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I. La importancia de la investigación en comunicación y medioambiente 
En un contexto en el que la cultura ecológica cobra cada vez más importancia, 
los desastres ambientales han ido acaparando más atención paulatinamente en los 
últimos años. Si bien durante este período de crisis económica el interés y la 
preocupación por el medioambiente han descendido –en 2008, el medioambiente 
era el principal problema para el 54% de los europeos según el Eurobarómetro; 
en 2011 pasó al 43% y en 2014 la ecología ni siquiera está entre los temas clave 
del Programa de Trabajo europeo-, veníamos de un período ininterrumpido desde 
los años 80 en que la información sobre ecología y naturaleza ganaba cada vez 
más peso, como afirma Fernández Reyes (2004: 311-317) al realizar el recorrido 
por la historia de esta especialidad del periodismo. Ya entonces, este autor 
predijo que la información sobre desarrollo sostenible “dará mayor auge en los 
próximos años, conforme se acentúen la tensión entre el hombre y el planeta y 
conforme la creatividad del ser humano vaya consolidando nuevas formas de 
vida más acorde con su entorno”. 
 
Sin embargo, nunca ha llegado a convertirse en un verdadero protagonista de la 
agenda mediática. Puesto que se partía de una base mínima, el crecimiento de la 
información ambiental es importante, pero aún no llega a los niveles de otras 
áreas periodísticas que sí están mucho más representadas. No obstante, estamos 
ante una parcela de la realidad que irá adquiriendo más peso a medida que pasen 
los años y los problemas ecológicos se acrecienten. El cambio climático es ya 
una verdad aceptada por la comunidad científica que, poco a poco, se va 
trasladando a la calle. Los efectos de este cambio se anuncian catastróficos en 
cuestión de varias décadas si nadie pone remedio a la situación actual, como 
anuncian los expertos del Intergovernamental Panel on Climate Change (IPCC) 
de la ONU en sus sucesivos informes. En el último de ellos, el 5º Informe de 
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Evaluación (2013-2014), los grupos de trabajo del IPCC afirmaban ya sin 
reservas que la principal causa del cambio climático es la acción humana. 
 
La investigación será, por descontado, fundamental para contribuir a solucionar 
este problema que ya ha pasado de ser una posibilidad a ser algo que está ahí, 
llamando a la puerta, aunque desde los gobiernos se sigan adoptando 
compromisos poco concretos como fue el caso del Protocolo de Kyoto (1997) o 
los textos aprobados en las últimas conferencias de Copenhague (2009), Cancún 
(2010) y Durban (2011), que no consiguieron sacar un texto vinculante para los 
estados. 
 
En nuestro caso, más que investigar sobre soluciones científicas al cambio 
climático, nos corresponde ver la reacción de los medios de comunicación frente 
a cualquier fenómeno que afecte al medioambiente. Ya no se trata sólo del 
cambio climático, que se ha transformado en la ‘estrella mediática’ de todos los 
problemas medioambientales. Desastres naturales provocados por negligencias 
humanas, desertización o contaminaciones masivas de ríos y mares, entre otros 
fenómenos tóxicos, se suceden sin que en los medios de comunicación haya 
grandes denuncias al respecto. 
 
La investigación sobre el periodismo ambiental debe encaminarse a observar la 
labor de los medios de comunicación con respecto a la destrucción del 
medioambiente. Actualmente hay que recurrir a sitios críticos que ‘habitan’ en 
Internet para conocer las realidades de muchos países en los que se producen 
auténticos exterminios ecológicos e incluso humanos, entre ellos Organizaciones 
No Gubernamentales como Greenpeace o Amnistía Internacional. Nada se 
menciona en los medios de comunicación de referencia. Al menos, no en España. 
 
En el caso de este trabajo nos ocuparemos exclusivamente de las mareas negras: 
fugas de petróleo que se escapan al mar originados por algún fallo humano, o 
directamente provocados con algún interés concreto. En definitiva, aquellos 
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vertidos de crudo en el mar que tienen su explicación en la acción, fortuita o 
intencionada, de la mano del hombre. El objetivo del mismo es observar la 
posición editorial de los periódicos de referencia en EEUU y España con 
respecto a los vertidos de petróleo, mediante el análisis de sus editoriales. En 
segundo lugar, la intención de la presente Tesis es establecer el grado de 
protagonismo e importancia del medioambiente en el discurso editorial de estas 
cabeceras y constatar si existe una implicación eficiente en la conservación del 
medioambiente, o si el discurso está condicionado por otros intereses –
económicos, políticos, factores de cercanía geográfica, etc- como se presupone 
en nuestras hipótesis de partida.  
 
II. Descripción y viabilidad del proyecto 
 
La presente Tesis Doctoral pretende analizar el tratamiento que en los medios de 
comunicación tienen los vertidos de petróleo provocados por el hombre, 
cualquiera que sea su origen, a través de los editoriales de la prensa de referencia 
de Estados Unidos y España, dos países que han sufrido catástrofes de este tipo 
y, a su vez, estuvieron implicados de forma más o menos directa en un tercer país 
lejos de sus fronteras. Sin embargo, al tratarse de un país árabe, tanto el idioma 
como la falta de hemerotecas digitales impiden estudiar la prensa de allí para 
compararla con la española y estadounidense. La intención del estudio es 
comprobar la atención que estas cabeceras prestan a los daños ambientales o 
ecológicos de estos vertidos y los condicionantes que puedan interferir. 
 
Cuando se produce una marea negra, el gran perjudicado es siempre el 
medioambiente. Cierto que estos vertidos causan daños económicos, políticos e 
incluso, a veces, humanos. Si bien las recuperaciones económicas de las zonas 
afectadas dependen de forma muy directa de la acción de los gobiernos, en el 
caso del medioambiente y los ecosistemas, hay pocas cosas más nocivas que una 
mancha de crudo. Normalmente tardan décadas en volver al estado anterior a la 
tragedia, como atestigua un informe del Programa Medioambiental de la ONU 
presentado el 4 de agosto de 2011 sobre los vertidos de Shell en Nigeria en el que 
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concluye que, acometiéndose la limpieza total de las tierras contaminadas y sin 
producirse ni un solo derrame más, la zona tardaría por lo menos 30 años en 
recuperar la zona. Y más de un siglo para restablecer los manglares destruidos. 
 
En este sentido, la intención es comprobar si los medios son del todo conscientes 
de los graves problemas derivados del deterioro de la armonía ecológica en estos 
casos o, por el contrario, se centran más bien en disputas políticas e intereses 
económicos. En cualquier caso, el objetivo es hacer esta verificación mediante el 
análisis de tres casos muy diferentes, distanciados en el tiempo pero relacionados 
de algún modo, lo que nos permitirá observar la evolución del pensamiento 
editorial en las mareas negras provocadas por el hombre. 
 
a). Diseño de la investigación 
La investigación se llevará a cabo con el método del análisis de contenido. Con el 
objetivo de determinar el grado de importancia que tiene el medioambiente en el 
discurso editorial de la prensa de referencia referente a vertidos de petróleo 
causados por la mano humana, se analizarán tres vertidos de petróleo de gran 
trascendencia mediática, tomando como unidad de medida los editoriales 
publicados en diarios de referencia de España y Estados Unidos. 
 
El primero de ellos es el vertido provocado por el ejército de Sadam Hussein 
durante la  Guerra del Golfo, en enero de 1991. En aquella guerra, recordemos, 
estaban implicados EEUU y España como integrantes del mismo bando. Por 
tanto, son dos países con intereses comunes en un territorio allende sus fronteras. 
Los números del vertido son demoledores: una mancha negra de 3.200 
kilómetros cuadrados con más de un millón de toneladas de crudo.  
 
Once años después, el petrolero Prestige se hundía frente a las costas de Galicia 
con 80.000 toneladas de chapapote a bordo. El resultado fue la mayor marea 
negra de la historia de España. Los daños ambientales fueron incalculables, con 
especial afección a parajes protegidos y de gran valor como la Costa da Morte o 
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las Rías Baixas. Sólo las tareas de limpieza costaron 99 millones de euros, y la 
Audiencia Provincial de La Coruña estimó los daños totales de la tragedia en 
4.121 millones de euros durante el juicio. Se cerraron caladeros de pesca y el 
vertido terminó ocupando toda la costa cantábrica, hasta llegar incluso a territorio 
francés, aunque en muy poca medida. Una vez más, el medioambiente como 
funesto protagonista. En este caso nos encontramos con un desastre ecológico en 
España y analizaremos también la repercusión que tuvo en Estados Unidos. 
 
Avanzamos otros ocho años más y nos vamos a 2010: el 20 de abril revienta la 
plataforma Deepwater Horizon en aguas del Golfo de México. Mueren 11 
trabajadores y se produce un nuevo vertido, el mayor de la historia de los EEUU 
dejando al trágico y recordado Exxon Valdez en una nimiedad. El agua se tiñó de 
negro a lo largo de 900 kilómetros de costa, principalmente en Luisiana, pero 
también en Mississippi, Alabama y Florida. De nuevo, caladeros de pesca 
tuvieron que cerrar, y una importante zona de corales se vio afectada, como 
especificó después la investigadora Helen White en la revista Proceedings, de la 
Academia Nacional de Ciencias de EEUU: “No esperábamos que los corales de 
aguas profundas estuviesen afectados, pero ahora tienen problemas de gran 
alcance” (2010). La disputa política posterior fue muy tensa. Aquí pasamos a la 
parte contraria: un desastre originado en Estados Unidos y las reacciones desde 
España. 
 
Una vez analizados los tres casos por separado, los compararemos para ver la 
evolución del medioambiente dentro de la jerarquía temática de los periódicos de 
referencia y en qué punto se encuentra su situación actual. También sobre la 
evolución del debate energético. La intención es conocer si se produce en el 
discurso editorial de los medios de referencia una puesta en cuestión del modelo 
energético actual basado en los combustibles fósiles a favor de uno nuevo, y si la 
preocupación por los efectos y consecuencias de los vertidos varía o no en 
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En este sentido, los periódicos a analizar serán, en esencia, los mismos. Sólo 
habrá variaciones a la hora de incorporar un periódico local para cada caso 
concreto. Por parte de EEUU se estudiarán dos de los grandes exponentes de la 
prensa de referencia: el New York Times y el Washington Post. El primero de 
ellos es la máxima expresión de la prensa de calidad occidental, fundado en 1851 
y con una línea ideológica cercana históricamente al Partido Demócrata. Por otra 
parte, el Washington Post es prácticamente su antítesis. Fundado en 1877 e 
históricamente ligado al Partido Republicano por defender un liberalismo más 
férreo y reducir entre sus preceptos ideológicos la intervención del Estado a su 
mínima expresión. Por último, se tomará también como referencia el principal 
periódico de tirada nacional: el USA Today, un periódico joven con un diseño 
más moderno que nació en 1982 y con una línea ideológica situada entre los dos 
grandes partidos –lo que podría considerarse como el ‘centro’ en EEUU. 
 
Además de todos estos diarios, que estarán presentes en los tres casos que se 
analizarán, se utilizarán también en la investigación otros de ámbito local. En 
EEUU, donde tiene lugar uno de los veritdos, se ha incorporado también el 
análisis de un periódico local que se difunde en la zona más afectada por el 
derrame de petróleo en el Golfo de México. Se trata, en este caso, del New 
Orleans Times-Picayune, el diario más antiguo y de mayor difusión de la ciudad 
de Nueva Orleans, la más poblada del estado de Luisiana cuya costa quedó 
completamente destrozada por la marea negra. Esta cabecera tiene una línea 
editorial conservadora muy marcada, con la economía como principal leitmotiv 
de todas sus opiniones.  
 
De vuelta a España, para la presente Tesis hemos considerado imprescindible el 
análisis de los siguientes medios de tirada nacional: En primer lugar, el diario El 
País. Desde su fundación en 1976 ha sido la gran referencia de la prensa de 
calidad en España. Su línea ideológica es muy marcada y se sitúa en el centro-
izquierda. Aunque con vaivenes, siempre han sido postulados muy ligados al 
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programa político del Partido Socialista Obrero Español (PSOE). Tiene una clara 
vocación internacional y la refleja en sus páginas de opinión con frecuencia. 
 
El segundo diario escogido es el periódico El Mundo. Más joven –fundado en 
1989-, editado también en Madrid y de tirada nacional. Es la segunda cabecera de 
referencia con mayor tirada del país, y su línea editorial es más bien de centro-
derecha, aunque con un marcado énfasis en el liberalismo económico. De ese 
modo, mantiene cierta independencia con respecto al Partido Popular, de 
tendencia más bien democristiana, aunque también ha habido diversos procesos 
de acercamiento. Sus editoriales tienen más carácter nacional, centrándose más 
en los asuntos que ocurren en España y dando menos peso a los países de la 
Unión Europea o América Latina, área última a la que El País sí dedica una 
mayor atención. 
 
Por último, la tercera publicación española que se usará para el análisis de los 
tres casos será La Vanguardia. Las razones son claras: un diario avalado por 132 
años de historia, con gran prestigio internacional –mantiene corresponsales en las 
principales ciudades del mundo- y, sobre todo, con un punto de vista diferente al 
ser editado en Barcelona y no en Madrid. Su línea ideológica es también 
conservadora aunque el matiz nacionalista –conviene resaltar que es un matiz, ya 
que no es un periódico abiertamente secesionista- le da un carácter más 
independiente frente a los dos grandes partidos españoles. También es un diario 
que suele tratar asuntos internacionales en sus páginas de opinión, algo que se 
refleja en los editoriales. 
 
Puesto que uno de los casos a estudiar sucedió en España –concretamente en 
Galicia-, era de obligado cumplimiento la selección de un periódico gallego que 
aportase el punto de vista de la sociedad más cercana al vertido y nos permita el 
estudio de la incidencia del factor geográfico en la cobertura editorial de este 
episodio. Se trata de La Voz de Galicia. Con mucho, la cabecera más relevante de 
la región gallega. El más antiguo y de mayor tirada, con una imagen creíble 
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ganada a lo largo de más de un siglo de historia y, también, con una línea 
ideológica independiente y situada en el centro político. En este caso, hemos de 
señalar que La Voz de Galicia no tiene editoriales propiamente dichos. Sin 
embargo, sí cuenta con un grupo de firmas a las que cada día otorga una especial 
relevancia y que elaboran los dos artículos centrales de las páginas de opinión, 
que son los que hemos tomado como referencia. 
 
Por último, para el caso de la guerra del Golfo, se ha aplicado el análisis sobre 
periódicos de Estados Unidos y España. En concreto, New York Times, 
Washington Post y USA Today por parte norteamericana y El País, El Mundo y 
La Vanguardia en lo que se refiere a España. No se ha estudiado ningún 
periódico iraquí por dos razones: la evidente dificultad idiomática y la 
imposibilidad de acceder a ellos a través de Internet –ya que el conflicto sucedió 
en 1991- y, en segundo lugar, el hecho de que en Irak no existiera libertad de 
prensa y opinión durante el régimen de Sadam Hussein, lo que convertía a los 
periódicos en altavoces propagandísticos del dictador. 
 
b). Estructura de la Tesis 
La presente Tesis consta de cuatro partes separadas y bien diferenciadas. Esta 
introducción en la que se aborda el tema a tratar y se explican las razones de su 
elección, así como el estado de la cuestión, el diseño y estructura de la 
investigación, su viabilidad y las investigaciones para el futuro. Seguidamente, la 
primera parte en la que se realiza la contextualización del tema de análisis. 
Puesto que el asunto es medioambiental, es pertinente abordar en primer lugar y 
de modo introductorio el Periodismo Especializado. Tras un recorrido por las 
principales definiciones y su evolución hasta el momento actual, también habrá 
que detenerse de forma breve en el periodismo científico. 
 
A continuación se realizará el marco teórico del periodismo ambiental 
propiamente dicho, para situar bien en el tiempo su eclosión y desarrollo hasta la 
actualidad. Puesto que la unidad de medida a utilizar en el análisis serán los 
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editoriales, será necesario contextualizar también este género periodístico de 
opinión, así como evaluar su situación en este tiempo. Por último, esta parte 
finaliza con un apartado sobre vertidos del último medio siglo: los de mayor 
trascendencia mediática, y otros que no lo son tanto pero cuyas consecuencias 
son igualmente graves para el medioambiente. 
 
En la segunda parte se definirán los objetivos e hipótesis de la Tesis y explicará 
la metodología utilizada en la investigación. Como se ha dicho antes, será un 
análisis de contenido de tres vertidos importantes en prensa de calidad de España 
y Estados Unidos, así como un análisis comparativo. Se incorpora también el 
framing para cada uno de los casos, como herramienta para detectar las 
tendencias y la evolución del discurso editorial sobre los vertidos. También se 
elaborará y explicará con detalle la ficha de análisis empleada en la 
investigación. 
 
Por último, la tercera parte contiene todo el trabajo de análisis. Se divide en 
cuatro capítulos: análisis y recopilación de datos. Una explicación del corpus a 
analizar una vez revisado éste, así como la presentación inicial de los primeros 
datos. El capítulo 4 acaba con la definición de unos primeros rasgos muy 
iniciales de cada caso, mientras que el quinto será la investigación 
pormenorizada y el análisis detallado de cada vertido por separado. 
Posteriormente, el sexto capítulo incorpora los resultados, donde entrará en 
escena el análisis comparativo de los tres vertidos. Por último, el capítulo 7 relata 
las conclusiones y verificación de las hipótesis antes de terminar la Tesis con la 
relación de bibliografía y fuentes consultadas para su realización. 
 
c). Viabilidad 
La realización de este trabajo es completamente viable para una sola persona. El 
trabajo de búsqueda resulta laborioso, pero el tema de estudio está bien acotado y 
eso hace que sea abarcable. Por otra parte, el coste económico es asumible, ya 
que la búsqueda se ha hecho casi entera a través de internet y sólo ha sido 
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necesario pagar algunas suscripciones para poder visitar las hemerotecas de los 
periódicos, imprescindibles para este trabajo puesto que uno de los casos a 
estudiar –el de la Guerra del Golfo, sucedida en 1991- tuvo lugar cuando ni 
siquiera existía internet como medio de búsqueda de información.  
 
III. Estado de la cuestión 
Si bien se ha escrito mucho sobre periodismo ambiental en las últimas décadas, 
también es cierto que precisamente los vertidos no han sido el tema más tratado 
en los estudios científicos realizados desde el punto de vista de la comunicación. 
En ese sentido, se puede afirmar que estamos ante un campo poco explorado. No 
obstante, hay algunos estudios que datan de los años 80 y se pueden considerar 
como los pioneros no sólo en lo que se refiere a vertidos, sino también en el 
periodismo ambiental. 
 
El primero de ellos fue el realizado por Molotch y Lester en 1981. Estos dos 
sociólogos se encargaron de estudiar el vertido de Santa Bárbara, uno de los 
primeros episodios trágicos que tuvieron al petróleo como protagonista. Durante 
una perforación para obtener crudo, se produjo una explosión de gas natural. El 
primer intento por sellar el agujero, por el que escapaba petróleo, triunfó pero la 
presión del fuel por salir a la superficie acabó abriendo fallas en el suelo. 
Finalmente se produjo el vertido en el que fallecieron unas 7.000 aves y varios 
millares de peces. Molotoch y Lester estudiaron la cobertura periodística del 
vertido y compararon el seguimiento de la prensa local con el de la prensa 
nacional. Su objetivo era “ver qué sucesos de los que enumera la prensa local 
tienen seguimiento, y se convierten por tanto en acontecimientos”. 
 
Habrían de pasar diez años hasta la llegada del estudio realizado por Daley y 
O’Neill (1991: 42-57), titulado Sad is too mild a Word: press coverage of the 
Exxon Valdez oil spill –en castellano, Tristeza es una palabra demasiado suave: 
cobertura de la prensa al vertido del Exxon Valdez-, que tuvo como caso a 
analizar el vertido de un buque ocurrido el 24 de marzo de 1989. Una cadena de 
errores por parte de los encargados del puente de mando fue la causa de que la 
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nave encallase en un arrecife de coral y soltara casi 11 millones de litros de 
crudo, vertido que se expandió a lo largo de casi 2.000 kilómetros de costa por 
Alaska. 
 
Tras un período de casi 20 años de ‘calma’ en EEUU en lo que a estudios sobre 
vertidos se refiere, el Deepwater Horizon y su mediático derrame ocurrido en 
costas del Golfo de México en abril de 2010 han reavivado el interés investigador 
por este fenómeno. Sin embargo, llama la atención que la mayoría de los trabajos 
están enfocados a la gestión de la crisis por parte de la empresa responsable, BP. 
En este sentido destaca el trabajo de Wickman (2013: 1-18), titulado BP initial 
image repair strategies after the Deepwater Horizon spill, que orienta su análisis 
del vertido desde el punto de vista de la compañía petrolera y sus comunicados 
de prensa para mejorar la imagen de la empresa en una situación de crisis. Y en 
él estudia si realmente esos comunicados tuvieron o no el efecto deseado, 
concluyendo que, realmente, la política comunicativa de BP tuvo como enemigo 
al propio portavoz, que con sus declaraciones salidas de tono tiraba por tierra los 
esfuerzos del gabinete de comunicación. 
 
Algo parecido hicieron, con anterioridad, Harlow et al. (2010), que estudiaron las 
estrategias de BP para recuperar su imagen y credibilidad tras el vertido desde la 
perspectiva de las relaciones públicas y la Teoría de Reparación de la Imagen en 
su trabajo Rethorical framing in corporate press releases: The case of British 
Petroleum and the Gulf Oil Spill. Sin embargo, y pese a haber rastreado en 
multitud de buscadores científicos y bases de datos de tesis, en ninguna se aborda 
el vertido del Golfo de México, ocurrido en 2010, con un enfoque centrado en el 
medioambiente.  
 
En España, el vertido del Prestige es el que ha despertado más interés por parte 
del mundo científico, también a la hora de estudiar su incidencia en los medios 
de comunicación. Es pertinente señalar aquí la Tesis Doctoral Información de 
crisis y periodismo ambiental: El caso Prestige en la prensa vasca, leída por 
 20 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
Javier Odriozola (2008) bajo la dirección de Díaz Noci, que trata la repercusión y 
el tratamiento del vertido en la prensa vasca, y que concluye con la prevalencia 
de la óptica política en las informaciones del Prestige y el consecuente 
arrinconamiento de la información medioambiental. 
 
Odriozola registra en su trabajo las repercusiones del vertido. En una 
clasificación de mayor a menor utilizando las tipificaciones de Tuchman (1978), 
las repercusiones ecológicas ocupan un lugar secundario. Mientras en el Correo 
Vasco se sitúan en cuarto puesto –de un total de siete- con un 9,5% sobre el total, 
en Deia aparece en la quinta plaza y una representación del 7,9%. Cifras más 
bien marginales frente a las repercusiones políticas, que se llevan un 33% en el 
primer periódico y un 40,9% en el segundo. La presencia de las “Repercusiones 
medioambientales” a lo largo del análisis es puntual – 4,9% – siendo octavo tema 
más tratado. En tres aspectos se centra la categoría: la degradación de los 
distintos ecosistemas protegidos y su posterior recuperación; la afectación en las 
aves; y las consecuencias a medio y largo plazo de los ecosistemas. Este último 
punto nos vendrá dado, en la mayoría de los casos, a través de los especialistas. 
Este tema acrecienta su relevancia tanto al comienzo como al final del análisis. 
 
Desde el punto de vista de las fuentes, Odriozola encuentra que los grupos 
medioambientales y ecologistas constituyen la principal fuente de información 
para el Correo Vasco apenas en un 3,5% de los textos. Sin embargo, la presencia 
de expertos y científicos como fuente se eleva hasta el 16,4%, constituyendo el 
segundo grupo más importante, solo por detrás de las administraciones públicas. 
En Deia, por otra parte, los científicos aparecen en un 8,4% como fuente de 
información –en cuarto lugar entre las más empleadas-, mientras que los grupos 
medioambientales se quedan con un 2,7%. En cualquier caso, salvo el dato de los 
expertos reflejado en el Correo, las voces expertas y el medioambiente tienen un 
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Sin embargo, aunque es la que más se acerca a la cuestión que se aborda en la 
presente Tesis, el de Odriozola no es el único trabajo disponible. De hecho, en el 
archivo TESEO hay registradas un total de seis tesis doctorales que tienen el 
vertido originado en Galicia como objeto de estudio, incluyendo la anteriormente 
reseñada. Dos de ellas no están relacionadas con el periodismo, pero sí es 
pertinente citar las otras tres y observar las conclusiones que establecen, puesto 
que abordan el periodismo y los vertidos en zonas de alto valor ecológico a 
través de su tratamiento en los medios de comunicación. 
  
Vicente-Mariño (2010) realiza en su Tesis Agendas, encuadres y discursos en los 
noticiarios televisivos españoles durante la crisis del Prestige –de la cual se 
publicó un extracto a modo de artículo en Athenea Digital en 2010-, un análisis 
de frames del discurso en los informativos de televisión de TVE1, Antena 3, 
Telecinco y la TV3 catalana. Basándose únicamente en lo emitido por las 
televisiones y estudiándolo desde la perspectiva de la comunicación en períodos 
de crisis, establece varias conclusiones entre las que destaca el encumbramiento 
de la información en directo que conlleva, contra todo pronóstico, un 
empobrecimiento en la calidad hasta el punto de llegar a conexiones en directo 
que no aportan nada. También el predominio de piezas basadas en declaraciones 
políticas y, por extensión, el peso de ésta en la agenda informativa. En lo que se 
refiere al medioambiente, Vicente-Mariño destaca en su trabajo el papel 
secundario jugado por las cuestiones ecológicas en comparación con los aspectos 
socioeconómicos del vertido, y pide un replanteamiento de la información 
ambiental para adaptarla a una época en la que la sostenibilidad es un elemento 
clave del desarrollo económico y social. 
 
También analiza la información aparecida en los medios de comunicación sobre 
el caso Prestige la doctora Rodríguez Teijeiro, aunque en este caso desde una 
perspectiva enfocada más bien a los medios de comunicación de masas. Por 
tanto, más general también y sin detenerse en aspectos como los que sí se 
abordarán en el presente trabajo, que incidirán más en la presencia del 
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medioambiente y, en concreto, los daños ecológicos de los vertidos en el discurso 
editorial. Rodríguez Teijeiro analiza los efectos en la percepción social de la 
población con respecto al vertido en sí, de modo que se aleja demasiado de lo 
que se va a estudiar aquí. Sin embargo, es pertinente referenciar la existencia de 
su Tesis por estar relacionada con la comunicación y los vertidos.  
 
Igual sucede con el trabajo de González Villariny (2007), que en su Tesis 
Doctoral La comunicación de riesgo en la prensa escrita. Un estudio del 
tratamiento informativo del naufragio del petrolero Prestige en los diarios El 
País y El Mundo analiza los dos principales diarios españoles. Esta autora aborda 
la comunicación de riesgo en los medios de comunicación de masas, lo que se 
queda lejos del área a estudiar en este trabajo centrado en la atención que reciben 
los problemas que provocan los vertidos. Los estudios observados coinciden en 
la preponderancia de los aspectos políticos y económicos de los vertidos, frente 
al papel secundario que del medioambiente y los daños ecológicos. 
 
IV. Investigaciones futuras  
Los vertidos provocados por el hombre son una línea de investigación que, 
dentro del periodismo ambiental y desde el ámbito académico de la 
comunicación, apenas se ha abordado. Existe una reacción en los editoriales de la 
prensa de referencia cuando ocurren estos desastres ecológicos provoacados por 
la acción humana, pero sólo cuando ocurre en algún lugar del mundo con 
trascendencia mediática. Sin embargo, no hay referencias sobre las decenas de 
vertidos provocados que tienen lugar zonas económicamente más deprimidas del 
globo, como África o incluso en zonas poco desarrolladas de Brasil. Tampoco de 
casos como el de Argentina que hoy, casi 15 años después, se sigue batallando en 
la Justicia por parte de los afectados. 
 
Una línea de investigación posible es la comparación de estos vertidos 
‘mediáticos’ con aquellos que quedan silenciados en la prensa, y conocer después 
las causas de ese silencio –intereses empresariales, vínculos de los periódicos con 
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la empresa responsable del vertido, o desinterés por causas de jerarquía 
informativa-, a través del análisis ya sea editorial o de noticias que aparecen 
sobre cada caso. De ese modo podríamos constatar si existe realmente esa 
diferencia entre vertidos mediáticos y silenciados. Para, posteriormente, tratar de 
investigar sus causas. 
 
La presente Tesis también deja abiertas, al final, otras líneas de investigación 
para el futuro. Sin querer adelantar demasiado los acontecimientos, sí se puede 
avanzar que la más importante de ellas tiene que ver con una evolución en la 
forma de concebir el modelo energético actual, y su cuestionamiento en el 
discurso editorial. Y es que se ha detectado que, en el último vertido en orden 
cronológico, aparece una corriente de opinión en contra del petróleo como 
principal fuente energética. Será interesante ver si, en otro caso de características 
parecidas, esa corriente se intensifica, se mantiene o simplemente desaparece.  
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PRIMERA PARTE. CONTEXTUALIZACIÓN 
 
CAPÍTULO 1. ANTECEDENTES: MARCO TEÓRICO 
 
Introducción 
El marco teórico de esta investigación está relacionado con varias líneas. En 
primer lugar, el periodismo especializado como contexto principal de este 
análisis y el periodismo científico como marco de referencia para abordar más en 
profundidad el periodismo ambiental, campo especializado que se encarga de los 
problemas ecológicos y, dentro de ellos, las consecuencias de los vertidos. En 
este discurso, es necesario profundizar en el aspecto concreto que estudia el 
presente proyecto: la posición editorial de los medios ante los desastres 
ecológicos provocados por la mano del hombre. Por otro lado, se abordará 
también la bibliografía existente sobre el editorial como género de opinión, ya 
que sobre él se cimenta el análisis de la presente Tesis con el objetivo de 
establecer su importancia como referente del pensamiento institucional de los 
medios de comunicación. 
 
Tras la contextualización de todo lo que se va a estudiar, el último apartado 
estará dedicado íntegramente a los principales vertidos de petróleo ocurridos en 
el último medio siglo. En primer término se relatarán los casos más importantes y 
que atrajeron, desde finales de los años 60, la atención de los medios de 
comunicación y fueron, además, casos de estudios de los primeros investigadores 
sobre periodismo ambiental dos décadas después, como se vio en el apartado III 
de la introducción. Posteriormente, es pertinente hacer un segundo repaso a todos 
aquellos casos que, aún teniendo magnitudes en ocasiones iguales o superiores a 
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1.1. MARCO GENERAL: EL PERIODISMO ESPECIALIZADO 
 
1.1.1. Introducción 
Puesto que este trabajo gira en torno al periodismo medioambiental y los vertidos 
de petróleo, es pertinente empezar este marco teórico con el contexto en el que se 
enmarca el objeto de estudio: el periodismo especializado. La evolución de la 
propia sociedad, sobre todo a partir de mediados del siglo XX, hizo que los 
medios de comunicación generalistas quedasen, si no obsoletos, sí colapsados 
por el gran volumen de demanda de información. Según Quesada (1998; 12), el 
aumento del nivel cultural de la gente y el mayor tiempo de ocio han configurado 
una audiencia especialmente selectiva que ha acabado con el concepto de la 
audiencia de masas. Por tanto, los medios deben especializarse y ofrecer 
contenidos más segmentados y que, precisamente por eso, informan con mucha 
más profundidad a un público que domina ese ámbito concreto de la realidad. De 
ahí que el medio no pueda ofrecer la misma información que daría una 
publicación de ámbito generalista, porque el público ya la conoce a la perfección. 
 
Quesada, en la ya citada obra, señala que los avances tecnológicos desembocan 
en la aparición de publicaciones no diarias centradas en temas distintos de los 
habitualmente considerados de “actualidad” y, por otro, aparecen periodistas que 
no sólo informan con carácter general, sino que pueden interpretar, valorar y 
explicar los contenidos informativos de ámbitos temáticos muy complejos. Es el 
profesional que se conoce como periodista especializado. 
 
Carlos Elías (1999), por su parte, distingue entre el periodista acostumbrado y el 
especializado. El primero basa su actividad en el conocimiento de una parcela 
concreta de la realidad –sanidad, medioambiente, etc.-, debido a la experiencia 
acumulada a lo largo de años de trabajo. Sin embargo, el periodista especializado 
se distingue por su formación y la capacidad de poder divulgar contenidos. Elías 
advierte de que, en España, la tendencia del periodista es ‘especializarse’ a través 
de los años de trabajo, lo que se aleja de los verdaderos requisitos del periodista 
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especializado, que debe acceder a esas capacidades a través de la formación. 
Aunque también coincide, Fernández del Moral (2004:31-32) no es optimista, 
pues ve “difícil que en una licenciatura genérica como la que hoy es periodismo 
puedan caber diferentes especializaciones concretas”. Una situación que hoy ha 
sufrido algunos cambios, pero no de forma genérica por lo que, en esencia, se 
sigue manteniendo. La formación de los periodistas especializados, todavía en la 
era actual y salvo algunas excepciones, queda reservada para los posgrados 
universitarios. 
 
1.1.2. Definición del periodismo especializado 
Pero, antes de seguir recorriendo la historia del periodismo especializado, y una 
vez diferenciado del generalista, habría que definir exactamente en qué consiste. 
Al respecto, la primera definición existente en España es la de Pedro Orive 
(1977: 71), que ya hace casi cuatro décadas lo definió como “aquel subsector de 
la información que se canaliza de modo público y racionalizado a través de los 
instrumentos de comunicación colectiva, los cuales necesitan organizaciones 
costosas para conformar la actualidad, valiéndose de estrategias idóneas”. Tras 
esta primera han surgido otras muchas definiciones que la han actualizado, 
completado y hasta cambiado toda vez que, para Orive, el periodismo 
especializado era sólo un ‘subsector’ de la información.  
 
Borrat, ya en 1989, lo describe como “el periodismo producido por periodistas 
con experiencia profesional en el área de su especialización mediante la 
aplicación conjunta y articulada de la Redacción Periodística y de las disciplinas 
específicas correspondientes a esa área, tanto al informarse sobre ella como al 
narrar y comentar las informaciones”. Tuñón (1989: 52), dice que es “una 
disciplina científica aplicada al estudio del proceso de selección, valoración y 
producción de información de actualidad, en orden a su comunicación 
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Javier Fernández del Moral y Francisco Esteve (1996), por su parte, definen la 
Información Periodística Especializada como “aquella estructura informativa que 
penetra y analiza la realidad de una determinada área de la actualidad a través de 
las diferentes especialidades del saber, la coloca en un contexto amplio, que 
ofrezca una visión global al destinatario, y elabora un mensaje informativo que 
acomode el código al nivel propio de la audiencia, atendiendo sus intereses y 
necesidades”. 
 
Es Montserrat Quesada  (1998: 23) quien da un paso más al completar todas las 
definiciones anteriores: “Entiendo por periodismo especializado el que resulta de 
la aplicación minuciosa de la metodología periodística de investigación a los 
múltiples ámbitos temáticos que conforman la realidad social, condicionada 
siempre por el medio de comunicación que se utilice como canal, para dar 
respuesta a los intereses y necesidades de las nuevas audiencias sectoriales”. 
 
1.1.3. Requisitos, función y divisiones del periodismo especializado 
Si ya en las definiciones se diferencia al periodista generalista del especializado, 
por lógica los requisitos para ejercerlo también tienen características propias, 
necesarias para que los textos sean considerados especializados. Como distintos 
serán los efectos de la información especializada sobre los lectores. En ese 
sentido, Orive y Fagoaga (1974: 21) enumeran hasta cuatro ventajas del 
periodismo especializado con respecto al generalista en lo que a contenidos se 
refiere: 
 
Mayor comprensibilidad: La comprensibilidad es una de las exigencias básicas 
de todo mensaje. Así lo pide su misma estructura y su función informativa. Y es 
que, efectivamente, el fin primordial de todo mensaje es llegar con la mayor 
claridad a todos los receptores. No es necesario insistir mucho para demostrar 
que el experto en un determinado ámbito dispone de grandes finalidades para 
utilizar el lenguaje y la terminología más adecuados sin detrimento de una 
comprensión correcta del contenido informativo. El periodismo especializado 
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presenta también una mayor densidad informativa: Al existir en cada área 
periodística un profesional especializado se garantiza una entrada mayor de 
información, así como, un seguimiento permanente de los temas específicos de 
dicha área. El quantum informativo aumenta en función de la atención que el 
medio dedica una temática concreta. Efectivamente puede constatarse con 
facilidad que si un medio periodístico dedica especial interés a una materia 
concreta y dedica a su seguimiento un profesional, está garantizada la entrada 
abundante de material informativo sobre dicho tema. 
 
Política informativa más coherente: El tratamiento especializado y sistemático de 
los contenidos informativos garantiza una coherencia en la política informativa 
de los medios de comunicación social. A ello, ayuda, sin duda, la elaboración de 
trabajos informativos en torno a equipos de profesionales integrados en áreas 
definidas de especialidades periodísticas. De ese modo, la propia organización 
periodística se verá beneficiada al contar, por una parte, con una mayor eficacia y 
operatividad redaccional y, por otra, con una mayor credibilidad y prestigio ante 
la audiencia. Esto desemboca en una mejor utilización de los géneros 
periodísticos: Para que el mensaje llegue con toda claridad y nitidez al receptor 
se requiere que su transmisión se ajuste a unas normas lingüísticas apropiadas ya 
que, de lo contrario, peligra su inteligibilidad y comprensión. La especialización 
periodística faculta al redactor para el uso del lenguaje, el género y el estilo 
periodístico más apropiado para cada materia. El conocimiento más profundo que 
posee el experto sobre su área de información le posibilita una mejor aplicación 
de las normas estilísticas. 
 
Quesada (1998: 39) también establece una gran diferenciación entre el 
periodismo generalista y el especializado. De hecho, relaciona éste último con el 
periodismo de investigación. No en sus objetivos finales, pero sí en la forma de 
trabajar que utilizan. De ahí que use el término de la metodología de 
investigación por considerar que, en esencia, se está hablando de los mismos 
métodos y las mismas técnicas que, en ámbitos profesionalmente diferenciados, 
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nos permiten identificar determinadas producciones periodísticas como las 
propias del periodismo especializado.  
 
Por su parte, Furio Colombo (1997: 173-176) se refiere a la aparición de 
periodistas-informadores, a los que define como “una curiosa y delicadísima 
versión del periodista-experto”, muy propia del periodismo anglosajón. A su vez, 
otorga a este segundo tipo de periodista la capacidad de “guiar a los demás en la 
profundización e los aspectos poco claros o poco sencillos de un campo concreto, 
después de un periodo de aprendizaje. El reportero cuyos conocimientos están 
tan arraigados en un sector concreto que es entrevistado por otros reporteros, 
siendo considerado una fuente clara por su oficio y fiable por su experiencia”. 
Colombo afirma que estamos ante un periodismo que, para formarse y alcanzar 
un grado tan elevado y concreto de conocimientos, tiene que vivir muy cerca de 
sus fuentes y frecuentarlas de forma intensa. De modo que, en algunos casos, se 
esfuman las fronteras que aconsejan una prudente distancia entre el periodista y 
su contraparte. Es aquí donde el periodista puede convertirse en mero informador 
y, por tanto, apoyo del poder, ya que ponen los conocimientos a disposición de su 
gobierno.  
 
León Gross (2005: 156) diferencia entre especialistas y especializados, con un 
matiz importante: “Como especialista se entiende a alguien que domina una 
materia y, por tanto, tiene la cualificación para realizar la actividad informativa-
interpretativa en torno a dicha materia. Esa condición de especialista la avala una 
capacidad teórica para aplicar metodologías fiables con que indagar en esa 
parcela de la realidad. En cambio, el periodista especializado es alguien a quien 
el periódico, sin ser necesariamente especialista, lo destina a una sección aun 
cuando carezca de un dominio previo de las herramientas de conocimiento sobre 
ese tema. Probablemente, con el tiempo llegará a adquirir un dominio razonable 
para desenvolverse. Sin embargo, no siendo un especialista, está expuesto a que 
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Mientras, Meneses (2007: 135-152) señala las tres dinámicas que coinciden en el 
periodismo especializado y hacen de él “un territorio de conocimiento 
sugestivo”: la investigación teórica normativa –girada hacia la Información 
Periodística Especializada (IPE)-, la investigación empírica –girada hacia la 
estructura de los medios, la actuación de los periodistas y los mensajes- y la 
investigación en la matriz –orientada hacia la Teoría del Periodismo. 
 
La doctora Quesada (1998: 128) enumera hasta cinco grandes diferencias entre el 
periodismo generalista y el especializado. Empezando por la formación, puesto 
que mientras elgeneralista es licenciado en Periodismo, el especializado tiene 
además estudios posteriores sobre el ámbito temático que trabaja. Esa formación 
continua es imprescindible para ser considerado un especialista de la información 
que cubre con su trabajo. También es distinta la actitud profesional ante la 
información. El periodista generalista prioriza más la rapidez y el contenido en 
exclusiva, el especializado apuesta por un mayor rigor informativo –propiciado 
por controlar mucho mejor el área de la realidad que trabaja-, información en 
profundidad y, además, es mucho más selectivo con los contenidos. No sólo 
busca averiguar qué ha ocurrido, sino profundizar en cómo ha sido, por qué y qué 
consecuencias traerá a sus lectores. 
 
En tercer lugar, y como una de las diferencias más importantes, Quesadaenumela 
relación fuente-periodista: El periodista generalista busca a la fuente y busca 
obtener una serie de respuestas a partir de ellas. Sin embargo, es la fuente la que 
trata de contactar con el periodista especializado. El diálogo es mucho mayor, 
principalmente en áreas de difícil acceso como la ciencia, medicina, derecho, etc. 
La metodología profesional es otro de los puntos de divergencia entre ambos 
profesionales, puesto que los periodistas generalistas se centran en declaraciones, 
ruedas de prensa y temas de agenda-setting, de forma que la mayoría de sus 
textos son más bien informativos o, en algunos casos, interpretativos. En cambio, 
el periodista especializado opta por la documentación, las entrevistas personales, 
la agenda de expertos y, producto de ese trabajo, hace textos interpretativos y 
 31 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
argumentativos.  Los objetivos que persiguen suponen la quinta diferencia. 
Mientras el periodista generalista pretende informar de lo que ocurre, tener 
informada a una audiencia masiva y hacer bien su trabajo periodístico, el 
especializado tiene como objetivo enfatizar qué ocurre, cómo y por qué… y 
también lo que no ocurre. Además de informar, persigue formar a las audiencias 
interesadas en un ámbito específico, con el objetivo último de ser un experto del 
área especializada que cubre. 
 
Al hablar del periodismo de investigación, Pena (2006; 214-215)  le atribuye –
aun sin citarlo- cualidades muy similares a las del periodismo especializado, al 
menos en sus objetivos y métodos: “No se contenta con las versiones o las 
fuentes secundarias. Su objetivo es transitar por los bastidores de la noticia. 
Investigar significa rastrear, confrontar, verificar, analizar, insistir. Todos estos 
verbos en el mismo proceso de producción periodística […]. Hay que dejar bien 
claro que el periodismo de investigación no se basa en las denuncias. Estas sólo 
suponen el punto de partida. La base es una investigación sólida por parte del 
reportero”.  
 
Llano (2008; 116) discrimina entre el periodismo de redacción y el periodismo 
de fuente. Para él, ambos tienen unas características comunes, pero otras muy 
distintas que los diferencian: en primer lugar, este autor reconoce el gabinete de 
prensa como una forma de especialización periodística, en el sentido en que 
algunas instituciones cuyo mensaje sería difícil de codificar para los periodistas 
no especializados, cuentan con los servicios de un periodista que debe tener un 
buen nivel de conocimiento de esa área específica. Sin embargo, el propio autor 
ve una disfunción importante en este fenómeno conocido como el periodismo de 
fuente: la institución o empresa en cuestión contrata al periodista para difundir su 
mensaje, el cual en muchas ocasiones puede estar dirigido hacia el lugar donde 




Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
Por otro lado, Chimeno (2003; 144) observa otras disfunciones en el periodismo 
de fuente, como hacer del periodismo una herramienta de apoyo al marketing, 
convertirse en filtro de la corriente de información entre la empresa y la sociedad, 
permitiendo que a ésta lleguen sólo las noticias que más convenga a la 
organización. Y, por último, que transforme al periodista en una simple correa de 
transmisión entre las instituciones y los medios. Dicho de otro modo, lo que 
defienden tanto Llano como Chimeno es que el periodista de gabinete sea un 
divulgador de conocimientos expertos, y no un “mediador con los medios”.   
 
En el lado contrario se encuentran los periodistas de redacción, que también 
deben tener una formación adecuada para ejercer el periodismo especializado. En 
primer lugar, este periodista actúa de ‘gatekeeper’, es decir, un filtrador de la 
información que va a entrar en el periódico. Debe estar bien formado para no 
dejar fuera nada importante, pero también para introducir temas de cara a la 
opinión pública. La selección adecuada de lo noticioso y el modo como lo 
noticioso aparecerá, exige una habilidad profesional específica, que incluye los 
siguientes aspectos (Llano: 2008, 123): 
 
Conocimiento de la regulación jurídica o deontológica a la que pueden estar 
sometidos los contenidos publicables. También resalta la capacidad de 
jerarquizar las noticias según su mayor o menor importancia o interés 
informativo, determinándola por algunos factores objetivos y subjetivos como el 
espacio disponible, el tiempo para decidir lo que se publica y cómo; la 
proporción entre la necesidad de elaborar una información que llega “en bruto” y 
el impacto que tendrá como noticia; así como la formación cultural, experiencia, 
formación periodística, etc. 
 
Otro aspecto a señalar es la sociabilidad profesional que le permita tener un 
número de fuentes amplias y, ante todo, muy variadas. Y también, para no 
traicionar la confianza de esas fuentes y, en definitiva, hacer que coexistan 
pacíficamente todos los intereses que entran en juego en una empresa 
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periodística. Finalmente, para poder hacer llegar su mensaje, el periodista deberá 
tener varias capacidades  que requieren una dosis de especialización: Una 
formación doctrinal o científica suficiente para comprender las fuentes; 
capacidad persuasiva para que el experto socialice sus conocimientos y los 
resultados de su trabajo a través del periodista; y tener un conocimiento 
actualizado de las necesidades e intereses del gran público al que se dirige su 
actividad, las cuales el experto no tiene por qué conocer. Sólo a partir del 
conocimiento de las expectativas de la audiencia podrá hacer una información 
comunicativamente interesante que ponga ese contenido en conocimiento del 
gran público. 
 
Sin embargo, en unos tiempos en los que la profesión periodística es más 
sensible que nunca a los cambios tecnológios y turbulencias económicas, la gran 
salida a los problemas del oficio pasa, según diversos autores, por la 
especialización. Esto no es nuevo. Ramírez de la Piscina (1999: 263) hablaba del 
periodismo especializado como una alternativa a los problemas laborales que ya 
por entonces presentaba el periodismo, y resaltaba su buena salud: “El 
periodismo especializado tiene ante sí un futuro esperanzador, como evidencian 
los datos de difusión de las publicaciones deportivas diarias”. Es cierto que en 
aquella época, Internet todavía no había irrumpido, al menos en España, con toda 
su fuerza.  
 
En cuanto a las divisiones del periodismo especializado, hay tantas como áreas 
de conocimiento y parcelas de la realidad: periodismo político, económico, 
científico, deportivo, cultural y un largo etcétera. Incluso dentro de unas áreas 
especializadas hay también diversos niveles de especialización. Por ejemplo, en 
deportes hay especialistas en una sola disciplina deportiva (fútbol, ciclismo, 
baloncesto), e incluso algunos que sólo siguen una competición (la Liga BBVA, 
la NBA, etc.,) pero a un nivel inigualable para el resto. La presente Tesis se 
centrará más adelante en un área del periodismo especializado como marco de la 
especialización en el periodismo ambiental: el periodismo científico.  
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1.1.4. La evolución del periodismo especializado. 
Los primeros precedentes del periodismo especializado se encuentran, según 
Llano (2008: 73), en los años veinte del siglo pasado. Surgen entonces varias 
publicaciones como The Economist, News Week o, principalmente, la revista 
Time (1923), que deciden salir a la calle una vez a la semana con el objetivo de 
dar no sólo información, sino también interpretación de los datos, 
contextualización de los mismos y hasta una opinión argumentada. Cosa que no 
ocurría en las publicaciones diarias. Ya en 1933 apareció otra revista, Newsweek. 
Ambas exigieron que sus redactores fuesen periodistas especializados en los 
ámbitos que debían tratar (Quesada, 1998: 71). 
 
Este periodismo competía, en sus inicios, con la tendencia general del periodismo 
que, tras décadas de dominio de la información sensacionalista –el amarillismo-, 
comenzaba a realizar una actividad puramente informativa, con la objetividad 
como seña de identidad. O, al menos, la búsqueda de la misma. Este interés por 
informar de manera objetiva o imparcial ya supuso un aumento en los 
conocimientos de los periodistas sobre los asuntos de los que informaban, ya que 
al hacer un periodismo serio no era ético lanzar juicios a la ligera, como sucedía 
en las publicaciones más sensacionalistas. 
 
Para Orive y Fagoaga (1974: 4), precisamente Time es el gran precedente del 
periodismo especializado. La ‘fórmula Luce’ consistía en hacer que reporteros, 
documentalistas y redactores del semanario colaborasen en un trabajo conjunto 
para lograr mejores contenidos. Fue la primera piedra para el surgimiento de 
otras revistas de publicación menos constante que un diario, pero con contenidos 
diferenciados. Tras el paréntesis propagandístico que supuso la II Guerra 
Mundial, vuelven a aparecer cabeceras semanales –y algunas ya diarias- que 
siguen apostando por este periodismo más explicativo. Es el caso de Le Monde 
(1944) y Libération (1973) en Francia; o Die Zeit (1946) y Der Spiegel (1947) en 
Alemania. Periódicos que pronto se convertirían en el paradigma del periodismo 
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generalista y que llegan hasta nuestros días. Fernández del Moral y Esteve (1996: 
89-92) también se refieren al reportero de guerra –figura que surge en la I Guerra 
Mundial- y los corresponsales de los principales periódicos en países extranjeros, 
así como la información de servicios (el tiempo, espectáculos, etc.) como 
antecedentes del periodismo especializado. 
 
Por su parte, Llano (2008: 79) sitúa en los años 70 la “consolidación” del 
periodismo especializado. Con el antecedente más inmediato del nuevo 
periodismo y coexistiendo –y viéndose ampliamente influido, sobre todo en la 
metodología utilizada para elaborar los contenidos- con el periodismo de 
investigación, la tarea de contextualización y análisis de la información que el 
periodista quiere ofrecer, normalmente por medio de un reportaje, requieren una 
formación y hábitos de trabajo muy distintos de los del periodista generalista. La 
vieja primicia, dicen Orive y Fagoaga (1974: 76), ahora hay que completarla con 
competencias profesionales de buena relación con las fuentes, dominio de 
contextos y disposición de fuentes documentales para producir noticias 
explicativas. 
 
En los años 70, la prensa generalista entró en una profunda crisis de ventas y 
lectura por la expansión de la televisión como medio masivo de referencia. Su 
inmediatez y el atractivo de la imagen eran demasiado para que la prensa de 
papel compitiera en igualdad de condiciones. Por otra parte, el papel subió de 
precio y eso hizo más costosas las publicaciones, en el contexto de una crisis 
económica en todo Occidente. Y, por último, la propia audiencia comenzó a 
demanda contenidos más específicos. Por tanto, ese lector masivo comenzó a dar 
paso a grupos reducidos con los mismos intereses, con gran interés por conocer 
unos contenidos concretos. 
 
De ahí que la prensa apostase no sólo por informar, sino también por 
contextualizar, explicar, analizar y aportar causas y consecuencias. Además, 
comenzaron a aparecer secciones específicas con una periodicidad más o menos 
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frecuente, pero que al fin y al cabo respondía a esa demanda de la audiencia 
dividida por sectores. Por otra parte, en radio aparecía la Frecuencia Modulada 
(FM), que permitió crear emisoras especializadas que sólo incluían un contenido 
concreto en su programación y se dedicaban a ella la mayor parte del día –
radiofórmula musical, deportes, etc. 
 
Encumbrada la televisión como el gran medio masivo, se planteaba un problema 
cada vez mayor: los informativos de los medios audiovisuales, guiados por una 
inmediatez mucho más inmediata –valga la redundancia- que la exigida a la 
prensa, no emitían contenidos especializados. Antes bien, utilizaban la imagen 
como poder para atraer la atención de los espectadores, que tras consumir 
información quedaban igualmente desinformados. En los primeros 90 se 
implantó el modelo de la Información Instantánea Global, encabezada por la 
CNN y el USA Today, con una información muy rápida pero que no destaca por 
su profundidad, sino por el entretenimiento. Es muy visual y emocional, pero la 
noticia no es editada por un profesional que dé un tratamiento en base al método 
del periodismo especializado.  
 
Gómez Mompart y Marín Otto (1999: 253) ya señalaron la complejidad de los 
nuevos avances tecnológicos, y la dificultad para el periodista a la hora de 
informar si no tiene conocimientos específicos sobre la materia que trabaja. La 
etapa de la información instantánea puso de manifiesto estos fallos provocados 
por la falta de especialización de los periodistas, hasta el punto de dar cabida a 
científicos, profesionales cualificados o, en caso de una guerra, expertos 
militares. Mientras, Álvarez Pousa (2004: 77) se refiere a los “estragos” de este 
modelo, ya que buscan espectacularizar las noticias en lugar de hacer una 
correcta contextualización y un tratamiento profundo de las mismas. Sólo con la 
especialización del periodista se puede lograr un equilibrio entre la 
contextualización y explicación de las noticias y la inmediatez informativa que 
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Todavía habría que dar una vuelta de tuerca más a ese concepto de inmediatez. A 
mediados de los 90 se empieza a extender Internet por todo Occidente. Poco a 
poco, allá por el año 2000, las grandes cabeceras generalistas van creando sus 
ediciones digitales. Y, junto a ellas, aparece todo un conjunto de publicaciones 
especializadas e, incluso, hiperespecializadas. Y, además, con posibilidades 
infinitas. Son los blogs o bitácoras, que hoy día están al alcance de cualquiera y, 
por tanto, puede haber tantos niveles de especialización como inquietudes a la 
hora de escribir sobre un tema concreto, y de que haya una audiencia, más o 
menos amplia pero muy motivada por ese contenido, que lo consuma. 
 
Sin embargo, esto nos lleva al gran defecto de Internet como medio de 
comunicación y, en concreto, a los blogs. Como todos son accesibles, cualquier 
persona puede escribir sobre un tema concreto, tenga conocimientos 
especializados sobre él o no. A priori, se puede pensar que Internet pone al 
periodista profesional y al ciudadano inquieto al mismo nivel, pero realmente la 
especialización de quien escribe es el gran elemento diferenciador. García de 
Torres  (2004: 210) ve pertinente la visita del periodista a los blogs 
especializados, no tanto para buscar nuevas ideas como para detectar nuevas 
fuentes expertas y técnicas que puedan ayudarle a interpretar la realidad. Por su 
formación, el periodista especializado sí es capaz de distinguir cuando un blog de 
Internet es elaborado por un experto o un simple aficionado. 
 
En lo que se refiere a los métodos del periodismo especializado, Internet ha 
posibilitado que se alcance la hiperespecialización. La estructura de la noticia 
cambia por completo, dejando atrás la llamada ‘pirámide invertida’, que no 
obstante ya estaba en proceso de superación. Además, el hipertexto permite 
remitir a fuentes de documentación digital por medio de enlaces que facilitan la 
contextualización de la noticia (García de Torres, 2004: 196). Sin embargo, la 
especialización del periodista es fundamental para que lo que a priori puede 
parece una maraña de enlaces resulte coherente y aporte todos los elementos para 
una correcta contextualización y un análisis en profundidad de la información.  
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El propio autor señala en esa obra que la prensa generalista también ha 
encontrado una forma de sobrevivir –al menos como cabeceras, si bien todavía 
no se han encontrado las vías de negocio que permitan rentabilizarlas del todo- 
gracias a la inserción de suplementos especializados dentro del propio medio 
generalista. Las portadas y secciones propias de la prensa tradicional siguen 
buscando el principio de inmediatez sobre la profundidad. 
 
Una inmediatez, además, todavía superior a la de la televisión, pues a los pocos 
minutos de ocurrir la noticia, la redacción ya dispone de teletipos de agencia para 
mostrar en su portada digital. Sin embargo, esto supone prácticamente la antítesis 
del periodismo especializado. Aquí volvemos a esos suplementos temáticos, 
dirigidos a audiencias muy concretas, donde los contenidos sí se tratan en base a 
la metodología especializada. Quesada (2014: 295-303) profundiza en esta 
segunda visión, al constatar que la presencia de contenidos elaborados con 
médotos especializados en los medios generalistas ha idos descendiendo. La 
crisis económica ha hecho que las empresas busquen periodistas 
multifuncionales, más preocupados por la velocidad que por los métodos de 
elaboración de contenidos. Quesada advierte que la formación en periodismo 
especializado que hoy reciben los periodistas no puede ejercerse en los medios 
generalistas, que en muchos casos fían el mayor o menor nivel de especialización 
de sus textos al interés o apasionamiento de un redactor, y no a un método fijado 
por el periódico, y fija las secciones de mayor nivel de especialización en las 
llamadas soft news: sociedad, cultura y deportes.     
 
Con la llegada de las nuevas tecnologías, Parra (2014: 149-159) advierte de que 
se ha producido un cambio de paradigma en la información periodística, que se 
ha visto simbolizado con el traslado del periodismo escrito del papel al digital. 
En el maremágnum de internet no sólo hay numerosa información especializada. 
También conviven espacios que pasan por periodísticos y que gozan de gran 
popularidad, pero no cumplen los requisitos de práctica profesional y veracidad y 
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amenazan con usurpar el lugar del periodismo. Y sólo el Periodismo 
Especializado es capaz de evitar de evitar esa deriva gracias a sus herramientas  
basadas en los métodos científicos de descripción de la realidad, y el compromiso 
deontológico.  
 
Martínez Arias y Zamarra (2014: 483) también hacen referencia a ese período de 
cambios en el que se halla inmerso el periodismo: “La red nos ha inmerso en un 
nuevo entorno, un mundo digital radicalmente diferente al que estábamos 
habituados. El periodista no sólo trabaja con información, sino también con la 
comunicación, gracias a las herramientas que la tecnología le permite usar”.  
Aparece, también la capacidad de respuesta de los ciudadanos a la información 
del periodista. Esto, en cambio, también trae problemas como el hecho de que 
cualquier usuario puede elaborar información, sin que ésta haya pasado antes por 
el proceso de fabricación que puede darle un periodista especializado. La 
consecuencia es que la red se llena de información sin calidad, y para conseguir 
esa calidad se necesitan recursos. Las empresas cada vez dedican menos 
recursos, y los profesionales terminan sin trabajo o en situaciones de gran 
precariedad. Las autoras denuncian que, lejos de apostar por la especialización 
periodística y la calidad, las empresas han decidido abaratar costes y seguir 
elaborando información, sin la figura del profesional de la información. Por 
tanto, restando importancia a la labor de los verdaderos profesionales de la 
comunicación, un elemento fundamental para el buen desarrollo democrático. 
 
Pero no todo son amenazas en la red. A medida que se han ido implementando e 
imponiendo los medios digitales, e internet se ha convertido en el dominador del 
panorama comunicativo, también han surgido nuevas especialidades del 
periodismo. Flores y Salinas (2014: 242-260) se refieren al periodismo de datos 
como “técnicas nuevas en la creación de información periodística que requeiren 
conocimientos específicos y destrezas en el uso de base de datos y presentación 
(visualización) de la información”. Es una disciplina especializada que surge al 
calor de la digitalización masiva de documentos, que ha abierto muchas 
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posibilidades de material para buscar, seleccionar, procesar, analizar, comparar y 
publicar por los periodistas. Para estos dos autores, el periodismo de datos se 
basa en la investigación periodística, en el conocimiento tecnológico y en una 
buena ley de acceso a la información. A la vez que una especialización del 
periodismo, también es una herramienta a utilizar en cualquier otra área 
periodística. 
 
El Instituto de Estudios de Comunicación Especializada (IECE) celebró a finales 
de 2012 su X Encuentro en Madrid, con más de medio centenar de profesores de 
periodismo especializado. De aquella reunión salió un informe, realizado por 
Gómez del Moral (2014: 503-509) en la que el Instituto puso de manifiesto la 
necesidad de mejorar la formación en la materia, empezando por implementar 
asignaturas obligatorias en los grados universitarios, así como la elaboración de 
un mapa de títulos postgrado de periodismo. Además, el documento destacaba el 
deterioro en la calidad de los contenidos debido a la crisis económica en España, 
y apostaba por la formación en la especialización periodística como principal 
solución a este problema. En cuanto a la situación del Periodismo Especializado 
en los medios, el Informe advierte de que ha sido desplazado por el 
infoentretenimiento y por el dominio todavía existente del periodismo de 
declaraciones. Al mismo tiempo que la metodología especializada se presume 
como el gran salvavidas del periodismo, cada vez aparecen menos contenidos 
elaborados con este método en la prensa generalista. 
 
1.1.5. El periodismo científico 
Puesto que el medioambiente es una disciplina muy ligada a la ciencia, es 
pertinente realizar una pequeña incursión contextualizadora en el periodismo 
científico, que nos ayude a situar aún mejor el asunto que se va a tratar en el 
presente trabajo. Carl Sagan (1997), uno de los mayores divulgadores de la 
ciencia del pasado siglo, denunciaba el aislamiento de la ciencia: “Hay millones 
de personas interesadas por la ciencia. Pero ésta es una pasión no correspondida”. 
Y es que para este autor, era completamente necesaria una mayor cultura 
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divulgativa del ámbito científico, de manera que los avances pudieran llegar a la 
población en un lenguaje que ésta comprenda. 
 
Este es el objetivo del periodismo científico. Su misión es acercar los avances de 
la ciencia a la población, y es una de las ramas del periodismo que requiere un 
mayor grado de especialización, debido al gran número de tecnicismos presente 
en el lenguaje en el campo de la investigación científica. La autora mexicana Ana 
María López (2005: 209) define el periodismo científico como “el puente entre 
quienes producen el conocimiento y el ciudadano común que precisa una mejor 
comprensión del mundo”.  
 
Uno de los grandes pioneros del periodismo científico en lengua castellana, 
Manuel Calvo Hernando, aporta la siguiente definición: “El periodismo científico 
se propone contar al público, a través de los medios de comunicación de masas, 
la actividad científica y tecnológica: informaciones y noticias; descripción de 
laboratorios y centros de investigación; acercamiento a la personalidad del 
investigador y, en definitiva, creación de clima de interés hacia la ciencia y de 
una conciencia pública sobre el valor y la rentabilidad de la investigación 
científica y técnica para lograr un desarrollo integrado y armonioso del individuo 
en la civilización tecnológica y en la nueva sociedad del conocimiento y de la 
información” (1984; 79). 
 
1.1.5.1. Recorrido histórico 
Calvo Hernando (2002; 16) sitúa el comienzo de la divulgación científica entre 
los siglos XVII y XVIII, aunque considera que el “ansia de saber” es inherente a 
la condición humana. Cita, pues, a Da Vinci como uno de los primeros grandes 
divulgadores, ya en el siglo XVI. En cuanto a la prensa científica, este mismo 
autor data en 1736 la aparición de la primera publicación dedicada íntegramente 
a difundir los avances científicos, titulada Memorias eruditas para la crítica de 
arte y ciencia, aunque destaca un precedente anterior en 1734: el periódico 
Efemérides barométrico medicas matritenses, también publicado en la ciudad de 
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Madrid. Fuera de España, se refiere al Journal des Savants francés (1664) como 
uno de los más importantes ejemplos de divulgación. 
 
Tras un estancamiento a lo largo del siglo XVIII, roto al final del mismo por el 
período histórico de la Ilustración –en el que el conocimiento empezó a expandir 
su difusión, pero siempre dentro de las elites sociales-, a principios del XIX se 
produce en Europa y Estados Unidos un interés por los avances científicos, que 
va más allá de lo puramente periodístico. Novelas como Frankenstein (1818) de 
Mary Shelley suponen una crítica literaria de lo que puede llegar a hacer la 
ciencia. Y, por tanto, es un reflejo del creciente interés por ella (Fernández 
Muerza; 2004: 37). Es en esta época cuando se extiende la preocupación por la 
ciencia al conjunto de la ciudadanía, ya que los inventos y la revolución 
industrial tienen incidencia directa en la vida de las personas. 
 
En el siglo XIX, diarios como La Presse, Le Siècle, Le Moniteur o Le 
Constitutionnel comienzan a incluir noticias científicas, los científicos empiezan 
a colaborar en ellas e incluso un libro de divulgación, “Historia de un bocado de 
pan” (“Histoire d’une bouchée de pain”), de Jean Macé, aparece como folletín en 
La Presse des enfants.  A finales de esta centuria es cuando sitúan Raichvarg y 
Jacques (1991) el cambio de percepción sobre la ciencia. De manera que, a partir 
de entonces, inmersos en la etapa del periodismo sensacionalista, son los 
periodistas quienes tratan la divulgación de los logros científicos a través de la 
búsqueda de noticias, en lo que sería el primer precedente de periodismo 
científico especializado. Aunque, por las características propias del momento 
histórico, la intención de estos informadores no era tanto dar a conocer la ciencia 
como llamar la atención de los lectores. 
 
Después de la I Guerra Mundial, la ciencia se convierte también en un 
instrumento más de los Estados totalitarios, de ahí que la propaganda sea la 
encargada de difundir los avances, siempre en clave patriótica. Es en los años 20 
cuando Calvo Hernando (2002) sitúa el inicio del periodismo científico. Hay dos 
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hechos clave que hacen inclinarse por esta fecha: la creación, en 1921, del 
‘Science Service’, servicio de distribución de noticias que tuvo rápida aceptación 
con más de cien diarios suscritos en unos años. Poco después, en 1927, el 
ingeniero Kaemppfert comienza a publicar como especialista de asuntos 
científicos en el New York Times. Precisamente el diario neoyorquino se 
convertiría, en 1978, en el primer periódico en tener una sección científica. En la 
década de los 70 comienza, según Fayard, la profesionalización definitiva de la 
comunicación científica hasta llegar a la situación actual (1988: 39). En España, 
fue La Vanguardia quien dedicó primero una sección completa a los avances 
científicos en 1982. Algo más tarde llegaron El País (1984) y ABC (1985). En el 
ámbito iberoamericano, otro gran hito fue la organización del I Congreso 
Iberoamericano de Periodismo Científico en 1975, un encuentro que ha tenido 
continuación con ediciones sucesivas por toda la geografía de América y en el 
que se dan cita los mejores expertos en comunicación científica en castellano. 
 
1.1.5.2. Los retos del periodismo científico 
El futuro “prometedor y sugestivo” que auguraba Calvo Hernando (1984: 80) 
para el periodismo científico parece resistirse, según análisis más recientes. De 
hecho, veinte años después del vaticinio del pionero español, los estudios del 
contenido sobre ciencia y tecnología publicado en los medios de  comunicación 
de masas no son tan optimistas. Muchos de ellos tienden a señalar las impurezas 
de este género, así como la insuficiente atención que se le presta en las 
redacciones. Nelkin (1990: 20) considera que es fundamental una mejoría en la 
divulgación de la ciencia en los medios de comunicación, a los que otorga la 
responsabilidad de “proveer la información y el conocimiento necesarios para 
que la gente pueda ser crítica a la hora de tomar decisiones que afectan a sus 
vidas. Y para la mayor parte del público la realidad científica es lo que lee en la 
prensa”. En la misma obra, critica que el público se entera de los éxitos de las 
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Por otro lado, Moreno Castro y Gómez Mompart (2002: 20) denuncian la falta de 
especialización de los periodistas que cubren la actualidad científica y enumeran 
varias fallas importantes de la producción informativa que realizan: En primer 
lugar, se espectacularizan los titulares para hacerlos más atractivos. Además, se 
hace prospectiva de manera especulativa con los mensajes periodísticos, para 
aproximar al lector a los desarrollos e innovaciones tecnológicas. Por último, se 
deriva de forma abusiva la aplicación de una técnica en otras con carácter 
regresivo. Es decir, que se imaginan múltiplas formas de aplicación de los 
desarrollos, en numerosas ocasiones con morbosidad. 
 
Algo parecido plantea Camiñas (2002), aunque en este caso se centra en la 
divulgación científica por parte de las instituciones públicas: “No hay debates en 
horas de «prime time» sobre estos asuntos ni en las televisiones públicas ni en las 
privadas, porque no interesa que el ciudadano conozca o tenga sus propios 
planteamientos sobre los usos y abusos de la tecnología, introducida 
constantemente en los hogares a través de la publicidad y de la venta de múltiples 
aparatos electrodomésticos que, supuestamente, van a cambiar nuestras vidas y 
nos van a situar en un estatus social superior. Creemos, sin embargo, que la base 
de todo desarrollo social está en el conocimiento y no en la saturación 
informativa, la desinformación o la propaganda. Es cierto que hoy existen más 
fuentes de información que nunca, sobre todo tras la implantación de Internet, 
pero la política conservadora y de pensamiento único imperante en los países 
occidentales, incluido España, no está por la labor de educar y preparar a sus 
ciudadanos para los retos del siglo XXI”.  
 
Calvo Hernando ya era consciente en los 80 de los problemas a los que se 
enfrentaba el periodismo científico (1984: 81-91), muchos de ellos también 
señalados en los diagnósticos posteriores de los autores que se mencionaban más 
arriba: Problemas derivados de su condición científica: La extensión y 
complejidad. Si es difícil para los hombres de ciencia seguir al día la producción 
sobre su especialidad, todavía más para la gente de a pie. Otra de las dificultades 
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es la explosión informativa, ya que el exceso de información resulta tan grave en 
la actualidad como lo fue la escasez de la misma en el pasado. En tercer lugar, la 
aceleración histórica: La distancia existente entre las enseñanzas que se reciben 
en el período de formación y los progresos de la ciencia. Y, finalmente, las falsas 
ciencias: El periodista debe combatirlas sin caer en el error de tomarlas por 
ciencias verdaderas. En ese caso, pasaría de difusor a enemigo de la ciencia. 
 
Problemas derivados de su condición divulgadora: Ciencia y divulgación. La 
vulgarización de las ciencias debe consistir en acreditar ante la gente el valor que 
los conocimientos científicos representan para la vida cotidiana. Es la mejor 
forma de acabar con la ‘enemistad’ entre la ciencia y la divulgación. En segundo 
lugar, la relación entre periodista y científico: Tanto periodistas como científicos 
tienen el deber de comunicar a sus contemporáneos los avances de la 
investigación científica. El científico necesita mayor agilidad para exponer su 
pensamiento, y los periodistas más rigor al explicarlo. A continuación, es 
importante como paradigma del periodismo moderno la exigencia de rapidez y 
exactitud: El periodismo moderno necesita informar con rapidez, pero el trabajo 
del hombre de ciencias precisa un gran rigor. De ahí la necesidad de encontrar 
unos criterios comunes. Finalmente, el constante enfrentamiento entre 
información científica y sensacionalismo: El sensacionalismo es uno de los 
grandes peligros de la información científica. Es necesario hacer ver que los 
descubrimientos sólo son posibles cuando existe un clima de respeto y ayuda a la 
ciencia. 
 
Problemas derivados de su condición periodística: El lenguaje y la expresión: La 
terminología es el principal problema cuando se aborda una información 
científica. El lenguaje debe atenerse a las necesidades de claridad y sencillez.  
Siguiendo con los hándicaps expresivos, señala los lenguajes técnicos: Se tiene la 
impresión de que el lenguaje oscuro de los especialistas científicos modernos ha 
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Por su parte, Calvo Hernando (2002: 18), incide en la necesidad de una buena 
relación entre científicos y comunicadores: “Los investigadores y los periodistas 
deben entablar diálogos para educarse los unos a los otros sobre cómo satisfacer 
sus necesidades y las del público. La comunidad científica debe capacitar a los 
comunicadores para que sean portavoces de las distintas disciplinas científicas y 
a los investigadores para que se ha bitúen a la comunicación de la ciencia al 
público. Por el momento, ni los políticos ni la generalidad de los docentes ni de 
los propietarios de los medios informativos manifiestan la sensibilidad de 
considerar la divulgación de la ciencia y la tecnología como un reto de nuestro 
tiempo”. La mayoría de estos problemas, detectados hace ya algunas décadas, 
todavía no se han resuelto. Es muy frecuente ver, sobre todo en televisión, una 
tendencia hacia el alarmismo y la espectacularización de los hallazgos 
científicos, si bien es cierto que el peso de la información científica ha 
aumentado en los últimos años.  
 
Carlos Elías (2008: 17) introduce aquí una diferenciación importante entre el 
enfoque del hombre de ciencias frente al informado. No es lo mismo divulgación 
científica que periodismo científico, ya que el divulgador es alguien que procede 
de la ciencia, por lo que trata de difundir sus hallazgos pero sin capacidad crítica. 
En este sentido, un poco antes Casals (2005: 491) ya apuntaba en la misma 
dirección: “la ecología, antropología, ciencias medioambientales, la antropología, 
la psicología, la física en todas sus especializaciones, la bioquímica y 
biomedicina, la genética, las matemáticas como base de la tecnología y la 
informática… son conocimientos muy específicos pero forman parte de la vida y 
explican multitud de hechos y fenómenos que nos atañen a los seres humanos y 
nos proporcionan un sentido de la realidad absolutamente necesario”.   
 
Ahí entra el periodismo científico, que para Elías (2008: 19), es mucho más que 
la simple divulgación porque “exige una explicación de las causas y 
circunstancias que concurren en el hecho noticioso, y esto solo puede 
conseguirse con una adecuada cultura periodística y científica del redactor”. De 
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manera que, asegura, muchos de los contenidos sobre ciencia que aparecen en la 
prensa se pueden considerar como divulgación periodística de la ciencia.  
 
Otro de los problemas que aborda Elías es la confrontación entre lenguaje 
científico y periodístico, que ya tratase anteriormente Calvo Hernando. Dice 
Elías (2008: 141-148) que son prácticamente dos idiomas distintos, de manera 
que si el periodista quiere hacer una traducción adecuada, debe conocer bien los 
términos de este idioma científico.  En este sentido, Gutiérrez (1998: 320-321) 
alude a varias disfunciones que se pueden ocasionar al tratar de traducir el 
discurso científico al lenguaje periodístico. La primera, el peligro de caricaturizar 
y deformar la ciencia, al sustituir los términos tan técnicos por otros 
aproximativos más comprensibles pero menos exactos. Y en segundo lugar, la 
restricción del contenido del mensaje científico por parte del discurso divulgador, 
así como el cambio de los argumentos de la demostración, ya que el referente de 
ambos discursos es distinto. Elías finaliza diciendo que el modelo más 
recomendable debe ser parecido al que se usa en otras ramas del periodismo 
especializado.  
 
Elías recoge, en la obra anteriormente citada, la estructura de Van Dijk con 
respecto a los textos periodísticos y científicos, y sus diferencias. Así, mientras 
que el texto periodístico consta de un resumen en el que se responden las 
preguntas clave y un relato que lo desarrolla, el artículo científico tiene una 
estructura compleja formada por sumario, introducción, antecedentes, método, 
materiales, resultados, conclusiones y discusión. Un elemento más que complica 
la relación entre periodismo y ciencia. 
 
Acaba Elías realizando una propuesta para elaborar una noticia científica, que 
pasaría por buscar primero una fuente y, después, verificar la idea de la noticia. 
Esta comprobación tiene varias fases: documentación para una segunda etapa, 
que consistirá en una entrevista al científico, siguiendo la fórmula del resto de 
especialidades periodísticas. En tercer lugar es necesario acercarse a los lugares 
 48 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
de la noticia y, por último, describir la propia experiencia del periodista durante 
el proceso científico si la situación lo requiere. 
 
Una vez cumplidos los dos primeros pasos, el periodista debe asegurarse de que 
la información es interesante para toda la sociedad, no sólo la comunidad 
científica. Posteriormente, debe hacer una comprobación de que conoce los datos 
de la noticia y contextualizarla debidamente. Además, el periodista debe explicar 
en qué términos aumenta esa noticia la cultura científica. Por último, al redactar 
la noticia debe responder por qué es un hecho importante, por qué es publicable, 
por qué el receptor debe leerla y por qué ha elegido esa noticia para escribir sobre 
ella. 
 
Muy ligado al periodismo científico, Blanco Castilla (2014: 279) sitúa el 
periodismo de innovación como un nuevo campo de especialización. Lo define 
como el periodismo que informa sobre los rocesos innovadores de generación de 
ideas y productos, sobre su implementación y consecuencias; que analiza todos 
los ángulos posibles y tienen en cuenta tanto aspectos técnicos como legales, 
económicos o políticos, pero también valores culturales y sociales, y que 
favorece su divulgación para que sean comprendidos por todos, generen debate 
ciuadano y se cree una conciencia de innovación sostenible. 
 
Para la autora, los medios de comunicación tienen la responsabilidad de difundir 
la actividad innovadora que se genera en universidades, centros de investigación, 
empresas y mercados. Blanco Castilla pone de manifiesto el crecimiento de la 
innovación en la agenda mediática, pero echa en falta una fijación de criterios 
que establezca una nueva disciplina en el Periodismo de Innovación. De este 
modo, el periodismo debe contribuir a mantener el progreso y potenciar el 
crecimiento económico a través de la difusión de innovación, pero desde la 
solvencia  el rigor que garantiza la especialización. De ese modo se superara el 
problema que presenta la mera divulgación, puesto que el periodista es el que 
pone el criterio y no la fuente.  
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El concepto de Periodismo de Innovación, según recoge Blanco, fue acuñado por 
Nordsfors en 2001. El profesor retomó los planteamientos difusionistas de la 
innovación, para conjugarlos con el periodismo con el objetivo de habilitar 
nuevas herramientas entre los periodistas especializados para hacer más rápidos y 
socialmente permeables los procesos de innovación. La diferencia con el 
periodismo científico radica en que esta disciplina se encarga de la invención de 
una idea o producto, mientras que el periodismo de innovación cubre el proceso 
que se inicia desde la invención hasta su llegada al mercado.  
 
Denuncia la autora que, actualmente, hay una gran falta de criterio en los medios 
que hacen flaco favor a la información sobre innovación. Además, gran parte de 
las noticias que aparecen son notas de prensa de organizaciones que “venden” un 
producto en los medios. Por aportar otra perspectiva, desde el punto de vista 
empresarial María Orgaz (2004: 28-29) ya señalaba hace una década que las 
propias empresas de innovación fallan en la divulgación de sus avances pese a 
que muchas veces actúan como fuentes. En ese sentido, entiende Orgaz, la falta 
de interés de asuntos científicos y de innovación entre la sociedad es, en parte, 
responsabilidad de quien debe dar difusión a sus hallazgos, pero no desde la 
perspectiva de vender un producto, sino de dar información sobre tecnología y 
ciencia cuando la aplican a su actividad empresarial. Propone, además, vencer las 
tensiones entre fuentes científicas y medios de comunicación para “demostrar los 
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1.2. EL PERIODISMO AMBIENTAL 
 
1.2.1. Definición 
El periodismo ambiental es la especialidad que se ocupa de la actualidad 
relacionada con la naturaleza y el medioambiente y, en especial, aquellos 
aspectos que tienen que ver con su degradación. Fernández Sánchez (1995: 47-
51) define el periodismo ambiental como “un concepto globalizador que incluye 
una serie de especialidades, relacionadas con el momento histórico que atravesó 
la conciencia ecológica de cada país”. Concretamente una tipología en la que 
diferencia hasta cinco clases distintas de periodismo relacionado con el 
medioambiente  
 
En un primer término, dice Fernández Sánchez, Periodismo conservacionista 
sería el origen de todo. Atiende a todos los aspectos relacionados con la flora, la 
fauna y los ecosistemas, con especial atención a las especies que se encuentran 
en peligro de extinción, los problemas derivados de la pérdida de biodiversidad y 
la gestión de los espacios protegidos. A continuación, se refiere al periodismo 
ambiental, que el autor considera como una subespecialidad. Trata los temas de 
contaminación de todo tipo, relacionados con el suelo, el agua o la atmósfera. Si 
bien en España tuvo mucho protagonismo la información sobre gestión de 
centrales nucleares, el periodismo ambiental se ocupa de otros asuntos como 
residuos urbanos, reciclaje, escasez de agua, contaminación de los ríos, tráfico, 
contaminación acústica, etcétera. De la estrecha relación entre ecología y el 
problema ambiental con la evolución tecnológica –porque por un lado puede 
producir problemas y por el otro crear soluciones-, aparece el periodismo 
tecnocientífico. Se incluyen aquí las informaciones sobre reconversión ecológica 
de las empresas y lo que se conoce como ecoindustria. 
 
También distingue Fernández Sánchez el periodismo energético. Aunque la 
tendencia ya empieza a cambiar, la información sobre energías siempre ha estado 
ligada a la sección económica. Exige un gran nivel de conocimiento no sólo de 
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las distintas fuentes energéticas, sino también del modelo energético de un país. 
Está relacionado también con algunos fenómenos contaminantes –lluvias ácidas-, 
y el periodismo ambiental busca la reconversión del sector energético hacia 
tecnologías más limpias. Por último, el periodismo ecopolítico que en España 
tiene poca tradición, puesto que los partidos ecologistas nunca han dispuesto de 
gran apoyo electoral. En Europa, principalmente en el norte, suele ocupar 
muchas primeras planas. Sin embargo, en la Europa meridional no se le da 
protagonismo informativo salvo que se produzca un suceso grave (por ejemplo, 
el naufragio del Prestige en España, que será uno de los casos a estudiar en esta 
Tesis). 
 
Por su parte, Fernández Reyes (2003: 6) define el periodismo ambiental como “el 
ejercicio o periodismo especializado que atiende la información generada por la 
interacción del hombre o de los seres vivos con su entorno, o del entorno en sí”. 
 
Las catástrofes naturales han sido en la historia reciente el gran elemento 
dinamizador de la información ambiental. Desastres como el de Chernóbil 
(1986), el vertido de petróleo intencionado por los Estados Unidos en el Golfo 
Pérsico (1991) o la ruptura de la presa de Aznalcóllar (1998) que asoló cuatro mil 
hectáreas, dieron a la información sobre medioambiente una relevancia hasta 
entonces inimaginable en la agenda mediática. Sin embargo, aunque esos picos 
de protagonismo fueron muy puntuales y se prolongaron poco en el tiempo, a 
partir de entonces los medios de comunicación han ido concediendo cada vez 
más espacio a la información ambiental (Montaño, 1998). 
 
¿Significa esto que el periodismo ambiental es un periodismo de catástrofes? 
Esta pregunta también la dejan abierta Reig y Alcaide (2007: 305), que no 
obstante aseguran que las noticias de catástrofes parten con ventaja sobre el resto. 
“Es cierto que las noticias que se alimentan de tragedias cuentan con ventaja 
respecto a otras que ponen el acento en cuestiones más de fondo como la 
conservación. Y es que a nadie escapa que el descubrimiento de una especie de 
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flora dada por extinta no tiene la misma repercusión que la desaparición de 
algunas ciudades del mundo como consecuencia del calentamiento de los polos”. 
 
Estos dos autores aseguran que los medios han encontrado un filón en el medio 
ambiente. Una ‘mina’ que el cine ya había explotado con antelación, pues la 
destrucción del mundo se ha llevado muchas veces a la pantalla con grandes 
éxitos. Sin embargo, las noticias catastrofistas en torno al medio ambiente suelen 
abusar, dicen, de las interpretaciones agoreras. Realmente, si bien es cierto que 
las tragedias naturales suelen suponer unos picos de atención altos durante cortos 
espacios de tiempo, también es verdad que desde hace ya dos décadas, el medio 
ambiente está tomando cada vez más espacio en la agenda mediática, aunque 
todavía no entre en posiciones dominantes ni ocupa demasiadas portadas. 
 
Sin embargo, Fernández Reyes (2010: 24-40) apunta que la lentitud en este 
crecimiento llega a ser “desesperantemente lenta”. El autor sevillano sitúa a 
finales de los 70 el hito histórico en el que el ser humano superó la capacidad de 
recuperación natural de la Tierra y denomina al período que va desde ese 
momento hasta nuestros días como la “etapa de la extralimitación”. Fernández 
Reyes diferencia entre periodismo ambiental general y periodismo verde, el 
primero más respetuoso con los códigos deontológicos y la rigurosidad de la 
profesión periodística –la búsqueda de la objetividad-, mientras que el segundo 
prima el compromiso sociopolítico y busca ser parte activa de la “lucha 
ecológica”.  
 
En este mismo trabajo Fernández Reyes redefine, por tanto, el periodismo 
ambiental como “el ejercicio periodístico o periodismo especializado que atiende 
la información que genera la interacción del ser humano o de los seres vivos con 
su entorno, o del entorno en sí, participando activamente en el logro de la 
sostenibilidad”. Y establece una nueva subespecialidad: el periodismo de 
sostenibilidad, del que aporta la siguiente definición: “ejercicio periodístico o 
periodismo especializado que atiende la información que genera la interacción 
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del ser humano o de los seres vivos con su entorno, o del entorno en sí, desde el 
punto de vista de la sostenibilidad”.  
 
1.2.2. Historia y antecedentes 
En EEUU, a partir de finales de los años 60 se produce una explosión 
informativa sobre cuestiones ambientales, centradas al principio en la demanda 
de información sobre contaminación. A comienzos de los años 90, la cadena 
Turner Broadcasting System creó el primer informativo especializado en 
medioambiente: ‘Earth matters’, un programa de media hora con contenidos que 
iban desde la entrevista hasta el reportaje, y en el que se tocan diferentes áreas 
desde la propia naturaleza hasta la economía y la política relacionadas con el 
medioambiente. También en esta década, la cadena Universal Channel crea un 
canal temático denominado Nature. Por otro lado, National Geográfic financia 
desde hace décadas reportajes sobre naturaleza en cualquier lugar del planeta.  
 
Por Europa, aunque en muchos países ya había también en la década de los 60 un 
crecimiento de la información ecológica, uno de los grandes hitos que lanzó al 
periodismo medioambiental fue el accidente nuclear de la central de Chernobil, 
en Ucrania. Vilanova (1988), analiza la cobertura de diversos periódicos 
españoles al desastre de la central y tiene en cuenta en su estudio la 
multidisciplinaridad del periodismo medioambiental, puesto que es un área en 
estrecha relación con otras como la política y la economía. 
 
En España, el periodismo ambiental propiamente dicho no aparece hasta 
principios de los 80 del pasado siglo. Debido a las restricciones informativas y la 
censura que se sufrían durante la dictadura franquista, la especialización 
periodística llegó a este país mucho más tarde que al resto de Europa.  
 
Ya durante el franquismo se publicaron algunas noticias de gran trascendencia, 
como el accidente de los dos aviones norteamericanos que llevaban carga 
radiactiva en Palomares (Almería), y el posterior baño del ministro de 
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Información y Turismo, Manuel Fraga, en unas playas que todos hemos de 
suponer que eran las mismas donde cayeron las dos bombas con carga radiactiva. 
Años después, en los 70, el Gobierno franquista trató de desecar los humedales 
del paraje conocido como las Tablas de Daimiel. Un espacio que llegó a perder 
gran parte de su valor ecológico con la última sequía, pero se empezó a recuperar 
en 2009. Blanco Castilla (2008: 113-125) cuenta estos dos acontecimientos como 
los más remotos precedentes del periodismo ambiental en nuestro país, si bien 
aclara que se trata de hechos muy puntuales y a los que no siguió una regularidad 
en la publicación de contenidos. 
 
Hay quien, como Fernández Reyes, fecha el comienzo del periodismo ambiental 
en 1976, con la aparición del diario El País, que incluye por primera vez la 
sección de ecología. Su ejemplo se extendió con rapidez por las facultades de 
Ciencias de la Información, reforzado por el ansia de ofrecer, tras casi cuatro 
décadas de censura, nuevos contenidos informativos. Fernández Sánchez, por su 
parte, sitúa la aparición regular del periodismo ambiental en los años 80. En 1977 
nace en Barcelona el Colectivo de Periodistas Ecológicos, movimiento asociativo 
que llegaría a su cénit con la creación, en 1994, de la Asociación de Periodistas 
de Información Ambiental (APIA). Esta organización defiende en sus estatutos 
los objetivos de velar por la independencia y objetividad de los contenidos 
informativos y divulgar con rigor la información ambiental, defender la libertad 
en el ejercicio profesional de sus asociados, facilitar el acceso a las fuentes 
informativas y representar a sus asociados en cuestiones de índole profesional. 
 
A los avances periodísticos hay que añadir también los legales. La Constitución 
Española (1978) reconoce en su artículo 45 la protección del medio ambiente y 
prescribe el uso de sanciones penales o administrativas para los atentados 
ambientales. En 1983 se reformó el Código Penal para adecuarlo a la Carta 
Magna y, en 1995, se reformula el concepto de protección ambiental, 
ampliándolo a la ordenación del territorio, la flora y fauna, los residuos 
nucleares, estragos ambientales e incendios forestales. Por último, en 2003 se 
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incluyeron también los malos tratos a animales domésticos como objeto de 
sanción penal. 
 
1.2.3. Los problemas del periodismo ambiental 
El periodismo ambiental tiene dos problemas importantes: la falta de 
especialización de muchos periodistas y la estrecha relación de este género con la 
ciencia, con todo lo que eso conlleva. El crecimiento de la información ambiental 
ha dejado al descubierto la falta de periodistas especializados en la materia, al 
menos en España. Y es que es éste un género realmente complicado. El buen 
periodismo ambiental requiere el dominio de conceptos científicos, pero también 
se necesitan nociones de Derecho, economía y política, por la implicación que 
tienen sus intereses en la defensa del medio ambiente. Todos ellos son necesarios 
para realizar una buena labor informativa y de control y una tarea pedagógica y 
didáctica también importante (Blanco, 2008: 122). 
 
Arturo Larena(2005: 56)  también ve necesaria una especialización, toda vez que 
considera superada la etapa en la que el periodismo ambiental se centraba en 
denunciar situaciones que dañaban el entorno: “La información ambiental ha 
dejado de ser exclusivamente un periodismo de denuncia, no porque no siga 
siendo necesario denunciar, sino porque el medio ambiente ya no es una rareza ni 
en la sociedad, ni en la política, ni en la economía, ni en el panorama mediático”.  
 
El problema de la falta de especialización también es evidente en otros lugares 
del mundo. Por citar un caso, la directora del Centro de Periodismo Ambiental de 
Costa Rica, Diane Jukofsky (2000: 67), advierte en un ensayo de tres factores 
que responden a la falta de periodistas ambientales “en Latinoamérica y aun en el 
mundo”: el escaso interés de las noticias ambientales, la poca simpatía de los 
gobiernos con la ecología y el poco prestigio social que otorga ser un periodista 
ambiental, lo que empuja a muchos profesionales a escoger otras especialidades. 
No se trata, por supuesto, de que el periodista tenga que ser científico, pero sí 
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necesita una buena base de conocimientos para poder detectar y procesar los 
contenidos que se derivan del campo de la ciencia y del medioambiente. 
 
De este primer problema se deriva el segundo: al ser un tipo de periodismo muy 
relacionado con el ámbito científico, la relación del periodista con la fuente 
especializada se hace muy complicado. Como señala Blanco Castilla (2008: 113-
125), el científico considera que las informaciones de los periodistas están fuera 
de contexto o no son bien interpretadas, mientras que el periodista ve que el 
científico no tiene capacidad para divulgar una información que puede ser 
interesante y útil para el público. Por tanto se establece una desconfianza mutua 
que no ayuda a una transmisión correcta de la información. Coincide en esta idea 
De Sousa (2008: 93), quien afirma que, si bien en países como Alemania los 
científicos entraron pronto en el espacio público para elevar el rigor del debate, 
en naciones del mundo latino como –él usa el ejemplo de Francia, aunque es 
extensible a España- los científicos prefieren evitar a los medios, pues los ven 
incapaces de dar información rigurosa. Antes al contrario, dan informaciones 
erróneas o distorsionadas que pueden aumentar el miedo en la población. 
 
Parrat (2009: 134) apunta a la preocupación de los periodistas –en su artículo 
habla sólo del caso de España- por analizar las consecuencias a corto plazo de los 
desastres ambientales, que “deja en segundo plano el análisis de los efectos que 
serán visibles en 50 años”. Además, apunta que la tendencia de los medios para 
mejorar sus contenidos sobre medio ambiente y cambio climático es “obviamente 
clara, pero también insuficiente”. 
 
Precisamente por esa falta de conocimientos –y en algunas ocasiones, también 
por intereses ocultos a los que obedecen los medios- se ha dado cobertura a una 
serie de investigadores y pseudocientíficos que han negado denodadamente 
problemas mundiales como el cambio climático, que darán muchos quebraderos 
de cabeza en el futuro. Algunos de ellos entran dentro de los llamados ‘think 
tanks’, grupos de investigadores pagados por organizaciones privadas y que 
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tratan de dar argumentos científicos en defensa de los intereses de la empresa. 
Caso de los negacionistas que rechazaron categóricamente la necesidad de un 
cambio en la política energética y defendieron el uso del petróleo como principal 
recurso. Boykoff (2009; 123) llama a este grupo los ‘contrarians’ y afirma que el 
hecho de que hayan recibido cobertura mediática “ha aumentado la incertidumbre 
sobre diferentes aspectos que abarcan desde el cambio climático antropogénico 
hasta la validez del modelo de investigación”.  
 
Johansen (2002) explica un caso singular: El senador republicano de Nebraska 
Chuck Hagel presentó en el Senado de los EEUU la llamada Petición de Oregón, 
firmada por 17.000 científicos, en la que se cuestionaba que los gases de efecto 
invernadero causaran el calentamiento global y pedían la retirada de Estados 
Unidos de las negociaciones internacionales por el clima. Algunos de los 
nombres de los ‘científicos’ de la lista no eran de científicos, y otros ni siquiera 
eran reales. Entre esos nombres se incluía el de la cantante de las Spice Girls, 
como ‘Dr. Gerri Halliwell’, así como algunos actores de televisión.  
 
El que los medios hayan adoptado el discurso de los ‘contrarians’ equiparándolo 
al nivel del consenso científico como si hubiese una polarización ‘fifty-fifty’ ha 
contribuido enormemente a la confusión de las audiencias y a una pérdida de 
varios años con el debate de si existirá o no cambio climático y cuál será su 
origen, en lugar de lo que debía haber sido una rápida aceptación de este 
problema por la opinión pública. 
 
Díaz Nosty (2009: 91-111) señala un total de doce fallas referidas tanto a las 
habilidades comunicativas de las fuentes científicas como al tratamiento de la 
información por parte de los medios de comunicación. Es necesario destacar que 
el catedrático se refiere al tratamiento del cambio climático en concreto, pero 
creemos que estos problemas son extensibles a todo el periodismo ambiental, 
pues en realidad el cambio climático es sólo uno de los temas –tal vez el que más 
impacto ha tenido en la prensa- que trata este género. Por un lado, la información 
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de los medios no suele está relacionada con acontecimientos y avisos de la 
comunidad científica, si no con iniciativas políticas, incluida la de Al Gore. Por 
otra parte, afirma que la información no está tratada desde un punto de vista 
científico, por lo que la falta de especialización impide al periodista una 
transmisión rigurosa de la información científica.  En consecuencia, los analistas 
piensan que hay serios fallos relacionados con las fuentes de información y una 
gran falta de confianza en los medios. Otro de los problemas que detecta Nosty 
es que la información en los medios no tiene continuidad. Fluctúa según nuevos 
valores que dejan los reportajes de cambio climático en un segundo plano, por 
detrás de nuevos eventos y secciones. 
 
Por otra parte, se ha producido un crecimiento en la atención dedicada a los 
asuntos medioambientales, pese a los problemas con el rigor científico de las 
informaciones. Entre 1998 y 2002, se estima que la información ambiental se 
multiplicó por cuatro en Estados Unidos, y su crecimiento se mantuvo hasta que, 
en 2006, llegó a su punto máximo. Además, los métodos de información varían 
según el país. La prensa de elite presenta de forma rigurosa los temas 
relacionados con la ciencia. Sin embargo, hay mucha prensa popular que da una 
imagen sensacionalista y prefieren presentar los hechos noticiosos como una 
crisis con manifestaciones muy espectaculares (huracanes, incendios, 
tormentas…) y olvidan el papel de alfabetización de la opinión pública. 
 
También señala Nosty que, allá del ámbito académico, los medios dan cobertura 
a puntos de vista marginales, que no son parte del consenso científico y los sitúan 
al par del acuerdo mayoritario. Esto implica un aumento del escepticismo e 
incluso la negación del problema del cambio climático. Se refiere también a la 
constante relación entre medios y empresas, que no se limita a la publicidad. 
También incluye instituciones y los ‘think tanks’ que priorizan los intereses 
económicos a los ambientales. Todos estos intereses se ven en la agenda. Como 
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Por último, concluye que pobre especialización profesional hace a los periodistas 
vulnerables cuando deben interpretar una información de la comunidad 
científica, ya que son susceptibles de quedar afectados por las opiniones de 
escépticos y negacionistas. Así, la forma en que se tratan los temas relacionados 
con la ciencia queda invalidada cuando se aplican fórmulas periodísticas de 
contraste y balance –pros y contras-. Esto se produce sobre todo cuando hay una 
realidad dominante que se pone artificialmente en esa balanza con opiniones e 
hipótesis no validadas. Además, advierte que las dificultades en las transmisiones 
de información tienen que ver con la naturaleza científica de las fuentes y la 
complejidad de los intereses que están en juego. Para superar esas dificultades se 
necesita una mejor especialización y una comunicación más fluida entre 
periodismo y ciencia. 
 
La crisis económica que comenzó en 2008 hizo menos relevantes las noticias de 
cambio climático. Hubo una polarización de la opinión pública, ya que se dio 
menos espacio a estos temas y se utilizó más el sensacionalismo. Pero la cuenta 
atrás por la degradación del medio ambiente sigue su curso, y sin embargo no 
hay políticas para limitar los efectos de la polución. En este periodo de transición 
podría darse un descenso de la conciencia crítica mundial. Es más, el fin de la 
crisis podría no venir acompañado de un cambio de mentalidad orientado a la 
sostenibilidad. 
 
De Sousa (2008: 91) también ve algunas de estas carencias y, para solucionarlas, 
apunta cuatro propuestas teóricas encaminadas al ejercicio de un buen 
periodismo ambiental. Entiende que los medios periodísticos pueden ejercer un 
papel didáctico. En cuestión ambiental, ese papel toma especial relevancia, ya 
que los medios pueden conocer lo que se conoce como eco-alfabetización. Por 
otra parte, apunta De Souza que si bien es cierto que los periodistas rigen su 
acción por los criterios de noticiabilidad, también es verdad que esos mismos 
criterios provocan una atención cíclica al medio ambiente. Está demostrado que 
hay un gran flujo de noticias ambientales en caso de catástrofes ecológicas, 
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sequías, problemas con la gasolina o cuando alguna figura pública enarbola la 
bandera de la ecología. La responsabilidad de los periodistas es hacer que esa 
atención pública deje de regirse por ciclos para pasar a ser permanente, de 
manera que el medio ambiente esté siempre en la primera línea del interés 
mediático, como problema de fondo que realmente supone. 
 
En tercer lugar plantea que, ya que el periodismo es permeable a los promotores 
de noticias -las fuentes oficiales, las fuentes políticas o incluso las organizaciones 
ecológicas-, los periodistas deben pensar en que hay fuentes que quieren 
determinar la agenda por sí mismas, y algunas tienen intereses particulares: 
muestran en el espacio público un problema determinado porque les conviene. 
Por último, señala que el periodismo tiene importantes responsabilidades en la 
difusión de una información rigurosa, lo más independiente y equilibrada 
posible, puesto que la construcción de la agenda pública y política está 
influenciada por los medios.  
 
Para llegar a cumplir esas responsabilidades, De Souza propone una serie de 
normas como crear secciones fijas y estables dedicadas al medio ambiente en las 
redacciones, con vistas a la promoción de una eco-alfabetización en la audiencia. 
En segundo lugar, destaca la necesidad de estimular la especialización en 
periodismo ambiental y formación continua de los periodistas ambientales debido 
a la complejidad del campo. Esa especialización contribuiría, también, a la 
decodificación del mensaje científico. 
 
Como tercer paso propone reservar la independencia frente a las fuentes 
potencialmente interesadas, para evitar la rutinización de las fuentes más 
poderosas y favorecer un equilibrio, así como investigar las relaciones de 
intereses que puedan existir entre las fuentes y las empresas, grupos políticos o 
grupos sociales, e incluso organizaciones ambientalista, ya que comprenderlas 
puede ser determinante para ver hasta qué punto una fuente es totalmente creíble 
o, por el contrario, interesada.  
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Otro de los puntos que señala este autor es no ignorar las contribuciones de los 
científicos del medio ambiente en la interpretación de los fenómenos 
ambientales, aunque los criterios de noticiabilidad puedan potenciar una 
cobertura más sensacionalista. No ignorar la voz de los ciudadanos comunes, 
especialmente cuando son sufridores de efectos de problemas ambientales, ni 
ignorar la voz de los gobernantes, que deben comparecer cotidianamente ante el 
“tribunal de la opinión pública”. 
 
Tener en mente que para informar no es preciso enfadar. Para que el periodista 
logre influenciar la agenda de los ciudadanos, debe hacer textos accesibles, 
atrayentes y elegantes, pues es necesario que el lector consiga llegar sin 
problemas al contenido y consumirlas al completo. También considera pertinente 
ofrecer información de proximidad, que tiene más posibilidades de ocupar la 
agenda pública, pero también información útil, para que el receptor pueda usar la 
información que consume. 
 
Si es necesario, tratar de ofrecer informaciones sobre alternativas de 
comportamiento que el receptor pueda asumir para contribuir, en lo posible, a la 
resolución o atenuación de los problemas ambientales. Situar los problemas 
ambientales en sus contextos económico, político, social y cultural, pero evitar 
que esa información contextual suplante el núcleo duro de la información.  En 
cuanto a la forma de enfocar las informaciónes, según De Souza las materias 
periodísticas del medio ambiente deben partir de situaciones concretas y 
apoyarse en datos fundamentados o hipótesis probables y que merecen ser 
analizadas. Por último, aconseja evitar la denuncia fácil de los problemas 
ambientales a favor de la profundidad, el rigor y el equilibrio 
 
1.2.4. La crisis, un freno para el periodismo ambiental 
En la última década hay dos hechos que han supuesto una revolución para el 
periodismo ambiental, y han dado un importante impulso a las noticias 
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ambientales en la prensa. El primero de ellos, a escala nacional, fue el 
hundimiento del Prestige, petrolero con bandera de las Bahamas que se hundió 
frente a las costas de Galicia provocando el mayor vertido en la historia de 
España. Toda la costa cantábrica resultó afectada, e incluso hubo marea negra en 
el litoral del suroeste francés. Esta catástrofe natural hizo que, al menos durante 
un tiempo, en la prensa española apareciesen todos los vertidos que se producían, 
por pequeños que éstos fueran. Tal es el caso de una gabarra que se hundió frente 
a las costas de Cádiz en 2004 soltando cinco toneladas de crudo, una cantidad 
que en otras circunstancias habrían pasado inadvertidas. 
 
El segundo punto de inflexión lo provocó el ex presidente de los Estados Unidos, 
Al Gore, con su cinta ‘An inconvenient truth’ (Una verdad incómoda). Gore, 
convertido en una especie de mesías del clima y la naturaleza, ha dado la vuelta 
al mundo vaticinando los problemas que se avecinan si no se atiende al medio 
ambiente como es debido. Sin embargo, como indica Díaz Nosty (2008: 37), 
aunque esa conversión de Gore fue “un gran aviso a la apagada conciencia 
mundial”, es cierto que su efecto fue limitado. “La semilla de Al Gore no vino 
seguida de un florecimiento de conciencia que calase, de forma significativa, en 
la mentalidad de la sociedad. La incomodidad producida por esas ‘malas 
noticias’ tuvo un tiempo limitado en la economía de la atención. La atenuación 
de los discursos mediáticos devolvió la calma a las audiencias”.  
 
Pero la crisis económica que tuvo lugar en todo el mundo a finales del año 2007 
ha supuesto, sin duda, un gran freno para el periodismo ambiental. De hecho, 
Díaz Nosty (2009: 98) ya lo señaló al principio de ese episodio de recesión, que 
en España ha sido especialmente prolongado, al decir que  la crisis quitó 
relevancia a las noticias ambientales, que son menos y más sensacionalistas.  
 
Otros autores coinciden la crisis económica mundial ha frenado la escalada de la 
información ambiental. En 2008, el cambio climático era para el 62% de los 
europeos uno de los mayores problemas del mundo (Parrat, 2009). En el último 
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Eurobarómetro (octubre de 2011), se produjo un descenso significativo de once 
puntos hasta el 51%, si bien es cierto que se mantiene como el segundo gran 
problema mundial a ojos de la ciudadanía europea, sólo por detrás del la pobreza. 
La situación económica experimentó una subida de 21 puntos hasta situarse en el 
45%. En 2014, el medioambiente ni siquiera se propone como uno de los temas 
clave para la elaboración del documento. Sólo aparece una etiqueta de matiz 
ecologista en un asunto económico: el ‘Crecimiento inteligente, sostenible –aquí 
el guiño ‘verde’- e integrador. 
 
El lento proceso de consolidación que llevaba la información ambiental en la 
prensa española se frenó en seco. Ni siquiera El País y El Mundo, los dos diarios 
de mayor tirada nacional, tienen una sección fija. Esta última cabecera publicaba 
el cuadernillo Natura, de 28 páginas, donde se combinaban temas en 
profundidad, noticias de actualidad y reportajes de investigación. Sin embargo, la 
crisis económica ha terminado con el suplemento. En el caso de El País, el 
suplemento también fue eliminado en la época más dura de la recesión 
económica, aunque el diario planea volver a editarlo a partir de la primavera de 
2015, en papel y con una periodicidad mensual. 
 
En cuanto a la televisión, no existe en las cadenas privadas un solo espacio 
destinado a la preservación de los recursos naturales. Sí lo hay en las televisiones 
públicas. Además de la serie ‘Grandes documentales’ de La 2, que si bien no da 
un mensaje ideológico sí que muestra la naturaleza tal como es, destacan algunos 
programas de las televisiones autonómicas, como ‘Tierra y Mar’ y ‘Espacio 
protegido’, que se emiten en Canal Sur desde 1990 y 2007 respectivamente. O, 
volviendo al ente público estatal, ‘El escarabajo verde’ que ya lleva 15 años en 
antena y se emite ahora los domingos por la tarde, también en La2. Desde mayo 
de 2014 se emite en La1 de TVE el magacín ‘Aquí la tierra’, programa de 
divulgación científica y meteorológica que trata los efectos del clima en los seres 
que pueblan el planeta. En cambio, en 2012 se puso en marcha la EFE Verde, la 
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sección ecológica de la mayor agencia de noticias de España, con noticias 
exclusivamente medioambientales. 
 
Aunque la crisis económica ha copado toda la agenda y paralizado, por tanto, el 
avance de la información ambiental, la tendencia empieza poco a poco a volver al 
alza a medida que todos los países del mundo van adquiriendo cultura ecológica. 
Por tanto, podemos decir que la mejor época del periodismo ambiental, su futuro, 
aún está por llegar. 
 
1.2.5. Futuro del periodismo ambiental 
En un contexto en el que no existen políticas claras y contundentes que permitan 
mitigar los problemas ecológicos, el periodismo ambiental se hace más necesario 
que nunca. En noviembre de 2013 se celebró el X Congreso de Periodismo 
Ambiental de la APIA, bajo el lema ‘Tenemos futuro’. En los propios objetivos 
de presentación del congreso se refieren a la importancia del periodismo 
ambiental como “un periodismo especializado que ayude a transmitir a los 
ciudadanos, de una manera comprensible, el debate ecológico y sus 
consecuencias”1. 
 
Poco a poco, las asignaturas de periodismo ambiental se van implantando en las 
universidades, lo que sin duda será un paso necesario para asegurar un mejor 
futuro, al menos formativo, de la especialidad. Parrat (2014: 351-353) cifra en 
nueve las universidades públicas que ofertan asignaturas de periodismo 
ambiental, de un total de 18. En siete de estos nueve casos, en la misma 
asignatura se imparte otra especialidad más. Y en ocho, se trata de una optativa 
de segundo ciclo. En el ámbito privado los números son aún menos 
esperanzadores. Apenas dos de las 20 universidades existentes en España 
imparten asignaturas de periodismo ambiental. Otras tres incluyen contenidos 
dentro del estudio de periodismo especializado. Concluye Parrat que para 
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incrementar la  cantidad y la calidad de la información sobre medio ambiente en 
los medios es  necesario que los periodistas puedan especializarse e incluso 
puedan acceder a una formación permanente en la gran diversidad de asuntos que 
se enmarcan dentro de esta temática. Y que la oferta actual, aunque exista, es 
claramente insuficiente. 
 
Díaz Nosty (2009: 104) habla de caminar hacia una comunicación para la 
sostenibilidad. Puesto que la situación del medioambiente parece lejos de 
mejorar, y tampoco hay soluciones desde los círculos políticos, es necesaria una 
simbiosis entre las ciencias medioambientales y el pensamiento académico en 
comunicación. Para él, la sostenibilidad no implica sólo corregir el deterioro del 
medioambiente, sino también y sobre todo dar soluciones que asuman la 
responsabilidad de transmitir el patrimonio de la humanidad a las próximas 
generaciones, entre ellos la biosfera. Fernández Reyes (2010: 13) también se 
refiere a la sostenibilidad como la gran oportunidad de futuro del periodismo 
ambiental, y asegura que está llamada “a influir de manera directa y notoria en el 
ejercicio periodístico”. Reyes afirma que los medios de comunicación pueden 
jugar un papel muy importante facilitando soluciones a los retos que genera la 
extralimitación con el planeta, y les otorga la función de colaborar en la creación 
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1.3. EL EDITORIAL 
 
1.3.1. Definición y descripción del género 
Puesto que pretendemos abordar en este trabajo el análisis de los editoriales, 
debemos conocer bien en qué consiste este género y su función dentro de los 
medios de comunicación. En este sentido, el editorial es un género muy 
estudiado en la literatura científica del periodismo. Gutiérrez Palacio (1984) 
recoge en su libro Periodismo de opinión la definición de Lyle Spencer (1924), 
aparecida en la obra Editorial writing: “Un editorial es la expresión de hecho y 
opiniones en un orden conciso, lógico y agradable, cuyo fin es divertir, influir en 
la opinión o interpretar noticias importantes en forma tal que se destaque su 
importancia para el común de los lectores”. Un enunciado que no se corresponde 
del todo con lo que se puede leer en los periódicos, pues los editoriales suelen ser 
textos dirigidos a una elite, más que al común de los lectores. 
 
Morán Torres (1988), en su libro Géneros del periodismo de opinión define el 
editorial como el “comentario que expresa el criterio del medio sobre los hechos 
más destacables de la actualidad y se publica en lugar preferente de las páginas 
de opinión”. Waldrop (1955: 47) lo define como un “artículo que se publica en 
un diario o revista ofreciendo las opiniones del director o de las personas que 
controlan el periódico”. Más sencilla y tajante es la de Pulitzer, que habla de “la 
expresión de la conciencia, valores y creencias del periódico”. Godkin, en el 
siglo XIX, se refería al editorial como “el mensaje formal que un hombre 
excepcionalmente inteligente y excepcionalmente bien informado dirige a unos 
cincuenta mil compatriotas”. Por último, Morán Torres expresa su acuerdo con la 
definición de Martín Vivaldi (1986): “Es el artículo periodístico, normalmente 
sin firma, que explica, valora e interpreta un hecho noticioso de especial 
trascendencia o relevante importancia, según una convicción de orden superior 
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1.3.2. Estilo, clasificación y tipos de editoriales 
El editorial es el género de opinión con menos libertad a la hora de formalizar su 
estilo y estructura. Son los textos que registran mayor uniformidad y criterios 
fijos a la hora de escribirlos. Es el menos literario, y por tanto más serio, de todos 
los géneros de opinión. Es el sentido común del lector el que reacciona a la 
presentación de los hechos. Por tanto, estos textos destierran por completo los 
ataques a las personas, y cualquier alusión a ellas que les haga caer en el 
sensacionalismo. Gutiérrez Palacio aconseja el uso de la tercera persona y 
considera preferible no nombrar siquiera a los personajes referidos en el editorial. 
 
Además, el editorial debe prescindir de cualquier tipo de alusión velada o irónica 
en la que se desprenda el verdadero nombre de la persona atacada en el texto. 
Primero porque es denunciable y, en segundo lugar, porque este tipo de trucos 
quitan al periódico la autoridad moral que se le supone cuando expresa su 
opinión institucional como medio. 
 
Martínez Albertos (1983) afirma que el editorial debe responder a las notas 
estilísticas de claridad, concisión y brevedad. Se le debe exigir que arroje luz y 
claridad acerca de la toma de posición del periódico y que el lector se entere sin 
excesivo esfuerzo de cuál es la postura del medio. Además, coincide en que debe 
quedar eliminado el uso de la primera persona, ya que el que razona en este texto 
es el periódico al completo. Albertos elabora un esquema en el que el editorial 
comienza con los hechos que dan pie al texto; sigue con los principios generales 
aplicables al caso, lo que se llamarían ‘normas doctrinales’ y termina con una 
conclusión a la vista de los principios generales y teóricos: el fallo de la 
sentencia. 
 
Mostaza (1966) afirma que el editorial debe comenzare siempre sin párrafos 
introductorios que puedan alejar la atención del lector. “De otra suerte, el 
editorial se quedará en simple rodeo a lo que intenta decir. He aquí el vicio más 
frecuente en esta variedad del periodismo. Redactar con precisión, sin 
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ampulosidad, sin galimatías enredosos, no está al alcance de cualquier pluma”. 
Para este autor el esquema del editorial debe ser: primero, la enunciación del 
tema. Después exponer las implicaciones y consecuencias. Por último, emitir un 
fallo y adoptar, en consecuencia, una conducta. 
 
Morán Torres habla de un esquema parecido al de una sentencia judicial: “en el 
primer párrafo se expone el hecho que da pie al comentario editorial. A partir de 
ahí, el cuerpo del artículo con el tratamiento más o menos prolijo de las ideas que 
sugieren los hechos. Finalmente, en el último párrafo se llega a una conclusión y 
se ofrece una solución para el problema”. 
 
Por su parte, Álex Grijelmo (1997) ve tres posibilidades estructurales para el 
editorial, según el propósito del texto: Una basada en la técnica de las sentencias 
judiciales. La segunda opción es partir de una aseveración de principio (fallo); 
posteriormente se refuerza con argumentos, de forma que se remate y redondee 
con una nueva sentencia final que coincida con la inicial. Por último, sitúa la 
reproducción la técnica del análisis. Explicar lo acontecido, exponiendo 
brevemente las opiniones, pero sin adoctrinar sobre lo que se debería o no se 
debería hacer. Es una técnica más típica de periódicos informativos, no 
opinativos. 
 
Firmstone (2008: 218-220) ve cuatro etapas en la producción del editorial: la 
selección del tema –motivada por la actualidad, la importancia editorial, el 
interés para el lector y la posibilidad de desarrollar un debate mediático a partir 
de él-; la decisión de la línea editorial; la elaboración por parte del ‘leader-writer’ 
o editorialista influyente y la revisión para su aprobación. Una vez superadas 
estas cuatro fases, el editorial sale a la calle y crea opiniones individuales que, al 
contraponerse, forman una corriente de opinión. Al estudiar el caso de la prensa 
británica, Firmstone observa que a la hora de decidir el tema del editorial, cada 
diario tiene equipos diferentes de entre cuatro y diez periodistas, si bien la 
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mayoría de las cabeceras suele celebrar reuniones de seis profesionales para la 
selección del tema que protagonizará el editorial. 
 
En cuanto a la técnica, Mostaza (1966) asegura que los editoriales no deben 
“decir a rajatabla, ni negar en bloque y de una pieza. En la realidad predomina el 
claroscuro, la duda, el matiz. Criticar es un arte que reclama fina y meticulosa 
percepción, y todo artículo editorial supone crítica”. Si el estilo del editorial es 
simple, la técnica también debe serlo. Las expresiones barrocas están fuera de su 
ámbito, así como la jerga o el tecnicismo propio de la ciencia. Admite los incisos 
aclaratorios, las matizaciones y, siempre que su uso sea justificado, la ironía, el 
humor y algunas figuras retóricas.  
 
Morán Torres afirma que el editorialista debe despersonalizarse como escritor 
para adaptarse al talante del medio a la hora de escribir un artículo de este tipo, y 
dice que los editoriales deben tener el rigor y la solemnidad atribuibles al carácter 
de los lectores que posee. También entra en el terreno de la extensión que deben 
tener estos artículos, ya que un editorial demasiado largo termina por aburrir a 
los lectores y, por tanto, pierde su efecto.  
 
Mucho se ha escrito, también, sobre la tipología del editorial, hasta el punto de 
haber un gran número de clasificaciones. Los editoriales pueden explicar, 
interpretar o argumentar. Gutiérrez Palacio distingue entre tres tipos de editorial: 
los que explican, los que ejercen un juicio y los que exigen una respuesta. El 
estilo del editorial debe ser sobrio e impersonal. Es un texto diseñado para ser 
leído por una minoría. La voz del editorial corresponde a la función mediadora 
de un periódico.  Morán Torres recoge la clasificación de Dovifat (1959), que 
distingue entre el editorial de lucha, el de toma de posición, el aclaratorio, el 
retrospectivo, el futurista y el ameno. Luis A. Romero hace una división algo 




Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
Gutiérrez Palacio (1984) hace una división de siete tipos de editorial según el 
tono: En primer lugar sitúa el editorial expositivo, que enuncia hechos 
conectados desde un punto de vista particular, sin añadir conceptos que revelen 
una posición definida. A continuación, el explicativo asume una función 
pedagógica, porque pretende enseñar la importancia del acontecimiento mediante 
argumentos lo más convincentes posibles. Mientras que el combativo acentúa la 
protesta, la condena o la oposición ante un hecho en busca de la captura de 
adeptos o con finalidades sectarias. Por su parte, el editorial crítico hace las veces 
de juez en nombre de la ‘opinión pública’. Cuida de labrar una imagen de 
imparcialidad e independencia. 
 
El quinto tipo de editorial de Gutiérrez Palacio es el apologético, cuya finalidad 
es divulgar las bondades de un sistema de gobierno. Es un editorial 
propagandístico que también puede ser combativo. El editorial admonitorio 
pretende el mantenimiento de un equilibrio permanente en el sistema a las 
contradicciones que alcanzan un gran nivel de enfrentamiento. Por último, los 
editoriales predictivos pronostican resultados de tipo social o político sobre la 
base del análisis de situaciones concretas. Anota probabilidades con fundamentos 
estudiados. 
 
Caben muchas variantes de cada una de las tipologías y, de hecho, lo más común 
es que se produzcan combinaciones entre ellas. Esta clasificación de Gutiérrez 
Palacio, a la que Santamaría (2002: 66) añade algunos cambios pero mantiene en 
esencia, será la que guíe el posterior análisis en la presente Tesis. El texto suele 
abrir con una introducción que enuncie el hecho que se trata y luego desarrolla 
todas las apreciaciones. La distinción más simple es la de Martín Vivaldi, que 
crea dos grandes bloques: editoriales constructivos y editoriales destructivos. 
 
Por último, Fernández Barrero (2003: 206), realiza una nueva propuesta con 
hasta once tipos: El editorial analítico expone los hechos conectados desde un 
punto de vista particular, reconstruyendo historias. No se ofrece una 
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argumentación clara ni se vislumbran conceptos que revelen una postura 
definida. En segundo lugar, el instructivo que pretende explicar la naturaleza e 
importancia de un acontecimiento y mantiene un perfil pedagógico, pues 
interpreta los hechos de forma didáctica. Los editoriales predictivos anuncian la 
llegada de nuevos acontecimientos y prevén consecuencias a partir del análisis de 
situaciones presentes y de sus antecedentes. La predicción va acompañada de un 
análisis previo de los hechos. En el polo opuesto se encuentra el editorial 
retrospectivo que narra una serie de hechos que sucedieron en el pasado sin 
añadir juicios de valor novedosos respecto a los que se emitieron en su día. Una 
variante del anterior es el editorial retrospectivo jactancioso: cuenta unos hechos 
pasados desde la perspectiva del que previamente ha advertido sobre ello. 
Prosigue en el tiempo a editoriales de denuncia o revelación y son propios del 
periodismo de investigación. 
 
Por otro lado, el combativo se distingue por  unos hechos con un tono belicoso. 
Suele presentarse en diarios discrepantes con un sistema de gobierno. El extremo 
contrario lo representan los editoriales apologéticos. Suelen ofrecer las bondades 
de algo o alguien, y lo defienden sin reservas. Los editoriales presriptivos 
condenan situaciones que consideran insostenibles, pero también ofrecen 
consejos, directrices de actuación y soluciones para evitar circunstancias de esa 
índole. Otro tipo distinto es el editorial como manifiesto, que aprovecha 
acontecimientos estructurales en la marcha de la empresa para proclamar sus 
principios ideológicos y ofrecer un retrato del medio como institución. Su 
discurso suele ser doctrinario y dogmático. 
 
Las dos últimas clases de editorial que distingue Fernández Barrero son el 
especulativo, cuya principal característica es su carácter contemplativo y a veces 
literario; ni la tesis ni la argumentación se formulan de forma explícita. El 
periódico manifiesta con estos editoriales la trascendencia del tema que se 
comenta. Y, finalmente, el necrológico: El periódico ensalza la figura de alguien 
con ocasión de su muerte. El fallecido debe cumplir alguno de estos requisitos: 
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ser un personaje ilustre cuya pérdida tiene gran importancia; haber tenido una 
muerte rodeada de circunstancias de gran interés; o ser alguien cercano a la 
redacción o dirección del medio. 
 
1.3.3. La función del editorial 
De nuevo Gutiérrez Palacio (1984) recoge en su obra la clasificación de 
funciones del editorial que realiza Pinkerton (1941), que las enumeró en su libro 
Nieman Reports: 
 
La primera de ellas es explicar los hechos: El editorial puede explicar a sus 
lectores en la forma que quiera la importancia de los sucesos del día. Se convierte 
en una especie de maestro de escuela. Además de reconocer la importancia del 
hecho, el editorial debe dar antecedentes y procurar ponerlo en su contexto 
histórico, es decir, relacionarlo con lo que haya sucedido anteriormente. Pero no 
sólo debe quedarse en la retrospectiva, sino también predecir el futuro. Después 
de analizar los acontecimientos, el editorialista tiene que dar el siguiente paso; 
predecir, a partir del hoy, los acontecimientos del mañana. Finalmente, es 
necesario que establezca juicios: Los editoriales deben tomar partido y 
defenderse. Se ocupan de los llamados “juicios de valor”. Informan a sus lectores 
de lo que está bien y lo que está mal. Defienden el bien y luchan por él. 
 
Pero, más allá de esta clasificación, la principal función de los editoriales es 
influir en quienes los leen. Van sin firma porque se supone que es la voz de todo 
el periódico, el lugar donde el medio expresa su opinión ante un hecho 
determinado. Y, puesto que el público que los lee suele estar formado por gente 
influyente y líderes de opinión –a mayor o menor escala-, éstos se forman sus 
ideas y juicios en base al editorial que han consultado anteriormente. Esta es la 
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En su obra, Gutiérrez Palacio (1984) habla del peligro de que la masa de lectores 
“se convierta en simple resonancia de la cantinela que, desde el laboratorio 
central de opiniones de la cadena periodística, teclee el teletipo transmisor”. 
Además, afirma que a través del editorial “media docena de editorialistas, 
apostados en su observatorio, hegemonizan la voluntad –el voto- y el 
pensamiento –la opinión- de millones de hombres que, arrebatados por el 
quehacer diario, carecen de tiempo y de ganas para decidir y pensar por su 
cuenta”. En su razonamiento, Gutiérrez concibe el peligro de que se forme una 
oligarquía en torno a los editorialistas de los medios más potentes, que podrían 
responder a intereses oscuros.  
 
Morán Torres (1988) cree que la verdadera importancia del editorial reside en las 
posibilidades que ofrece como instrumento eficaz de manipulación de la opinión 
pública, orientación de las audiencias, desarrollo de campañas ideológicas, 
etcétera, y justifica el lugar de preferencia que ocupan estos artículos en los 
medios, porque ejerce como una bandera del periódico. Aunque también 
puntualiza que son textos con bajo índice de lectura y que llegan a un público 
minoritario. 
 
Núñez Ladeveze (1995: 104) asegura que, aunque el editorial es minoritario, 
atrae la atención de los líderes de opinión y es reconocido como argumento de 
autoridad en los medios audiovisuales. Por su parte, Fernández Barrero (2003) 
señala la multiplicación de la influencia en los editoriales publicados por varios 
periódicos, un recurso que se ha extendido en las últimas dos décadas “en los 
grupos que tienen distintas cabeceras locales, o diarios nacionales que cuentan 
con una páginas editorial para sus delegaciones en comunidades autónomas”. 
Estos textos suelen abordar temas nacionales o internacionales de forma común 
en todo el grupo, o incluso se puede usar este recurso intencionadamente ante un 
tema que interese al medio, a sabiendas de que una mayor difusión multiplica la 
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1.3.4. El editorial, un género a debate  
Aunque el editorial ha mantenido en líneas generales su capital importancia 
como género de opinión hasta nuestros días, a mediados de los años 70 hubo una 
corriente de algunos diarios de Estados Unidos que empezaron a dejar de 
publicarlos. Los motivos eran distintos según el caso: algunas cabeceras tenían 
que abordar en sus editoriales cuestiones muy conflictivas. De acuerdo con las 
normas del género, el periódico debía posicionarse, lo que podría acarrearle 
enemistades con algún sector de su audiencia, con sectores políticos o, lo que es 
peor, con los anunciantes.  En otros casos se trataba de periódicos modestos de 
escasa tirada, que preferían omitir los editoriales por ser un género que tiene 
pocos lectores. Si la difusión no era muy alta, los directores pensaron que no 
tendría sentido publicar unos textos que no llegarían prácticamente a nadie. No 
obstante, León Gross y Blanco Castilla (2009: 603) insisten en que el editorial 
sigue siendo pieza clave de los periódicos de referencia, como sinónimo de 
identidad y prestigio, principalmente en EEUU. Mientras, en Europa y América 
Latina las columnas han ido ganando terreno. 
 
Héctor Borrat (1989) recuerda el caso de la prensa semanal donde la opinión no 
se articula con editoriales, sino que se sugiere mediante la organización de 
distintas áreas temáticas. Randall (1999), asegura que la publicación de 
editoriales a diario es debatible en países que no tienen circunstancias políticas 
conflictivas. Pero no por la desconfianza en la influencia sobre el público, sino 
porque ve muy difícil encontrar un tema sobre el que posicionarse cada día si no 
hay circunstancias políticas propicias. Randall considera el editorial como un 
instrumento de defensa de los derechos del pueblo, pues recuerda a los regímenes 
que les están vigilando. 
 
Philip L. Geyelin (1978), director del equipo editorial de The Washington Post, 
apunta directamente a las características de la prensa como motivo por el que la 
conveniencia de publicar editoriales es dudosa. Apunta que los principales 
inconvenientes para los editoriales son la era de la televisión, una etapa de 
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oportunidades educativas que se traduce en un mayor número de lectores 
formados y con más conciencia para sacar sus propias conclusiones. También 
habla de un periodo de gran desgaste para los grandes y medianos diarios en 
ciudades importantes con mercados muy numerosos. Finalmente, este autor ve 
que la prensa está sufriendo un quebranto que se aprovecha por parte de mucha 
gente dentro y fuera del Gobierno. 
 
Sin embargo, Geyelin no rechaza el editorial, sino que habla de reconsiderar sus 
funciones. A la gente no le gusta que le digan lo que tiene que pensar de forma 
paternal, pero al mismo tiempo los lectores necesitan que le clarifiquen los 
hechos. “Si consideramos la situación actual en el marco de una perspectiva 
podemos intentar ofrecer a nuestros lectores una visión profunda, fresca, que 
pueda ayudarnos a encontrar sus propias conclusiones. Al analizar las cosas de 
forma coherente es razonablemente posible poder influir en una porción 
particularmente posible de la audiencia periodística”. En el polo opuesto, 
Firmstone (2008: 216), llega a afirmar que el editorial es “un área especializada 
del periodismo, puesto que todos los grandes periódicos tienen al menos una 
persona encargada de escribir cada día editoriales anónimos que son ‘la voz del 
diario’, y que está diferenciado de los que se dedican a la cobertura diaria de 
noticias”.  
 
En la actualidad, los periódicos en los que no se publican editoriales pueden ser 
considerados una excepción. La práctica totalidad de lo que se considera como 
prensa de calidad cuenta con editoriales en sus páginas de opinión. Y, aunque sus 
lectores no son muchos, pertenecen a una elite de opinión que termina por influir 
el pensamiento de los demás, y en las relaciones entre los distintos agentes 
sociales. De hecho, en los últimos años se han realizado numerosos estudios que 
tienen la sección de opinión –y al editorial en concreto- como protagonista y 
centro de los mismos. León Gross y Blanco Castilla (2009: 604) ven el editorial 
como un punto de referencia y un “espejo para indagar en la entidad de los 
grandes medios y en algunas tendencias del sistema”. 
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Para Day y Golan (2005; 61-71), los editoriales del New York Times y el 
Washington Post sirvieron de corpus para analizar las fuentes y diversidad de 
contenido en las páginas editoriales en torno a tres temas de intenso debate 
político en Estados Unidos como el matrimonio homosexual, la discriminación 
positiva y la pena de muerte. Los autores encontraron una gran diferencia, pues 
mientras el New York Times presentaba en sus páginas un 65% de artículos 
redactados por colaboradores e invitados, en el Washington Post se reducía al 
29%. De esos articulistas invitados, el 52% eran académicos y el 32% expertos 
en leyes. Por tanto, la diversidad de fuentes utilizadas en los editoriales fue muy 
distinta entre una cabecera y otra. Además, en lo que a los contenidos se refiere, 
los columnistas y editoriales de los periódicos muestran una mayor polarización 
que los colaboradores  e invitados. En el New York Times, claramente a favor de 
la discriminación positiva y el matrimonio homosexual, y contra la pena de 
muerte. En el Washington Post, a favor del matrimonio homosexual, pero en el 
caso de la discriminación positiva hay un completo divorcio: mientras que los 
columnistas y la línea editorial se muestran más bien contrarios, los 
colaboradores son favorables. Igual sucede con la pena de muerte, con unos 
invitados muy en contra del castigo capital y una línea editorial del periódico más 
o menos neutral. 
 
Habel (2012: 257-277), para observar la importancia del editorial de opinión 
entre las elites políticas, decidió estudiar las referencias de los miembros del 
Congreso de Estados Unidos a editoriales del New York Times, Wall Street 
Journal y Washington Post a lo largo de cuatro años: 1985, 1989, 1993 y 2001. 
De 600 sesiones estudiadas, en 595 había por lo menos una mención de un 
político a esos editoriales. El propio Habel concluye en este mismo estudio que el 
editorial no es realmente un líder de opinión. Más bien, los editores “tratan de 
influir” en los líderes políticos, pero realmente no lo logran y se comportan como 
elementos “reactivos”. Es decir, orientan sus editoriales en función de la postura 
ideológica de los políticos. Muestra una especie de círculo vicioso, ya que los 
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políticos tienen muy presente el discurso editorial, pero en cambio los editoriales 
no influyen, siempre según Habel, en la posición ideológica de los políticos. 
 
En España, Gross y Blanco Castilla (2009: 602-611) estudiaron la sección en la 
prensa de referencia nacional, concluyendo que el editorial ha perdido, salvo 
varias excepciones –El Mundo y La Razón-, la posición que ostentaba en la 
cultura tradicional en la página 3 del periódico. Actualmente, se va imponiendo 
el modelo norteamericano de abrir con este editorial la sección de Opinión justo 
detrás de Internacional, como se hace también en grandes cabeceras europeas. En 
cuanto a la agenda de los editoriales, destacan con diferencia los temas políticos 
sobre economía, sociedad y cultura, aunque se equilibra un poco más en los 
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1.4. RECORRIDO POR LOS VERTIDOS DE PETRÓLEO 
 
1.4.1. Los grandes vertidos mediáticos 
Hay una serie de vertidos de petróleo que, por su magnitud o por el lugar donde 
sucedieron, tuvieron una gran importancia mediática en su momento. En este 
apartado se van a comentar, de una forma breve pero para que quede constancia, 
los más importantes a excepción de los tres que se estudiarán en profundidad en 
la presente Tesis, y a los que ya se hizo referencia en el apartado I.3 de la misma. 
 
El que se considera primer gran vertido mediático de la historia fue el del Exxon 
Valdez. Sin embargo, el hecho de que se produjera en EEUU influyó mucho, 
pues hubo otros de magnitud parecida que no tuvieron el protagonismo de este. 
El 24 de marzo de 1989, en plena toma de conciencia por parte de medios de 
comunicación y agentes sociales de los problemas ambientales –que 
desembocarían en la posterior Cumbre de Río-, el petrolero encalló en un arrecife 
en Alaska. Debido a las bajas temperaturas, tomó una ruta paralela a la 
recomendada por las autoridades, más al sur, para evitar congelarse. Al encallar, 
se liberaron 10,8 millones de galones al mar. El vertido afectó a 1.100 kilómetros 
de costa y casi 25 años después todavía se supervisan sus efectos2. 
 
Sin embargo, hubo otros antes. El vertido del Canal de Santa Barbara fue, 
cronológicamente, el primer vertido en el que se pusieron los focos de atención. 
De hecho, fue el primero que despertó el interés sobre el tratamiento de estos 
sucesos en los medios de comunicación. Primero fue Easton (1972), quien trató 
las consecuencias de este gran derrame, aunque con una clara oposición a las 
prácticas de las petroleras y una marcada línea ecologista. Molotch y Lester 
(1981) analizaron la repercusión del vertido en los periódicos norteamericanos, 
encontrando una clara diferenciación geográfica: el diario local incluía un mayor 
número de noticias y más diversidad de fuentes. Las cabeceras de ámbito de 
                                                 
2 . En 2010, el Plan de Restauración del Vertido del Exxon Valdez, organizado por el Departamento de 
Pesca de Alaska, sólo catalogaba como “totalmente recuperados” o “casi recuperados” 13 de los 32 
ecosistemas monitorizados en el programa de recuperación. 
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difusión distinto al del vertido no sólo tenían menos noticias, sino que además 
daban menos cabida a ciudadanos afectados y colectivos que se movilizaban 
contra las petroleras.  
 
Poco después llegó el naufragio del Amoco Cádiz. Su protagonista fue este barco 
de bandera liberiana, y al que el nombre de la provincia andaluza le viene porque 
fue armado en el astillero gaditano de Puerto Real. En el año 1978, cuando 
navegaba frente a las costas de la Bretaña francesa, el buque naufragó en mitad 
de un enorme temporal. Como le sucedería al Prestige 24 años después, el 
Amoco Cadiz se partió en dos y liberó buena parte de su carga, que llegó a tierra. 
Fue un desastre ecológico sin precedentes. Amoco era una filial de la empresa 
estadounidense Standard Oil, que empezó a operar en 1889 y fue comprada 
íntegramente por BP en el año 2000. 
 
Otro accidente de gran magnitud, y que se convirtió probablemente en el más 
mediático de Europa –junto con el Prestige- fue el del barco Erika. Armado en 
Japón, también en 1974, el buque partía hacia el puerto italiano de Livorno con 
una gran carga de fuel de 30.000 toneladas. Cuando enfilaba el mar Cantábrico, 
también en un fuerte temporal, el barco se partió por la mitad debido a un defecto 
en la estructura. La carga se virtió al mar y llegó, otra vez, a las costas de 
Bretaña, como ya hiciera el Amoco 20 años antes.  Además de los grandes focos 
mediáticos que acaparó el Erika, este vertido fue histórico por otro asunto. Y es 
que, ocho años después, en enero de 2008 el Tribunal Correccional de París 
condenó a la empresa propietaria –la francesa Total-Fina-Elf, cuarta petrolera 
más importante del mundo y primera de Francia-, así como al armador, al gestor 
y a los responsables de los certificados a pagar 192 millones de euros en 
indemnizaciones a los afectados. Fue la primera sentencia que reconocía 
perjuicio en una acción contra el medioambiente. 
 
En España, antes del desastre del Prestige se produjeron otros dos vertidos de 
gran importancia. Junto con el conocidísimo episodio de Palomares, fueron dos 
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de las mayores catástrofes ecológicas que ha sufrido este país. Casualidad o no, 
lo cierto es que ambos se produjeron –igual que el Prestige- en costas gallegas. 
El primero de ellos, cronológicamente hablando, fue el del petrolero Urquiola. 
Intentando entrar en el puerto de A Coruña, el buque chocó con un saliente que 
no estaba señalado en las cartas de navegación. Una vez encallado, y con la 
marea más baja, la Autoridad Marítima obligó al capitán a efectuar una maniobra 
de ciaboga –media vuelta- que terminó por resultar contraproducente.  El barco 
ardió por causa de unas explosiones en las que resultó muerto el capitán del 
mismo. Además, unas 100.000 toneladas de petróleo terminaron derramándose al 
agua. 
 
Ya en 1992, la costa coruñesa se volvió a teñir de negro. El causante fue, esta 
vez, un barco de bandera griega: el conocido como Mar Egeo. Mientras esperaba 
para descargar un contingente de 80.000 toneladas de combustible en la refinería 
del puerto coruñés, fondeado en la ría de Ares, un fuerte temporal hizo que le 
fuera imposible maniobrar debidamente y acabó dando con la proa en los 
acantilados situados bajo la Torre de Hércules. Mientras se intentaba, con 
remolcadores, devolver el barco semihundido al mar, la estructura no resistió y 
terminó partiéndose en dos3. Una explosión provocó un incendio que acabó con 
la nave. ‘Gracias’ a ese incendio, una quinta parte de la carga que portaba el 
petrolero se volatilizó. Sin embargo, otras 60.000 toneladas de crudo se fueron al 
mar y unos 300 kilómetros de costa se vieron seriamente afectados, 
especialmente en las rías de A Coruña y alrededores. 
 
1.4.2. Una larga lista de mareas negras silenciadas 
Aunque este trabajo se centra principalmente en tres vertidos petrolíferos que 
tuvieron gran repercusión, hay otros muchos que acaban silenciados en los 
medios de comunicación. A continuación presentamos numerosos ejemplos –
                                                 
3. La noticia del barco partido y en llamas fue portada en todos los medios españoles. Se puede consultar 
aquí la noticia publicada en el diario El País, el 4 de diciembre de 1992: 
http://elpais.com/diario/1992/12/04/espana/723423615_850215.html    
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aunque hay muchos más- de derrames importantes que bien merecerían un hueco 
en la agenda informativa y, sin embargo, no lo tienen. 
 
Y es que, dejando aparte la Guerra del Golfo, el Prestige y la plataforma 
Deepwater Horizon, el único gran vertido que sí tuvo impacto mediático acorde a 
su magnitud fue el del Exxon Valdez, en Estados Unidos en 1989. De hecho, 
durante la limpieza de la lengua de crudo que inundó las costas del Golfo de 
México en 2010 –y que constituye uno de los casos de análisis en la presente 
Tesis-, hubo grandes críticas por el atraso de los métodos de limpieza que no han 
evolucionado desde entonces, como se comprobará después en el análisis caso 
por caso. Por poner un ejemplo, el diario Washington Post criticó el uso del 
dispersante ‘Corexit’ en la limpieza del crudo en las costas de Nueva Orleans en 
su editorial ‘Today’s spill, yesterday’s tools’ (4/5/2010). 
 
Volviendo al recorrido histórico que nos ocupa, desde el desastre del Exxon 
Valdez, en la historia reciente ha habido muchos derrames silenciados: por 
ejemplo en 1992 en la región de Fergana Valley, Uzbekistán. Uno de los cinco 
más grandes de la historia, aunque en este caso no se trate de un derrame en el 
mar, sino sobre tierra. Apenas hubo un seguimiento del caso, en el mismo año en 
que se produjo la Cumbre de Río. Un país de Asia, alejado de lo que por aquel 
entonces eran los centros de poder. Tanto es así, que incluso hoy cuesta encontrar 
información en internet de aquel derrame que, no obstante, sí aparece reflejado 
entre los de mayor extensión jamás conocidos, con 88 millones de barriles4. 
 
Más adelante, en 1999, se produjo en Argentina un vertido de 5,4 millones de 
litros. Es el más grande que se haya dado jamás en agua dulce. El 15 de enero el 
buque ‘Estrella Pampeana’ propiedad de Shell y con bandera de Liberia chocó 
con otro y la consecuencia fue un derrame en el Río de la Plata que contaminó no 
                                                 
4 Para encontrar información sobre este vertido, hubo que consultar la página web de Mariner Group, una 
empresa noruega dedicada a la limpieza de derrames de petróleo, y que dispone de un anuario con 
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sólo el agua, sino también la flora y la fauna de la zona. En Argentina, 
obviamente, corrieron ríos de tinta. Pero fuera de allí no hubo eco alguno. El caso 
siguió hasta 2009, año en que el pueblo de Magdalena –donde tuvo lugar el 
derrame- terminó aceptando en referendum una indemnización de Shell de 10 
millones de dólares, así como un programa de inversiones5. En 2007 hubo en la 
Bahía de San Francisco (EEUU) un nuevo derrame de casi 60.000 barriles. Una 
vez más, fuera de las fronteras estadounidenses apenas hubo noticias sobre el 
desastre, que devastó los caladeros de pesca de la zona. 
 
Un año bastante malo en lo que se refiere a estas catástrofes ecológicas fue 2010: 
primero hubo un vertido de 14.000 toneladas en el Delta del Níger. Tras intentar 
incorporar este caso a la Tesis, se rastreó prensa considerada de referencia sin 
obtener resultados satisfactorios. Luego llegaría otro más grande en la misma 
zona, aunque ya en 2011. Más de 40.000 barriles. Tampoco hubo noticia. Las 
organizaciones ecologistas que tienen actividad en la zona aseguran que en ese 
lugar de alto valor ecológico hay vertidos prácticamente a diario y muchos de 
ellos no son fortuitos. La empresa Shell es la principal explotadora de los 
recursos petrolíferos en el Delta del Níger. De este caso se hablará en el apartado 
siguiente (1.4.3.) de forma más detenida al ser de una especial magnitud. 
 
También en 2010, una mancha de 430 kilómetros cuadrados cubrió las aguas del 
Mar Amarillo en China. Esa dimensión fue la que reconoció el Gobierno del 
gigante asiático. Greenpeace, en cambio, cifró más del doble de tamaño. Aquí la 
responsable fue la compañía petrolera estatal: Petrochina. 
 
Nos vamos ahora al norte de Europa. Frente a las costas de Escocia, de nuevo 
con Shell como protagonista, 250 toneladas de fuel salieron al mar sin que nadie 
                                                 
5 En 2002, el pueblo de Magdalena puso una demanda a la empresa en la que reclamaba 35 millones. 
Shell ofreció 10 millones y un programa de inversiones al desarrollo a cambio del cierre de la causa, que 
se aceptó el 24 de mayo de 2009. Existe una página web exclusiva del vertido: 
www.petroleoenmagdalena.com. En el mismo año de aceptación del acuerdo, la ONG argentina ‘Ala 
Plástica’ realizó un informe en el que denunciaba el estado de contaminación de la zona afectada diez 
años antes por el derrame. 
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pudiera frenarlas. Como no llegó a la costa, el Gobierno de Reino Unido se 
desentendió del asunto y parte de la mancha quedó sin limpiar. 
 
Cambio de hemisferio otra vez para llegar hasta Brasil. De esto hace muy poco: 
en febrero de 2012 hubo una nueva fuga de crudo en Río de Janeiro que nunca 
fue reconocida por el Gobierno de la nueva potencia sudamericana pero existió. 
Tampoco reconoció la administración de Hugo Chávez el inmenso vertido en el 
Río Guarapiche que sin ser tan escandaloso como el de Argentina afectó a un 
caudal que surte de agua potable a cinco millones de venezolanos. La mancha 
llegó a tener una extensión de 72 kilómetros cuadrados. 
 
Y el último caso se puede encontrar en casa. En concreto, en Asturias. El día 26 
de junio se detectaba un vertido en Carreño. Las tareas de limpieza empezaron 
pronto, pero la costa asturiana ha quedado afectada. No estamos hablando de las 
proporciones del Prestige, obviamente. Sin embargo, el hecho de que el crudo 
haya alcanzado también la costa occidental de Cantabria nos indica que es mayor 
de lo que pueda parecer. Y, aún así, fuera de la prensa local asturiana han sido 
pocas las informaciones que se han recibido al respecto.  
 
E incluso antes del Exxon Valdez también se produjeron auténticos desastres 
que, tal vez por la época o el lugar en que acaecieron, tampoco tuvieron gran 
trascendencia mediática: la más grande fue la del pozo Ixtoc I, en México, cuya 
explosión provocó el derrame de casi 600.000 toneladas de fuel, que fueron 
dispersadas con Corexit –el mismo que durante los trabajos del vertido de BP en 
el Golfo de México, criticado como se dijo más arriba por su alta toxicidad-. El 
superpetrolero español Castillo de Bellver se incendió en Sudáfrica y provocó un 
fuerte vertido en la costa, así como una “lluvia negra”, es decir, gotas de petróleo 
que traslada el aire y que se dejó sentir en los campos cercanos a las costas 
sudafricanas. Además, el paso del tiempo y la erosión marítima hizo que la carga 
restante almacenada en el casco escapara a la superficie en 1994, diez años 
después del incendio. O la colisión del Aegean Captain y el Atlantic Empress en 
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aguas del Caribe, en el espacio marítimo de Trinidad y Tobago, en el año 1979. 
Sólo por citar aquellos en los que se fue más cantidad de petróleo al mar. 
 
Los mencionados, como se decía al principio de este epígrafe, son sólo algunos 
de los casos en los que un vertido petrolífero no encuentra eco. Cada derrame 
supone un daño importante a los ecosistemas en los que se produce, y su 
seguimiento es un medidor importante para reflejar la conciencia ecológica de los 
medios de comunicación. Sin embargo, para encontrar información en detalle 
sobre ellos se ha tenido que recurrir a sitios web de ONGs con actividad en las 
zonas afectadas. 
 
1.4.3. Shell: la historia de una empresa ligada a los vertidos 
Mientras se redactaba el apartado anterior, que busca reflejar la existencia de 
numerosas catástrofes ecológicas provocadas por la mano del hombre y, en 
concreto, por el derrame de petróleo al mar o a los ríos, muchos de ellos tenían 
como responsable a la misma empresa: el gigante Shell.  
 
Curiosamente, en ninguno de los tres casos que se estudian a fondo más adelante 
en la presente Tesis el origen viene de la multinacional angloholandesa. Sin 
embargo, al encontrar tantas referencias a Shell en los distintos vertidos, es 
pertinente indagar en las raíces y la actividad de esta empresa y conocer las 
formas de actuar de esta empresa ante los vertidos provocados. 
 
En la lista de las empresas más importantes del mundo en 2014, publicada por la 
revista Forbes6, Shell sale nada más y nada menos que en el undécimo lugar y el 
primero de Europa. En 2011 era la segunda, pero la irrupción de macroempresas 
chinas han relegado a la petrolera a este nuevo lugar. El inversor más importante 
de este gigante es la familia real holandesa, aunque también está participada de 
grupos como Capital Group. Su nombre completo es Royal Dutch Shell. Los 
ingresos en el último ejercicio estuvieron por encima de los 450.000 millones de 
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dólares, y el beneficio neto en torno a los 16.400 millones. Su valor de mercado 
es de unos 234.000 millones. Tiene su sede central en La Haya (Países Bajos), 
pero el 40% de su accionariado es británico. Se trata, además, de la segunda 
petrolera más importante del mundo, sólo por detrás de la americana 
ExxonMobil. 
 
Hay que remontarse casi un siglo en la historia para encontrar el primer conflicto 
en el que aparece el gigante angloholandés. Se trata de la Guerra del Chaco, que 
enfrentó en los años 30 a Bolivia y Paraguay. Por aquel entonces ambos eran los 
países más pobres de toda Sudamérica. El enfrentamiento comenzó cuando la 
Standard Oil Company de Nueva Jersey (EEUU) encontró yacimientos de 
petróleo en el extremo noroccidental de Bolivia. Las sospechas de los 
‘exploradores’ de la compañía indicaban que estos yacimientos se extendían por 
buena parte del territorio del Chaco, dividido entre Bolivia y Paraguay. En 
territorio paraguayo, los derechos de exploración los tenía Shell, que hasta 
entonces no había mostrado interés por el territorio. 
 
La intención de la Standard Oil de entrar en Paraguay supuso las protestas de 
Shell, que el gobierno paraguayo atendió. Se produjo una escalada de tensión que 
acabó en la guerra en 1932. Murieron más de 100.000 hombres en aquel 
territorio, que por otra parte sobre su superficie no es más que un desierto. Shell 
apoyó a Paraguay y, tras la rendición de Bolivia, también estuvo detrás del golpe 
de estado militar que derrocó al gobierno guaraní en 1936 porque estimaba que 
las condiciones de capitulación habían sido demasiado benignas. Sin embargo, el 
petróleo del Chaco nunca se encontró. Para documentar este caso ha sido vital 
encontrar un artículo encontrado en las páginas del diario británico The 
Guardian, firmado el 15 de noviembre de 1997 por el periodista ambiental 
‘freelance’, Andrew Rowell, y con el título Unloveable Shell, the goddess of oil, 
que traducido quiere decir  ‘La odiosa Shell, la diosa del petróleo’7. El resto de 
                                                 
7. El artículo narra, además de las intrigas de la compañía en la Guerra del Chaco, toda una serie de 
acontecimientos a lo largo del siglo XX donde la petrolera estuvo presente de algún modo. Shell lo colgó 
en su página web oficial en el año 2008, seguido de una respuesta que realizara Mark Moody-Stuart, el 
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informaciones sobre este conflicto armado corresponden a portales de los dos 
países afectados.   
 
Este es sólo un ejemplo de guerras auspiciadas por el petróleo y la participación 
de empresas en ellas. Hubo más. En 1941, en plena II Guerra Mundial, Perú y 
Ecuador se vieron envueltos en otro conflicto con los mismos protagonistas en la 
sombra: Standard Oil –hoy llamada Exxon- y Shell. Una guerra totalmente 
independiente de la brutal contienda que cambiaría el curso de la humanidad, que 
se libraba por aquellos tiempos. A diferencia del caso del Chaco, Shell salió 
perdiendo. Si bien hay numerosos portales y páginas web que reflejan este caso y 
la pelea entre las dos empresas camuflada en la guerra entre países, la más fiable 
es la del historiador ecuatoriano Jaime Galarza Zavala8. 
 
En este conflicto entre Perú y Ecuador, el motivo fue una extensión de selva 
limítrofe entre dos países. Perú, con el apoyo económico de Standard Oil, 
reclamaba como suya una extensión selvática en la que Ecuador había concedido 
a Shell los derechos de exploración para buscar petróleo. El Gobierno de los 
Estados Unidos no se mantuvo al margen de la guerra y participó activamente en 
el tratado de paz, por el cual Ecuador –la derrotada- entregó a Perú el territorio 
donde se encontraban las mayores reservas petrolíferas. La entrada del gobierno 
norteamericano fue decisiva. Actualmente, en el norte peruano aún se encuentran 
empresas norteamericanas, mientras que Shell no tiene presencia en el país, una 
vez que Alberto Fujimori expropió sus reservas tras varias negociaciones fallidas. 
 
                                                                                                                                               
entonces presidente de la compañía. En la carta, un alegato a favor de la actividad económica, el empleo 
que crea la empresa en todo el mundo y principios éticos como el respeto al medioambiente, llega a 
admitir: “Igual que la Historia, nosotros tampoco hemos sido perfectos”. El artículo se puede consultar 
en: http://www.shellnews.net/PDFs/Guardunlov15Nov1997-1.pdf  
 
8. En su libro El festín del petróleo (1972), este historiador y humanista ecuatoriano narra, a modo de 
denuncia, las prácticas de grandes empresas petroleras occidentales en áreas deprimidas de América, 
donde –a juicio del escritor- la explotación de estos recursos energéticos no han contribuido a mejorar la 
calidad de vida de los pueblos locales. Entre ellas se encuentra este conflicto. Jaime Galarza fue el primer 
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Según Survival International, ONG cuya causa es la protección de los pueblos 
indígenas a nivel mundial, los trabajadores de Shell hicieron accesible el área a 
principios de los 80 y provocaron grandes daños en la selva. Como consecuencia, 
la industria maderera invadió la zona y acabó contaminando el río Urubamba. Sin 
nada para cazar y con el agua insalubre, más del 60 por ciento de los Nahua –el 
pueblo indígena en cuestión- murieron, según la misma ONG9. Como ya 
ocurriera en 1936 en el Chaco, tampoco apareció petróleo alguno, pero Shell 
encontró gas. Actualmente la compañía holandesa ya no está en el país, pero el 
proyecto Camisea sigue de la mano de PlusPetrol y Hunt Oil que explotan el gas 
en el llamado ‘Lote 88’, la primera reserva para indígenas aislados de la historia 
de Perú. La Asociación Interétnica de Desarrollo de la Selva Peruana 
(AIDESEP), una ONG formada por comunidades indígenas, interpuso un recurso 
en la Comisión Interamericana de Derechos Humanos para suspender los 
trabajos10. Como curiosidad, en Perú existe un pueblo llamado Shell, que los 
activistas ecologistas quieren cambiar por el nombre de Saro-Wiwa, un escritor 
nigeriano que protestó contra los vertidos del Delta del Níger y sobre el que se 
hablará más adelante. En 2013, Shell volvió a Perú tras comprar a Repsol su 
negocio Gas Natural Licuado, que incluía plantas en el país andino, Trinidad y 
Tobago y Vizcaya. 
 
Seguimos en América, aunque ahora nos vamos a un gigante que está en pleno 
crecimiento: Brasil. Shell, junto con la empresa local Cosan, formaron en 2010 la 
sociedad Raízen. La intención de la compañía anglo-holandesa era producir 
biocombustibles a bajo precio, un sector en el que Brasil se está convirtiendo en 
gran referente. Así que la nueva sociedad Raízen contactó con hacendados de la 
zona para que produjesen azúcar de caña con la que fabricar el biodiesel. Uno de 
ellos, el diputado José Teixeira, accedió a poner en producción parte de sus 
                                                 
9. En la web oficial de la ONG se cuenta ese primer contacto y se recogen, en un vídeo, testimonios de 
indígenas contactados. Disponible en: http://www.survival.es/sobre/shell  
10.  La organización indígena denunció “contactos forzados” con los pueblos aislados en el ‘Lote 88’. La 
Comisión Interamericana hizo un listado en 2013 de los pueblos en aislamiento voluntario, así como una 
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tierras, ubicadas en buena parte en un lugar donde habita una de las comunidades 
indígenas más conocids de América: el pueblo guaraní. 
 
Desde el principio, los guaraníes fueron expulsados de sus tierras históricas y 
confinados en una reserva, donde los más de 45.000 miembros de esta 
comunidad indígena vivían en condiciones de hacinamiento. Mientras, proliferó 
el cultivo de caña de azúcar en esa zona del Mato Grosso. A finales de 2011 tuvo 
un gran impacto la ejecución del líder guaraní Nisio Gomes por unos pistoleros 
delante de su pueblo11. Incluso el Secretario de Derechos Humanos de Brasil 
condenó en su momento el acto, y lo definió como “parte de la violencia 
sistemática contra los pueblos indígenas de Brasil”. Las expulsiones y 
reocupaciones del pueblo guaraní en sus tierras fueron constantes en esos dos 
años. Incluso, la ministra de Derechos Humanos llegó a decir de la ejecución de 
Gomes que se trataba de “una de las peores escenas de violencia entre rancheros 
e indígenas en todo el país”. 
 
En junio de 2012, la ONG Survival International12 denunció que los pistoleros 
mataron a otro líder guaraní, y el 9 de julio volvieron a denunciar una nueva 
meurte, esta vez atropellado. Pero las presiones de estas organizaciónes a favor 
de los pueblos indígenas -Survival Internacional lideró las protestas-, y la  
reocupación de los guaraníes de sus tierras hicieron desistir a Shell. A mediados 
de julio anunciaron su retirada y la cancelación del proyecto “como muestra del 
compromiso con el pueblo indígena”13.  
 
Cambiamos de continente para llegar a África y al mayor escándalo en el que se 
haya visto envuelta la compañía Shell hasta el momento. En la década de los 90, 
Nigeria estaba regida por una dictadura militar con el general Seni Abacha al 
frente. Y Shell explotaba las reservas petrolíferas del Delta del Níger. A partir de 
                                                 
11. Incluso la BBC, la gran cadena pública británica, se hizo eco del asesinato. Se puede consultar en: 
http://www.bbc.com/news/world-latin-america-15799712   
12 . Aquí se puede observar su noticia sobre la muerte de Gomes: http://www.survival.es/noticias/7889  
13. La noticia del acuerdo por el que Raízen, la sociedad de Shell, abandonaba las tierras guaraníes tuvo 
gran impacto mediático. Disponible en: http://www.bbc.com/news/world-latin-america-18433008  
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los comienzos de la década de los 90, las protestas por la actividad de la empresa 
se podían escuchar ya en todo el país. Denunciaban que, con su actividad –que 
comenzara en 1958-, Shell estaba dañando seriamente no sólo el Delta, sino 
también el modo de vida de muchos pueblos indígenas –el más numeroso, el 
ogoni- de la zona cuya forma de vida era eminentemente agrícola y pesquera. El 
gigante angloholandés se retiró de Ogoniland en 1993, no así del Delta del Níger, 
y las instalaciones abandonadas siguen allí, algunas con importantes averías en 
los oleoductos que vierten crudo al río a diario. 
 
Cogió forma entonces un fuerte movimiento ecologista contra la actividad de 
Shell en el río Níger, encabezado por el escritor Ken Saro-Wiwa, candidato a 
premio Nóbel y de etnia ogoni, uno de los pueblos originarios del país. Las 
protestas pedían el cese de los vertidos y la quema incontrolada de petróleo, así 
como reivindicaban que parte de los beneficios por la explotación terminasen 
llegando a la población. La respuesta del gobierno nigeriano, con la complicidad 
Shell, fue una represión con las armas en la mano que acabó con la vida de 2.000 
ogonis que protestaban contra el derribo de un pueblo para hacer un viaducto que 
gestionaría la petrolera. El 10 de noviembre de 1995, Ken Saro-Wiwa fue 
ejecutado por crímenes que nunca cometió, como se demostró posteriormente.  
 
Tras una lucha de más de una década, los hijos de Saro-Wiwa y un gran número 
de organizaciones activistas encabezadas por el Movimiento de Superviviencia 
del Pueblo Ogoni (MOSOP) lograron una victoria14. Aunque Shell siempre 
defendió su inocencia, en 2009 el Tribunal de Nueva York la condenó a 
indemnizar con 15,5 millones de euros al pueblo ogoni y la descendencia del 
escritor, al encontrarla cómplice de la ejecución del poeta y de otros ocho 
opositores al régimen nigeriano. Sólo entonces reconoció haber pagado armas, 
aunque alegaron que los ‘beneficiarios’ eran policías nigerianos que debían 
proteger las instalaciones de la petrolera. 
                                                 
14. La noticia de la condena, en The Guardian. En ella se cuenta que, entre las pruebas que incriminaron a 
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La actividad de Shell en Nigeria –y en el Delta del Níger- continúa actualmente. 
Y sigue suscitando polémica. Los vertidos están a la orden del día, hasta el punto 
de que cada año sale al Delta una cantidad similar a la que se derramó durante el 
desastre del Exxon Valdez. Si lo multiplicamos por los 50 años que se llevan 
produciendo derrames obtenemos una cantidad de 2.100 millones de litros. Pero 
no sólo eso. El Programa de la ONU por el Medio Ambiente condenó a Shell en 
agosto de 2011 por los vertidos y la contaminación sistemática de los pozos de 
agua potable de los ogoni. Las reservas de agua se hallan contaminadas con 
benceno (un agente cancerígeno presente en el petróleo crudo) hasta 900 veces 
por encima de lo permitido por la Organización Mundial de la Salud15. Lo que 
supone una condena a muerte para el pueblo ogoni.  
 
La ONU, además de condenar a Shell, le impuso un plan de limpieza inmediato. 
Dicho plan le puede suponer, a corto plazo, 700 millones de euros financiados de 
forma conjunta con el gobierno nigeriano. Si se siguen todas las indicaciones de 
la ONU, la recuperación de la zona podría tardar unos 30 años como mínimo. En 
algunos lugares, donde antes había manglares ahora el petróleo se ha metido 
hasta ocho centímetros por debajo de tierra, destrozando todos los sedimentos 
que puedan facilitar no sólo la recuperación del manglar, sino el 
aprovechamiento de esas tierras para cosechas. 
 
Pese al informe de la ONU, en diciembre de 2011 se detectó otro vertido. La 
empresa lo reconoció, y admitió que la mancha de fuel tenía una medida de unos 
70 kilómetros de largo. Fotos por satélite demostraron que se extendía a lo largo 
de 923 kilómetros de terreno. El gobierno de Nigeria ha prohibido la pesca, que 
por otra parte ya apenas se puede practicar en el Delta. Todo el sector pesquero 
se ha rebelado contra las autoridades del país. En julio de 2012 aún había 13 
comunidades costeras que no podían faenar. Los pescadores siguen pidiendo 
                                                 
15. El informe de la ONU que inculpaba a Shell por los vertidos tuvo una gran repercusión mediática, 
también en España, en diarios como El País, El Mundo o Público. Trasladamos aquí la noticia de El 
Mundo: http://www.elmundo.es/elmundo/2011/08/08/natura/1312811909.html   
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responsabilidades al gobierno, mientras Shell sigue con su actividad y aprovecha 
la falta de una regulación seria en Nigeria que le obligue a asumir las 
consecuencias de los vertidos. La empresa cuenta, en la versión nigeriana de su 
página web, con todo un apartado dedicado a la extracción sostenible de petróleo 
y en la que cuentan su versión sobre los ogoni y la condena16. La cual no se 
corresponde, por otra parte, por lo relatado en estas páginas. En el verano de 
2013, el gigante angloholandés anunció su intención de abandonar el Delta del 
Níger.17 
 
Por lo que se refiere a otros vertidos nombrados en el epígrafe anterior, también 
hay casos en los que Shell era la propietaria, concesionaria o explotadora de los 
responsables del siniestro. Por ejemplo, del derrame de 5,4 millones de litros 
producido en el Río de la Plata han pasado ya 13 años. Shell reconoció su 
responsabilidad en el desastre y prometió asumir las tareas de limpieza y dar una 
indemnización a los miles de afectados. Compensación que, casi década y media 
después, todavía no ha llegado. De hecho, hubo una propuesta de la compañía 
que los alcaldes de la zona sometieron a referéndum entre sus vecinos, pero lo 
rechazaron. Las víctimas del derrame se han organizado y siguen reclamando el 
dinero sin que de momento haya una sola respuesta. En el lugar del vertido, los 
casos de cáncer se han multiplicado por 15. 
 
En 2011, en el Mar del Norte hubo un derrame, como ya se ha dicho, de unas 250 
toneladas que se quedaron en el agua. Shell planteó hundir la plataforma 
petrolífera que tiene en propiedad en esa misma zona. La idea de que toda esa 
estructura, con lo que conlleva, quedase sepultada en el fondo no gustó a las 
organizaciones ecologistas. Las protestas fueron sonadas, llegaron a las esferas 
políticas británicas y, ante la insistencia de la compañía, la sociedad civil tomó 
                                                 
16. La empresa emitió un comunicado con respecto a la decisión del tribunal estadounidense. Disponible 
en la web de la compañía: http://www.shell.com/global/aboutshell/media/news-and-media-
releases/2009/shell-settlement-wiwa-case-08062009.html  
17. El motivo que adujo el presidente de la filial nigeriana Shell Petroleum Development Co. fue la falta 
de seguridad y el sabotaje diario de pozos e instalaciones: 
http://economia.elpais.com/economia/2013/08/02/agencias/1375459496_102166.html   
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parte en el asunto. La forma de actuar fue con un boicot a los productos de Shell, 
lo que hizo que se replantease la decisión. Finalmente la plataforma fue 
desmontada y reciclada para fabricar el nuevo muelle de la ciudad noruega de 
Stavanger.  
 
A lo largo de este apartado hemos contado casos probados y documentados muy 
significativos, pero sólo unos cuantos para dar idea de las actuaciones que Shell 
lleva a cabo en lugares del mundo donde los derechos humanos sufren 
vulneraciones casi a diario. Desde 1932 hasta 2012. Sin embargo, salvo un 
artículo de The Guardian en 1997 –donde se contaba tanto la guerra del Chaco 
como la de Perú- y las noticias aparecidas en los medios a raíz de la condena de 
la ONU por el vertido del Níger, nada se ha dicho en los medios de 
comunicación. Incluso, para realizar la presente Tesis Doctoral se incluyó, a raíz 
de los descubrimientos, un análisis de la prensa española, norteamericana y 
argentina para estudiar a fondo el vertido del Río de la Plata. El resultado fue que 
sólo el diario Clarín dedicó dos editoriales –en 90 días de búsqueda- al derrame. 
Ni rastro en los diarios norteamericanos y españoles. En lo que se refiere al caso 
de Nigeria y los ogoni, quizás el más grave por lo reiterado de los vertidos y la 
condena en firme a la empresa, también nos hemos encontrado muy poca 
presencia informativa y ninguna en los editoriales. Resulta curioso cuando el 
20% del petróleo nigeriano acaba en Europa y el 30% del gas natural del país se 
importa en España.  
 
1.4.4. Los vertidos de BP 
Además del derrame del Deepwater Horizon, que se analizará como uno de los 
casos de la presente Tesis, BP también ha sido protagonista de una serie de 
vertidos a lo largo de todo el mundo, que tampoco tuvieron excesivo eco por 
parte de los medios de comunicación. Llama la atención que la mayoría de estos 
sucesos de los que se tiene constancia, en contraste con lo sucedido con Shell, 
tuvieron lugar en países económicamente desarrollados. BP es una compañía 
completamente británica. Se fundó en 1908 en Irán, bajo el nombre Anglo 
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Persian Oil Company. En 1954 pasó a denominarse British Petroleum, y en el 
listado de febrero de 2014 de las 100 empresas más importantes del mundo –
basado en los resultados de 2013- publicado por Forbes18 aparece en el lugar 
decimoséptimo, con un capital total de 184.000 millones de dólares y 83.900 
empleados en todo el mundo. Sus beneficios netos alcanzaron los 11.000 
millones en 2013. 
 
Como se decía más arriba, han sido varios los episodios en los que la empresa 
británica se ha visto envuelta, además del caso del Golfo de México que se 
estudiará en este trabajo. El 6 de abril de 2005 tuvo lugar una explosión y 
posterior escape en una refinería de BP en Texas City (EEUU). El fallo de una 
pieza de seguridad de la maquinaria provocó un vertido de 40 días, en los que se 
liberaron hasta 250 toneladas de compuestos químicos, entre ellas casi ocho de 
benceno. Ni siquiera se llegaron a conocer las consecuencias que tuvo para la 
población. Pero si hay un lugar castigado por los vertidos de BP, es Alaska. El 
estado más al norte de los EEUU es un campo de operaciones habitual del 
gigante británico, y por tanto también un área especialmente azotada por los 
diversos derrames. De hecho, la empresa petrolera lleva allí desde finales de los 
90, y su presencia ha estado rodeada por la polémica desde el principio. 
 
El suceso más grave acaeció en marzo de 2006, cuando se encontró un vertido en 
la Bahía de Prudhoe, al norte de Alaska. El oleoducto trans-Alaska, propiedad de 
la compañía BP Explorations, sufrió una corrosión y el resultado fue un vertido 
de petróleo mezclado con combustible. El derrame quedó controlado, pero en 
julio del mismo año se volvió a producir otro vertido de similares dimensiones. 
Finalmente, en noviembre de 2006 BP acabó destituyendo a su director de 
operaciones y cerró, de forma organizada, su campo de operaciones en la bahía. 
La decisión, argumentaron desde la empresa, fue tomada tras realizar un raspado 
                                                 
18. Información disponible en: 
http://www.forbes.com/global2000/#page:2_sort:0_direction:asc_search:_filter:All%20industries_filter:A
ll%20countries_filter:All%20states   
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inteligente de los oleoductos de la zona y descubrir hasta 16 anomalías en 12 
puntos distintos.  
 
Sin embargo, no terminó ahí la historia para la empresa. Y es que, en 2011, BP 
llegaba a un acuerdo con el Departamento de Justicia para pagar 25 millones de 
dólares por las consecuencias del vertido19, a modo de solución propuesta por la 
propia compañía en una demanda civil. Además, se comprometió a realizar un 
plan de inversiones por 60 millones más para monitorizar el estado de todos sus 
oleoductos y así evitar que se repitieran los problemas. A finales de abril de 2014 
se detectó un nuevo vertido en la misma Bahía de Prudhoe, del que se hizo eco la 
agencia Reuters20 y cuya cantidad sigue indeterminada, si bien el propio teletipo 
afirma que la producción bajó “unos diez mil barriles al día” desde el comienzo 
del derrame hasta la fecha de publicación de la noticia.  
 
La empresa británica ya recibió sanciones con anterioridad. En el año 2004, la 
Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos -EPA son sus siglas en el 
país norteamericano-, investigó a BP por sus actuaciones en Alaska. Las 
investigaciones determinaron que la empresa había estado ocultando información 
sobre diversos vertidos que, además, iban a parar directamente a las zonas de 
tundra. De ese modo, el gigante petrolero tuvo que comprometerse no sólo a 
limpiar la zona, sino también a desarrollar un plan de inversión destinado a 
investigar en seguridad para aplicarla en sus instalaciones. Sin embargo, no ha 
sido suficiente. En julio de 2011, la propia empresa admitió la existencia de un 
nuevo vertido en su campo Limburne, también en el frío estado de Alaska. La 
cantidad establecida por el Departamento de Conservación del Medioambiente de 
Alaska fue alrededor de unos 3.000 barriles de petróleo, mezclado con 
compuestos químicos. La compañía aseguró que determinaría las causas del 
                                                 
19. Se calculó la cantidad vertida en cinco mil barriles, y en su momento supuso la mayor multa por barril. 
Se puede consultar en la web oficial de la Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos: 
http://yosemite.epa.gov/opa/admpress.nsf/d0cf6618525a9efb85257359003fb69d/974457be81de25918525
78850059313d%21OpenDocument   
20. El teletipo de la agencia afirmaba que se desconocían tanto las causas como la cantidad de crudo 
derramada, que se encontraba en ese momento “bajo investigación”. Disponible en: 
http://www.reuters.com/article/2014/05/01/us-bp-spill-alaska-idUSBREA400ZB20140501    
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accidente “a su debido momento”, puesto que el oleoducto siniestrado se 
encontraba cerrado por mantenimiento y la fuga se produjo durante una prueba. 
Sin embargo, a día de hoy no se ha explicado nada. 
 
Otro suceso relacionado con BP ocurrió en España pocos días después. En 
concreto, el 28 de agosto. En la refinería de Almassora se produjo la avería de 
una tubería –las autoridades marítimas aludieron a un enganche- y salió al mar 
una mancha de crudo de 500 metros de ancho y otros tantos de longitud. El 
buque Clara Campoamor del Ministerio, que navegaba por la zona, fue avisado 
de urgencia y pudo recoger gran cantidad de fuel sin que la mancha llegase a la 
playa, aunque se quedó a unos cientos de metros. En esta ocasión, la incidencia 
del vertido fue mínima por la celeridad con que se atajó. La tubería quedó 
cerrada en cuanto se detectó la fuga, lo que posibilitó que no fluyera más petróleo 
a la superficie marina. Si bien es cierto que BP tiene una historia menos 
vinculada a los vertidos que Shell –no en vano, es una empresa petrolera que se 
define a sí misma como ecologista, y el verde de sus colores corporativos no es 
casual en absoluto-, ya se ha podido comprobar que la firma británica también ha 
tenido comportamientos poco acordes con su imagen de marca y se ha visto 
envuelta en graves incidentes ecológicos en diversos lugares donde opera. Y el 
culmen de esas malas prácticas fue el vertido del Golfo de México que se estudia 
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SEGUNDA PARTE. DESCRIPCIÓN Y 
JUSTIFICACIÓN METODOLÓGICA 
 




El objetivo central de la presente Tesis es establecer el grado de interés y 
compromiso que muestran los editoriales de la prensa de referencia por el 
problema ambiental frente a factores de índole político, económico y geográfico 
en el contexto de los vertidos de petróleo provocado por el hombre, de manera 
que se pueda medir el peso específico de cada uno, toda vez que partimos de la 
base de que el interés por el medioambiente puede quedar supeditado por dichos  
factores. Se asume que no todos los diarios analizados van a otorgar la misma 
importancia a los problemas medioambientales originados por los vertidos, de lo 
que se desprende también el objetivo de establecer las diferencias entre el 
tratamiento de cada cabecera, atendiendo a sus preceptos ideológicos y la línea 
editorial. 
 
Para poder llegar a alcanzar esta meta, se plantean otros cometidos que nos 
conduzcan a ella. Así, la primera intención es observar la posición de los 
periódicos de referencia en EEUU y España con respecto a los vertidos de 
petróleo, a través de los editoriales que aparecen en sus páginas de opinión, toda 
vez que los diarios elegidos afectan a estos países. Al utilizarse varios periódicos 
en el análisis, se pueden comparar bien los distintos posicionamientos ante un 
mismo vertido, o incluso en acontecimientos que sucedan durante el seguimiento 
de un mismo caso que se resalten en todos los diarios. 
 
Puesto que se van a analizar diarios de tirada nacional y otros de ámbito local, es 
pertinente verificar el grado de influencia que tiene la cercanía geográfica con 
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respecto a la catástrofe sobre la posición editorial que desarrollan los medios de 
comunicación. Y comprobar, asimismo, si existen rasgos comunes entre distintos 
periódicos de un mismo país. De hecho, en el vertido del Prestige y del Golfo de 
México se analizarán publicaciones cuyo ámbito de difusión coincide con la zona 
afectada por los vertidos. Observar las diferencias de su discurso frente al de la 
prensa nacional aportará información muy valiosa. 
 
Para seguir en la búsqueda del peso específico que tiene el medioambiente en el 
discurso editorial, será fundamental definir los enfoques de los editoriales con 
respecto al vertido, y los factores del vertido que centran la atención de los 
medios de comunicación, en función de su presencia en el editorial. No es lo 
mismo que el protagonismo lo tengan las consecuencias ecológicas, a que la 
prensa se centre en declaraciones de los políticos, por ejemplo. 
 
La presencia de expertos en medioambiente y científicos en los editoriales, y la 
difusión de sus soluciones frente al vertido –en caso de que las haya, son un 
elemento de primer orden para poder determinar si el factor ecológico tiene un 
lugar de importancia en el discurso mediático de los mismos. Por tanto, habrá 
que comprobar el grado de influencia de los científicos y expertos ambientales en 
el discurso mediático, a través de su presencia en los editoriales, como fuentes 
explícitas o implícitas en las que se sustenta el discurso editorial sobre los 
vertidos. 
 
Establecer la opinión de los periódicos con respecto a la gestión del Gobierno y 
su respuesta al vertido, así como verificar los efectos que la polarización 
ideológica de cada periódico pueda tener sobre esa opinión también es otra tarea 
obligatoria en el presente trabajo. La gestión política de un episodio de crisis 
ecológica como es un vertido puede desencadenar una serie de acontecimientos 
que afecten directamente al medioambiente, bien sea a la hora de poner medios 
para eliminar los restos de la marea negra, la premura en ejercer el liderazgo ante 
el problema o las decisiones que se tomen para atajarlo. 
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La presente Tesis pretende, también, detectar si se identifica de forma clara a los 
culpables de todos los vertidos analizados, quiénes aparecen como tales y cuál es 
la postura de los editoriales ante los responsables de los desastres. Es importante, 
puesto que muchas veces y como ya se vio en el capítulo anterior, los causantes 
de estos derrames son habitualmente las propias empresas petroleras y sus 
deficiencias en los protocolos de seguridad, que acaban teniendo un coste 
ecológico y económico muy alto. De ahí que sea importante ver cómo reacciona 
la prensa frente a los responsables, puesto que el periódico en cuestión puede 
obedecer o doblegarse ante intereses económicos. 
 
Por último, con el fin de detectar la evolución del discurso ante los casos 
analizados, nos proponemos si los editoriales exigen medidas de cara al futuro 
para prevenir, evitar o paliar este tipo de vertidos. Es necesario ver si existen y, 
en caso afirmativo, enumerar cuáles son. Además, es importante buscar en ellas 
alguna señal que lleve a pensar en un aumento de la sensiblidad con el 
medioambiente. De ahí la intención de determinar si en el discurso editorial de 
los medios de comunicación se defiende un cambio de modelo energético basado 
en las energías renovables, en lugar del actual dominado por la extracción de 
petróleo. Y, puesto que se trata del asunto con mayor presencia en los medios 
dentro del periodismo ambiental, se hace indispensable observar si los periódicos 
establecen alguna relación entre los vertidos, la explotación del petróleo como 
principal recurso energético y el cambio climático como gran problema 
ambiental a escala global. A fin de sintetizar todo lo anteriormente expuesto, 
consideramos pertinente hacer una relación de los objetivos de esta Tesis: 
 
1. Establecer el interés por los problemas ambientales originados por los vertidos 
de petróleo provocados por la acción del hombre en el discurso editorial de la 
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2. Verificar el grado de influencia que tiene la cercanía geográfica sobre la 
posición editoria de los medios y observar las diferencias en el discurso frente a 
periódicos de ámbitos geográficos lejanos de la zona donde se produce el vertido. 
 
3. Definir los enfoques de los editoriales con respecto al vertido, y los factores en 
los que centran su atención los medios de comunicación. 
 
4. Comprobar el grado de influencia de los cientíicos y expertos ambientales en 
el discurso mediático, a través de su presencia en los editoriales, como fuente 
explícita o implícita en la que se sustenta el discurso editorial. 
 
5. Establecer la opinión de los medios con respecto a la gestión política de los 
vertidos, y si ésta produce perjuicios al medioambiente. 
 
6. Detectar si se identifica a los responsables de fondo de los vertidos y analizar 
la posición editorial de los medios con respecto a ellos. 
 
7. Determinar si se produce evolución en el discurso editorial entre los tres casos 
y establecer la tendencia (cuestionamiento del modelo energético, relación entre 




En este trabajo se plantean un total de cuatro hipótesis, encaminadas a esclarecer 
el grado de interés y compromiso que prestan los periódicos, a través de sus 
editoriales, a los problemas ecológicos originados por los vertidos de petróleo. La 
hipótesis número uno está formada por cuatro subhipótesis. Y a partir de ahí se 
derivan el resto de enunciados. Todas las hipótesis están basadas en los objetivos 
anteriormente mencionados, y tienen como finalidad contribuir a reforzar la 
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1. El discurso editorial en torno al medioambiente y al problema ecológico 
originado por los vertidos de petróleo provocados por del hombre está 
condicionado por la línea ideológica y los intereses políticos y económicos de los 
medios. 
 
1.1. Los editoriales de los medios de comunicación otorgan un papel secundario 
a la vertiente medioambiental o ecológica de los vertidos, mientras que se 
priorizan las consecuencias políticas y económicas de los mismos. 
 
1.2. La preocupación de los medios por las consecuencias ecológicas de los 
vertidos se incrementa a lo largo del tiempo de forma paralela al desarrollo de 
una mayor conciencia de los ciudadanos por los problemas medioambientales. 
 
1.3. El tono de los editoriales experimenta una mayor carga crítica y de 
condena hacia la gestión política de estas catástrofes medioambientales a lo 
largo de los años. 
 
1.4. Los periódicos de ideología progresista prestan una mayor atención a los 
problemas ambientales generados por los vertidos y contienen más carga crítica 
hacia la gestión política de éstos. 
 
2. El factor geográfico influye en la posición editorial de los medios y en su 
preocupación por las consecuencias en el medioambiente, por lo que los 
periódicos locales de las zonas afectadas por los vertidos contienen un discurso 
más radical y comprometido que los de tirada nacional. 
 
3. Los editoriales cuestionan la dependencia de los combustibles fósiles y 
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4. La posición editorial sobre los vertidos de petróleo provocados por el hombre 





En el presente capítulo ase aborda el trabajo metodológico a desarrollar en esta 
Tesis. El metódo utilizado será el análisis de contenido y el estudio de los marcos 
argumentales o frames. De ese modo, en primer lugar se realizará un rastreo 
bibliográfico para situar bien los antecedentes de este método: las definiciones 
que han aportado los autores más representativos en esta forma de estudio, así 
como las modificaciones que ha sufrido a lo largo del tiempo. También se 
diferenciarán los tipos de análisis de contenido, así como las clasificaciones más 
relevantes, y su utilización en este trabajo. Por último se enumerarán, aunque de 
forma sucinta, los tres casos que representan el objeto de estudio. Además del 
análisis de contenido, otro método de trabajo a utilizar será el estudio de frames o 
marcos argumentales, de manera que nos permita enriquecer el análisis con 
aspectos cualitativos, que consideramos importantes para esta investigación que 
incidará también en el análisis cualitativo del discurso editorial. En el presente 
capítulo metodológico se ha incluido un apartado sobre el framing en el que se 
aportan las definiciones más importantes y un recorrido histórico por esta 
técnica. Y, por último, quedará diseñada la ficha de análisis a utilizar en la Tesis, 
que incluirá los parámetros tanto del análisis de contenido como de los frames. 
 
3.1. El método: análisis de contenido 
 
El método elegido para este trabajo es el análisis de contenido. Puesto que la 
intención es conocer la posición editorial de los periódicos frente a los vertidos 
de petróleo provocados por la acción humana y, en especial, comprobar la 
atención que le dedican al medioambiente y desde qué perspectiva, es pertinente 
realizar un análisis de todos los textos uno a uno. De ahí que el método 
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seleccionado sea el análisis de contenido. Para llevar a cabo este trabajo se 
seleccionará un corpus de 395 unidades de texto. En primer lugar, a través del 
aspecto puramente cuantitativo, podremos tener una pista inicial sobre la 
atención que cada cabecera dedica a este asunto. Sin embargo, serán las variables 
cualitativas las que nos arrojen los verdaderos resultados del análisis y permita 
establecer una comparación entre los tres casos.  
 
El objeto central de análisis es la posición de la prensa de Estados Unidos y 
España en sus editoriales con respecto al medioambiente y, de forma particular, 
con los vertidos de petróleo provocados por el hombre. En concreto, el estudio se 
centrará en conocer la atención que prestan los medios a las consecuencias 
ecológicas de los vertidos, frente a factores como el político, económico o 
geográfico en tres desastres medioambientales que sucedieron en lugares y 
fechas muy diferentes. En primer lugar abordaremos el vertido provocado en Irak 
durante la Guerra del Golfo (1991). Un conflicto armado que se desarrolló en 
Oriente Medio y en el que tanto España como Estados Unidos estuvieron 
implicados.  
 
Siguiendo el orden cronológico, en segundo lugar tomaremos la catástrofe del 
Prestige, que se produjo en Galicia en el año 2002 con el hundimiento del 
petrolero frente a las costas del Mar Cantábrico. En este caso, el desastre tuvo 
una gran repercusión en toda España –fue el gran asunto nacional durante los 
meses siguientes al suceso-, pero veremos si hubo una respuesta similar –o al 
menos un eco importante- en Estados Unidos. Y en tercer y último lugar 
estudiaremos la explosión de la plataforma petrolífera Deepwater Horizon en 
aguas del Golfo de México, que costó la vida a 11 trabajadores y supuso el 
mayor vertido de la historia de los Estados Unidos. En este caso, es en el país 
americano donde se desató toda una corriente de opinión pública sobre los 
vertidos, la energía y el petróleo. Aunque queda por ver si en España hubo un 
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Introducdo ya el método del análisis que se realizará más adelante, es momento 
de profundizar en él. Como decíamos un poco más arriba, será un análisis de 
contenido, para lo que entraremos en su historia, clasificación, las definiciones 
aportadas por los teóricos y los debates más importantes que se hayan sucedido 
en torno al método y su utilización. 
 
3.1.1. Introducción histórica al análisis de contenido 
Los primeros estudios concienzudos dentro de esta metodología se desarrollaron 
en los últimos compases del siglo XIX, aunque algunos investigadores como 
Krippendorff (2004: 3) sitúan el primer análisis de contenido de la historia a 
finales del siglo XVII. Así, en 1690, 1695 y 1699 se hicieron los primeros 
trabajos en este sentido. Más que un análisis de contenido como lo conocemos 
actualmente –luego se podrá comprobar que la evolución del método ha sido 
muy grande en los últimos 80 años-, Krippendorff se refiere a estos esfuerzos 
como “disertaciones sobre periódicos”. Fueron realizados por algunos 
académicos de la teología y tenían como tema central los documentos e 
investigaciones de la Santa Inquisición.  
 
Ya en el siglo XVIII, fue en Suecia donde tuvo lugar, según Dovring (1955: 389-
394), el primer análisis de materia escrita. Fue llevado a cabo como resultado de 
la recopilación de las Canciones de Zion, una recopilación de 90 himnos de 
autores desconocidos. Tras superar la censura real sueca, la colección se hizo 
popular y desató las suspicacias de la Iglesia ortodoxa. Luego se descubrió que 
los símbolos de esas canciones tenían significados distintos a los que dedujeron 
las autoridades eclesiásticas. 
 
Hay que trasladarse bastante más cerca en el tiempo para llegar al que se 
considera primer análisis de contenido cuantitativo en prensa. Concretamente, 
dice Krippendorf en su obra, hasta 1893, cuando Speed lanzó la pregunta ‘¿Dan 
actualmente los periódicos las noticias?’. Una cuestión que se hizo en base a un 
análisis entre 1881 y 1893, en las que este autor norteamericano analizó los 
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diarios de Nueva York y descubrió que la mayoría de sus contenidos se basaban 
en sucesos, escándalos y deportes en lugar de informaciones sobre ciencia, 
política o literatura. En este mismo sentido hubo otros estudios como el de Street 
(1909), recogido por Krippendorf (2004: 87) que se dedicó a medir las pulgadas 
que ocupaba cada columna que los diarios dedicaban a algunas materias 
concretas como forma de medir el protagonismo de cada una de ellas. Todos 
ellos con técnicas puramente cuantitativas, y se enmarcaron dentro de una 
corriente preocupada con la deriva de las cabeceras que se dejaron impregnar por 
el amarillismo. 
 
Max Weber (1911: 52) propuso un análisis de contenido de la prensa a gran 
escala, pero finalmente no se llevó a cabo. Como decíamos más arriba, el alma de 
todos estos estudios fue siempre cuantitativa. Algo que seguiría en las próximas 
décadas con los estudios derivados del conductismo. Una etapa de especial 
crecimiento en los análisis de contenido tuvo lugar entre los años 30 y 40 del 
siglo XX, debido entre otras cosas a la Gran Depresión de 1929, en la que 
muchos estadounidenses culparon a la prensa de ser parte del problema debido a 
su amarillismo y poco afán de protección de los valores culturales. 
 
Corría el año 1934 cuando llegó el primer autor crítico con los análisis de 
contenido; el primero que planteó directamente sus problemas metodológicos. 
Fue por medio de Woodward (1934: 516-527), que publicó el artículo ‘Análisis 
cuantitativo de prensa como técnica de investigación en opinión’. Fue el primer 
paso, todavía tímido, para discutir el alma cuantitativa de estos análisis de la 
prensa. En los años 40 hubo varios factores que permitieron el paso de los 
análisis cuantitativos de la prensa a unos análisis de contenido propiamente 
dichos: científicos de gran peso entraron en debates sobre conducta y 
comportamiento social, con lo que comenzaron a hacerse nuevas preguntas. 
Estos conceptos que desarrollaron los científicos de la época estaban 
teóricamente motivados, operacionalmente definidos y claramente especificados, 
e interesados en estereotipos, estilos o valores, y la aparición de la propaganda 
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empezó a desplazar el interés en otras materias. Por otra parte, los analistas 
comenzaron a usar herramientas estadísticas traídas de otras disciplinas, sobre 
todo de la psicología experimental.   
 
3.1.2. Los estudios sobre propaganda y la expansión del análisis de contenido 
El análisis de contenido ha afrontado muchos retos a lo largo de su ya extensa 
vida como método de investigación. Uno de los más importantes fue el estudio 
de la propaganda. Ya en la I Guerra Mundial se utilizó como método de 
persuasión, y para inocular moral en la población frente a los enemigos. En el 
período de entreguerras, los regímenes totalitarios de Europa usaron la 
propaganda para legitimar su propia existencia. Y el instrumento propagandístico 
volvió a adquirir su función inicial en la II Guerra Mundial. A esto hay que 
añadir el surgimiento de nuevas formas de comunicación y persuasión como la 
radio o el cine, que hacían todavía más efectivos los mensajes propagandísticos. 
 
En este marco, se creó el Instituto para el Análisis de la Propaganda (1937), que 
enumeró los trucos y recursos discursivos de los propagandistas, los cuales no 
resultaron muy diferentes de los que se utilizaban en discursos religiosos y 
políticos en EEUU. Así que esas primeras tomas de contacto con los estudios de 
propaganda derivaron en una especie de caza de brujas contra los propagandistas. 
Algo que empezó a cambiar a partir de 1940, año en el que Estados Unidos 
empieza a acercarse a la II Guerra Mundial. Surgen entonces dos centros para el 
estudio de la comunicación en tiempos de guerra y entran en escena dos autores 
clave para todo lo que tenga que ver con la teoría de la comunicación: Harold 
Lasswell y Hans Speier. Ambos montaron un equipo de investigación en la 
Foreign Broadcast Intelligence Service de la Federal Communications 
Commission de los EEUU. 
 
Este grupo se dedicó a analizar los mensajes propagandísticos de los países 
enemigos –nazis alemanes, fascistas italianos- y a estimar el efecto de las 
acciones militares aliadas en la moral de la población rival. Con un seguimiento 
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exhaustivo, apenas pudieron formalizar sus técnicas de investigación aunque 
estas mantuvieron los mismos instrumentos cuantitativos usados hasta entonces. 
Tras la guerra, estos trabajos sirvieron al investigador George (1959), que intentó 
describir los métodos y validar las inferencias que realizaron los investigadores 
comparándolas con evidencias documentales de archivo de los nazis. De ahí salió 
su libro Análisis de la propaganda. De la aplicación de los análisis de contenido 
a la propaganda se extrajeron varias lecciones. La primera, que sería vital, es que 
el contenido no es inherente a la comunicación. Las personas difieren en su modo 
de leer textos, y la intención de los emisores tiene poco que ver con la forma en 
que el receptor entiende el mensaje.  
 
Por otra parte, el análisis de contenido debe predecir o inferir fenómenos que no 
se pueden observar de forma directa. La imposibilidad de observar fenómenos de 
interés tiende a ser la primera motivación de usar el análisis de contenido. 
Además, el método necesita elaborar modelos de los sistemas en los que ocurre 
la comunicación. Los análisis de la propaganda construyeron modelos más o 
menos explícitos. Así como los primeros analistas vieron los mensajes como 
piezas a analizar una a una, los estudiosos de la propaganda consideraban vital 
introducir esos mensajes objetos de estudio en un contexto determinado.  
 
La última gran conclusión obtenida de este período introdujo un gran debate que 
hoy ya parece más o menos superado, pero ha llevado a grandes disputas entre 
los científicos. Las limitaciones del análisis cuantitativo y la necesidad de 
ampliarlo con elementos cualitativos, más sensibles y menos ‘automáticos’, ya 
que la realidad no se reduce sólo a los números. 
 
En 1952 aparece la que es ya una de las grandes obras de referencia sobre el 
análisis de contenido. De hecho, su autor es considerado, todavía hoy, como uno 
de los padres del método actual: Berelson, que en 1952 publicó su obra Análisis 
de contenido en la investigación en comunicación. Autores como Piñuel (1996), 
Krippendorff (2004) o Casasús (1998), por poner sólo algunos ejemplos, hablan 
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de Berelson como el primer gran referente del método, sin contar a sus 
precursores que, como ya hemos visto, utilizaban herramientas mucho más 
primitivas y se limitaban únicamente al análisis de mensajes de prensa. 
 
Es a partir de los años 50 cuando el análisis de contenido se generaliza. Ya no se 
trata sólo de prensa. Pasa a la sociología, la antropología y otras ciencias que 
estudian, entre otras cosas, el comportamiento del ser humano. Los psicólogos, 
por ejemplo, comenzaron a usarlo para hacer inferencias de las características 
mentales, motivacionales y de personalidad a través del análisis de grabaciones. 
Los antropólogos estudiaron, con técnicas de análisis de contenido, mitos, 
historias populares y leyendas. Investigadores como Goodenough (1972), han 
contribuido al método incluyendo el análisis componencial de la terminología de 
parentesco (Krippendorff: 2004, 12). Los historiadores también saludaron el 
análisis de contenido, sobre todo para investigaciones con datos muy numerosos. 
Por una parte, esta expansión hizo que el método perdiese un poco el norte, y casi 
cualquier cosa podía ser analizable mediante las técnicas de análisis de 
contenido. Pero por otra hizo que se ampliase el alcance de la técnica hasta poder 
analizar la esencia del comportamiento humano: las conversaciones y la 
comunicación mediada. 
 
Poco después, ya a partir de los 60 y 70, el desarrollo de los ordenadores trae un 
nuevo adelanto a la investigación: la posibilidad de almacenar los datos 
estadísticos en programas informáticos, con el consiguiente ahorro de espacio y 
tiempo. Aparecen nuevos trabajos y autores como Krippendorff, que a la larga 
habría de convertirse en alguien básico para los científicos, y en concreto para el 
análisis de contenido como metodología. Se van creando nuevas instituciones 
como el Workshop on Content Analysis in the Social Sciences, en Italia (1974) y 
los cambios tecnológicos van trayendo cada vez más adelantos y en cada vez 
menos tiempo. Grandes avances supusieron programas como General Inquirers o 
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Durante estas décadas se abrazan ya las técnicas del análisis cualitativo y el 
debate que mencionábamos anteriormente cambia por completo, aunque eso lo 
veremos a fondo más adelante. Conviene recordar que ya desde los años 50 
apareció un nuevo medio de comunicación como la televisión. Pues ya en los 
años 80, los análisis de contenido sobre espacios televisivos y sus mensajes serán 
casi un clásico dentro de la disciplina. En los 90, con la aplicación de otras 
técnicas cualitativas como el análisis del discurso o el análisis retórico, aparecen 
estudios como el de Van Dijk (1991: 276), que se encargó de estudiar las 
manifestaciones del racismo en la prensa. 
 
3. 1. 3. Definición y tipos de análisis de contenido 
 
3.1.3.1. Definiciones más relevantes 
Igual que las referencias históricas son más claras si se presentan en orden 
cronológico, creo que en este caso las definiciones que se han realizado sobre el 
análisis de contenido tienen también esta característica. Realmente, con el paso 
del tiempo y la adopción de nuevas técnicas se fueron completando las 
definiciones iniciales. Además aparecieron nuevos autores que añadieron matices 
importantes e introdujeron nuevos aspectos a la definición del análisis de 
contenido. 
 
Berelson (1952: 18) realiza la primera definición de referencia sobre este 
método: “El análisis de contenido es una técnica de investigación para la 
descripción objetiva, sistemática y cuantitativa del contenido manifiesto de la 
comunicación”. Hay que subrayar aquí principalmente el término “cuantitativo”. 
Como se comentó en el apartado anterior y detallaremos del todo en el siguiente, 
hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX no se expandieron las técnicas 
cualitativas, y se consideraba el análisis de contenido como un método de 
investigación cuantitativa. Para Casasús (1972: 102), la definición de Berelson 
tenía el objetivo de estudiar cómo han sido transcritos de una forma más o menos 
reveladora los intereses y las intenciones del sujeto agente en el proceso de la 
 109 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
comunicación, pero remarca que paralelamente a esa definición, los análisis de 
contenido empiezan a trascender los medios tradicionales y entran a estudiar 
tanto la radio como la televisión. De forma que Berelson pronto sería criticado 
por su excesivo formalismo. Casasús afirma que en el análisis de contenido en 
análisis de contenidono solo debe atenderse a las unidades bases (unidades 
redaccionales: la noticia o el artículo) sino también a los items (palabras, fotos, 
etc.), a los operadores semánticos (los significados condensados en determinados 
términos o en determinadas imágenes), a la probabilidad de polígramos y a las 
unidades menores (elementos de estructura) que las componen”. 
 
Piñuel (1995: 514) hace una definición bastante distinta: “Análisis de contenido 
se llama actualmente, en sentido amplio, al conjunto de procedimientos 
interpretativos y de técnicas de comprobación y verificación de hipótesis 
aplicados a productos comunicativos (mensajes, textos o discursos), o a 
interacciones comunicativas que, previamente registradas, constituyen un 
documento, con el objeto de extraer y procesar datos relevantes sobre las 
condiciones mismas en que se han producido, o sobre las condiciones que puedan 
darse para su empleo posterior”. Para Piñuel, la propia denominación del análisis 
de contenido hace suponer que el “contenido” está encerrado, guardado, dentro 
de un “continente” (el documento, texto, etc), y que analizando “por dentro” ese 
continente se desvela su contenido, de forma que una nueva interpretación 
tomando en cuenta datos del análisis permitirá un “diagnóstico”, es decir, un 
nuevo conocimiento a través de su penetración intelectual. (gnoscere = conocer 
en latín; dia = atravesar en griego). 
 
Antes que Piñuel, Marten (1991), añade en su definición la importancia de las 
inferencias: “El análisis de contenido es un método para entrar en la realidad 
social que consiste en inferir características de un contexto no manifiesto desde 
las características de un texto manifiesto”. Una de las definiciones más 
aceptadas, y tal vez la que guía a día de hoy los trabajos sobre el análisis de 
contenido, es la de Krippendorff (2004: 21): “En análisis de contenido es una 
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técnica de investigación para realizar inferencias válidas y reproducibles a partir 
de los textos (o materia significativa de otro tipo) a los contextos de su uso”. 
 
Cuando Krippendorff habla de “materias de otro tipo” se refiere a sonidos, 
imágenes, vídeos y símbolos. De ese modo la definición de análisis de contenido 
trasciende ya el texto de prensa escrita para poderse aplicar a los formatos 
audiovisuales. Este autor ya no habla de técnica “cuantitativa”, sino que prefiere 
aplicar elementos también cualitativos. Su definición focaliza la atención en el 
proceso del análisis de contenido y no ignora la contribución del analista a la 
hora de elegir cuál es el contenido a trabajar. Krippendorff, a la hora de realizar 
su definición, enumera hasta seis características de los textos que son relevantes 
para poder definir el análisis de contenido como método:  
 
En primer lugar, establece que los textos no tienen cualidades objetivas (es decir, 
no independiente de los lectores). Ver algo como un texto conlleva una invitación 
a leerlo. Por otro lado, los textos no tienen significados que puedan ser 
“encontrados”, “identificados” y “descritos” por lo que son. Pueden ser leídos 
desde numerosas perspectivas, por tanto los signos pueden tener varias 
designaciones y los datos pueden estar sujetos a varios análisis. La tercera 
característica  es que los significados invocados por los textos no tienen por qué 
ser compartidos. Pedir que los analistas encuentren una base común restringirá el 
dominio empírico del análisis de contenido a los aspectos más manifiestos y 
triviales de la comunicación. 
 
Como cuarto punto distintivo, afirma que los significados hablan de cosas 
distintas que lo dado en los textos, incluso cuando la convención sugiere que los 
mensajes los contienen o los textos los tienen. Una de las características más 
distintivas de la comunicación es que informan a los receptores, invocan 
sentimientos y causan cambios de comportamiento. En quinto lugar, un texto 
tiene significados relativos a un contexto, discurso y propuestas particulares. Por 
último, según Krippendorf la naturaleza de un texto demanda que el análisis de 
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contenido busque inferencias específicas de un corpus de textos de un contexto 
elegido. 
 
3.1.3.2. Tipos de análisis de contenido 
Tenemos que irnos hasta la mitad del siglo XX para ver la primera tipología de 
análisis de contenido. Janis (1949: 55-82) diferenció entre pragmático y análisis 
semántico, ésta último dividido en tres tipos. Definió el análisis pragmático como 
procedimiento que clasifica los símbolos según sus posibles causas o efectos. El 
semántico, en cambio, clasifica los símbolos según su significado. 
 
El análisis semántico fue dividido por el autor en tres categorías. De 
designaciones: da la frecuencia con la que los objetos son referidos, esto es, en 
términos generales, los análisis de objeto. En segundo lugar el análisis de 
atribución, llamado así porque proporciona la frecuencia con que se hace 
referencia a caracterizaciones ciertas. Y, por último, de aserción: Proporciona la 
frecuencia con la que objetos ciertos se caracterizan de un modo particular, esto 
es, en términos generales, los análisis temáticos. 
 
Pero fue Piñuel (1996: 541) quien realizó la clasificación más completa de los 
tipos de análisis de contenido. El autor insiste en que antes de realizar un análisis 
de contenido se deben tener en cuenta los objetivos de investigación y las 
unidades de análisis estudiadas. Esta clasificación será, en esencia, la utilizada en 
la presente Tesis Doctoral: 
 
Tipos de análisis de contenido según los objetivos de la investigación. Esta 
clasificación tiene tres categorías. Primero, el análisis exploratorio, que es lo que 
se conoce como pretest. Se desarrollan para probar el material de estudio, de 
modo que puede determinarse la elección del corpus definitivo de documentos, la 
señalización de categorías o índices y la prueba de los indicadores de medida. 
Resuelven los problemas relativos a la elaboración de las categorías más 
pertinentes para el análisis. A continuación aparece el análisis descriptivo: 
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Tienen por objeto la identificación y catalogación, mediante la definición de 
categorías o clases de elementos, de la realidad empírica de los textos. Uno de los 
más específicos es el análisis documental. La descripción puede realizarse, 
siempre con criterios formales, a partir de los contextos donde se inscribe el 
material de análisis. Por ejemplo, descripción de las características de las 
situaciones, entornos y contextos implicados en su producción y recepción, o 
también descripción de la estructura sociodemográfica y normativa que rige la 
conducta de los individuos. 
 
Por último, los análisis verificativo y explicativo son aquellos en los que se 
recurre a criterios materiales: se trata de probar si las hipótesis no son 
contradictorias, o si son empíricamente verdaderas o probables. Pueden ser 
inferencias inductivas, como por ejemplo extrapolaciones del producto 
comunicativo a las audiencias, es decir, estudiando el contenido, inducir un 
efecto, o pueden ser de inferencias deductivas: estudiando un efecto, deducir un 
contenido, o estudiando un producto, deducir los antecedentes de la 
comunicación. A veces son inferencias abusivas, lo que puede levar a incluir en 
esta relación un tercer factor que pueda provocar la exposición a esos contenidos 
y medios y provocar también sus efectos. 
 
Tipos según las fuentes del material de análisis: Primarios, secundarios y 
terciarios. Una clasificación que se define según de dónde se obtiene el corpus a 
analizar. En el caso del análisis primario, las fuentes son documentos históricos, 
leyes, declaraciones políticas, historias, obras artísticas, culturales o informativas. 
Por el contrario, en el secundario se analizan textos de segundo orden o 
derivados de los originales o que remiten o dan cuenta de ellos, y que implican 
una mediación de otros autores, los cuales han efectuado un tratamiento previo 
de las fuentes primarias. Mientras que para los análisis terciarios los materiales 
son el producto de un proceso de experimentación comunicacional en el que se 
introducen variables controladas para constituir discursos a partir de 
interacciones entre los participantes. 
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Tipos según el diseño de análisis: horizontales, verticales, transversales, 
longitudinales y triangulares. Son hasta cinco las clases de análisis que 
distingue Piñuel en función al diseño. Para situarlos de forma antagónica, en 
primer lugar están los análisis horizontales o extensivos, muy típicos en los 
estudios cuantitativos al utilizar un corpus muy amplio. En el extremo contrario 
se sitúa el análisis vertical, también llamado intensivo. El corpus es bastante 
reducido. Suelen ser análisis cualitativos, que no recurren a procedimientos de 
muestreo, en los que el significado deriva más de las relaciones, oposiciones y 
contexto que de medidas cuantitativas. 
 
En el análisis transversal, el investigador selecciona muestras de corpus textuales 
que difieren en cuanto a una toma de postura frente a un tema y forma con ellos 
grupos independientes que se analizan en el mismo momento histórico crucial 
reflejado en esos corpus. Por su parte, los longitudinales consisten en analizar 
corpus en diferentes momentos de su trayectoria, ya sea aplicando medidas 
repetidas o sirviéndose de muestras independientes. Por último, principalmente a 
nivel de complicación,  aparece el análisis triangular. Se basa en la contrastación 
de la descripción, explicación y evaluación de los contenidos analizados en una 
investigación con otras descripciones, evaluaciones o explicaciones de otras 
investigaciones independientes o bien dentro de una misma investigación, de una 
combinación de técnicas como medio de dar validez externa a los análisis. 
 
Tipos de análisis de contenido según los parámetros de medición y 
evaluación: cuantitativos o cualitativos. La distinción entre ambos es débil, 
porque el aspecto cualitativo entra en toda investigación que parta de una teoría. 
Si reparamos en los parámetros de medición encontramos análisis frecuenciales, 
que contabilizan el número de ocurrencias o de co-ocurrencias de indicadores o 
categorías, y análisis no frecuenciales que tienen en cuenta su presencia o 
ausencia. Entre los frecuenciales, Piñuel distingue  los análisis distribucionales y 
los de relaciones. En los primeros, la interpretación de frecuencias se atiene a 
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varias normas: la norma de la distribución uniforme, la norma de la distribución 
estable y la norma de la representación no desviada.  
 
Se apela a la distribución uniforme cuando se descubre que la frecuencia de una 
categoría es mayor o menor que el promedio de todas las categorías. A la 
distribución estable cuando se aprecian modificaciones en las frecuencias con el 
transcurso del tiempo. La norma de la representación no desviada se invoca 
cuando se advierte que las frecuencias observadas son mayores o menores de lo 
que sería previsible si la muestra fuera representativa de la población de 
referencia. Las frecuencias miden datos descriptivos. Por el contrario, los 
relacionales miden la co-ocurrencia entre distintos elementos categoriales, 
estableciendo relaciones de determinación, asociación, equivalencia, oposición, 
exclusión, proximidad, simultaneidad, secuencialidad u orden. La tabulación de 
co-ocurrencias o frecuencias cruzadas es la más conocida y utilizada. 
 
Tipos de análisis de contenido según las unidades de registro y de análisis: 
léxicos, temáticos y evaluativos; proposicionales; argumentativos; narrativos 
y de discurso. Es, probablemente, la más elaborada y rica tipología de análisis de 
contenido elaborada por Piñuel, debido a la gran cantidad de unidades de registro 
existentes. En primer lugar, el análisis léxico consiste en desmembrar el texto en 
unidades de vocabulario, y después clasificar todas las categorías. Otro de los 
tipos más comunes en esta técnica es el análisis temático, que de desmembrar el 
texto en unidades de análisis y después clasificar y agrupar estas categorías. La 
estructuración temática de un texto es el resultado de un dimensionamiento del 
contenido por categorización de sus partes. En el caso del análisis evaluativo, 
Piñuel sigue la teoría de Osgood, que define distintos presupuestos para este 
análisis. Primero, una diferenciación lingüística entre el objeto de actitud (OA) y 
las expresiones valorativas (EV) que se le predican. En segundo lugar, el registro 
de la identidad semántica de construcciones sintácticas diversas. Y al fin, la 
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Proposicional: El enunciado se concibe como un uso, producto de una 
enunciación, que se hace de una oración. Por su parte, la proposición es el 
significado de una oración simple declarativa, empleada para afirmar algo acerca 
de la realidad, algo que es susceptible de ser verdadero o falso. El análisis 
proposiconal se realiza sobre la expresión como un todo, pero se puede hacer 
también analizando sus partes: Se basa en el llamado principio de 
composicionalidad de Frege. El sentido (la predicación) y la referencia de las 
expresiones lingüísticas complejas, es una función del sentido (de la predicación) 
y de la referencia de las expresiones componentes.  
 
La identificación de la referencia es el objeto de estudio de un análisis 
proposicional. Es decir, identificar las referencias aparecidas en un discurso. Y la 
predicación es la parte fundamental del análisis proposicional. Se ocupa de 
analizar las propiedades o atributos que poseen los sujetos, las relaciones que 
mantienen con otros personajes del discurso, los instrumentos de que se sirven, 
los procedimientos que se llevan a cabo o las entidades materiales con que se 
relacionan. Puede ocurrir que la referencia esté subordinada a la predicación o 
que, por el contrario, la predicación esté subordinada a la referencia. 
 
Análisis argumental: Perelman define la argumentación como una modalidad del 
lenguaje natural que no responde necesariamente a una buena forma lógica, de 
modo que es imposible reducir el razonamiento argumentativo a las restricciones 
de de un razonamiento formal. La argumentación, dice rice, se realiza con 
independencia de las condiciones formales de verdad de los argumentos o de la 
conclusión, y aunque exige cierta estructura lógica, no prescinde del contenido, 
sentido, precisión, fuerza realizativa y alcance de razonamiento. Para Ducrot, hay 
distinción entre razonamiento y argumentación. Mientras el razonamiento 
establece una relación extralingüística acerca de estados de cosas, la 
argumentación es un proceso intralingüístico, que consiste en un encadenamiento 
basado en la naturaleza misma de los enunciados, siendo impuesta mediante 
procedimientos puramente lingüísticos. 
 116 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 




Se distingue entre dos tipos de razonamientos: Inductivo. Un proceso de 
generalización que posibilita extraer conclusiones probables o plausibles a partir 
de premisas de las que no se puede asegurar su verdad. Hay argumentos 
mediante ejemplos, argumentos de autoridad y argumentos acerca de las causas. 
Y su opuesto, el deductivo. Lleva a conclusiones verdaderas en virtud de la 
verdad de las premisas. Ya que esta verdad se da por supuesta, habría que 
diferenciar entre la verdad formal y la verdad material de esas premisas. Se 
considera la validez de la inferencia del proceso argumentativo cuando está bien 
formulado. 
 
En último lugar aparece el análisis estructural-semiológico: La narratividad es 
una cualidad que trasciende a la diégesis (poesía narrativa). Barthes señala la 
universalidad, abundancia y variedad con la que se nos muestran de varias 
formas: oral, escrita, por imagen o gesto, mito, leyenda, fábula, cuento, novela, 
epopeya, etcétera. Hay que distinguir entre relato y discurso. La caracterización 
como relato se especifica en que éste pueda identificarse como un discurso con 
una organización de coherencia-cohesión discursiva por la que se encadenan 
elementos expresivos. 
 
3.1.4. ¿Una técnica cuantitativa o cualitativa? 
Más arriba nos referíamos a la evolución que, a lo largo de su ya dilatada 
historia, ha tenido el análisis de contenido como método. No sólo en lo que se 
refiere a adelantos e introducción de herramientas de otras disciplinas, sino 
también a su concepción. El análisis de contenido nace como una herramienta 
metodológica de carácter cuantitativo. Una naturaleza que ningún investigador 
llegó a plantearse durante casi medio siglo. Fue a finales de los años 30 y, sobre 
todo, en los primeros 40, cuando algunos estudiosos comienzan a considerar que 
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Incluso pasada la II Guerra Mundial, los pesos pesados de la comunicación 
seguían sin admitir la vertiente cualitativa del análisis de contenido. El propio 
Lasswell, uno de los autores más influyentes en la historia de la Teoría de la 
Comunicación, afirmaba en 1948 que esta técnica “sólo puede ser cuantitativa. 
No se puede entender de otra manera”. Años más tarde, la definición de Berelson 
(1952) utiliza el adjetivo “cuantitativo”, por lo que no deja lugar a dudas sobre su 
concepción del método. 
 
Pero para aquella época, el debate estaba servido y las distintas escuelas de 
análisis de contenido ya empezaban a ir por libre. Paralelamente a la ‘tradición 
oficial’ encabezada por Lasswell y posteriormente Berelson, se hacen trabajos 
dirigidos hacia la vertiente cualitativa del método. Los resultados de los métodos 
estadísticos eran tan importantes como los aportados por la intervención de otras 
disciplinas como el psicoanálisis, la política o la lingüística. 
 
Berelson recibió muy pronto críticas por su excesivo formalismo y lo 
‘cuadriculado’ de sus estudios. Son estos críticos del análisis de contenido 
quienes crean el “frecuency content analysis”, donde se aislaban los ítems y se 
contabilizaba su grado de frecuencia. El método sirvió para estudiar acciones 
propagandísticas, pero se le reprochó ser demasiado costoso en tiempo para los 
pocos resultados que brindaba.  
 
Charles Osgood (1959: 36) aplicó el análisis de contingencia. Examina las 
combinaciones comunicaciones en lugar de acumular mensajes. Centra su 
análisis en las relaciones que mantienen los elementos en el interior de un 
mensaje. Otra aportación fue una técnica derivada del método diferencial 
semántico, que permite medir actitudes de un mensaje con respecto a objetos, 
actitudes, acontecimientos o personas. Williams, en Reino Unido, propone un 
sistema más amplio. Williams incluye otros datos, mide los espacios pero analiza 
también la presentación y el estilo. Es una tendencia próxima a los 
planteamientos de la escuela francesa. 
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Pero a medida que pasan los años, se va imponiendo la vertiente cualitativa del 
análisis de contenido. Van entrando otras disciplinas como la antropología, y 
triunfa el uso de esta técnica de investigación en trabajos orientados a la 
psicología y la historia. Al no analizar simplemente aspectos numéricos (palabras 
de un artículo, pulgadas de espacio que ocupan, etcétera), los estudios 
cualitativos ofrecen un mayor número de posibilidades, dan la opción de sacar 
inferencias más complejas y exhaustivas y otorgan mejores resultados. 
 
Cuando Krippendorff (1991) define el análisis de contenido como una 
herramienta de investigación cualitativa, el sueco da por superado el debate. 
Entiende que ya es impensable utilizar este método si no tiene una naturaleza 
cualitativa, más allá de que también pueda usarse de forma cuantitativa. Ambas 
se complementan –mejor dicho, la primera complementa y abre un gran abanico 
de opciones frente a las limitaciones de la segunda-. Después de casi un siglo de 
debate, el cambio de concepción ha triunfado. Hoy no se entiende el análisis de 
contenido sin la capacidad de obtener inferencias y sin las técnicas adoptadas de 
otros ámbitos cuyo objetivo va más allá de la simple recopilación de datos. 
 
3.1.5. El análisis de contenido utilizado en la presente Tesis  
Para desarrollar la ficha de análisis de la presente Tesis, se han tenido en cuenta 
para el objeto de estudio las clasificaciones anteriormente comentadas, 
recogiendo los parámetros más apropiados de cada una para esta investigación. 
Si hemos de elegir una definición de la metodología, la de Krippendorf sería la 
más acertada por la insistente mención al análisis de contenido como una técnica 
que integra tanto la vertiente cuantitativa como la cualitativa. En el trabajo que 
nos ocupa se realizará un análisis mixto, que posteriormente será complementado 
con el framing.  
 
Para tratar de encuadrar el siguiente análisis de contenido –algo que, como ya se 
ha dicho, no es en absoluto sencillo-, tomaremos como referencia las distintas 
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clasificaciones que realiza Piñuel, según los diferentes parámetros aplicables. 
Claro está que es imposible limitar un trabajo de estas características a uno solo 
de los parámetros que ofrece el autor, puesto que se trata de un corpus de estudio 
extenso con más de 400 textos de los que se estudiarán multitud de variables. De 
modo que, retomando las distintas clasificaciones, podemos decir que el análisis 
empleado en esta Tesis es, principalmente: 
 
Según el objetivo de la investigación, un análisis verificativo. Ya que la intención 
última es comprobar unas hipótesis que deberán verse respaldadas por los 
resultados de este trabajo. Todas las afirmaciones hechas en el Capítulo III del 
presente trabajo deberán quedar confirmadas o, en todo caso, desmontadas 
mediante el análisis. Es la etiqueta más pura para definir la metodología de la 
Tesis que nos ocupa. Las inferencias son inductivas, puesto que se pretende 
establecer el papel del medioambiente y los daños ecológicos a raíz de estudiar el 
contenido. 
 
Sin embargo, los tipos de análisis se establecen atendiendo a otros muchos 
factores. Una vez que ya se conoce el objetivo de la investigación, es hora de 
observar las fuentes del material. En este sentido nos encontramos con un análisis 
secundario. Ya que la presente Tesis estudia textos periodísticos elaborados por 
unos autores que manejan una información previa, y a los que se les supone una 
relación con fuentes primarias de todo tipo. En concreto, se trata de los 
editoriales de los periódicos de referencia en relación a los vertidos de petróleo 
de la Guerra del Golfo, el Prestige y el Golfo de México. La unidad de texto 
constituye la fuente secundaria, mientras que las fuentes que aparecen citadas –o 
veladas- en los editoriales son primarias. 
 
En tercer lugar, atendiendo al diseño, es un análisis transversal. Ya que se 
utilizan corpus distintos para ser analizados, pero que coinciden en el tiempo y en 
el tema a estudiar. Cada corpus supone la postura editorial de un medio de 
comunicación frente a un vertido concreto. Se trata, entonces, de tres pequeños 
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análisis transversales - uno por cada vertido- que posteriormente se comparan 
entre sí con la intención de observar la evolución en el discurso. 
 
La clasificación de Piñuel diferencia entre cualitativo y cuantitativo. Realmente, 
en este análisis hay parámetros que combinan las dos vertientes. De hecho, en un 
primer momento puede tratarse de un análisis puramente cuantitativo, pero sólo 
para establecer un contexto y unos primeros resultados que den idea del espacio y 
atención que cada medio dedica al tema a estudiar –los vertidos provocados, en 
este caso-. A partir de ahí, el cruce de variables y el simple hecho de analizar 
opiniones hacen que el análisis sea esencialmente cualitativo y huya de dejar los 
resultados en simples valores numéricos, aunque éstos también estén presentes. 
La aparición o no de científicos y expertos en el discurso editorial sobre los 
vertidos, o la reivindicación de mayores medidas de seguridad para prevenir 
nuevas catástrofes son variables puramente cualitativas, como también es 
cualitativo el análisis de frames.  
 
Finalmente, según la unidad de registro, estaríamos ante un análisis temático. La 
realidad de cada vertido se divide en varias áreas: política, económica, humana y 
ecológica, entre otras, con la intención de comprobar cuál de ellas es la que tiene 
mayor peso a lo largo de todo el discurso editorial, así como la evolución que se 
produce en el discurso y si existen, a lo largo del tiempo, cambios a la hora de 
otorgar más o menos prioridad al aspecto puramente medioambiental. Ya que el 
objeto de estudio lo forman tres catástrofes naturales. 
 
Por tanto, e insistiendo una vez más en que hay rasgos de otros tipos, se puede 
asegurar sin temor a equivocarnos que el análisis de contenido de la presente 
tesis tiene un objetivo verificativo, se realiza a partir de fuentes secundarias, está 
diseñado de un modo transversal y en él confluyen una vertiente puramente 
cuantitativa y otra de naturaleza cualitativa. Además, en función de la unidad de 
registro se trata de un análisis temático. Todo esto se complementa con un 
análisis de frames. 
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3.1.6. Análisis de Frames 
3.1.6.1. Historia del framing 
El concepto de frame procede del ámbito de la sociología, aunque en las últimas 
tres décadas ha abundado en los estudios sobre comunicación. Sábada, Rodríguez 
y Virgili (2012: 109) sitúan la primera aparición del término en 1954, acuñado 
por Bateson, en el ámbito de la psicología. Afirma Sábada (2000: 32-33) que, 
para Bateson, los marcos “son instrumentos de la mente, con los que se ahonda 
en las diferencias que encontramos en las cosas”.   
 
Será Goffman quien, en 1974, a través del ensayo ‘Framing analysis. An essay 
on the organization of experience’ señala la importancia de la valoración e 
interpretación que los individuos hacen de la realidad. Ya que la información no 
se puede comprender sin su contexto. De este modo, el autor se lleva el concepto 
del framing al terreno de la sociología. Tuchman (1978: 1) es la autora que inicia 
el estudio de los frames en los medios de comunicación, al concebir la noticia 
como una ventana a la que nos asomamos para ver la realidad: “La vista varía en 
función de si es grande o pequeña, de si el cristal es claro u opaco. La escena 
también depende de dónde se ubica uno”.  
 
Para Tuchman, son muchos los factores que influyen en el producto informativo: 
Los recursos con los que cuenta un medio, el modo de trabajar del informador, 
las fuentes del periodista, el estilo, lenguaje, ideología, el lugar o incluso la 
importancia que le otorga la dirección del periódico. Todos ellos determinan, en 
mayor o menor medida, la forma en la que la noticia llegará al receptor. Y, por 
tanto, también define su encuadre de la realidad. 
 
Ya en los 90, Tankard es el primer autor que se centra en medir el framing. Una 
vez triunfó la teoría de Tuchman, el siguiente paso era poder ‘ver’ el frame. 
Tankard (1991) encuentra que los propios elementos de una noticia –título, 
antetítulo, entradilla, fotografías, pies de foto, fuentes, etc- sirven para subrayar 
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unas ideas y esconder otras. De esa manera, este autor entiende el framing y, por 
tanto, también la información, como una selección de la realidad. 
 
3.1.6.2. La teoría del framing o encuadre 
La teoría del framing o ‘encuadre’ surgió, como se ha visto, en la segunda mitad 
del siglo XX y se consolidó a principios de los 90, para ser una realidad a día de 
hoy. La primera definición conocida fue realizada por Bateson, que en 1955 
acuñó el término para referirse al contexto o marco de interpretación por el que la 
gente se detiene en unos aspectos de la realidad y desestima otros. Goffmann en 
1974: “Asumo que las definiciones de una situación se construyen de acuerdo a 
principios de organización que rigen los eventos, así como nuestra participación 
subjetiva en ellos. Frame es la palabra que uso para referirme a estos elementos 
básicos que se forman y puedo identificar”.  
 
Entman (1991: 7) afirma que los frames existen a dos niveles: como principios 
almacenados mentalmente para el procesamiento de la información y como 
características de la propia noticia. “Al proporcionar, repetir y reforzar así las 
palabras y las imágenes visuales que hacen referencia a algunas ideas pero no a 
otras, los frames hacen que algunas ideas destaquen en el texto, otras no tanto-y 
otras sean totalmente invisibles”. Tankard, por su parte, establece que el frame es 
“la idea central organizadora del contenido de las noticias que aporta un contexto 
mediante un proceso de selección, énfasis, exclusión y elaboración”. 
 
Un par de años más tarde, el propio Entman (1993: 52-53) profundiza en su 
teoría con el ánimo de “clarificar un paradigma que se presenta como fracturado 
y, por tanto, no guía a los investigadores”, y establece que el análisis de frames 
“ilumina la forma precisa en que la influencia sobre la conciencia humana se 
ejerce mediante la transferencia de información de un lugar -por ejemplo, un 
discurso, una información- a esa conciencia […] Enmarcar esencialmente implica 
la selección y la prominencia. Enmarcar es seleccionar algunos aspectos de una 
realidad percibida y hacerlos más sobresaliente en un texto la comunicación, de 
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tal manera como para promover una definición particular de problemas, 
interpretación casual, la evaluación moral, y / o recomendación de tratamiento 
para el ítem descrito.  
 
Para Giménez (2006: 56), la teoría del framing o encuadre supone una ruptura 
con el objetivismo que hasta finales de los 70 había dominado la investigación en 
medios de comunicación: “La teoría del encuadre rompe con las pretensiones de 
los objetivistas arugmentando que el profesional, debido a sus experiencias 
personales, orientación ideológica, política o religiosa e incluso sus gustos o 
afinidades, interpreta la realidad enmarcándola y definiéndola dentro de unos 
parámetros que son subjetivos”. 
 
Sádaba (2001; 143-175), no obstante, coincide con Entman en que el framing no 
ha dejado de ser, en este tiempo, un paradigma fracturado. Y es que según la 
autora, no existe un acuerdo a la hora de definir lo que es el frame, sino que cada 
comunicador lo aplica a su investigación sin que existan unos parámetros 
estandarizados establecidos. Para Sádaba, la gran notoriedad que alcanza la teoría 
del encuadre es su triunfo como respuesta al objetivismo informativo, negándolo 
y argumentando que el periodista ya aporta un punto de vista cuando cuenta algo 
que ha sucedido. Sin embargo, precisamente por esa fracturación, considera que 
no se puede afirmar que exista una definición unívoca y consensuada del framing 
como teoría. “Los distintos autores aportan delimitaciones y usos muy diversos 
del término. Y ni siquiera todas las aportaciones han ido avanzando hacia una 
misma dirección, de manera que resulta muy difícil hablar de una progresión 
continuada en los estudios del framing”. 
 
Para esta autora, las noticias definen la realidad tanto por lo que selecciona como 
por lo que dejan de seleccionar. La ignorancia de una noticia es señal de cómo 
concibe el mundo un medio de comunicación. Reese (2001) define, por su parte, 
los frames como los principios de organización compartidos socialmente, 
persistentes en el tiempo, y que trabajan simbólicamente para estructurar con 
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significado el mundo social. Más reciente es la definición que aporta König 
(2010): “En otras palabras, los frames son estructuras cognitivas básicas que 
guían la percepción y representación de la realidad. En general, los frames no se 
manufacturan conscientemente, sino que se adoptan de forma inconsciente en el 
curso de los procesos comunicativos. De un modo banal, los frames estructuran 
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3.2. EL OBJETO DE ESTUDIO 
 
3.2.1. Material a estudiar y justificación de la muestra 
Este trabajo pretende estudiar el grado de protagonismo que los medios de 
comunicación otorgan al medioambiente, especialmente en situaciones de 
excepción como las catástrofes naturales provocadas por el hombre, en concreto 
los vertidos de petróleo. Y se han elegido estas situaciones porque en ellas, 
aunque su principal consecuencia sea un problema ecológico –a veces 
irreparable-, también se mezclan otros factores, como es la posibilidad de 
impedir que sucedan. En ellas, la responsabilidad es del hombre y de la falta de 
medidas de seguridad. Se juegan muchos intereses entre las personas u 
organizaciones implicadas en la misma situación, y los medios no son ajenos a 
todos estos condicionantes. De ahí nuestra pretensión de saber si, en una 
situación en la que el medioambiente –o su perjuicio- es protagonista, los medios 
le otorgan ese papel o sin embargo le dan una importancia secundaria frente a la 
parte política y económica. 
 
Para ello utilizaremos la técnica del análisis de contenido, en el que se estudiarán 
tres vertidos producidos en situaciones distintas en tiempo, lugar y 
circunstancias, pero con una serie de rasgos comunes. En primer lugar se 
estudiará el vertido del Golfo Pérsico en 1991, donde tanto EEUU como España 
participaron en el mismo bando de una guerra, aunque con una implicación 
distinta. Ya que el gigante norteamericano lideraba la coalición de la que España 
era parte. A continuación, se analizará el naufragio del Prestige, ocurrido en las 
costas de Galicia en 2002, y sus ecos en España y Estados Unidos. Por último, la 
marea negra del Golfo de México de 2010, donde el gigante norteamericano es 
protagonista. En cuanto al material a estudiar, se basará en la prensa escrita y, 
concretamente, en los editoriales de varios diarios representativos de Estados 
Unidos y España. Hemos elegido el editorial por ser el género en el que un 
periódico expresa su opinión institucional con respecto a un hecho, con 
incidencia en el resto de contenidos. 
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Posteriormente se pasará a la técnica del framing, o análisis de encuadres. 
Aunque al principio de este apartado metodológico se han introducido 
ligeramente los tres casos objeto de estudio, es momento de explicarlos con más 
detalle para dejar claros los motivos de selección, así como el análisis que se 
realizará de cada uno. 
 
Siguiendo una secuencia cronológica nos encontramos en primer lugar con el 
vertido provocado de las tropas iraquíes en la Guerra del Golfo (1991). Fue, en 
aquel momento, el derrame de fuel más importante de la historia. Las imágenes 
de peces y aves atrapadas en el crudo dieron la vuelta al mundo en el que fue el 
primer gran conflicto televisado casi en directo. Después se demostró que 
algunas de esas imágenes eran montajes. Es, además, el vertido del que se tienen 
menos datos por el difícil contexto en el que se produce. En un principio se 
calculó en 11 millones de barriles, aunque estudios posteriores lo cifraron en 
unos 4,5 millones. 
 
Al contrario sucedió con los daños. Si bien en 1993 se realizó un estudio –
publicado en The New York Times- que concluía que los efectos a largo plazo 
eran muy bajos, Michel et al. (2005: 957-961) asegura que todavía doce años 
después del vertido era fácil para los investigadores encontrar sedimentos de 
petróleo en las orillas del Golfo Pérsico. En la misma línea se muestra un estudio 
de Hans-Jörg Barth (2002: 36-42), doctor en Geografía Física por la Universidad 
de Regensburg (Alemania). En él asegura que, si bien las costas rocosas se 
habían recuperado del todo en 2001 y las arenosas hasta en un 80%, sólo el 20% 
de las marismas se habían regenerado del todo diez años después del vertido. 
Mientras, el 25% se hallaban completamente muertas, sin el menor signo de 
regeneración.  
 
En cualquier caso, la intención es ver qué grado de importancia se le da al vertido 
en un contexto de guerra y en un lugar geográfico lejano a los dos países. Para 
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ello analizaremos los editoriales de tres diarios estadounidenses y otros tres 
españoles. En el caso de los periódicos norteamericanos, nos centraremos en los 
dos grandes diarios locales: The New York Times y The Washington Post, así 
como el de tirada nacional USA Today. En España utilizaremos El País, El 
Mundo y La Vanguardia.  
 
En un primer momento se valoró la inclusión de algún periódico local –es decir, 
de Irak- pero finalmente se desestimó por tres razones: la primera, que resulta 
difícil encontrar material de la época; en segundo lugar la dificultad idiomática 
con el árabe y por último, pero más importante, el hecho de que la prensa en este 
país no disfrutaba por aquellos tiempos de libertad suficiente como para emitir 
opiniones distintas a las de su gobierno. Y menos aún en tiempos de guerra. 
También surgió otro problema: nuestra intención era analizar también los 
editoriales del periódico USA Today, el principal rotativo de tirada nacional del 
país. Pero fue imposible encontrar material de 1991, de manera que intentamos 
contactar con esta cabecera en numerosas ocasiones, sin éxito. 
 
La siguiente catástrofe es mucho más cercana. Se trata del vertido provocado por 
el hundimiento y rotura del petrolero Prestige, con bandera de las Bahamas, 
frente a las costas de Galicia. El hecho fue portada en España durante varios 
meses y provocó una gran respuesta social. Ante este panorama, quisimos 
comprobar qué peso daban nuestras grandes cabeceras al aspecto medioambiental 
del vertido. Se cerraron caladeros de pesca, murieron miles de peces, zonas 
protegidas de alto valor ecológico quedaron seriamente dañadas. Los efectos 
ambientales fueron atroces, pero la intención era ver si los medios de 
comunicación lo reflejaron así u optaron por la confrontación política. Que, por 
otra parte, también fue atroz. Además también nos interesa ver cuál fue el eco 
que tuvo este hecho en los Estados Unidos, donde el petróleo es eje central de la 
política energética y una gran fuente de ingresos. Además, se trata de un vertido 
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Todavía hoy, después de 11 años, los efectos del vertido siguen muy presentes en 
las tierras gallegas. En enero de 2013, la organización Ecologistas en Acción 
hizo también un estudio para el que inspeccionaron tres áreas de Galicia: La 
Playa de Moreira, la Ensenada de Cuño y la Playa de O Rostro. Encontrando 
numerosas manchas de chapapote en las piedras no sólo de la playa, sino incluso 
en algunas dentro de la zona de pastizal. El caso más llamativo es el de O Rostro,  
donde el mar sigue trayendo todavía restos fosilizados en forma de ‘galletas’, 
como las llaman en el lugar. Al ser una zona arenosa y donde el mar ejerce un 
efecto constante, en los días de temporal la mar remueve la arena, desenterrando 
restos de chapapote, llevándoselos y volviéndolos a traer. 
 
Fue un vertido que, además, llegó a cobrarse a una víctima política como era 
Xosé Cuiña, considerado el número dos del Partido Popular en Galicia. Aunque 
en este caso el motivo fue la revelación de que había vendido, a través de sus 
empresas, trajes a la Xunta para limpiar el fuel derramado. Era consejero de 
Obras Públicas de Galicia. El pasado 13 de noviembre, justo 11 años después del 
naufragio del buque, se leyó la sentencia del juicio que absolvió a todos los 
imputados, y también eximió al Gobierno español de la época de la pena de 
delito contra el medioambiente. Sólo el capitán, Apostolos Mangouras, fue 
condenado a nueve meses de cárcel por desobediencia grave a la autoridad, al 
negarse a ser remolcado mar adentro. 
 
En España escogimos un total de cuatro periódicos: El País y El Mundo, por ser 
las dos grandes referencias del país y además cada uno de una tendencia 
ideológica distinta. Para reflejar una visión distinta estudiamos La Vanguardia, 
periódico también de difusión nacional pero que se edita en Barcelona y no en 
Madrid, de manera que la contaminación por la política nacional debería ser 
menor. Y, por último, la visión local del desastre encarnada por La Voz de 
Galicia, un histórico del periodismo español y uno de los 10 diarios con mayor 
difusión del país, pese a editarse sólo a escala autonómica. En Estados Unidos 
repetimos con los dos grandes, The New York Times y The Washington Post. A 
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estos, ahora sí, les añadimos el USA Today, puesto que sí tenían material 
disponible para consultar. 
 
Finalmente, la más reciente: el vertido originado por la explosión de la 
plataforma Deepwater Horizon en aguas del Golfo de México, en el estado de 
Louisiana. Además de costar la vida a 11 trabajadores, este derrame provocó un 
auténtico desastre durante varios meses en el país. Hasta el punto de hacer que, 
por un tiempo, el presidente Barack Obama se replantease su política energética. 
Que un país como EEUU, productor, exportador y consumidor de petróleo como 
ningún otro a nivel mundial, llegue a debatir si es conveniente o no dejar a un 
lado esta fuente de energía –o, al menos, compatibilizarla con las renovables- da 
una idea del fuerte golpe que supuso este vertido. Fueron miles los afectados. 
Casi 800 kilómetros de costa de los estados de Luisiana, Mississippi, Alabama y 
Florida se vieron cubiertos por la marea negra. Los caladeros de pesca y corales 
del Golfo de México quedaron prácticamente destruidos. Los efectos ecológicos 
fueron los más profundos de la historia de EEUU en el mayor vertido de la 
historia. 
 
La investigación de Montagna et al. (2013: 8), en la que participaron la 
Universidad de Nevada-Reno, el Centro Nacional de Costa y Ciencias Oceánicas 
de la NOAA (National Oceanic and Atmospheric Administration) –organismo 
dependiente del Gobierno estadounidense- y representantes de BP concluyó que 
las zonas más afectadas por el vertido, todas en aguas profundas, podrían tardar 
“varias décadas” en recuperarse. De hecho, en esas áreas la biodiversidad se ha 
visto tan afectada que, tres años después, los gusanos son las especie dominante, 
según el mismo informe. 
 
Conclusiones parecidas saca Inkley (2014: 1-19), científico de la Federación 
Nacional de Vida Salvaje de Estados Unidos, que ha contabilizado hasta 650 
cadáveres de delfines varados en la costa del Golfo de México, además de 1.700 
tortugas muertas –la media era de unas 250 anuales antes del vertido-, especies 
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depredadoras. No sólo el vertido, sino también el Corexit usado como dispersante 
por BP durante las tareas de limpieza –hasta 68 millones de litros se echaron al 
mar- han sido letales para la fauna marina. 
 
Por los periódicos corrieron ríos de tinta. Hubo fuertes críticas a las petroleras 
por no extremar la seguridad en la explotación de energía petrolera. Una vez más, 
elegimos los mismos tres períodicos para nuestra investigación: The New York 
Times, cercano tradicionalmente al Partido Demócrata, The Washington Post, 
más próximo a tesis republicanas, y el nacional USA Today. Escogimos, igual 
que en el caso anterior, una cuarta cabecera: el New Orleans Times-Picayune. 
Nueva Orleans es la ciudad más importante de Luisiana, el estado más afectado 
con diferencia por el desastre. Este periódico es la gran referencia local, además 
de ser muy pródigo en editoriales con un total de tres textos diarios. Hubo días en 
los que se le dedicaron dos de ellos al vertido. 
 
Para observar el eco que obtuvo esta catástrofe en España –y ya adelantamos que 
fue mayor que el que hubo en los Estados Unidos cuando se hundió el Prestige- 
es pertinente repetir en el análisis con los tres periódicos mencionados 
anteriormente: El País, El Mundo y La Vanguardia.  
 
3.2.2. La acotación temporal 
Para homogeneizar los espacios temporales estudiados, se realizó un rastero para 
comprobar el seguimiento de los distintos acontecimientos, con la fortuna de que 
los tres se dilataban más o menos lo mismo en el tiempo. 
 
En el caso de la Guerra del Golfo Pérsico (1991), el período de estudio 
comprende desde el 23 de enero hasta el 28 de abril de 1991. A finales de marzo 
se produce la pacificación en Irak con la retirada de las tropas de Sadam Hussein. 
De modo que, poco a poco, el acontecimiento deja de tener interés y el flujo de 
editoriales va decayendo. A partir de finales de abril ya apenas se encuentran 
piezas. Así que la esperanza de hallar algo sobre el vertido es nula. No obstante, 
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se continuó la búsqueda hasta el 15 de mayo, pero apenas se obtuvieron 
resultados. 
 
Para el hundimiento del Prestige volvimos a usar un espacio de 95 días: desde el 
20 de noviembre de 2002 hasta el 25 de febrero de 2003. También nos 
encontramos que, a medida que las playas se iban limpiando y el mar dejaba de 
traer crudo a las costas –algo que ocurrió a finales de enero-, la presencia del 
vertido en los editoriales fue bajando con rapidez. Sin embargo, los efectos 
políticos del mismo siguieron siendo portada y obtuvieron grandes titulares de 
apertura hasta dos meses después de que concluyera nuestro tiempo de estudio. 
 
Finalmente llega el turno del Golfo de México y la plataforma Deepwater 
Horizon, propiedad de BP. En este caso el tiempo de estudio se extiende desde el 
20 de abril hasta el 25 de julio de 2010. El día 20 explotó la plataforma. En 
principio pusimos como fecha de inicio la publicación del primer editorial, que 
fue el 23 de abril. Sin embargo, después del 25 de julio ya no había más piezas en 
las dos semanas siguientes. Por tanto se optó por acotar desde el mismo día 20 a 
sabiendas de que en las dos primeras fechas no se encontraría nada. Por tanto, el 
período de estudio para cada fenómeno fue 95 días. Ya que, aunque se siguió 
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3.3. FICHA DE ANÁLISIS 
 
3.3.1. Introducción y modelo 
Realizar la ficha de análisis para abordar cada uno de los objetivos y ratificar o 
refutar las hipótesis planteadas en este trabajo fue tarea complicada. Se trataba de 
tres situaciones relacionadas entre sí: los vertidos de crudo en el mar, pero con 
causas y consecuencias muy distintas unas de otras. Por ello fue necesario 
realizar categorías y campos que permitieran obtener resultados válidos de las 
tres situaciones. 
 
Puesto que hay multitud de aspectos diferentes en el análisis –tema, 
protagonistas, frames e ideas- dividiremos la ficha en varias partes  para que la 
explicación sea más operativa y clara. A continuación reproducimos el modelo 
estándar de la ficha de análisis empleada a todos los textos encontrados. Y acto 
seguido se procede a la correspondiente explicación para cada uno de los campos 
seleccionados: 
EDITORIALES. FICHA DE ANÁLISIS 
 
1. Medio    
2. Fecha publicación 00/00/0000 
3. Título del editorial  
5. Posición principal SÍ  NO                      




7. Número de palabras   
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Despectivo   
Negativo  
Sensacionalista  
13. Presencia de adverbios connotativos SÍ NO 
14. Número de adverbios en el editorial  
15. Presencia de adjetivos SI NO 
16. Número de adjetivos en el editorial  













19. Apoyo en opiniones expertas y de 
científicos 
SÍ NO 
20. Expertos citados Científico individual  
Universidad española  




Organismo científico  
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   21. Presencia de background 
especializado 
SÍ NO 










24. Alineamiento con política 
gubernamental 
SI NO 
25. Opina sobre gestión concreta del 
Gobierno en el desastre 
SÍ NO 
26. Opinión sobre la gestión Favorable  
Crítica  
Neutra  
27. Menciona a los culpables del 
desastre 
SÍ NO 
28. Los presenta como culpables SÍ NO 
29. Opinión sobre ellos Favorable  
Crítica  
Neutral  
30. Exige medidas de cara al futuro SÍ NO 
31. Se plantea cambios radicales en 
política de energía a raíz del desastre 
SÍ NO 
32. Defiende el cambio a las energías 
renovables 
  
33. Apoyo editorial en opinión poder 
económico 
SI NO 




Entidad pública  
Entidad privada  
35. Mención al cambio climático SI NO 
36.Relación del cambio climático con el 
desastre o sus causas 
SI NO 
37. Apoyo editorial en opinión 
ecologistas 
SI NO 
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   39. Apoyo editorial en información del 
día 
SÍ NO 
   40. Portada SI NO 
41.  Valor/noticia destacado 
  
Evento político  
Evento económico  
Catástrofe natural  
Guerra  
Protestas ecologistas  
 
 
   41. Tipo de frame 
argumentado 
El vertido era evitable  
Ofrece medidas de lucha contra el desastre  
Denuncia la falta de medios para limpiar el 
fuel 
 
Pide compensación para las víctimas y 
afectados 
 
Muestra desacuerdo entre agentes políticos  
Muestra consecuencias económicas del 
vertido 
 
Muestra consecuencias medioambientales  
Critica la actitud del Gobierno  
Identifica al culpable y le exige 
responsabilidad 
 
Cuestiona la política energética y petrolera  
Relaciona cambio climático con explotación 
de petróleo 
 
Defiende la política energética  




Protagonismo del desastre en la sección 
editorial del medio 
 
Total editoriales publicados  
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3.3.2. Campos introductorios 
 
Estos primeros campos sirven únicamente para dejar el ‘DNI’ del texto (campos 
del 1 al 4). Para ello se señala, en primer lugar, el medio de comunicación en el 
que aparece la pieza. A continuación, la fecha de aparición. Acto seguido 
procedemos a apuntar el titular y, por último, la posición que ocupa dentro del 
periódico: principal o secundaria. 
 
No tiene mucho más interés que el de poder organizar todas las fichas una vez 
analizadas, así como poder agrupar todos los textos por orden cronológico y 
según el medio en el que se hayan publicado.  
 
3.3.3. Ideas y extensión 
En parte también son ítems introductorios, para permitir así comenzar con el 
análisis puramente ideológico de cada texto y e ir recabando las primeras pistas 
sobre la posición editorial de los medios con respecto al vertido y, 
principalmente. En este caso se han dispuesto tres categorías (5, 6 y 7): 
 
Primero, una en la que se enumeren las ideas principales del texto en cuestión. 
Una vez leído, se sacan las ideas más importantes –que a veces pueden estar 
ocultas- y se enumeran hasta un total de cuatro, siempre por orden de 
importancia más que de aparición. En muchos editoriales, la idea más importante 
suele ir al final, a modo de conclusión, tras todo un razonamiento. De ahí que sea 
necesario hacer una lectura muy detenida para poder dejar claro cuál es la idea 
principal y cuáles las secundarias. 
 
A continuación vemos la extensión de cada idea. Se hace anotando primero el 
número de palabras totales de la pieza y, después, el número de palabras por cada 
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3.3.4. Protagonistas de los editoriales 
Los protagonistas del editorial definirán el tema central y la naturaleza del 
mismo. Este campo (el número 8) es importante para este trabajo, pues uno de 
nuestros objetivos es determinar el grado de protagonismo y notoriedad que tiene 
el medioambiente en el conjunto de editoriales publicados en los tres casos. 
 
Hemos dividido en siete los posibles protagonistas de los distintos editoriales. 
Tienen que ser protagonistas muy genéricos que se vayan definiendo del todo 
después, puesto que son tres casos distintos, dispares entre sí y además muy 
distanciados en el tiempo. 
 
Gobierno/Políticos: Se agrupa toda la esfera política en este campo para evitar 
redundancias, y a lo largo de la ficha se define si el verdadero protagonista es el 
Gobierno en cuestión. Aunque realmente, lo que nos interesa en este trabajo es 
determinar el peso de la política, en general. 
 
Economía: Detrás de estos tres desastres hay en muchas ocasiones motivos 
económicos, como por ejemplo el ahorro de costes quitando medidas de 
seguridad. Pero donde tiene mucho que ver la economía es, principalmente, en 
las consecuencias de estos vertidos. Por tanto, será un área que tendrá también 
mucho peso en los tres casos. 
 
Medioambiente: Aquí se engloban, sobre todo, las consecuencias ambientales 
de los vertidos. Realmente, todos los desastres que se estudian son tragedias 
ecológicas. Por eso mismo queremos comprobar si esa cuestión de fondo se 
refleja o no en los medios. 
 
Afectados: Corresponde a lo que se denomina como ‘tema humano’. Todas las 
personas que de algún modo se han visto perjudicadas por el vertido. En algunos 
casos perdiendo la vida, en otros perdiendo el empleo o incluso sus bienes 
materiales y modo de vida. 
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Debate energético: Nos interesa también esta área porque nos va a determinar a 
qué nivel eleva el debate cada periódico. Una vez se produce un vertido o marea 
negra, está abierta la puerta para debatir sobre el uso del petróleo como fuente de 
energía, y la sobredependencia que existe en buena parte del mundo. 
 
Culpables: A veces, los vertidos pueden producirse por accidente. Otras, son 
directamente provocados. E incluso los accidentes tienen una causa por la que se 
pueden depurar responsabilidades. El análisis de las responsabilidades habidas y 
sus consecuencias son las prioridades de este campo. 
 
Otros: Cualquier protagonista que no entre en las seis áreas anteriores. En 
principio serán pocas, y deberán especificarse. Aunque la inmensa mayoría de los 
editoriales estarán en alguna de las seis mencionadas. 
 
3.3.5. Opinión 
En este caso la intención es ver qué tendencia tiene el diario seleccionado. Para 
ello desarrollamos un total de ocho campos (9 al 16). En primer lugar, la opinión 
sobre el vertido propiamente dicho. Hemos definido tres categorías diferentes: 
positiva, si encubre o justifica de algún modo el desastre ocurrido; negativa en el 
caso de que se muestre crítico o neutra si no toma partido. 
 
A continuación nos fijamos en el tipo de editorial, que reforzará y profundizará el 
campo anterior. Hemos dividido ocho tipos, tomando como base la clasificación 
de Gutiérrez Palacio (1984) y atendiendo a la realizada después por Santamaría 
(2002: 66): 
 
Didáctico: Editorial que cuentas los hechos sucedidos y además los explica con 
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Informativo/expositivo: Cuenta la situación para después llegar a una 
conclusión –donde hace el juicio de opinión-, pero no expone su postura a lo 
largo del texto. Suelen encontrarse en los primeros editoriales de cada caso, 
donde narran lo sucedido pero emplaza a realizar un seguimiento antes de 
valorar. 
 
Interpretativo: Uno de los más comunes. Suele analizar las situaciones. Al 
interpretarlas es cuando emite el juicio de valor y la opinión. Hay más esencia 
opinativa que en el caso anterior.  
 
Crítico: También están muy representados entre los textos analizados. Tienen un 
objetivo claro y pasan al ataque, bien contra los culpables del problema o 
atacando a quienes lo gestionan. 
 
Predictivo: Además de contar los hechos y emitir un juicio sobre ellos, tratan de 
adelantarse y decir lo que va a suceder en el futuro. 
 
Apologético: Encubren o minimizan los daños del vertido. Tratan de defender a 
los causantes quitándole gravedad al asunto, o incluso salen abiertamente en su 
defensa. 
 
Alarmista: Saca conclusiones precipitadas sobre los vertidos. Tienen un rasgo en 
común con los predictivos, ya que intentan adelantarse a lo que sucederá en el 
futuro. Sin embargo, en este caso se trata de un futuro normalmente catastrófico 
y sobredimensionado. Aunque a veces se cumplan los peores presagios. 
 
3.3.6. Tono 
Una vez visto el tipo del editorial, procedemos a ver el tono del mismo. En esta 
ocasión hemos dividido este campo en siete categorías, directamente 
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Neutro: Se suele corresponder con los editoriales didácticos o informativos. No 
toman partido aunque analicen la situación y emitan, a veces, un juicio de 
opinión que suele ser una consecuencia obvia y, por tanto, poco influyente. 
 
Optimista: Relacionado tanto con el interpretativo como el apologético. En el 
caso del interpretativo, porque el periódico se muestra confiado de que la 
situación es reversible y puede mejorar. En el caso apologético, es una forma de 
rebajar la tensión y minimizar los posibles efectos, aun sin saber si de verdad se 
podrán paliar o no. 
 
Conciliador: También se asocia mucho al editorial apologético, aunque no más 
que a los didácticos e informativos. Trata de poner un poco de paz y frenar las 
tensiones. Aunque en casos como los que aquí estudiamos, que tienen un 
seguimiento largo, suelen dar paso a otros más críticos. 
 
Preocupado: Coincide con los editoriales interpretativos, críticos y predictivos. 
Los dos primeros muestran su pesar por la situación en ese momento concreto, 
mientras que los últimos están preocupados por lo que podrá pasar en el futuro.  
 
Despectivo: Una característica propia de los editoriales más críticos. Suelen 
atacar tanto a quienes gestionan la crisis como a los causantes. Como 
normalmente los gestores de la situación son políticos, no entran en este terreno 
con ellos. Pero sí con los culpables. 
 
Negativo: En el sentido de ser pesimistas en cuanto a la buena resolución del 
caso. Si se niegan las consecuencias o efectos, pasan a la categoría de 
sensacionalistas. 
 
Sensacionalista: Muy propio de los editoriales alarmistas, que suelen 
sobredimensionar las consecuencias de cualquier situación. 
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Los cinco campos siguientes se usan para ver la carga de adverbios connotativos 
y adjetivos calificativos que contiene cada editorial. Damos por descontado que 
es imposible que no haya ninguno, por tanto definiremos el editorial según la 
abundancia de ellos. En primer término, se pregunta por la presencia de 
adverbios connotativos. Acto seguido se pide el número exacto. Una vez 
acabados los adverbios, llega el turno de los adjetivos donde se utilizan tres 
campos: presencia o ausencia de ellos; número y, finalmente, el tipo. En este 
caso hay tres posibilidades: positivos, negativos o neutros. 
 
3.3.7. Grado de especialización 
Para ver la profundidad argumental y el grado de especialización que muestran 
los editoriales en materia de vertidos dedicamos prácticamente el resto de 
categorías de la ficha. En los distintos campos utilizados queremos reflejar la 
presencia o ausencia de opiniones científicas o de voces autorizadas, si se basan 
o no en opiniones de políticos, agentes de los poderes económicos o ecologistas. 
Además de la base que toman, nos interesa saber qué opinan de la actuación de 
los gobernantes en el desastre, así como el grado de implicación del editorial en 
el debate energético sobre el petróleo. 
 
Importancia de opinión científica: En el primero de los campos hemos situado 
la coherencia del editorial: hay dos categorías. Puede ser opinión científica o 
periodística. Al tratarse de diarios de información generalista, lo normal es que 
sean de esta segunda opción. A continuación se cuestiona si hay presencia de 
opiniones expertas o no. En caso afirmativo, se dan seis opciones: Científico 
individual, universidad española, universidad internacional, organismo científico 
público, organismo científico privado u otros. Para acabar con la presencia (o no) 
de background especializado. 
 
Políticos: La ficha de análisis dedica un total de cinco campos (21 al 25) a la 
presencia de políticos en el editorial. El primero de ellos pregunta si el editorial 
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se apoya en la opinión de políticos. En caso afirmativo, el siguiente sirve para 
determinar qué tipo de político aparece en el texto: de ámbito nacional, 
internacional, económico, de políticas sociales, encargados de ciencia u otros. Lo 
normal es que aparezcan uno o dos 
 
El tercer apartado es quizás el más importante de este bloque dedicado a los 
políticos. No por sí mismo, pero sí define los resultados del bloque en conjunto. 
Se trata del alineamiento del periódico con la política gubernamental. No tiene el 
mismo valor una alabanza de un diario normalmente crítico, que una crítica de 
ese mismo rotativo. Continuación de este campo vienen otros dos: la opinión 
sobre la gestión del Gobierno, que puede existir o no, y en caso afirmativo, si 
ésta es favorable, crítica o neutra. 
 
Culpables: Nos es importante conocer si el periódico ataca o no a quienes tienen 
la culpa del vertido. Detrás de ese ataque (o de la defensa) se pueden esconder 
intereses económicos, relaciones publicitarias, políticas, o incluso sinergias 
comerciales. Relaciones que hemos investigado y en el apartado de análisis y 
resultados se explicarán. Pero la presencia de los culpables y responsables de 
estas catástrofes ecológicas en la ficha de análisis era obligada. 
 
Esta vez les dedicamos tres campos (26, 27 y 28). Primero para saber si el 
editorial menciona a los culpables. En caso negativo, los dos campos siguientes 
no se rellenan. Si es afirmativo, nos preguntamos si los presenta como culpables 
del desastre, porque podría mencionarlos pero exonerarlos de responsabilidad 
directamente. Si esta segunda casilla también tiene respuesta afirmativa, 
buscamos la opinión sobre ellos, también con tres opciones: favorable, crítica y 
neutra. 
 
Energía: El debate energético es importante en este trabajo. En primer lugar, 
porque nos hará ver la evolución del pensamiento sobre la energía. En 1990 era 
impensable otra forma de obtener recursos que no fuera el petróleo. En 2010 las 
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cosas cambian. De ahí que queramos saber a qué nivel elevan los distintos 
periódicos ese debate sobre la explotación energética.  
 
Tenemos para eso tres campos distintos. En el primero de ellos queremos 
determinar si el editorial pide medidas de cara al futuro. Las medidas pueden ser 
cualquier cosa, no sólo el impulso de las energías renovables. El siguiente ya sí 
entra en materia. El campo 30 tiene el siguiente enunciado: “Se plantea cambios 
radicales en política de energía a raíz del desastre”. Y, por último, “Defiende el 
impulso de las energías renovables”.  
 
Economía: También la economía tiene mucho que decir en los vertidos. 
Principalmente por las consecuencias que puede provocar un desastre de estas 
características. Sabemos que es una parcela de la realidad que ocupa un lugar 
cada vez más importante en la vida diaria. Para inferir el peso de los poderes 
económicos en los editoriales, hemos establecido dos campos: en primer lugar 
para conocer si el texto se apoya sobre la opinión del poder económico. 
 
A continuación intentamos saber  qué tipo de entidad o institución económica es 
la que aparece en la pieza. Para ello hemos dispuesto cuatro opciones: organismo 
nacional, organismo internacional, entidad pública o entidad privada. 
Dependiendo del tipo de agente económico que aparezca, podemos determinar si 
la cabecera responde a intereses privados, si por el contrario da una versión 
oficialista. O si su postura es totalmente independiente. 
 
Ecología: Está al final de la ficha, pero no nos olvidamos de que es el apartado 
más importante para nuestro trabajo. Ya que el objetivo de esta tesis es conocer 
cuál es el grado de importancia que se otorga al medioambiente.  
 
Para el área ambiental hemos establecido cuatro campos distintos. El primero de 
ellos pregunta por el cambio climático. En concreto, si en el editorial se 
menciona el problema del clima. A continuación intentamos saber si el texto 
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establece alguna relación entre el cambio climático y el desastre. Por último, las 
otras dos casillas restantes se basan en los grupos ecologistas: en primer término 
(casilla 36), si el editorial se apoya en estas organizaciones a la hora de formular 




Los frames son otro de los apartados donde se define un editorial. Es la última 
casilla de la ficha de análisis (40), y se han establecido un total de 14 frames 
argumentados, para marcar un máximo de tres opciones, pues hay algunos textos 
más complejos en los que no sólo se expone una idea o un argumento. 
 
A continuación detallamos los distintos frames predefinidos, acompañados de 
una breve explicación: 
 
- El vertido era inevitable: Un frame de espíritu conformista. Justifica la 
inacción ante los vertidos argumentando que no había forma de evitarlos.  
 
- Ofrece medidas de lucha contra el desastre: En muchos editoriales, los 
periódicos ofrecen medidas para combatir el vertido. O, al menos, para prevenir 
otros. Se basa en la experiencia de otros desastres similares, y en no repetir los 
errores cometidos entonces. 
 
- Denuncia la falta de medios para limpiar el fuel: Se explica por sí mismo. 
Las limpiezas de fuel fueron especialmente trabajosas en todos los vertidos, 
sobre todo en el último.  
 
- Pide compensación para víctimas y afectados: Está relacionado con el 
aspecto más humano de la realidad. En el vertido del Golfo de México (2010) 
perdieron la vida 11 trabajadores de la plataforma. Fueron miles las personas que 
perdieron empleos y se quedaron sin ningún ingreso. Y no siempre los culpables 
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estuvieron en disposición de pagar, de ahí que en algunos textos se pidiera una 
compensación. 
 
- Muestra desacuerdo entre agentes políticos: La esfera política de estos 
desastres es prácticamente una dimensión aparte. Los partidos –tanto en España 
como en EEUU- intentan llevarse a su terreno el problema para conseguir rédito. 
Lo que muchas veces lleva a posturas distintas Gobierno-Oposición, cuando lo 
importante sería que uniesen fuerzas. 
 
- Muestra consecuencias económicas del vertido: Los vertidos tuvieron 
consecuencias económicas nefastas para las zonas geográficas donde sucedieron. 
Y la prensa no dejó que pasaran inadvertidas.  
 
- Muestra consecuencias medioambientales: Es, a priori, el frame que nos 
definirá –o nos ayudará a hacerlo- el grado de atención que prestaron los medios 
de comunicación al medioambiente, y a su destrucción por culpa de los vertidos.  
- Critica la actitud del gobierno: Muestra disconformidad con la gestión 
gubernamental. En este ‘frame’ entran también aquellos editoriales que criticaron 
decisiones derivadas del desastre, pero que no lo tenían como objetivo. Por 
ejemplo, la moratoria de exploración petrolera de Obama. 
 
- Identifica al culpable del vertido y le exige responsabilidad: Es pertinente y 
necesario saber cuál es la intencionalidad de los diarios a la hora de identificar y 
poner cara a los culpables de los vertidos. De su firmeza –o tibieza- a la hora de 
establecer responsables se deducirá el comportamiento de cada periódico y si 
responde al mero hecho de ofrecer información al lector o, por el contrario, 
obedece a intereses ocultos. 
 
- Cuestiona la política energética y petrolera: El debate energético es parte ya 
del ideario ecologista y también del periodismo ambiental. La dependencia del 
petróleo y el paso a las renovables es una de las grandes batallas actuales –
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aunque la crisis también ha frenado las expectativas de una inversión real en 
energías limpias-, de modo que se hace necesario ver si las cabeceras analizadas 
participan de este debate o, por el contrario, lo dejan a un lado.  
 
- Relaciona cambio climático con explotación de petróleo: Dentro del 
periodismo ambiental, el gran problema a escala mundial que cada vez tiene más 
protagonismo es el cambio climático. La sobreexplotación de una energía 
contaminante como el petróleo es uno de los factores que aceleran este problema 
climático.  
 
- Defiende la política energética: No todos los periódicos están a favor del paso 
de los combustibles fósiles a las fuentes renovables. Con este frame podremos 
ver en qué ‘bando’ se posiciona cada cabecera.  
 
- Minimiza los efectos del vertido: Si en las páginas editoriales del periódico se 
suavizan los efectos que tuvo la marea negra, tendremos un indicio para pensar 
que hay intereses en juego. 
 
- Otro: Si en el texto de un editorial analizado aparece algún otro frame, habrá 
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TERCERA PARTE. ANÁLISIS Y 
RESULTADOS 
 
CAPÍTULO 4. ANÁLISIS Y PRESENTACIÓN DE DATOS 
 
4.1. INTRODUCCIÓN 
En el presente apartado se realiza el análisis del corpus de textos y se presentan 
los datos de un modo general. Es la parte puramente cuantitativa del estudio, ya 
que se reduce a la presentación de todas las tablas de datos en bruto. No obstante, 
ya se pueden obtener algunos indicios de cuáles serán los resultados de la 
investigación, que se detallarán en el capítulo siguiente. 
 
Han sido, en total 395 textos analizados, divididos de la siguiente manera: El 
caso del Golfo Pérsico centra 181 unidades, mientras el que el Prestige ocupa 
105 textos y los 109 restantes corresponden al vertido del Golfo de México. Una 
vez realizado el estudio, se puede proceder a la presentación de los datos que nos 
ha arrojado este trabajo de campo. Para seguir con el orden de la explicación del 
apartado 3.2 en el que se facilitaban los motivos por los que habíamos elegido 
estos tres desastres ecológicos como objeto de estudio de la presente Tesis, la 
presentación de datos se realizará de un modo cronológico. 
 
Por tanto, en primer lugar se comprobarán todos los datos del análisis de las 
piezas de la Guerra del Golfo de 1991, en concreto aquellos que tienen que ver 
con el vertido de petróleo que provocó el entonces dictador iraquí Sadam 
Hussein y que ha sido el que más editoriales ha registrado con un total de 181 
unidades. 
 
Una vez presentados todos los datos relacionados con este hecho procederemos a 
plasmar el análisis realizado a los del Prestige -105-, paradójicamente mucho 
más extenso que el primero ya que no todos los editoriales sobre la Guerra del 
Golfo se referían al vertido. En último lugar se realizará el recuento y los datos 
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de las 115 piezas analizadas con respecto al vertido del Golfo de México, el más 
reciente de todos. 
 
4.2. EL VERTIDO DEL GOLFO PÉRSICO 
 
Al analizar este vertido nos encontramos con dos visiones distintas. En primer 
lugar tenemos la que traslada la prensa de los EEUU, el gran impulsor de la 
guerra contra Sadam Hussein. Si bien es cierto que fue una alianza de numerosos 
países la que atacó Irak, también está claro que el líder de dicha coalición no es 
otro que el gigante norteamericano. En este caso encontramos editoriales de los 
dos grandes diarios de referencia del país, ambos de difusión local en sendas 
megaciudades pero de influencia en todo el país e incluso a nivel mundial a 
través de internet. 
 
Hablamos, como es lógico, de New York Times y Washington Post. Para 
empezar, vemos que el diario neoyorquino tiene un carácter internacionalista 
mucho más marcado que su ‘rival’. En los tres meses que dura nuestro período de 
estudio, la ‘vieja dama gris’ –como se conoce a la cabecera de Nueva York- 
publicó un total de 44 editoriales. Lo que equivale aproximadamente a una pieza 
cada dos días. El Washington Post, por su parte, se queda en apenas 31 unidades 
en el mismo período de tiempo. Además, los textos en sí mismos se suelen ver 
desde un enfoque donde el centro del artículo son los Estados Unidos, mientras 
que el New York Times suele ‘trasladarse’ al lugar donde están sucediendo los 
hechos. Irak, en este caso. 
 
En la mayoría de ellos se habla de la guerra y del desarrollo de la misma. Las 
operaciones militares, las conversaciones diplomáticas y los avances de las tropas 
aliadas en su victoria sobre el dictador Sadam. Pero apenas hay un par de 
referencias al que fue el mayor vertido petrolífero provocado de toda la historia, 
y que tuvo efectos devastadores para los ecosistemas del Golfo Pérsico y, cómo 
no, también para sus habitantes. De un total de 75 textos que suman los dos 
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rotativos, el vertido sólo aparece en tres ocasiones. Lo que significa apenas un 
4% de relevancia. 
 
Aquí hemos de aclarar que nuestra intención era el análisis de un tercer 
periódico: el nacional USA Today que se difunde en todo el país. Sin embargo, 
no ha sido posible acceder a sus contenidos de 1991 pese a haberlo intentado de 
varios modos e incluso ponernos en contacto con el equipo del rotativo. Sucede 
que los editoriales de aquella fecha no están disponibles en el archivo de 
hemeroteca digital.. La respuesta del coordinador fue que “no podía hacer nada” 
al respecto. 
 
Si nos trasladamos a España, los números no es que mejoren demasiado. En este 
caso estamos ante la visión de un país donde el apoyo social a la misión no era 
tan unánime. Aunque participó en la Guerra del Golfo con la coalición 
internacional, España no tuvo un papel protagonista, sino más bien secundario. 
Pese a todo, no pocos sectores de la población española se opusieron a que el 
Gobierno que presidía Felipe González por aquel entonces enviase tropas en 
apoyo de la coalición internacional. 
 
En este caso hemos analizado tres diarios: El País, El Mundo y La Vanguardia. 
Nos pareció pertinente observar dos diarios de distinta tendencia ideológica de la 
misma ciudad –Madrid, en este caso- y otro que, aunque de una ideología 
conservadora, tiene los matices de un ámbito territorial distinto como es Cataluña 
y un gran prestigio a nivel nacional ganado a lo largo de más de un siglo de vida. 
 
Se puede observar (tabla 1) que, de los tres, el diario con un carácter global más 
marcado es El País. El rotativo muestra su implicación en el conflicto con 47 
piezas –incluso más que los diarios norteamericanos-. La Vanguardia tiene más o 
menos la mitad, un total de 24. Sin embargo, nos encontramos en la misma 
tesitura que con los periódicos estadounidenses. Y es que El País apenas dedica 
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dos piezas referentes al vertido, y La Vanguardia sólo una. Tenemos tres textos 
sobre 106.  
 
Tabla 1: Editoriales de la Guerra del Golfo 
Periódico Editoriales Totales 
Guerra del Golfo 
Editoriales 
 sobre el vertido 
The New York Times 44 3 
The Washington Post 31 - 
The USA Today - - 
El País 47 2 
El Mundo 35 - 
La Vanguardia 24 1 
TOTAL 181 6 
 
Por tanto, nos encontramos con un resultado total que se acerca a las 200 piezas. 
En concreto son 181 los editoriales publicados durante estos tres meses con 
respecto a la guerra de Irak. Sin embargo, apenas seis de ellos se refieren en 
algún momento al vertido provocado –lo que no significa que sea el asunto 
central de los textos-, con lo que hablamos de un 3,4% de impacto del desastre 
ecológico en las páginas editoriales de los periódicos.  
 
Aunque en el siguiente punto de la presente Tesis se detallarán al máximo todos 
los campos de análisis y los resultados obtenidos en cada uno de ellos, ya 
tenemos la primera pista que nos hace pensar que el grado de atención prestado 
al vertido provocado en la Guerra de Irak, allá por 1991, fue muy escaso, por no 
decir nulo. Esto habrá que confirmarlo –o desmentirlo- cuando se profundice en 
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4.3. EL HUNDIMIENTO DEL PRESTIGE Y SU TRATAMIENTO EN LOS 
EDITORIALES DE PRENSA 
 
4.3.1. La repercusión del desastre en España y EEUU 
Nos hallamos ahora ante un caso muy distinto al anterior. En este caso se trata de 
un petrolero llamado Prestige con bandera de las Bahamas y de casco simple, que 
naufragó frente a las costas de Galicia. El barco estuvo varios días hasta que el 
Gobierno español, presidido entonces por José María Aznar, decidió que lo mejor 
sería alejarlo mar adentro hasta que se hundiese, de modo que si los contenedores 
aguantaban, el crudo no saldría a la superficie. Pero, en mitad de un fortísimo 
oleaje, el petrolero se fue a pique tras partirse en dos, y 77.000 toneladas de fuel 
se vaciaron al mar. 
 
Por tanto, además de producirse diez años después, nos encontramos con que las 
circunstancias que rodean el desastre son muy diferentes. En primer lugar, 
porque se trata de un suceso que tiene lugar en España. Por lo que podemos 
esperar que la reacción mediática en este país sea mucho más importante que en 
Estados Unidos. Hemos estudiado los mismos periódicos para este caso que para 
el anterior, con una excepción. 
 
Y dicha excepción no es otra que la inclusión de La Voz de Galicia entre los 
rotativos analizados. Al ser el gran diario gallego, con una tradición de más de un 
siglo, y un referente de la prensa local –en este caso regional- en España, nos 
pareció pertienente hacerlo. Aquí surgió un problema importante. Y es que La 
Voz de Galicia no tiene editorial. Sin embargo, sus páginas de opinión están 
presididas por una especie de ‘tribuna’ con firmas de mucho peso en el 
periodismo y las letras gallegas. Estas piezas tienen, además, un tono más 
solemne que el resto de columnas de opinión que presenta el periódico. Sin ser 
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Para que el análisis sea serio, también decidimos consultar la información 
principal del rotativo gallego cada día. Así fue posible constatar que en el 85% de 
las ocasiones, los temas que trataban estos artículos de opinión coincidían con lo 
que el periódico había elegido como asunto principal de la agenda del día. Por 
tanto, se consideró que el análisis de estos artículos como expresión de la opinión 
de La Voz de Galicia era pertinente, y por eso se ha incluido en este trabajo. 
 
Tal y como cabía esperar, el caso es muy distinto del anterior. En primer lugar, 
porque pasaron 11 años desde la Guerra del Golfo y la conciencia ambiental 
difiere un mundo entre una época y otra. Y segundo, y más importante, porque el 
vertido del Prestige fue un escándalo político a nivel nacional en España. De 
hecho, fue la primera gran crisis que puso en aprietos al Gobierno desde su 
llegada al poder seis años antes. 
 
En este caso el número de editoriales es mucho más nutrido. Sobre los tres meses 
del período de estudio nos encontramos con un total de 105 piezas. Si 
multiplicamos los 90 días por los siete periódicos estudiados, da un total de 630 
días. El impacto del vertido en los siete diarios es de un 16,6%. Ahora bien, 
tenemos que diferenciar claramente entre la prensa española y la norteamericana. 
 
Porque en EEUU apenas hay dos artículos que hagan referencia al vertido del 
Prestige. Son los únicos ecos que nos encontramos. Por lo que, puestos a hacer 
cuentas, hay dos apariciones, sobre 270 -90 días en tres periódicos diferentes-, lo 
que en términos relativos supone un 0,35% de relevancia. En este caso, las únicas 
piezas aparecidas son muy al principio. Una es del New York Times y la otra del 
Washington Post. Para esta ocasión sí hemos podido rastrear en el diario nacional 
estadounidense USA Today. Sin embargo, no publicaron nada con respecto al 
desastre ecológico que azotó Galicia. 
 
Obviamente, el grueso de la respuesta mediática al vertido se concentra en 
España. Y, en este caso, nos encontramos con números más o menos parecidos. 
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En primer lugar, el diario La Vanguardia publicó un total de 16 editoriales. El 
rotativo más importante de Barcelona fue el que menos publicó de los cuatro 
analizados, aunque por muy poco. Entre los diarios de Madrid, el periódico El 
Mundo aparece con 19 piezas referentes al Prestige, mientras que El País destaca 
con un total de 28. Sin embargo, el periódico que más editoriales publicó sobre el 
desastre gallego fue precisamente La Voz de Galicia, con un total de 40 
editoriales. Más del doble que El Mundo y La Vanguardia. 
 
En la Tabla 2 podemos ver el número de piezas publicadas en cada diario (el 
100% es el total de editoriales publicados sobre el vertido): 
 
Tabla 2: Total de editoriales analizados en el vertido del Prestige. 
Periódico Editoriales % Sobre el total 
The New York Times 1 0,9% 
The Washington Post 1 0’9% 
USA Today 0 - 
El País 28 26,2% 
El Mundo 19 18,8% 
La Vanguardia 16 15,7% 
La Voz de Galicia 40 37,5% 
TOTAL 105 100% 
  
4.3.2. El seguimiento del vertido en España 
Nos centramos en España porque en EEUU no se puede decir que hubiera un 
seguimiento como tal. De hecho, las dos únicas apariciones del vertido del 
Prestige en la prensa estadounidense se produjeron en la primera semana del 
hundimiento del buque. Son dos editoriales más bien informativos que no se 
meten en demasiadas profundidades, pero reflejan el interés y la trascendencia 
del problema. Como veremos más adelante, los textos dejan abierta la puerta a un 
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Como en España el caso fue bien distinto –algo lógico por otra parte-, sí es 
pertinente realizar un seguimiento sobre el flujo de editoriales publicados, y si los 
días en los que hay más textos corresponden o no con algún acontecimiento 
especialmente relevante. Para no hacer una tabla kilométrica, decidimos fijarnos 
en los editoriales publicados mes a mes. Conviene aclarar, eso sí, que el petrolero 
se hundió un 19 de noviembre. Por tanto, de este primer mes computan sólo diez 
días. Además, el período de estudio finalizó el 25 de febrero, puesto que apenas 
dos días antes se dio por sellada la fisura de la que escapaba fuel al mar. Además, 
a partir de ese día hasta final de mes no se ha encontrado ningún texto, por lo que 
es pertinente cortar la acotación en esa fecha. Con esto queremos decir que 
febrero tampoco cuenta al completo. 
 
Todo esto, así como los resultados de este seguimiento inicial, está debidamente 
especificado en el gráfico número 1. Diciembre es el mes en el que se produce el 
mayor cúmulo de editoriales. También, en términos relativos, noviembre tiene 
una carga considerable puesto que apenas diez días de este mes entran en el 
estudio. De todas formas es algo que entra dentro de la lógica ya que eran los 
primeros días del desastre. 
 
La tendencia general de todos los periódicos es mantener una cadencia de 
editoriales similar en esa parte de noviembre y en todo el mes de diciembre, para 
ir descendiendo en enero y, por último, publicar apenas un par de piezas en 
febrero. Pero nos surge entonces una duda: ¿coincide el flujo de editoriales 
publicados con la cantidad de información aparecida en las páginas de los 
diarios? Pues, después de examinarlo, se puede decir que no. Durante todo el mes 
de enero el Prestige es el dominador desgraciado e indiscutible de las portadas 
nacionales. Sin embargo, ese dominio no se traslada a los editoriales. 
Circunstancia que sí se da en diciembre. Incluso, en términos relativos, también 
en noviembre. Sin embargo, tanto enero como febrero son dos meses con un gran 
volumen de información y el peso editorial es mínimo, salvo en el caso de El 
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País que incluso aumenta el número de textos publicados. Los cuales, eso sí, 
concentra en su mayoría en los primeros 15 días de enero. 
 
El motivo no es otro que la irrupción de un nuevo hecho que suscitó un auténtico 
terremoto de opinión, y que curiosamente guarda relación con el apartado 
anterior: la escalada de tensión diplomática previa a la Guerra de Irak que, como 
ya es conocido, mantuvo dividida a la sociedad española e incluso con más 
detractores que apoyos. A partir de mediados de enero la atención mediática se 
focaliza en los acontecimientos previos a la guerra encabezada desde EEUU por 
George Bush y secundada por Inglaterra y España, y el desastre del Prestige 
queda casi olvidado. Haciendo la comparativa por cabeceras, obviamente La Voz 
de Galicia es la que más editoriales publica en todos los meses, a excepción de 
febrero. De los 40 artículos publicados, 20 corresponden al mes de diciembre. 
Justo la mitad. Después, a partir de enero, el flujo comienza a bajar. Esta 
tendencia es similar en El Mundo. El diario madrileño cuenta con 11 de sus 19 
editoriales en diciembre.  
 
Gráfico 1: Editoriales publicados sobre el vertido del Prestige mes a mes en 
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La Vanguardia, por su parte, aparece con 10 de 16 en el último mes del año. La 
principal razón de que dicembre sea el gran dominador en número de editoriales 
es que la marea negra, tras varios días mar adentro por obra de los vientos, 
comenzó a llegar a la costa en cantidades masivas. El Gobierno se encontró 
entonces con un problema importante, porque el chapapote anegó la costa de 
Galicia casi al completo y afectó, incluso, a Asturias, Cantabria, algunos puntos 
costeros de País Vasco y hasta la costa oeste de Francia. Hubo que cerrar los 
caladeros de pesca de la flota gallega, la mayor del país. Y durante este mismo 
mes también se produjo, como se verá posteriormente, la irrupción del 
movimiento ‘Nunca Máis’ en la vida pública gallega, una corriente masiva de 
protesta por la gestión de las autoridades sobre el desastre.  
 
Sin embargo, hay un periódico que no tiene la misma ‘curva’ que el resto, el 
diario El País. El periódico de referencia más vendido y leído de España, que 
además es el que más equilibra la aparición de editoriales. Con un total de 28, en 
diciembre publicó nueve artículos, mientras que en enero sacó 11. Aunque ya 
incidiremos sobre esto cuando hagamos el análisis en profundidad, ya 
adelantamos que la razón es sencilla. En enero, en concreto el día 17, dimite –tras 
ser muy presionado por el PP- José Cuiña, el hombre fuerte del gobierno 
autonómico y mano derecha de Manuel Fraga. Se le acusó de haberse lucrado del 
desastre del Prestige al conceder a sus empresas de limpieza la retirada del 
chapapote, y usar productos más baratos y poco indicados para lograr mayor 
beneficio. Tanto el gobierno central como el gallego eran del PP, mientras que la 
línea editorial de El País es totalmente opuesta. De ahí que en enero, y a raíz de 
la dimisión de Cuiña, haya cuatro textos de naturaleza muy crítica contra la 
gestión gubernamental. 
 
Por otra parte, es el diario que más textos sobre el Prestige publicó en febrero con 
un total de tres. También son todos en contra de la actuación de las autoridades, 
aunque esta vez son menos afilados. En estos últimos mezcla la crítica con el 
apoyo a ‘Nunca Máis’. Más adelante habrá que volver a incidir en todos los 
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apartados del análisis y se estudiará con detalle el papel tomado por cada diario 
en cuestiones políticas, ecológicas y de energía 
 
4.4. EXPLOSIÓN DEL DEEPWATER HORIZON Y MAREA NEGRA EN 
EL GOLFO DE MÉXICO 
 
4.4.1. La repercusión del desastre en EEUU y España 
En este tercer y último caso se tornan los papeles. Estados Unidos es el país 
donde sucede la desgracia, y en este trabajo se estudian además los ecos que tuvo 
en España.  Que, en este caso, fueron mayores que los que tuvo el Prestige en el 
gigante norteamericano, por lo que se puede establecer cierta prevalencia. 
 
Durante la mañana del 20 de abril de 2010, una plataforma de explotación 
petrolífera en aguas profundas, con el nombre de Deepwater Horizon, explotó en 
aguas del Golfo de México cerca de Nueva Orleans y se llevó la vida de 11 
trabajadores. Además de las pérdidas humanas, tras la deflagración toda la 
estructura se hundió y debido a su estado comenzó a salir fuel al mar. A los 
pocos días, la marea negra ya era una realidad en el estado de Louisiana. 
Finalmente se vieron afectados 900 kilómetros de costa con grandes caladeros de 
pesca perdidos e incluso numerosas zonas de coral parcialmente destruidas.  
 
El presidente Barack Obama reaccionó rápido y de forma contundente. 
Suspendió la apertura de todas las nuevas plataformas durante seis meses, lo que 
le valió una airada reacción de la prensa más proclive al Partido Republicano. La 
situación desembocó en una auténtica guerra política. Para el análisis se 
eligieron, una vez más, los mismos diarios que en los episodios anteriores: En 
EEUU el New York Times, Washington Post y el diario nacional USA Today. Por 
España, El País, El Mundo y La Vanguardia. En este último caso, la novedad es 
la inclusión de un periódico local ‘afectado’ por el desastre. El elegido fue el 
New Orleans Times-Picayune, principal cabecera de la ciudad de Nueva Orleans. 
Una urbe que vivió muy de cerca el vertido. 
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Empezamos por los medios de los Estados Unidos (tabla 4). El New York Times, 
principal periódico del país, publicó un total de 24 piezas. Corresponde, de 
media, a un editorial cada cuatro días, y fue el más activo de los diarios no 
locales. Por su parte, la otra gran cabecera norteamericana, el Washington Post, 
queda bastante atrás con apenas 10 textos. Esta gran diferencia se debe al carácter 
más global del periódico neoyorquino frente a su ‘rival’ de la capital, mucho más 
localista. El USA Today, diario que se difunde a lo largo y ancho de todo el país, 
publicó 12 editoriales. 
 
Mención aparte merece el periódico local de Nueva Orleans, el New Orleans 
Times-Picayune, que hizo todo un seguimiento sobre la evolución y situación del 
vertido. En los tres meses que dura el período de estudio, esta cabecera sacó un 
total de 54 textos. O sea, uno cada dos días. Incluso, hubo jornadas en las que, 
cuando había alguna novedad importante, actualizaban el editorial de la mañana 
en su edición web. Sólo con el análisis exhaustivo de este periódico se puede 
hacer un seguimiento completo de la evolución de la marea negra en el Golfo de 
México. Aunque, como veremos más adelante, el sesgo ideológico es muy fuerte. 
 
A España, por otra parte, apenas llegaron unos ecos de toda la tormenta 
norteamericana. No obstante, la atención fue mayor que la que prestó la prensa 
estadounidense al hundimiento del Prestige. Algo que se entiende, de todas 
formas, dado el rol que representa EEUU en el mundo respecto al de España.  
Nos encontramos, pues, que El País publica un total de tres editoriales en estos 
tres meses. Mientras que El Mundo apenas publica dos, que ni siquiera son 
editoriales propiamente dichos. Más bien se trata de sueltos que aparecen en las 
mismas páginas, pero debajo de los artículos más importantes. Sin embargo, 
hemos decidido analizarlos también aunque sean más breves. Sorprende un poco 
que sea La Vanguardia el rotativo que más textos ha publicado, con un total de 
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Tabla 4: Total de editoriales registrados en el vertido del Golfo de México 
Periódico Editoriales % Sobre el total 
The New York Times 24 22% 
The Washington Post 10 9,2% 
USA Today 12 11% 
New Orleans-TP 54 49,5% 
El País 3 2,7% 
El Mundo 2 1,8% 
La Vanguardia 4 3,7% 
TOTAL 109 100% 
 
Por tanto, a través de la prensa española sería imposible hacer un seguimiento de 
la opinión de los distintos periódicos sobre el vertido del Golfo de México. Sí 
hay una mayor presencia de informaciones –abriendo incluso la sección 
internacional, y con alguna portada-, pero no se reflejan en el tratamiento 
editorial, que finalmente es lo que se estudia en este trabajo. 
 
4.4.2. Seguimiento del vertido del Golfo de México en EEUU 
Estamos ante un período de estudio que, sin ser excesivamente largo, sí es 
susceptible de que haya variaciones en el flujo de textos publicados, en función 
de las novedades que se produzcan. En ese sentido, el vertido del Golfo de 
México también tuvo oscilaciones y la cadencia de editoriales no fue siempre la 
misma. Nos centraremos en EEUU, porque realmente tampoco podemos decir 
que en España hubiese un seguimiento real. De modo que en la próxima figura, 
el gráfico número 2 aparecerán reflejados los datos de los diarios españoles, pero 
no se profundizará demasiado en su análisis al hilo de lo que ya se hizo antes con 
los otros dos vertidos presentados. 
 
Estamos ante un caso muy similar al del Prestige, ya que la plataforma 
Deepwater Horizon reventó el día 20 del mes de abril. Por tanto, de este mes 
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apenas van a computar 10 días. Y, por último, el estudio del mes de julio se frena 
el día 25. Después de esta fecha se detiene por completo el flujo de editoriales y, 
además, fue el día en que BP consiguió, tras meses de pruebas sin resultado, 
cortar el fuel que manaba al mar. En este sentido, el hecho de que las fechas 
fueran tan coincidentes supone una ventaja para observar mejor el ritmo de 
publicación de los diarios en cada caso y hacer una comparación más fidedigna. 
 
Una vez aclarada la acotación del período de análisis, en la tabla número 5 se 
muestra el seguimiento de los distintos diarios a esa marea negra. Este caso, se 
puede comprobar, es bien distinto al del Prestige. Al contrario de lo que pasó en 
el caso del buque, aquí vemos como la curva del flujo de editoriales es muy 
diferente. La explosión se produjo el 20 de abril y, en cambio, apenas hubo 
reflejo en las páginas de opinión de los periódicos. Esto se debe, primero, a que 
se dio por desaparecidas a 11 personas tras la deflagración: tres días después se 
les dio por muertas, y fue entonces cuando los diarios comenzaron a reaccionar. 
 
Por otra parte, los vientos del sur hacían que el fuel que manaba a la superficie 
del mar se marchase mar adentro. Pero eso no iba a durar eternamente, así que en 
cuanto el aire cambió se vino toda una marea negra hacia la costa del Golfo de 
México. Los primeros indicios serios de que llegaba la mancha de crudo al litoral 
se dieron en torno al 27 de abril, de ahí que los editoriales sean un poco más 
tardíos. Sin embargo, vemos que en mayo y junio la dinámica es completamente 
ascendente, y en la mayoría de diarios hay una mayor presencia durante este 
último mes. Este hecho se debe principalmente a dos factores: 
 
En primer lugar, la moratoria de exploración en aguas profundas del presidente 
Obama. Con un rápido movimiento, el inquilino de la Casa Blanca decidió 
suspender la apertura de 33 plataformas petrolíferas que había previstas en aguas 
profundas, y además paralizó durante seis meses la actividad en otras dos 
decenas de ellas hasta que se realizaran mediciones fiables de las medidas de 
seguridad. La decisión de Obama desata una auténtica batalla política, y los 
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periódicos no son ajenos a ella. Cada uno toma partido a favor o en contra del 
presidente, puesto que la explotación petrolífera es una de las grandes fuentes de 
ingresos de EEUU en general, y del estado de Louisiana en particular. 
 
El segundo factor es la investigación que ordena también el Gobierno, y que 
poco a poco va apuntando a BP. El gigante petrolero británico quedó después 
señalado como gran culpable del vertido, puesto que prescindió de medidas de 
seguridad en la plataforma para ahorrar costes. Los distintos periódicos tampoco 
se mantuvieron ajenos a la investigación. Para empezar, lo explicado en estos dos 
párrafos anteriores nos lleva a pensar que el aspecto medioambiental del vertido 
no ha sido precisamente protagonista. Pero eso lo tendremos que confirmar o 
desmentir más adelante, cuando entremos en el análisis pormenorizado. 
 
Si miramos los distintos rotativos de uno en uno, nos encontramos con que las 
curvas son más o menos similares. Para empezar, el New York Times sacó la 
mitad de sus editoriales en el mes de junio, con BP como gran blanco de sus iras. 
Un total de 12 sobre 24. El resto los dividió entre un mes de mayo donde se 
publicaron seis piezas y, por último, abril y julio con tres cada uno. 
 
Algo similar hizo el USA Today, aunque durante los días del mes de abril que 
han entrado en el análisis no se estrenaron. Fue el 4 de mayo cuando el rotativo 
nacional publicó su primer texto. De hecho es el menos madrugador de los 
cuatro. También edita la mitad de sus piezas en junio –seis sobre un total de 12-, 





Gráfico 2: Editoriales registrados en la prensa estadounidense sobre el 
vertido del Golfo de México, divididos mes a mes 
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Se repite también la tendencia en el periódico local, The New Orleans Times-
Picayune. A gran escala, eso sí. Sobre un total de 54 textos, el mes de junio 
arroja un total de 23. Lo que se traduce en que, de 30 días que tuvo el mes, sólo 
durante siete de ellos no hubo ningún editorial sobre el vertido. Podemos 
imaginar, por tanto, que el desastre mediatizó por completo la vida en la ciudad y 
en todo el estado. Sin embargo, nos encontramos con un pequeño hecho 
diferencial. Y es que el Times-Picayune es el único periódico de todos los 
analizados que sí mantiene un seguimiento durante el mes de julio. La caída 
respecto al anterior existe, pero no es tan acentuada. De hecho, en proporción, el 
periódico del área afectada publica más en julio incluso que en mayo, pues lo 
hace en 13 de los 25 días analizados. 
 
El único diario que tiene una evolución distinta es el Washington Post. Sorprende 
un poco que sólo tenga 10 editoriales, menos de la mitad que su ‘rival’, el New 
York Times. Cinco de ellos son en mayo, tres en junio y, por último, un texto en 
el mes de julio. A medida que el derrame avanza, y según se van conociendo 
datos sobre la investigación a BP, todos los periódicos norteamericanos muestran 




Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
4.5. Rasgos iniciales de los tres casos 
Tras esta primera toma de contacto con los datos arrojados por el análisis, nos 
encontramos con tres realidades diametralmente opuestas. El estudio caso por 
caso determinará si estas características iniciales se confirman, además de traer 
nuevos datos que permitirán presentar cada vertido por separado en profundidad. 
 
- Un vertido en 1991, en mitad de una guerra, en el que apenas se presta atención 
editorial al desastre ecológico y a las consecuencias que éste pueda tener para el 
medioambiente. Se puede decir que pasa inadvertido, pues apenas se le hace 
referencia en seis de los 181 editoriales que se han recogido. Esta cifra representa 
apenas el 3,8% del total. 
 
- Gran impacto mediático del hundimiento del Prestige, y la posterior marea 
negra de chapapote, en España pero con escaso eco editorial en Estados Unidos. 
El seguimiento de los distintos periódicos españoles es desigual, siendo el diario 
local de la zona afectada –La Voz de Galicia- el que presta más atención al 
desastre y a sus efectos. Entre las cabeceras nacionales destaca El País. 
 
- Fuerte repercusión editorial de la explosión del Deepwater Horizon, y la 
evolución del vertido, en la prensa estadounidense. En España apenas se le presta 
atención en las páginas editoriales, aunque el seguimiento es ligeramente 
superior si lo comparamos con el que se hace del Prestige en Estados Unidos. El 
seguimiento de los periódicos vuelve a ser desigual, puesto que el New York 
Times duplica a los otros dos periódicos de influencia nacional analizados. Una 
vez más, el diario que tiene su zona de difusión en el área afectada –el New 
Orleans Times-Picayune, de Nueva Orleans- es el más prolífico en lo que a 
producción se refiere. 
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El capítulo que nos ocupa está dedicado al análisis de cada uno de los tres 
vertidos que componen el objeto de estudio de esta Tesis. Una vez más y para 
seguir con el mismo criterio a la hora de presentar cada caso, se seguirá un orden 
cronológico. Si bien en el capítulo anterior se realizaba una primera 
aproximación general, en esta ocasión el análisis es mucho más pormenorizado y 
entra en detalle sobre todos los aspectos posibles de los editoriales, tomando 
protagonismo ya la parte cualitativa del análisis. 
 
Por otra parte, los vertidos se presentarán en función a la ficha de análisis, los 
tres exactamente igual para que la comparación pueda ser más sencilla y exacta. 
Cada apartado corresponde a una sección de la ficha, y se confrontan los 
resultados del análisis de cada periódico dentro del mismo vertido, para hacer 
una primera comparación y obtener los resultados de ese caso concreto. El 
análisis comparativo entre los tres vertidos quedará para el capitulo 6, el 
siguiente después de presentar todos los resultados de cada caso por separado. 
 
Además, se hará la primera aproximación al framing de cada vertido, con el 
objetivo de establecer los distintos encuadres que presentan los periódicos en su 
discurso editorial y, de nuevo en el capítulo 6, realizar el análisis comparativo 
para estudiar las distintas tendencias en la evolución del discurso así como los 
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5.2. LA I GUERRA DE IRAK, O GUERRA DEL GOLFO 
 
5.2.1. Introducción 
En este primer caso, como decíamos anteriormente, se produce casi con un vacío 
editorial. Los textos se ocupan, y con detalle, de numerosos aspectos de la guerra. 
Pero en lo que se refiere al vertido, casi hay un silencio absoluto que se rompe en 
sólo seis ocasiones. Los editoriales de este caso se dividen en tres periódicos: el 
New York Times publicó tres, El País dos y La Vanguardia, uno. Sorprende, y 
mucho, que el Washington Post no dedicase ni una sola línea en sus editoriales a 
aquel vertido. En la tabla 5, no obstante, podemos ver de dónde procede el total 
de editoriales –por países-, así como el origen de los que se refieren al vertido, 
que como ya se dijo en el apartado 4.2. eran un total de seis. 
 
No se trata de números especialmente representativos porque las cifras totales 
son muy bajas, pero nos encontramos entonces con que el 50% de los editoriales 
que hace referencias al vertido procede de Estados Unidos y el otro 50% de 
España. Algo que concuerda con la idea de partida anterior a esta Tesis. Al 
tratarse de dos países involucrados en el conflicto –aunque el peso del mismo lo 
tuviese Washington-, el seguimiento es más o menos parecido. De hecho, si nos 
atenemos al número de editoriales totales publicados, son 106 los que proceden 
de España y 75 desde los EEUU. Una proporción que se queda en  41,4% del 
gigante norteamericano frente al 58,6% de nuestro país, teniendo en cuenta que 
sólo hemos podido incorporar dos periódicos estadounidenses por no tener datos 
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Tabla 5: Comparación por países de los editoriales del vertido de Irak 
País  Nº de piezas % total Piezas 
vertido 
% total 
España 106 58,6% 3 1,7% 
Estados Unidos 7521 41,4% 3 1,7% 
Total 181 100% 6 3,4% 
 
 
5.2.2. Protagonistas de los editoriales 
Dejando a un lado el discurso mediático general sobre la guerra y prestando 
atención sólo a los seis que hablan del vertido –y que implica que sólo el 3,4% de 
los editoriales analizados sobre la Guerra del Golfo hablan del vertido-, es hora 
de detallar quiénes son los protagonistas, y la importancia relativa que tienen 
estos textos en el discurso total sobre el conflicto armado: 
 
En primer lugar, y contando únicamente la posición del texto en las páginas de 
editoriales, los resultados no son muy halagüeños. De los seis textos, sólo uno 
aparece en posición principal. El resto, todos en una posición secundaria. Lo que 
significa que son pocas unidades y, además, poco visibles. El único que aparece 
en posición principal corresponde al New York Times. Publicado el 17 de febrero 
de 1991 y bajo el título ‘La estrategia de supervivencia de Sadam’, el gran diario 
de referencia norteamericano habla sobre las distintas tácticas de Sadam Hussein 
para demorar su derrota. Entre ellas, explica en qué consistió el vertido y por qué 
lo hizo. Así que desde el primer momento culpabiliza al presidente iraquí del 
mismo. 
 
El editorial más madrugador es el de La Vanguardia. El vertido se produjo el 19 
de enero de 1991. Y el rotativo catalán publicó su único texto el 29 del mismo 
mes, titulado ‘La guerra ecológica’. Sin embargo, no hubo continuidad alguna. El 
País, por su parte, publicó el 1 de febrero y después, el 19 de marzo, sacó el 
                                                 
21 Contando sólo con dos periódicos norteamericanos, ya que como se indica al principio de esta Tesis, no 
fue posible conseguir los editoriales del USA Today en 1991. 
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segundo y último. Ninguno de los tres textos españoles, por otra parte, está 
situado en posición principal y todos rondan entre las 500 y 600 palabras. Que 
para 1991 –en que los diseños de los periódicos eran diferentes y con más texto- 
significan piezas más bien cortas. 
 
Por lo que se refiere a los protagonistas, la tabla 6 refleja en qué áreas se repartió 
el peso del discurso mediático con respecto al vertido del Golfo Pérsico. El 
culpable es el personaje principal en tres de los seis editoriales analizados, lo que 
significa un 50% del total. En este caso, culpables y política vienen a ser 
prácticamente lo mismo, puesto que Sadam Hussein –el dictador iraquí- fue el 
gran inculpado por los efectos de la marea negra. Sin embargo, al ser 
responsabilizado por la prensa, es más pertinente encuadrarlo en la categoría de 
‘política’, ya que en este caso el discurso mediático sigue el juego político 
impulsado por las versiones oficiales de los países aliados.  
 
 El resto está repartido a partes iguales entre la economía, los afectados y el 
medio ambiente. Corresponde a El País el artículo publicado con la ecología 
como protagonista. Salió en las páginas del diario el 19 de marzo de 1991 con el 
título ‘Ecología y guerra’. En él se cuentan los graves efectos del vertido 
provocado por el dictador iraquí, y también de la guerra en general. 
Especialmente llamativo es un párrafo en el que alertan de la utilización del 
medio ambiente en conflictos bélicos: 
“Lo que está latente, en todo caso, es la utilización del medio ambiente -o 
mejor de su destrucción- como arma en un conflicto bélico. Y aunque puede 
no haberse utilizado deliberadamente en este caso (hipótesis optimista), es 
obvio que esa posibilidad existe en las situaciones de tensión y de pérdida de 
discernimiento que inevitablemente se dan en el transcurso de la guerra, por lo 
que las instancias internacionales deberían considerarla -y prohibirla-, del 
mismo modo que han considerado -y prohibido- la utilización de armas 
nucleares, biológicas y químicas”. El País (15-2-1991) 
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Tabla 6: Protagonistas de los editoriales sobre la Guerra del Golfo 
Protagonista Piezas publicadas % sobre el total 
Afectados 1 16,7% 
Culpables - - 
Debate energético - - 
Economía 1 16,7% 
Gobierno/Política 3 50% 
Medio ambiente 1 16,7% 
Otros - - 
TOTAL 6 100% 
Además de entrar en este debate, el diario habla de los vertidos y también de los 
incendios de pozos de petróleo y sus devastadores efectos. Es el ejemplo más 
claro de preocupación por el medio ambiente durante la Guerra del Golfo entre 
todos los analizados, junto con el de La Vanguardia, aunque éste último se 
centró más en los afectados por el vertido y los incendios. De modo que en su 
análisis primaba más el factor humano en lugar del aspecto puramente ecológico. 
5.2.3. Tipos de editorial 
En cuanto a la opinión que tienen los diarios sobre el vertido en sí, es negativa en 
todos los casos. No existe ningún momento en el que se justifique el vertido –del 
que, recordemos, se inculpa directamente al ejército iraquí-, y de hecho todos 
muestran su sensibilidad con un desastre de tales dimensiones y que tuvo graves 
consecuencias no sólo para los ecosistemas, sino también para la población del 
Golfo.  
Sólo dos tipos de editoriales se ven representados entre los seis textos: tres son 
interpretativos (50%) y otros tres críticos. Los interpretativos corresponden uno a 
El País, otro a La Vanguardia y el último al New York Times. Todos ellos 
contienen una crítica implícita al régimen enemigo, pero en estos casos no es tan 
abierta y se hace de forma más comedida.  
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Los otros tres –dos del diario neoyorquino y uno del madrileño- son 
abiertamente críticos con Sadam. El primero de ellos, el de El País (1-2-1991), 
lo llama directamente “profeta del desastre”. En el caso de las dos piezas 
publicadas por el New York Times, ambas salieron en un lapso de apenas diez 
días, en la fase final del conflicto armado propiamente dicho, cuando los aliados 
obligaron al Régimen iraquí a salir de Kuwait. El primero de ellos, aparecido el 
17 de febrero, habla de la estrategia de Sadam para retrasar al máximo su derrota 
–la cual incluye el vertido- y de los costes que esa política suicida está teniendo 
para la población civil de su propio país. El segundo llega con los aliados ya 
como vencedores y se titula ‘Tras la furia, el frío cálculo’. 
“En cada oportunidad, Saddam Hussein ha trabajado duro para convertirse 
en el hombre más odiado en el mundo. Además del saqueo de Kuwait, ha 
utilizado a los extranjeros inocentes y prisioneros de guerra como 
"escudos humanos". Envenenó el Golfo Pérsico con torrentes de petróleo. 
Y ahora ha intentado lo que el presidente George W. Bush denuncia con 
razón como "la destrucción patológica de Kuwait". 
Era totalmente comprensible que el presidente rechace la supuesta 
“retirada” de Sadam de forma tan severa”. The New York Times. (27-2-
1991). 
Tabla 7: Diferenciación de los tipos de editoriales sobre el vertido de Irak 
Tipo de editorial Piezas publicadas % sobre el total 
Informativo - - 
Interpretativo 3 50% 
Crítico 3 50% 
Predictivo - - 
Didáctico - - 
Apologético - - 
Alarmista - - 
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5.2.4 Tono de los editoriales 
Después del tipo de editorial, en el que ha quedado meridianamente clara la 
vocación crítica de la prensa aliada contra Sadam –algo por otra parte lógico al 
tratarse del enemigo-, es pertinente fijarse en el tono de los mismos. Y lo cierto 
es que en líneas generales se corresponde con el tipo de texto, como se verá en la 
próxima tabla: 
Predomina con un 50% el tono preocupado. En segundo lugar aparece el 
despectivo (33,3%), seguido finalmente del neutro (16,7%). En el caso de los 
periódicos españoles, el tono es siempre el mismo. Se muestran preocupados por 
la situación que se vive en el Golfo. No sólo el vertido, sino la propia guerra y el 
statu quo que puede resultar en Oriente Medio a partir del conflicto. Podemos 
decir que, dentro del bloque aliado, los diarios españoles representan el papel de 
España en el propio conflicto: un país implicado en él, pero siempre en un 
segundo plano frente al indiscutible liderazgo norteamericano. En este párrafo, 
La Vanguardia refleja su preocupación por el medio ambiente y, sobre todo, por 
la extensión del uso de armas químicas y biológicas en la guerra: 
“Pero la mancha de petróleo no sólo influye en las acciones bélicas,  sino 
que ha provocado ya una tremenda mortandad en aves y peces. La noticia 
de la guerra llega así al reino animal. Para el hombre, es un nuevo aviso. 
La guerra biológica y las armas químicas no han sido empleadas hasta 
ahora en el conflicto del Golfo, aunque el temor de que Saddam Hussein 
recurra a  ellas para hacer frente a un enemigo muy superior en armamento 
surge una y otra vez en los comentarios. Por el momento lo que se nos ha 
venido encima es una enorme marea negra, mucho más difícil de combatir 
que la que hace dos años fue reducida con la ayuda de microorganismos en 
Alaska”. La Vanguardia (29-1-1991). 
En cambio, la prensa estadounidense encarna el sector duro dentro de los 
aliados. El que ve a Sadam como un enemigo mortal al que enfrentarse. De ahí 
que el tono de sus textos sea completamente despectivo hacia el rival. En 
realidad, los editoriales del New York Times centran su atención en culpabilizar 
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al Régimen iraquí tanto del vertido como de la propia contienda armada. De las 
tres piezas de la cabecera estadounidense, dos de ellas están dirigidas en un tono 
despectivo y, la tercera, en tono más bien neutro. Se trata, éste último, de un 
editorial en el que se evalúan todos los daños causados por la guerra y en él se 
dedican unas líneas al vertido provocado. 
Volviendo al tono más duro y despectivo, en el siguiente fragmento del editorial 
‘Tras la furia, el frío cálculo’, del 27 de febrero de 1991, nos podemos encontrar 
alguna muestra del tono general en el que se dirige la prensa estadounidense a su 
contrincante. Sin embargo, es importante destacar que ese tono es más propio de 
un discurso de guerra –como efectivamente lo era- que de una preocupación 
efectiva por los problemas ecológicos causados por la marea negra: 
The Administration's clear desire to drive down Iraqi forces further seems 
driven by the political goal of humiliating Saddam Hussein. Sure, he 
deserves it. 
“La clara voluntad del Gobierno para reducir aún más las fuerzas iraquíes 
parece impulsada por el objetivo político de humillar a Saddam Hussein. 
Claro, se lo merece”. The New York Times (27-2-1991) 
Sin embargo, en esa entrega final donde el rotativo neoyorquino hace un balance 
de todos los daños, vemos una forma de expresión mucho más neutra una vez 
que los aliados ya se saben ganadores de la guerra. El editorial se titula ‘Irak 
debe indemnizar’ y salió publicado el 4 de marzo:  
Now comes the reckoning. There is no way that Iraq can restore lives 
smashed by Saddam Hussein’s war. But rudimentary justice requires that 
Iraq pay financial reparations for its savage occupation and vindictive 
scorching of Kuwait. That is the sense of United Nations resolutions 
holding Bagdhad accountable por its deeds. But a much harder postwar 
task lies ahead: to impose just reparations without imposing impossible 
retribution on the people of Iraq, who are also Saddam Hussein’s victims. 
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“Ese es el sentido de las resoluciones de las Naciones Unidas: que Bagdad 
asuma la responsabilidad de sus actos. Sin embargo, una tarea mucho más 
difícil después de la guerra está por venir: imponer las justas reparaciones 
sin la imposición de represalias en el pueblo de Irak, que también son 
víctimas de Saddam Hussein. A largo plazo, Irak debe tener los medios 
para ayudar a reconstruir Kuwait, sobre todo si recorta su presupuesto 
militar y se le impide la reconstrucción de su composición química, 
biológica y de las plantas de armas nucleares”. The New York Times (4-3-
1991). 
La diferencia de tono entre ambos textos queda clara. Mientras en el primer 
ejemplo el NYT no duda en asegurar que Sadam “merece humillación”, aquí 
tampoco exime al mandatario iraquí de culpabilidad por provocar la guerra, pero 
la expresión y el tono son completamente diferentes. Y, una vez más, se puede 
comprobar que el centro del discurso no es realmente el vertido –que en este 
fragmento del editorial ni siquiera se menciona- sino principalmente el conflicto 
bélico.  
Tabla 8: Diferenciación por tono de los editoriales sobre el vertido de Irak 
Tipo de editorial Piezas publicadas % sobre el total 
Neutro 1 16,7% 
Optimista - - 
Conciliador - - 
Preocupado 3 50% 
Despectivo 2 33,3% 
Negativo - - 
Sensacionalista - - 
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5.2.5. Presencia de científicos y expertos 
A la hora de analizar el discurso de los medios de comunicación sobre el medio 
ambiente, o sus problemas, la presencia o ausencia de científicos y expertos es 
un gran termómetro para conocer el tratamiento y la importancia que los 
distintos periódicos conceden al área puramente ecológica del mismo.  
Y en este caso, nos llevamos una sorpresa. Porque sólo aparecen científicos y 
expertos en la prensa española. Hemos de decir, también, que el peso de ambos 
es muy bajo con respecto al total de textos –incluso se hace ínfimo si tenemos en 
cuenta que en un principio se analizaron 181 editoriales y sólo hay opiniones 
expertas en dos de ellos-. El caso es que las únicas apariciones que figuran 
aparecen, las dos, en el diario El País.  
Sin embargo, en ningún caso son intervencions profundas o análisis detallados 
aportados por los científicos. De hecho, en ambos casos se habla simplemente de 
“los expertos”, con carácter general. En el primero para explicar que los daños 
de los vertidos podrían prolongarse hasta 200 años según los especialistas, y 
también alerta sobre las consecuencias de esta marea negra en un ecosistema que 
por sus condiciones naturales no suele regenerarse demasiado rápido. 
Por otra parte, el segundo artículo de El País, donde también aparecen “los 
expertos” es más general y se refiere a los innumerables peligros de utilizar el 
medioambiente y el entorno natural como arma de guerra. Contaminación 
duradera, destrucción sistemática de ecosistemas y otras actitudes que pueden 
terminar provocando que toda la humanidad pague un alto precio: 
Lo que está latente, en todo caso, es la utilización del medio ambiente -o 
mejor de su destrucción- como arma en un conflicto bélico. Y aunque 
puede no haberse utilizado deliberadamente en este caso (hipótesis 
optimista), es obvio que esa posibilidad existe en las situaciones de tensión 
y de pérdida de discernimiento que inevitablemente se dan en el transcurso 
de la guerra, por lo que las instancias internacionales deberían considerarla 
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-y prohibirla-, del mismo modo que han considerado -y prohibido- la 
utilización de armas nucleares, biológicas y químicas. El País (29-1-1991). 
5.2.6. Apoyo en la opinión de políticos 
Obviamente, si decimos que la presencia de científicos en los editoriales 
analizados es muy baja, la de políticos podemos asegurar que es justamente al 
contrario. Altísima. De hecho, aparecen en absolutamente todos los textos 
estudiados –contando a Sadam como político-, y además con grandes dosis de 
protagonismo (tabla 9).  
En todos los textos hay frases de políticos, ya sean entrecomilladas o implícitas, 
y el diario hace su juicio de valor en función de tales declaraciones de un 
dirigente u otro. El factor que más influye en si el diario es favorable o no a las 
acciones de los políticos –salvo en el caso de Sadam, de quien todos están en 
contra como es obvio- normalmente es la línea editorial. Un periódico que es 
ideológicamente contrario al gobierno de turno está, como consecuencia, más 
predispuesto a criticar sus actuaciones. Sin embargo, en este caso nos 
encontramos con algo diferente. Una especie de sentido patriótico que hace a los 
rotativos cerrar filas con su clase política y, especialmente, con el Gobierno. 
Por ejemplo, en el caso del diario El País, hablamos de una cabecera muy 
cercana al gobierno de Felipe González. De este modo lo normal es que los 
editoriales del diario madrileño tiendan a defender su gestión, y el papel 
adoptado por España en la guerra. Hasta aquí no hay nada raro. Pero en el caso 
de La Vanguardia nos encontramos con que, sin ser un diario progresista y ni 
siquiera de Madrid –con una visión cercana al nacionalismo catalán moderado-, 
tampoco ataca la presencia del país en el conflicto armado. Su opinión sobre el 
gobierno es más bien neutra. Aunque, siempre sin mojarse demasiado, sí hay 





Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
Tabla 9: Aparición de políticos en los editoriales sobre el vertido de Irak 
 
En el caso de Estados Unidos, la cosa todavía va más allá. El New York Times es 
un periódico que siempre se ha considerado abiertamente próximo a las ideas del 
Partido Demócrata. Sin embargo, el presidente George Bush senior representaba 
el ala más dura del grupo político rival, el Partido Republicano. Y, en líneas 
generales y salvo alguna crítica puntual, el diario le respalda. Obviamente hace 
referencia a la necesidad de ganar la guerra y el peligro que puede suponer que 
un enemigo como Sadam actúe impunemente en Oriente Medio. De los tres 
textos analizados, dos mantienen una opinión más o menos neutral, sin 
posicionarse claramente a favor ni en contra de la actuación de Bush y su 
ejecutivo. Critican algunos aspectos y defienden otros. Sin embargo, en el 
editorial restante sí nos encontramos una defensa bastante elocuente del papel 
adoptado por EEUU. 
He poisoned the Persian Gulf with torrents of oil. Anda now he has turned 
to what President Buh rightly denounces as “the pathological destruction 
of Kuwait. It was wholly understandable for the President to reject 
Saddam Hussein's devious "withdrawal" so sternly. Many Americans are, 
likewise, incensed at Saddam Hussein and his cruelties. 
Envenenó el Golfo Pérsico con torrentes de petróleo. Y ahora se ha 
convertido en lo que el presidente George W. Bush denuncia con razón 
como “la destrucción patológica de Kuwait”. Era totalmente comprensible 
 SÍ % NO % TOTAL 
El País 2 100% - - 2 
El Mundo - - - - - 
La Vanguardia 1 100% - - 1 
New York Times 3 100% - - 3 
Washington Post - - - - - 
TOTAL 6 100% - - 6 
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que el presidente rechace esa supuesta “retirada” de Hussein. Muchos 
estadounidenses están, asimismo, indignados por Saddam Hussein y sus 
crueldades. The New York Times (27-2-1991). 
Si bien es cierto que el New York Times es probablemente uno de los periódicos 
menos definidos por su condición política –al que no le pesa reconocer aciertos 
del partido ‘rival’-, es cierto que el hecho de que su posición sea favorable a la 
actuación de la administración Bush con respecto a la Guerra del Golfo supone 
una sorpresa. Así pues, nos encontramos con que no hay un solo editorial 
propiamente crítico con el gobierno español o estadounidense en lo referente al 
conflicto contra Irak. Lo que, teniendo en cuenta las alineaciones políticas, 
también es sorpresivo. Y, por el discurso empleado en todos ellos, el motivo 
parece ser el sentido de Estado y el cierre de filas en torno al ejército aliado que 
combatió a Sadam. 
5.2.7. Culpables y medidas futuras 
Para saber si aparece o no el culpable –o responsable- de un vertido, primero es 
necesario aclarar quién ha sido el que lo provocó. Así lo haremos en los tres 
casos que analizamos en el presente trabajo, empezando por el de la Guerra del 
Golfo. De lo leído en los editoriales podemos sacar que fue el propio Sadam 
Hussein quien derramó el fuel en el mar como táctica de guerra. Algo que 
después quedó completamente confirmado por las investigaciones realizadas, e 
incluso el propio Régimen iraquí llegó a reconocer.  
Una vez sabemos quién es el responsable, procedemos a ver los resultados del 
análisis. En este caso hemos de decir que se trata, en primer lugar, de un 
culpable muy claro y en el que además están puestas todas las miradas. No será 
así en los dos siguientes, o al menos no tan diáfano. Si tenemos en cuenta que el 
culpable es precisamente el enemigo de los países en los que se editan todos los 
periódicos estudiados, parece evidente que la cantidad de apariciones del 
personaje en cuestión será alta. Y efectivamente, así es. 
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Concretamente del 100%. Sadam aparece como responsable y provocador de los 
vertidos en las seis piezas estudiadas. Además, la opinión sobre él es 
unánimemente crítica por parte de todas las cabeceras, lo que casa realmente con 
la lógica. A continuación podemos ver un fragmento dedicado al dictador en el 
diario El País: 
Más tarde, la tortura, exhibición propagandística y utilización como 
parapetos humanos de los prisioneros de guerra vino a ilustrar hasta qué 
punto Sadam Husein era incapaz de respetar las normas asumidas por la 
comunidad internacional. Los incendios de pozos de petróleo en Kuwait y, 
posteriormente, los vertidos al golfo Pérsico refuerzan desgraciadamente 
los argumentos de quienes consideraron que Sadam recurriría a una 
política de tierra quemada antes de soltar su presa,, y que ni embargos ni 
bloqueos le harían retroceder porque lo que buscaba era la guerra, incluso 
a riesgo de sacrificar a una generación de sus compatriotas e hipotecar el 
futuro -político, económico, ecológico- de toda la zona. El País (1-2-1991) 
Este ha sido un extracto de un editorial que el diario madrileño tituló ‘Profeta del 
desastre’. Toda una acusación directa hacia las intenciones bélicas de Sadam 
Hussein que dejan poco lugar a dudas. Más moderada se muestra La 
Vanguardia, aunque también inculpa y critica al mandatario iraquí igual que el 
resto. Sin embargo, el argumento central del editorial discurre en torno a la 
utilización de ataques biológicos y químicos como modo de guerra. Algo que 
también le achaca a Hussein, por otra parte. 
El New York Times es, de los tres, el que más memoria conserva. Para empezar, 
ataca al ejecutivo iraquí por destruir sus ecosistemas deliberadamente a través 
del vertido, así como la quema de pozos de petróleo. Pero no sólo eso. También 
recuerda, una vez se ha resuelto el conflicto con la victoria aliada, que Sadam 
debe indemnizar a las víctimas de la guerra. Y entre ellas incluye a aquellas 
personas que viven del mar y han visto su modo de subsistencia destruido por 
culpa del derrame que aniquiló buena parte de la vida marina en la zona. 
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Over the long term, Iraq should have the means to help rebuild Kuwait, 
especially if Baghdad cuts its military budget and is prevented from 
rebuilding its chemical, biological and nuclear weapons plants. These 
concerns go together. What Iraq most owes the world, besides reparations, is 
clear evidence that it will live in peace with its neighbors. 
A largo plazo, Irak debe tener los medios para ayudar a reconstruir Kuwait, 
Bagdad, sobre todo si recorta su presupuesto militar y se le impide la 
reconstrucción de su composición química, biológica y de las plantas de 
armas nucleares. Estas preocupaciones van de la mano. Lo que Irak le debe 
la mayor parte del mundo, además de las reparaciones, es evidencia clara de 
que va a vivir en paz con sus vecinos. The New York Times (4-3-1991). 
Por tanto, la cabecera neoyorquina se convierte así en la más vehemente. 
Además el tono despectivo de sus editoriales refrenda esta actitud de abierta 
crítica a la dictadura enemiga. 
En lo que se refiere a las medidas o cambios de cara al futuro, hemos de recordar 
que se trata de una guerra y que nos hemos retrotraído a 1991, año en el que no 
existía tanta conciencia ecológica y ambiental como hay en la actualidad. Pero el 
caso es que no nos encontramos demasiadas menciones que se refieran a un 
cambio en lo que se refiere a energías. Los únicos diarios que piden medidas 
para el futuro son La Vanguardia y El País, y en ninguno de los dos casos se 
alude a un compromiso para alejarse de la explotación petrolera y apostar por 
energías renovables, sino más bien a controlar desde la comunidad internacional 
el uso del medio ambiente como arma de guerra.  
Una petición, por otra parte, con muy buenas intenciones pero que no deja de ser 
algo utópica. Ya que se trata de una guerra, y se antoja complicado –por ser 
eufemísticos- que un país respete una serie de normas sobre el buen 
comportamiento ambiental en pleno conflicto armado. En el caso de del New 
York Times no hay una sola mención a posibles medidas futuras. En 1991 era 
impensable contar con otras fuentes de energía que no fuera el petróleo, al 
 179 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
menos como eje central de la producción, aunque ya existieran alternativas 
limpias. El debate es, por tanto, inexistente en este aspecto. 
5.2.8. Presencia de agentes económicos y ecologistas 
Si bien actualmente existe la concepción de que la prensa está demasiado 
politizada –asunto en el que no vamos a entrar por no ser el objeto de este 
trabajo-, lo cierto es que en lo relacionado a la Guerra del Golfo no lo está 
menos. Prueba de ello es que en todos los editoriales, como decíamos más arriba, 
aparecen personajes políticos en detrimento de otros. Así, cuando se trata de 
citar a agentes económicos o incluso a ecologistas, todo cambia radicalmente. Es 
cierto que, como también hemos repetido ya en varias ocasiones, se trata de una 
guerra y por tanto es un caso muy particular, donde los políticos ejercen de 
líderes de uno u otro bando y esta esfera ocupa prácticamente todo el debate 
mediático. Pero nos encontramos con que sólo aparece una única mención a 
agentes económicos. Se trata de un organismo internacional como la Comisión 
Europea, que predice las duras consecuencias del conflicto armado no sólo para 
Irak y Kuwait, sino para todo Oriente Medio. 
Además, relaciona el vertido con un más que probable encarecimiento del 
petróleo y, por tanto, también subida del precio de carburantes en todos aquellos 
países que importen crudo de la OPEP. Es una sola mención entre los seis textos, 
y nos la encontramos en el diario El País, en el editorial ‘Ecología y guerra’ (17-
3-1991) 
Sin embargo, en el caso de los ecologistas no hay ni una sola mención. 
Realmente es complicado que en un país como Irak haya constituido un 
movimiento ecologista como tal, y más aún hace 22 años. Pero sí hay grandes 
organizaciones internacionales –Greenpeace, por ejemplo- que a cada desastre 
ecológico suele reaccionar de algún modo, bien sea mediante comunicados o con 
alguna acción reivindicativa. Sin embargo, tampoco las organizaciones 
ecologistas internacionales aparecen reflejadas en los editoriales estudiados. 
Algo que, por otra parte, cambiará de cara a los siguientes casos. 
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5.2.9. Frames argumentales 
Los frames argumentales de los editoriales también definen bastante bien la línea 
de los mismos. Tanto en este caso como en los dos siguientes, hemos previsto un 
total de tres frames por editorial, como máximo, y uno como mínimo. Sin 
necesidad, eso sí, de llegar forzosamente a ese tope. En la ficha de análisis 
especificamos un total de 20 frames. 19 de ellos eran una frase, una idea fija, 
mientras que el último era un ‘otros’ que abría la posibilidad de poner cualquier 
opción que estuviera fuera de este amplio grupo de marcos argumentales. 
De modo que nos hemos encontrado cuatro textos con dos frames cada uno, y los 
otros dos tenían uno, lo que suma un total de diez. Eso no significa, no obstante, 
que sean diez diferentes. En la tabla 10 quedan especificados los frames que 
aparecen. Sólo figuran cuatro de los 19 encuadres anteriormente establecidos en 
la ficha de análisis. El que más representación tiene, con cuatro apariciones, es el 
que se refiere a la identificación del culpable y la exigencia de responsabilidades. 
Ya se dijo anteriormente que el caso de la Guerra del Golfo es muy claro y la 
culpabilidad se identifica desde el principio. Algo que habrá que estudiar 
también en los dos casos siguientes para comprobar si se da con tanta claridad. 
Además, el hecho de que el culpable de los vertidos fuese el enemigo también es 
un factor de peso para que sea el frame más repetido. Tres de las cuatro 
apariciones corresponden al New York Times. 
Tabla 10: Análisis de frames de los editoriales sobre la Guerra del Golfo 




Identifica al culpable del vertido 4 40% 
Muestra consecuencias económicas 2 20% 
Pide compensación para afectados 1 10% 
Total 10 100% 
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En segundo lugar aparece una pequeña sorpresa: ‘Muestra consecuencias 
medioambientales del vertido’. Está claro que las consecuencias las hubo, y 
fueron importantes. También hemos de decir que sólo se han contabilizado los 
frames aparecidos en los seis textos analizados. Si nos vamos al total de 
editoriales publicados en la guerra, el peso del medio ambiente es realmente 
ínfimo. Pero la cuestión es que las consecuencias ecológicas aparecen en tres 
ocasiones. Dos de ellas, en El País. Se convierte así en el segundo marco 
argumental con más apariciones. Un 30% del total. 
Por otra parte, las consecuencias económicas ocupan la tercera de las cuatro 
plazas. Sale dos veces, mientras que la compensación para víctimas y afectados 
aparece en una única ocasión, obra además de La Vanguardia, que es el único 
frame que aporta a la escueta lista de diez. En el siguiente gráfico se ilustra 
mejor el reparto de los frames que, como ya se ha dicho, es muy básico al 
tratarse de un pequeño corpus de editoriales en este caso. 






Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
5.3. EL NAUFRAGIO DEL PRESTIGE 
5.3.1. Introducción 
Saltamos algo más de una década en el calendario para llegar a noviembre de 
2002. En aguas gallegas se hundió el Prestige y originó un vertido que traería 
nefastas consecuencias para todo el norte peninsular. En este caso sí estamos 
ante una reacción muy distinta por parte de los medios de comunicación. 
En total se han encontrado 105 piezas en seis diarios diferentes: El País, El 
Mundo, La Vanguardia, La Voz de Galicia, The New York Times y The 
Washington Post. Eso sí, la práctica totalidad de los textos corresponden a la 
prensa española. De hecho, los dos diarios americanos sólo publican un editorial 
cada uno. A diferencia del caso anterior, las cifras en esta ocasión son 
representativas del discurso mediático general. 
En la tabla 11 se muestra la proporción de artículos publicados en España y fuera 
de ella. Una vez se comparemos este dato con el caso posterior del Golfo de 
México veremos si la repercusión es parecida o no. Aunque, de momento, en el 
caso de la Guerra del Golfo los números fueron muy parejos, si bien es cierto 
que las cifras eran muy bajas pero pueden servir a modo orientativo. 
Los números cambian en este caso. La prensa española aporta ni más ni menos 
que el 98% de las unidades analizadas (103), mientras que desde EEUU sólo hay 
dos editoriales publicados sobre el naufragio en las costas gallegas. 
Tabla 11: Editoriales analizados sobre el Prestige divididos por países 
País de procedencia Número de piezas % sobre el total 
España 103 98,1% 
Estados Unidos 2 1,9% 
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Como ya se ha comentado anteriormente en alguna ocasión, el origen de este 
vertido es muy distinto al que tuvo lugar en el Golfo Pérsico. Mientras el anterior 
se produjo de forma deliberada y en el transcurso de una guerra –usado como 
arma-, ahora hablamos de un petrolero accidentado. Decimos esto para que 
quede claro que en el primer caso el origen de todo era una situación muy 
relacionada con la política, y en el que nos ocupa ahora la causa es otra bien 
distinta. 
Sin embargo, no podemos decir que la causa importe demasiado en este aspecto. 
Porque si hay un protagonista en el seguimiento del vertido del Prestige, es la 
política y todo lo relacionado con ella. Tanto es así que el número de editoriales 
que cuentan con el Gobierno o los políticos como protagonistas es ampliamente 
superior a la mitad del total. Lo cual, por otra parte, vuelve a dejar al medio 
ambiente en un lugar muy secundario. Una constatación más, pese a que los 
daños ecológicos fueron enormes. 
En lo que se refiere a la posición de las piezas analizadas dentro de la sección, 
nos encontramos con unos datos más o menos equilibrados. De los 105 
editoriales estudiados, 41 estaban en el lugar principal y 64 en uno secundario. 
Esto supone un 39% de editoriales en lugar destacado y el 61% restante, en los 
menos visibles. Conforme a la lógica de cualquier seguimiento, durante las 
semanas más próximas al hundimiento del buque aparecen la mayoría de los 
textos que se encontraban en posición principal.   
A continuación vemos (tabla nº12) cómo se han repartido el protagonismo las 
diferentes parcelas y los diversos enfoques que incluimos en la ficha de análisis. 
El predominio de la esfera política es realmente abrumador. Ni más ni menos 
que un 69,4% del total de editoriales. Le siguen, muy de lejos, los afectados con 
un 16,2%. Lo cierto es que para tratarse del enfoque humano del vertido, la cifra 
es realmente alta. Pero también fue alto el número de voluntarios que, desde 
cualquier punto de España, se desplazó hasta Galicia para limpiar las playas de 
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chapapote. Por supuesto, el diario local gallego que hemos analizado, La voz de 
Galicia, es el que más editoriales dedica a los esfuerzos de los afectados. 
Aunque eso lo veremos con más detalle a continuación. 
Tabla 12: Protagonistas de los editoriales del Prestige 
Protagonista Piezas publicadas % sobre el total 
Afectados 17 16,2% 
Culpables 5 4,9% 
Debate energético - - 
Economía 6 5,7% 
Gobierno/Política 73 69,4% 
Medio ambiente 3 2,9% 
Otros 1 0,9% 
TOTAL 105 100% 
Tercera en discordia queda la economía, en este caso con una cantidad muy baja 
para una parcela de la realidad que suele ser muy importante, y principalmente 
en los editoriales. Al ser una de las secciones más influyentes –aunque no más 
leídas- del periódico, se analiza mucho la actualidad en clave económica. Apenas 
un 5,7% de los textos tiene como protagonista a la economía –aunque se hable 
de ella, de forma secundaria, en muchos más-, y los culpables con un 4,9%. El 
medio ambiente aparece en quinta posición. Apenas son tres textos los que le 
dan el protagonismo. Aunque, igual que sucede con la economía, se habla de él 
en muchos más y al final de este mismo apartado veremos que el frame 
argumental ecológico arrojará datos menos desalentadores. El apartado Otros 
registra un texto. Se trata de una crítica dirigida por El Mundo a ‘Nunca Máis’, 
organización de carácter reivindicativo, antisistema y ecologista que tuvo mucho 
peso en la vida diaria de la región.  
En cuanto al protagonismo del vertido dividido por áreas, la política y los 
afectados por la catástrofe copan por completo la atención mediática (tabla 13). 
Si sumamos ambos factores nos da una media del 85,6% del total de los 
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editoriales. Lo que significa que el 14,3% restante se lo deben repartir entre las 
otras cinco áreas. Por periódicos, el que más se acerca a la totalidad es El País. 
25 de sus 28 textos tienen a la política como principal protagonista (tabla 14). 
Cuando al final de este apartado veamos los frames argumentales 
comprobaremos que, aunque sea el gobierno o la política el tema central del 
texto, el diario también trata otros asuntos en sus editoriales. En el caso de los 
afectados, sólo les cede el protagonismo en una ocasión. 
Es necesario también aclarar que El País es el único periódico de los cuatro 
españoles analizados que tiene una línea editorial abiertamente contraria al 
gobierno de la época, presidido por José María Aznar y cuyo vicepresidente era 
el actual jefe del Ejecutivo, Mariano Rajoy. Históricamente, el rotativo 
madrileño es un diario con una ideología definida de centro-izquierda. Es un 
factor decisivo no sólo en lo referente a la atención que centra la política en su 
discurso sobre el vertido, sino también al tono de los propios editoriales. 
En el extremo contrario se sitúa La Vanguardia. Tampoco alineada con la 
administración Aznar, aunque ideológicamente algo más cercana –sobre todo en 
sus postulados económicos-, la cabecera catalana es la que menos editoriales 
publica de las cuatro españolas, un total de 16. De ellos, nueve tienen al 
Gobierno o los políticos como protagonistas (56,2%). Otros cuatro se mueven en 
torno a los problemas de víctimas y afectados por el desastre (25%). En términos 
porcentuales es el diario que menos relevancia da a las gestiones 
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Tabla 13: Protagonistas de los editoriales del Prestige divididos por 
periódicos 
 
Tanto El Mundo como La Voz de Galicia se encuentran en el centro. El diario 
madrileño dedica 12 de sus 19 editoriales a los políticos (63,1%) y tres (15,8%) a 
los afectados. Nos encontramos así con un 78,9% de los textos dedicados a estas 
dos grandes áreas. Por tanto, aunque se trate de números con pocas diferencias 
entre sí, El Mundo es el periódico que menos peso otorga a la parte política y 
humana del vertido. Mientras, La Voz de Galicia dedica 27 de 40 piezas (67,5%) 
a gestiones del Gobierno y otras nueve a las víctimas, de manera que entre 
ambas suman un 90%. 
Para las cinco áreas restantes apenas queda, de media, un 15% del espacio total. 
Lo que nos da una idea de la poca importancia que han tenido. En el caso del 
medio ambiente, como decíamos, se queda en quinta posición con apenas un 
2,9% del protagonismo. No es demasiado. Aunque de forma secundaria sí 
aparecerá en bastantes más ocasiones, como ahora veremos. Los únicos 
periódicos que dedican un editorial en el que como tema central figuran los 
daños ambientales son El Mundo, La Vanguardia y el Washington Post, que lo 
hacen una vez cada uno. 
 EP EM LV La Voz NYT WP Total 
Afectados 1 3 4 9 - - 17 
Culpables - 2 - 2 - 1 5 
Energía - - - - - - - 
Economía 2 - 2 2 - - 6 
Gobierno 25 12 9 27 - - 73 
Medioambiente - 1 1 - 1 - 3 
Otros - 1 - - - - 1 
Total 28 19 16 40 1 1 105 
 187 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
Tabla 14: Datos de los dos principales protagonistas del vertido del Prestige, 
divididos por periódicos 





El País 25 89,2 1 3,5 92,7% 28 
El Mundo 12 63,1 3 15,8 76,9% 19 
La Vanguardia 9 56,2 4 25 81,2% 16 
La Voz  27 67,5 9 22,5 90% 40 
NYT - - - - - 1 
WP - - - - - 1 
TOTAL 73 69,4 17 16,2 85,6% 105 
5.3.3. Tipos de editoriales 
 Si bien en el caso anterior, al tratarse de una guerra, todas las tendencias estaban 
muy definidas desde el principio –dos bandos enfrentados-, esta vez el asunto no 
está tan claro. Y eso influye en todo. Se trata del hundimiento de un petrolero del 
que, en un principio, se tiene poca información. Después, eso sí, sale mucha más 
y entonces va cambiando el tipo y el tono de los editoriales. 
No obstante, el tipo de editorial que predomina es el interpretativo. De hecho, 
prácticamente la mitad de las piezas estudiadas se encuadran en este tipo. 
Realmente parece lógico, ya que en primer lugar no se trata de una guerra donde 
lo que importa es convencer a los lectores de la necesidad de acabar con el 
enemigo. Y por otra parte, el editorial de un diario no suele expresar sus 
opiniones en un tono radical, más allá de que contengan críticas o no. Resulta 
algo sorprendente la gran cantidad de editoriales críticos, como puede observarse 
en la tabla 15. Se establecieron en la ficha, igual que en el caso anterior, siete 
tipos de editorial posibles. 
El dominio de los editoriales interpretativos es absoluto. Son 58 de los 105 
textos, lo que se traduce en el 55,2% del total. En segundo lugar, aunque a 
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bastante distancia, los textos críticos se sitúan en el 28,7% y los informativos 
bajan al 15,2%. Por otro lado, apenas hay un editorial de tipo didáctico. 
Corresponde al diario El Mundo, que habla de las ostras, la forma de pescarla y 
el funcionamiento de los criaderos a raíz de que éstos se vieran afectados por 
culpa del Prestige. 
Tabla 15: Editoriales del vertido del Prestige divididos por tipos 
Tipo de editorial Piezas publicadas % sobre el total 
Informativo 16 15,2% 
Interpretativo 58 55,2% 
Crítico 30 28,7% 
Predictivo - - 
Didáctico 1 0,9% 
Apologético - - 
Alarmista - - 
TOTAL 105 100% 
Aunque pueda no parecerlo, el dato de los distintos tipos de editorial tiene 
mucho que ver con el de los protagonistas. Al tratarse de políticos en su mayoría 
–y fundamentalmente del Gobierno-, el tipo de los editoriales varía mucho según 
el periódico y su línea editorial. No en vano el periódico con más textos críticos 
es El País, que era el único abiertamente contrario a las ideas y postulados de la 
administración de Aznar. Para eso se han analizado también los tipos de editorial 
de cada periódico por separado (tabla 16). 
Analizando los datos de una forma más pormenorizada, en proporción el más 
crítico de todos es El País. De sus 28 textos, 10 (35,7%) contienen críticas contra 
el Gobierno y su gestión sobre el vertido. Eso sí, no alcanza para ser la tendencia 
mayoritaria. Los editoriales interpretativos son 14, exactamente el 50% del total 
que publica el diario general más vendido de España. Los otros cuatro son 
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Los editoriales puramente informativos son más comunes al principio del 
seguimiento. Recién sucedido el vertido, las certezas son muy pocas y desde los 
equipos editoriales de los periódicos no se atreven a dar una opinión demasiado 
categórica. Más bien introducen juicios de valor breves a la par que informan de 
lo que va sucediendo. Coincide, normalmente, con la primera semana de 
seguimiento. A medida que se van desencadenando los acontecimientos y se 
conoce la gestión del Gobierno –y más en un caso donde la política tiene casi 
todo el protagonismo-, las opiniones ganan peso en el editorial frente a la mera 
información, para convertirse, ya sí, en auténticos textos de opinión. 
 
Como decíamos, El País es el más crítico de todos, pues un 35,7% de sus 
editoriales son críticos. Pero muy cerca, casi igualado, aparece La Voz de 
Galicia. 14 de sus 40 piezas (35%) también son eminentemente críticas. En el 
caso del diario gallego, estamos ante una cabecera cuya posición ideológica es 
cercana a la del PP, que gobernaba en aquellos tiempos. Sin embargo, es cierto 
que La Voz de Galicia siempre ha mantenido cierta distancia con los partidos 
políticos. En este caso, esa alta presencia de editoriales críticos se debe a la 
cercanía geográfica y la visualización, en primera persona, de los efectos que 
provocaba la marea negra sin que el Gobierno actuase con firmeza para cortarla. 
Como se puede ver, por ejemplo, en este texto publicado el 5 de diciembre de 
2002, titulado Crisis política: 
Haciendo un gran esfuerzo de voluntad podríamos comprender las 
primeras reacciones de confusión de los responsables políticos ante las 
noticias que llegaban los días 13 y 14 de noviembre. Lo que causa 
indignación es el empeño patológico -recordemos el decretazo - en negar 
las evidencias, repartir las culpas entre Gibraltar y Londres y atacar a la 
oposición porque se limita a exigir capacidad de reacción. La espectacular 
manifestación de Santiago fue la respuesta a tal comportamiento. La Voz 
de Galicia (5-12-2002). 
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No es de los más duros con el Ejecutivo, pero sí resume bien el espíritu general 
que tendrán todos los editoriales de La Voz de Galicia durante la crisis del 
Prestige. En lo que a editoriales críticos se refiere, El Mundo aporta cinco de 19 
(26,7%) y La Vanguardia apenas uno de sus 16 textos. No significa esto que la 
cabecera catalana no critique al Gobierno popular en muchas de sus opiniones, 
pero sí es cierto que su visión es mucho menos profunda y parece que el desastre 
le queda un poco más lejos. 
Tabla 16: Tipos de editoriales sobre el naufragio del Prestige, divididos por 
periódicos. 
 
En cuanto a los editoriales interpretativos, que como decíamos más arriba son 
mayoría, el único periódico que no tiene más de la mitad de textos de ese tipo es 
El País, y aún así presenta exactamente el 50%. 14 sobre 28. En el resto, los 
editoriales interpretativos tienen ‘mayoría absoluta’. La Vanguardia registra un 
62,5%, La Voz de Galicia se sitúa en el 60% y, por último, El Mundo tiene 10 
sobre 19, un 52,6%. 
 
Por último, los editoriales informativos son el tercer tipo más extendido en todos 
los periódicos, menos en La Vanguardia. El rotativo catalán presenta un 31,2% 
de los textos, aunque en números absolutos apenas son cinco sobre 16. Sin 
 
 
EP EM LV La Voz NYT WP Total 
Informativo 4 3 5 2 1  1 16 
Interpretativo 14 10 10 24 - - 58 
Crítico 10 5 1 14 - - 30 
Didáctico - 1 - - - - 1 
Predictivo - - - - - - - 
Apologético - - - - - - - 
Alarmista - - - - - - - 
TOTAL 28 19 16 40 1 1 105 
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embargo, también en esos parámetros es el que más registra. En El Mundo, los 
editoriales informativos representan un 15,8% del total, mientras que en El País 
baja al 14,2% y La Voz de Galicia apenas registra un 5%. Esto concuerda con lo 
dicho anteriormente, la idea de que en el rotativo barcelonés se ve el vertido 
como algo más lejano. Algo que queda refrendado si tenemos en cuenta que los 
dos editoriales de periódicos de EEUU también son informativos. La visión es 
menos profunda, así como los juicios de valor. 
 
5.3.4. Tono de los editoriales 
Pasamos ahora del tipo de editoriales al tono que utilizan los mismos. Teniendo 
en cuenta que el protagonismo recae en la esfera política, los editoriales variarán 
su tono en función del tipo y de cómo se dirijan a la clase dirigente. En la ficha 
de análisis distinguimos un total de siete tonos diferentes: neutro, optimista, 
preocupado, negativo, despectivo, sensacionalista y conciliador. En la tabla 17 se 
pueden ver los datos que arroja el análisis, y que se explican a continuación: 
 
Como se puede ver, aquí todo está bastante más dividido y fragmentado. De 
hecho, por el momento es la primera vez en el caso del Prestige en la que una 
tabla no arroja ‘mayoría absoluta’. El tono predominante, se podría decir, es el 
neutro. 36 de los 105 editoriales (34,3%) tienen ese tono. Corresponde a todos 
los editoriales informativos y a parte de los interpretativos, y también coinciden 
con las fechas iniciales, en las que apenas se sabía nada de las causas del vertido, 
no se sospechaban sus consecuencias y tampoco había dado tiempo a que el 
Gobierno llegase a mostrar su gestión. 
 
El segundo tono más empleado es el preocupado, con un 26,6%. La diferencia 
con el más utilizado es realmente escasa. En este caso, la mayoría coincide con 
los editoriales interpretativos, aunque también hay representación de textos 
críticos. El tercer lugar, aunque por poco, es para los textos despectivos (12,4%), 
mientras que en el cuarto se igualan los conciliadores y negativos. Salvo el tono 
despectivo, más típico de los editoriales críticos y que ahora veremos qué diario 
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es el que más los usa, el resto corresponde a editoriales interpretativos ya que es 
el tipo que se admite una mayor variedad de tonos.  
 
Tabla 17: Clasificación por tipo de los editoriales sobre el vertido del 
Prestige. 
Tipo de editorial Piezas publicadas % sobre el total 
Neutro 36 34,3% 
Optimista 3 2,8 
Conciliador 11 10,5% 
Preocupado 28 26,6% 
Despectivo 13 12,4% 
Negativo 11 10,5% 
Sensacionalista 3 2,8 
TOTAL 105 100% 
 
El optimismo y el sensacionalismo tienen poco hueco en el corpus de editoriales 
analizados. Apenas tres piezas con cada tono (2,8%). De este modo, todos los 
tonos que establecimos en la ficha de análisis están representados en mayor o 
menor medida, aunque los neutros y preocupados sean los más abundantes. 
 
Ahora es momento de ver la división por periódicos, y comprobar si coincide con 
la línea editorial que se intuye en las distintas cabeceras hasta el momento. Los 
números dan varias evidencias que, en líneas generales, coinciden con el discurso 
identificado anteriormente. En primer lugar nos encontramos con cierta 
coincidencia con las líneas ideológicas y el tipo y tono de los editoriales. Y 
segundo, pero no menos importante, se nos refuerza la evidencia del factor 
geográfico a la hora de endurecer –o no- el tono del discurso. 
 
Podemos ver, por ejemplo, cuáles son los periódicos que utilizan más los tonos 
considerados extremos: despectivo, negativo y sensacionalista (tabla 18). Si nos 
damos cuenta, es La Voz de Galicia, la cabecera ‘afectada’, la que introduce más 
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carga en sus editoriales. 10 de ellos son despectivos, y todos van dirigidos a las 
autoridades. Por otra parte, cinco tienen un tono negativo –entendido como 
pesimista-, y dos son sensacionalistas. De este modo, de un total de 40 textos que 
publica la cabecera gallega, 17 tienen tonos extremos: un 42,5% de su total 
particular. Vemos aquí un par de ejemplos: 
 
¿En qué país vivimos? ¿A quién se le ocurre pedir limosna para arreglar lo 
que debe abordarse mediante la acción de gobierno? ¿Qué necesidad 
tenemos de amargarle la cena al pensionista que no llega a fin de mes, para 
ponerle frente al duro dilema de si debe tomar un plátano a la semana o 
quedarse sin postre para salvar a las «pobres gentes de Galicia»? ¿Para qué 
hemos construido un Estado de bienestar en la Unión Europea? ¿Por qué 
presumimos de ricos y modernos? ¿Dónde está el Gobierno? La Voz de 
Galicia (12-12-2002). 
 
Este fragmento anterior correspondía a una pieza publicada el 12 de diciembre de 
2002, en pleno apogeo de la marea negra, titulada Que alguien nos gobierne y 
cuya idea central se resume en que el Gobierno había dado la espalda a la 
población gallega al no responder a una situación que, en parte, ellos mismos 
habían originado. 
 
No es el único, ya que este discurso abunda en La Voz de Galicia. Sin ir más 
lejos, ya un mes después, cuando toda la prensa empezaba a olvidar el asunto, el 
rotativo de referencia gallego publicaba, con fecha de 23 de enero de 2003, otro 
texto titulado La madre de todas las fotos, en el que también se empleaba a 
fondo: 
 
La acción de Gobierno se manifiesta por medio de decisiones eficaces que 
no siempre están en la mano de un ministro, y no hace falta ser un lince 
para descubrir que el mayor fallo del caso Prestige corresponde a 
autoridades provinciales y regionales que, situadas a tiro de piedra de la 
catástrofe, fueron incapaces de tomar decisiones elementales. Por eso 
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puede decirse que, aunque es evidente la parte de culpa que tuvieron las 
autoridades centrales y autonómicas, por irse de caza y no medir la 
tragedia, también es verdad que la respuesta alternativa no consiste en un 
desembarco de autoridades como el que se vio en Algeciras, o en fletar un 
avión cargado de prestidigitadores para que, chistera en mano, nos 
encandilen el mismo AVE de siempre, con la misma autovía del 
Cantábrico, y con la misma decisión de invadir el Finisterre con cincuenta 
millones de peregrinos -otra cifra sería intolerable- que vienen a postrarse 
ante la tumba de Santiago, ése que, a base de invocaciones, va camino de 
convertirse en el nuevo hombre fuerte del PP. La Voz de Galicia (23-1-
2003). 
 
Contrasta esta dureza con el tono mucho más moderado de La Vanguardia, el 
periódico catalán que ve el desastre como algo más lejano. Sin dejar de mostrar 
su preocupación, como es lógico, es cierto que la cabecera del grupo Godó es la 
única del país que no muestra los tonos extremos en ninguna ocasión. Como 
también ocurre con los diarios de EEUU, de manera que también sale reforzado 
ese factor geográfico. La Voz de Galicia, periódico que sufre los efectos del 
vertido casi en primera persona por su cercanía, tiende a ser mucho más 
vehemente que el resto.  
 
En el caso de El País y El Mundo, diarios de tirada estatal editados en Madrid, el 
factor diferencial es obviamente la tendencia ideológica de cada uno. Por 
ejemplo, El País, que recordemos era el que más protagonismo concedía a los 
políticos, utiliza los tonos extremos en un 21,4% de los casos. El Mundo, por su 
parte, lo hace en un 21%. La cifra es prácticamente calcada. Sin embargo, a la 
hora de utilizar los tonos más positivos –conciliador y optimista, como aparecen 
en la ficha-, el asunto cambia un poco. El País lo hace en un 10,7% de sus 
editoriales, y El Mundo en un 26,3%. Aparte, los protagonistas no son los 
mismos. Por ejemplo, el diario de Unidad Editorial publica uno de sus editoriales 
más duros contra la plataforma ‘Nunca Máis’, por una manifestación que, según 
la cabecera madrileña, no era del todo procedente. El editorial en cuestión es uno 
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de los últimos que recogimos en el seguimiento, pues salió a la calle el día 24 de 
febrero de 2003, con el título Nunca Máis, o ‘Tardeymal’:  
 
Las medidas sociales, económicas y ecológicas son una realidad. 
Comportarse como si nada se hubiese remediado desde el 13 de noviembre 
equivaldría a menospreciar todo lo que los ciudadanos y la Administración 
han hecho; es decir, sería una injusticia. La tardía protesta de ayer –una 
semana después de la manifestación contra la guerra, y con los mismos 
políticos en cabeza- algo tiene de ello. El Mundo (24-3-2003). 
 
Como se puede intuir por la línea editorial, los destinatarios de las palabras más 
duras de El País son otros. Además, hay un dato que llama mucho la atención en 
el caso del diario estrella de Prisa, y es que es el que más veces expresa un tono 
de preocupación por la situación: un 53,6% de sus textos llevan esa línea. El 
Mundo, por su parte, se queda en casi la mitad. Apenas un 26,3%. Es cierto que 
la cabecera de Unidad Editorial es la que emplea una mayor variedad de tonos –
de hecho, toca todos los de la ficha de análisis al menos una vez-, y eso le da 
también una estadística más diversificada, pero el motivo político es casi 
innegable. Y más aún cuando vemos que La Vanguardia presenta un 56,2% de 
textos con ese tono. La Voz de Galicia, por su parte, apenas registra un 15% que 
no se debe tomar al pie de la letra porque puede llevar a engaño. El tono de 
preocupación por los problemas que el vertido estaba causando a Galicia en 
todos los ámbitos es general en el discurso de este periódico. La causa de este 
bajo registro es que, en otros muchos editoriales donde también queda manifiesta 
esa preocupación, la cabecera gallega carga contra la gestión de las instituciones 
políticas, y ahí el tono cambia hacia posturas más extremas. De ahí ese bajo 
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Tabla 18: Clasificación por tipo de los editoriales sobre el vertido del 
Prestige, dividido por periódicos 
 
 
También es importante destacar la gran cantidad de textos con tono neutro que 
tiene La Voz de Galicia (35%). Esto se produce porque el diario de referencia 
gallego es el único que informa y opina sobre el Prestige desde el inicio. Y 
durante los primeros días las informaciones aún estaban demasiado centradas en 
el hundimiento y ruptura del buque que en el drama que vendría a continuación. 
De ahí ese porcentaje tan alto. El resto de diarios no sólo se incorpora después al 
seguimiento, sino que además lo hace de forma escalonada. Realmente, y como 
veíamos en el apartado anterior, el aluvión de editoriales se produce entre 
diciembre y la primera mitad de enero, que es cuando las distintas oleadas de 
chapapote llegan a las playas gallegas y asturianas. 
 
5.3.5. Presencia de científicos y expertos   
Si en el apartado 5.2., referente al análisis editorial de la Guerra del Golfo, se 
decía que las menciones a los expertos eran bastante raras, lamentablemente no 
podemos cambiar esa afirmación teniendo como base el caso del Prestige. La 
prensa, en sus editoriales, no sólo no ha dado protagonismo a la opinión 
científica –ni uno sólo de los 105 textos analizados se califica como tal-, sino 
que las apariciones de los expertos pueden contarse, literalmente, con los dedos 
de una mano. 
 EP EM LV La Voz NYT WP Total 
Neutro 4 5 4 14 1   28 
Optimista 1 1 1 - - - 3 
Conciliador 2 4 2 3 - - 11 
Preocupado 15 5 9 6 - 1 36 
Despectivo 2 1 - 10 - - 13 
Negativo 4 2 - 5 - - - 
Sensacionalista - 1 - 2 - - - 
TOTAL 28 19 16 40 1 1 105 
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En total, sólo aparecen expertos y científicos en cuatro de las 105 piezas. Cifra 
que supone un irrisorio 3,8%. Eso sí, comparado con el caso anterior de la 
Guerra del Golfo –que presentaba un 1,3%- estamos hablando del triple, o casi. 
Dividido por apariciones, en dos casos se trata de un científico individual, una 
corresponde a un organismo público, y la otra a una universidad española. 
Aunque todo esto lo vamos a detallar mejor, y veremos los ejemplos en los que 
aparece. 
 
Y, por periódicos, nos encontramos con una sorpresa: El País no registra 
ninguna aparición de científicos. Es sorprendente si lo comparamos con el caso 
anterior, donde las dos únicas presencias de expertos venían del rotativo 
madrileño. Sin embargo, coincide también con esa línea discursiva que explota 
el periódico en el caso del Prestige, y en la que la protagonista casi absoluta es la 
política. Tampoco encontramos ninguna presencia en los editoriales publicados 
en los diarios de EEUU. 
 
Por su parte, La Voz de Galicia registra dos intervenciones de expertos y 
científicos, mientras que El Mundo y La Vanguardia registran una cada uno. 
Comenzamos por la cabecera ‘de casa’. Las dos únicas intervenciones de 
científicos se producen en apenas cinco días. La primera de ellas, el 7 de 
diciembre de 2002, en el editorial titulado Los hilitos, donde alude a los 
experimentos de científicos franceses –sin citar nombres, ni si son o no 
gubernamentales- para desmontar la teoría del Gobierno español de que el fuel 
se solidificaría en el fondo del mar:  
Hoy sabemos, además, que esas manchas habían salido a la superficie 
mientras el Gobierno seguía aferrado a la fantasiosa teoría de la 
solidificación, que una segunda oleada de petróleo se prepara para 
arremeter contra la costa, y que, de acuerdo con los ensayos realizados por 
científicos franceses con muestras de los vertidos -¡así se hacen las cosas!-, 
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la solidificación del fuel no es más que un sueño forjado en el desconcierto 
general de las autoridades españolas. La Voz de Galicia (7-12-2002). 
El segundo de ellos es del 11 de diciembre. En el artículo Elección racional, 
publicado en esa fecha, que mencionan los trabajos de un grupo de la 
Universidad de Vigo, cuya conclusión asegura que la decisión de alejar el barco 
de la costa para que se hundiera en alta mar fue un error, y que el Gobierno sabía 
que lo era. 
La teoría de la elección racional trata de explicar el comportamiento 
político de los ciudadanos y sus elites a partir de un sencillo postulado: el 
de que todos operan con la finalidad de maximizar utilidades, sean éstas de 
poder, dinero o influencia. ¿Qué objetivos habría perseguido, según tal 
teoría, la acción del poder público tras el accidente del Prestige? El primero 
es evidente: Gobierno y Xunta tratan de reducir los efectos del vertido y 
adoptan la decisión que consideran técnicamente más correcta: alejar el 
barco de la costa. La decisión resulta, sin embargo, un craso error. Un craso 
error que, como expertos de la Universidad de Vigo pusieron hace unos 
días de relieve, era ya de antemano previsible. La Voz de Galicia (11-12-
2002). 
En cuanto a las otras dos intervenciones aparecidas a lo largo de todo el período 
de estudio, nos detenemos primero en el diario El Mundo. Y es que el rotativo 
madrileño también se refiere a esos ‘expertos’ que La Voz de Galicia citaba en el 
primero de los dos ejemplos facilitados en la página anterior. Sólo que esta vez sí 
dan el nombre de ese grupo. Fue, además, el editorial con presencia de 
científicos más madrugador de los cuatro, a fecha de 29 de noviembre y bajo el 
título El peor de los vertidos:  
 
Pero EL MUNDO desvela hoy que, según una muestra analizada por el 
Centro de Contaminación de Accidentes de Francia, el fuel es una de las 
variedades más contaminantes, con alto contenido de azufre y considerado 
un posible carcinógeno humano. Es conocido que con una exposición 
prolongada todos los hidrocarburos pueden producir cáncer, pero el dato 
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demuestra que si todo vertido de petróleo es dañino éste ha sido el peor que 
podía ocurrir. El Mundo (29-11-2002). 
 
Así pues, se trataba del Centro de Contaminación de Accidentes de Francia. Una 
institución creada en el país galo en el año 1978, a raíz del hundimiento –el 16 
de marzo de ese año- y vertido de un barco llamado Amoco Cadiz. Un petrolero 
con bandera de Liberia que naufragó en la isla de L’Ouessant y dejó el que sea 
probablemente el peor desastre ecológico en la historia de Francia, al menos en 
lo que a vertidos se refiere. Una vez pasado todo, se abrió ese organismo para 
preparar al país en la lucha contra este tipo de accidentes. 
 
Retornando a los periódicos españoles, falta la última intervención científica. Y 
en este caso se trata de La Vanguardia. El diario catalán se hace eco de algo que, 
sorprendentemente, los otros tres que hemos estudiado no incluyen en ningún 
editorial. Y es la dimisión del presidente del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Rolf Tarrach. Un físico catalán de gran prestigio –
factor que atrae la atención de La Vanguardia- que terminó marchándose 
presionado por el colectivo científico debido a la mala actuación del Gobierno 
tras el hundimiento del Prestige. Una carta de 422 expertos criticando la mala 
gestión del Ejecutivo fue el detonante final para su marcha. En este caso, casi 
todo el editorial está dedicado precisamente a eso: al poco protagonismo que 
tiene la ciencia, en general, en España. El editorial, de 25 de enero de 2003, se 
titula Que inventen ellos:  
 
Podría decirse que la crisis del “Prestige” se ha cobrado una nueva víctima 
con la dimisión del presidente del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC), pero sería más correcto aseverar que la carta en la que 
422 científicos denunciaban la actuación del Gobierno en el hundimiento 
del petrolero ha sido más bien la gota que colmó el vaso. El físico catalán 
Rolf Tarrach ya advirtió cuando fue nombrado presidente del CSIC que 
dimitiría si no podía contribuir a la mejora de la ciencia en España. Ha 
durado exactamente dos años y tres meses. No hay más remedio que 
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recurrir al unamuniano “que inventen ellos” para referirse al deplorable 
estado del desarrollo científico y la investigación en nuestro país. La 
Vanguardia (25-1-2003).  
 
Hemos de decir, eso sí, que todos los diarios estudiados se hicieron eco de la 
sonada dimisión en las secciones de información. Pero sólo La Vanguardia le 
dedicó un editorial que, por otra parte, es el que más protagonismo otorga a la 
ciencia en todo el seguimiento del caso del Prestige, aunque el trasfondo del 
mismo sea político.  
 
5.3.6. Presencia de políticos y gestión del Gobierno 
Y si en el apartado anterior nos encontramos con poca presencia de científicos, 
vistos los datos de protagonismo que tiene la esfera política, podemos imaginar lo 
que va a pasar con la presencia de políticos en los editoriales. Que es 
abrumadoramente mayoritaria y, de hecho, le falta poco para ser absoluta. En la 
tabla 19 se puede observar cuántos textos incorporan opiniones o declaraciones de 
políticos, y cuántos no. Además, detallado por periódicos para comprobar el 
grado de atención que les dedica cada uno:  
 
Los derroteros por los que lleva su discurso la prensa española parecen, si cabe, 
aún más claros si se compara la presencia de científicos y expertos con la de 
políticos. El 94,3% de los editoriales citan políticos. Y los dos únicos textos de 
fuera de España no están entre ellos. En total, sólo seis de los 105 textos 
estudiados están ‘libres’ de políticos. Una vez más, parece demostrado que el 
centro del discurso, más que el medioambiente y los daños ecológicos, fue la 
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Tabla 19: Presencia de políticos en los editoriales del Prestige, divididos por 
periódicos. 
 
Para descifrar cuáles fueron los políticos citados, así como su ámbito, se 
establecieron en la ficha de análisis seis categorías: nacional, internacional, 
economía, sociedad, ciencia y otros. Podemos ver los resultados en la siguiente 
tabla. Eso sí, aquí el dato total y, por tanto, el 100%, será el total de veces que 
aparecen políticos de cada categoría, y que no coincide con el número de piezas. 
Es decir, en varias piezas aparece más de un político distinto (tabla 20). 
 
Como se puede ver, no salen 99 que es el total de piezas en el que aparece al 
menos un político, sino 121. Eso da una media de 1,2 políticos por cada editorial. 
En este caso no nos referimos a la persona, sino a la categoría del político en 
cuestión con respecto a nuestra ficha de análisis.  En el caso de los políticos que 
aparecen a escala nacional, destacan principalmente dos: José María Aznar, a la 
sazón presidente del Gobierno, y Manuel Fraga, el histórico fundador de Alianza 
Popular –que posteriormente sería el Partido Popular- y presidente de la Xunta de 
Galicia, fallecido en 2012. Son los políticos a los que toca más de cerca el 
vertido, pues se tienen que encargar de gestionar el desastre. En tercer lugar 
aparece el jefe de la oposición, José Luis Rodríguez Zapatero (PSOE) y, en 
cuarta posición, el que entonces era ministro del Interior y ahora presidente del 
Gobierno; Mariano Rajoy.  
 
 SÍ % NO % Total 
El País 28 100% - - 28 
El Mundo 19 100% - - 19 
La Vanguardia 13 81,3% 3 18,7% 16 
La Voz de Galicia 39 97,5% 1 2,5% 40 
New York Times - - 1 100% 1 
Washington Post - - 1 100% 1 
TOTAL 99 94,3% 6 5,7% 105 
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En general, todos ellos saldrán bastante mal parados –lo veremos con más detalle 
a continuación-. Aznar y Fraga, por no atender debidamente las necesidades de 
una sociedad gallega desesperada e impotente que miraba hacia sus políticos y 
los veía enzarzados en disputas que no solucionaban su problema. Zapatero 
también recibirá críticas por ejercer su papel de opositor con más interés en el 
rédito político de la mala gestión que en estar con los afectados. Y, por último, a 
Rajoy se le achacará la decisión de alejar el barco de la costa para que se hunda.  
 
Como hemos dicho un par de párrafos más arriba, casi todos los textos donde 
aparecen políticos internacionales son de la Unión Europea. De hecho, la 
mayoría de las veces se refiere a nuestro vecino Jacques Chirac, por aquel 
entonces máximo mandatario en Francia, y que tomó buena nota de los graves 
efectos que tuvo el vertido en el norte de España para tratar de prevenirlos, pues 
una parte –pequeña, eso sí- de la mancha negra estuvo a la deriva hasta que llegó 
a las costas del suroeste galo. 
 
Dentro de los políticos internacionales también aparecen tres referencias al rey de 
Marruecos, Mohamed VI. El monarca alauí tuvo el gesto de abrir los caladeros 
de pesca para que la flota gallega pudiese faenar mientras permanecía el bloqueo 
pesquero en las costas gallegas por la alta contaminación. En lo que se refiere a 
los políticos encargados de economía, las dos apariciones tienen que ver con lo 
que se dio en llamar el Plan Galicia. Un proyecto para la región asolada por el 
vertido que preveía numerosas inversiones para sacarla de la depresión en la que 
se había visto sumida. El entonces ministro de Economía, Rodrigo Rato, fue el 
encargado de presentar el ambicioso plan, y los editoriales de los diarios también 
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Tabla 20: Ámbito de actuación de los políticos aparecidos en los editoriales 
del Prestige 
Ámbito Apariciones % 
Nacional 97 80,1% 
Internacional 18 14,8% 
Economía 2 1,7% 
Sociedad - - 
Ciencia - - 
Otros 4 3,4% 
Total 121 100% 
 
Por último, en la categoría ‘otros’ hay cuatro menciones, y todas a la misma 
persona: el rey D. Juan Carlos I. No lo hemos incluido en los políticos nacionales 
porque el rey no es realmente un político al uso, de ahí que entrase en la 
categoría ‘otros’. En medio de la tormenta política –y ecológica- en la que se vio 
envuelto el día a día español, el monarca hizo las veces de mediador entre las 
partes enfrentadas: el Gobierno y la oposición. En apenas una semana ya estaba 
en Galicia visitando la zona afectada y cambiando impresiones con los vecinos, 
lo que supuso un respiro para todo el estamento institucional español. Hasta tres 
editoriales diferentes se le dedicaron en aquellos días –del 29 de noviembre al 2 
de diciembre, día real de la visita-, en los que se ponía de relieve el buen papel de 
Juan Carlos I. La última vino a cuento de un mensaje de Nochebuena, el de 2002, 
en el que el jefe de Estado español no sólo mostró su solidaridad y apoyo a los 
miles de afectados por el vertido, sino que además dedicó, elegantemente, una 
reprimenda a los dos principales partidos políticos que no pasó inadvertida. El 
País fue el único diario que recogió el mensaje regio, y lo interpretó como una 
muestra de clase y de estar a la altura de las circunstancias que los partidos no 
habían sido capaces de demostrar. 
 
La preocupación del Rey por lo sucedido en Galicia se hizo patente en su 
temprana visita a las playas contaminadas y en su contacto directo con los 
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ciudadanos afectados. Pero ha aprovechado la ocasión solemne de su 
mensaje anual para mostrar su apoyo a las familias afectadas y reconocer la 
labor de ayuda de los miles de voluntarios que se esfuerzan en limpiar de 
chapapote las zonas contaminadas y para animar a todos "a poner fin 
cuanto antes a esta calamidad" y tomar conciencia del valor del medio 
ambiente, "fuente de vida y de progreso que tenemos el deber de transmitir 
a las futuras generaciones". El País (26-12-2002) 
 
Ahora bien, ni rastro de los políticos encargados de ciencia o medioambiente, 
como se puede ver en el gráfico. De hecho, el ministro de Fomento de la época, 
Francisco Álvarez Cascos, se encontraba de cacería cuando se produjo el 
hundimiento e, informado de ello, no abandonó su actividad. Quizás lo más 
sorprendente de todo es que el naufragio y posterior tragedia de un petrolero en 
aguas nacionales, con las consecuencias que después vendrían, dependiera del 
Ministerio de Fomento, y no de Medio Ambiente. Sea como fuere, la cuestión es 
que, una vez más, la parte puramente medioambiental, ecológica y científica del 
vertido sale en las últimas posiciones en cuanto a importancia en los editoriales. 
Es más, en este caso es que ni siquiera aparecen. 
 
Tras ver quiénes son los distintos políticos que aparecen, es preciso comprobar 
cuál es la opinión que los distintos periódicos tienen sobre la gestión 
gubernamental del vertido. El objetivo es comprobar si hay más críticas que 
elogios, o viceversa. Y posteriormente, detallarlo por periódicos para comprobar 
si la tendencia ideológica de cada cabecera resulta o no determinante en este 
caso. En primer lugar, es pertinente ver la opinión sobre esa gestión. Es decir, en 
cuántos editoriales se opina sobre ella y en cuántos no. Porque el mero hecho de 
citar las declaraciones de un político, o comentar su aparición en algún espacio 
público, no implica opinar también sobre la gestión del Ejecutivo. De todas 
formas, cabe esperar que los datos sean parecidos y con un número bastante alto 
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Los datos vuelven a hablar bastante claro. En 86 de los 105 editoriales estudiados 
hay una opinión sobre la gestión que llevó a cabo el Gobierno central con el 
vertido del Prestige. Y también podemos seguir confirmando algunas de las 
preguntas que nos hacíamos al principio. La Vanguardia y los diarios 
estadounidenses son los que menos opinan sobre la actuación del Gobierno. Es 
cierto que en el caso de los periódicos americanos ambos editoriales se 
publicaron el primer día, cuando el naufragio sólo tenía 24 horas de vida. De 
manera que resultaba, cuanto menos, complicado tener una opinión bien fundada 
sobre las medidas que tomó el Gobierno. 
 
El caso de La Vanguardia es bien distinto, pues es con diferencia el periódico 
español en el que menos opiniones hay, lo que refuerza nuestra teoría del factor 
de cercanía geográfica, incluso dentro del mismo país. Si nos fijamos, entre los 
otros tres diarios apenas hay varios puntos de diferencia. La Voz de Galicia 
presenta un 90% exacto, El País se queda en el 89,3 y El Mundo un poco menos, 
el 83,4%. 
 
Por lo que se refiere a tendencias ideológicas, nos encontramos con un periódico 
que está claramente posicionado en contra del Gobierno, que no es otro que El 
País. Otro más bien favorable al Partido Popular como El Mundo, y dos más que 
realmente tienen ideas más bien centristas, o incluso cercanas a la derecha, pero 
por cuestiones de localidad no están precisamente en sintonía con el Gobierno. 
Esto nos va a servir para ver el grado de crítica que recibe en este caso la 
administración Aznar. En este caso vamos a dividir la tabla en dos partes. Una 
primera donde sólo detallaremos cuántas piezas hay con cada tipo de opinión. 
Hemos establecido tres tipos: neutra, si vierte una opinión tibia en la que no 
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Tabla 21: Editoriales divididos según opinen o no sobre la gestión política 
del vertido del Prestige 
 
OPINA Sí % No % Total 
El País 25 89,3% 3 10,7% 28 
El Mundo 24 83,4% 4 16,6% 19 
La Vanguardia 10 62,5% 6 37,5% 16 
La Voz de Galicia 36 90% 4 10% 40 
New York Times - - 1 100% 1 
Washington Post - - 1 100% 1 
TOTAL 86 81,9% 19 18,1% 105 
 
En la tabla 22 comprobaremos ya la división por periódicos, para ver si los 
números coinciden con la línea editorial de cada medio. Pero empecemos por 
detallar primero los números absolutos. Recordemos, por cierto, que el número 
total es 86, que son las piezas en las que hay opinión, y no 105 que son las 
totales: 
 
La gran mayoría de las opiniones sobre la gestión gubernamental de Aznar son 
críticas. Tres de cada cuatro piezas, ni más ni menos. Por fechas, los textos con 
una opinión neutra corresponden a los primeros días tras el hundimiento y el 
vertido. Todavía sin informaciones demasiado concluyentes, muchos periódicos 
no se atrevieron a emitir juicios de valor demasiado severos. A medida que va 
pasando el tiempo y el vertido se agrava, las críticas pasarán a ser más 
frecuentes. Además, es importante destacar que el diario con mayor porcentaje de 
editoriales críticos es precisamente La Voz de Galicia, el diario regional gallego 
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Tabla 22: Tendencias de opinión sobre la gestión política en el vertido del 
Prestige 
 
OPINIÓN UNIDADES % 
Neutra 15 17,4% 
Favorable 5 5,9% 
Crítica 66 76,7% 
TOTAL 86 100% 
 
En el gráfico número 4 se unieron también las piezas en las que no hubo ningún 
tipo de opinión, de modo que se ilustre qué peso tuvo cada categoría en el total 
del discurso. Como se puede observar, incluso contando con aquellas piezas en 
las que no se emite ningún juicio de valor, las opiniones críticas con la gestión 
gubernamental son mayoría. Un 62,9% de los editoriales analizados se muestran 
contrarios a las actuaciones del Ejecutivo con respecto al vertido. Además, hubo 
19 piezas en las que no se difundió opinión alguna sobre la gestión 
gubernamental del desastre. De manera que en se convierte en la segunda 
tendencia. Hubo más editoriales sin opinión que con un criterio neutro.  
 
Por último, se aborda al detalle la opinión que emite cada periódico sobre el 
Gobierno y su gestión (tabla 23). Aquí, una vez más, el dato total que se coge 
como referencia son los 86 textos en los que se emitieron opiniones. Aquí vuelve 
a aparecer una diferenciación ideológica. Los datos también son claros al 
respecto. Para empezar, el único periódico que se posiciona en algunas ocasiones 
a favor de la acción del PP es El Mundo. Las cinco entradas son suyas, lo que 
supone un 31,2% de su total particular. Si contamos con otras tantas en las que la 
opinión es neutra, entre ambas suman un 62,4% de las 16 publicadas por el diario 
de Unidad Editorial. El único en el que las opiniones críticas por sí solas no son 
mayoritarias. En concreto, hay seis textos en los que critica la postura del 
Gobierno. Un 37,6% de sus publicaciones. Podemos decir que casi hay ‘empate 
técnico’ entre los editoriales críticos, neutros y favorables. Como ya se comentó 
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anteriormente, es un diario cercano al PP y parece que aquí, la teoría de la 
afinidad editorial se cumple casi a la perfección. 
 
Gráfico 4: Opinión sobre la gestión del gobierno Aznar en el vertido del 
Prestige 
 
En el extremo contrario se sitúan La Voz de Galicia y El País. Para empezar, la 
cabecera gallega se destaca como la más crítica con el gobierno popular. De los 
36 textos, un total de 32 contienen opiniones en contra de la gestión. Algunas, de 
hecho, de muchísima dureza como, por poner un ejemplo, este párrafo del 
editorial aparecido el 21 de noviembre. Es decir, el segundo día de seguimiento. 
Se titula Desprestigio:  
Las catástrofes no son siempre previsibles, y, cuando son previsibles, no 
son siempre evitables. Pero una cosa es asumir las limitaciones del 
Gobierno frente a los volcanes, terremotos, huracanes, inundaciones, 
aludes, sequías y galernas, y otra muy distinta es dar la sensación de 
improvisación, caos y falta de liderazgo con la que el Gobierno afrontó esta 
tragedia, haciendo gala de un abanico de posiciones que va desde negar o 
minimizar la propia catástrofe hasta, en un bochornoso ejercicio del 
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«sálvese quien pueda», exportar el problema a Portugal y el Reino Unido. 
La Voz de Galicia (21-11-2002). 
Decíamos al principio del apartado que La Voz es un periódico con una ideología 
más bien de centro-derecha, aunque sin caer en el seguidismo partidista y 
siempre manteniendo cierta independencia. Algo que queda bastante patente al 
ver el nivel de críticas por la gestión del vertido. En parte por la propia cercanía 
geográfica, es el diario que más empatiza con los afectados. 
 
Tabla 23: Tendencias de opinión sobre la gestión política en el vertido del 
Prestige dividida por periódicos 
 
 Neutra % Favorable % Crítica % Total 
El País 3 12,5% - - 21 87,5% 24 
El Mundo 5 31,2% 5 31,2% 6 37,6% 16 
Vanguardia 3 30% - - 7 70% 10 
La Voz  4 11,1% - - 32 89,9% 36 
TOTAL 15 17,4% 5 5,9% 66 76,7% 86 
 
Por su parte, El País tampoco se queda atrás en lo que se refiere al discurso 
crítico. 21 de sus 24 textos donde hay alguna opinión política, son ataques al 
Ejecutivo. Los tres restantes son opiniones neutras en las que se menciona al 
gobierno Aznar, pero sin emitir un juicio demasiado categórico, ya que 
corresponden con los primeros días tras el hundimiento del buque. Sin embargo, 
a medida que pasa el tiempo las críticas van arreciando. Por poner un ejemplo 
citamos este párrafo del editorial aparecido el 21 de noviembre. Es decir, el 
segundo día de seguimiento. Se titula ¿Hay alguien al timón?:  
 
El Gobierno de José María Aznar ha tardado una semana en salir de la 
modorra. El Prestige comenzó a verter fue al mar, a 28 millas de 
Finisterre, el miércoles 13. Una semana después, al fin un ministro, el 
vicepresidente Mariano Rajoy, se dignó a desplazarse a Galicia para 
despedir al petrolero que, partido en dos, se hundía en el Atlántico. Nadie 
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ha podido aclarar hasta el momento quién toma la responsabilidad de un 
buque gravemente accidentado en un océano donde no hay leyes efectivas 
ni regulaciones eficaces. Pero más escandaloso todavía es que el 
Gobierno de España, ensimismado en el debate de la sucesión, haya 
tardado una semana en reaccionar. El País (21-11-2002). 
 
5.3.7. Culpables y medidas futuras 
A la hora de ver cómo han identificado los periódicos –o señalar si no lo han 
hecho- a los culpables del vertido, hay que tener muy claro quiénes son los 
culpables. Porque en el caso del Prestige las responsabilidades no están tan claras 
como en los otros dos. Luego veremos qué ocurrió en el Golfo de México, pero 
en lo que se refiere a la guerra, el culpable del vertido lo conoció todo el mundo 
días después de producirse el mismo: Sadam Hussein. 
 
Sin embargo, en este asunto las cosas no están tan claras. ¿Fue culpable el 
capitán del barco? No. El señor Mangouras fue el único acusado en el juicio, 
pero él no tuvo realmente la responsabilidad de nada. ¿Lo fue el Gobierno? 
Tampoco directamente. El Gobierno realizó una gestión muy criticada por todos 
los medios de comunicación, pero no fue el culpable directo del accidente del 
Prestige. ¿El mal tiempo? A buen seguro influyó mucho, pero ¿por qué otros 
buques sí aguantaron el temporal, y este no? He ahí el factor que desvía la 
culpabilidad hacia otro sitio. Los armadores de buques transportadores de 
petróleo. Y son los responsables directos porque de ellos depende cumplir las 
medidas de seguridad necesarias para que los barcos puedan surcar los mares sin 
riesgo de que ocurra lo que finalmente ocurrió. En el caso del Prestige, por 
ejemplo, el buque tenía bandera de las Bahamas, pero era propiedad del estado 
africano de Liberia y gestionado por una operadora griega.  
 
Todos esos entramados y registros en puertos poco controlados –algunos incluso 
puertos francos y paraísos fiscales- son los que aprovechan los armadores y 
empresas de transporte para abaratar costes. Y, al tratarse de países con 
legislaciones más permisivas, eluden controles de seguridad. De hecho, tras el 
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naufragio, la Unión Europea decidió prohibir que los buques de casco simple 
pasaran por los mares del continente con mercancías peligrosas o altamente 
contaminantes. Anteriormente era una ‘recomendación’ lo que hacía la Unión 
para que los barcos tuviesen doble casco. Consejo que, como se vio, no se siguió 
del todo. El capitán Mangouras fue el único enjuiciado porque, aunque se intentó, 
no hubo forma de averiguar quiénes estaban detrás de la propiedad y armadura 
del buque. 
 
En algunos de los editoriales se identifica a esos culpables. Al gobierno de 
entonces se le achacan malas gestiones y reacciones poco acertadas, pero quien 
realmente tiene la culpa del naufragio, y así lo dicen en no pocas ocasiones, son 
los armadores relacionados con el transporte de petróleo por mar. Está claro que 
su presencia no llega a los niveles de la implicación de políticos en los 
editoriales, y que si nos fijamos en los números absolutos no son mayoritarios ni 
de lejos, pero han resultado ser sorprendentemente altos para lo que se esperaba.  
Se puede comprobar en la tabla 24. 
 
El porcentaje de apariciones de estos ‘culpables oscuros’ en los editoriales se 
sitúa cercano al 30%. En concreto, un 28,6% de los textos identifican a estos 
responsables. Una clara minoría, es cierto, pero no deja de ser un porcentaje 
realmente importante. Detallado por periódicos, el que más ataca a los culpables 
es El País, que lo hace en un 39,3% de sus textos. La Voz de Galicia, en cambio, 
es la que menos los identifica en términos relativos (20%). Lo hace en ocho de 
sus 40 textos. El Mundo y La Vanguardia se sitúan en el 31,6 y 31,2 
respectivamente. Realmente sorprende que precisamente La Voz de Galicia, el 
periódico que vive más de cerca el vertido y sus nefastas consecuencias, sea el 
que menos atención dedique a los culpables. Sobre los diarios estadounidenses, 
como ya hemos dicho anteriormente sus artículos son, primero, demasiado 
tempranos en el tiempo –justo el día después del naufragio-, y en segundo lugar 
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Tabla 24: Identificación de culpables en los editoriales sobre el vertido del 
Prestige. 
 
En cuanto a la opinión que tienen los diarios sobre estos culpables, de las 30 
ocasiones en que aparecen esos culpables identificados, en 26 viene acompañado 
de una opinión crítica sobre ellos. Sólo cuatro de ellos (13,4%) son más bien 
neutros (tabla 25).  
 
Aquí la única sorpresa es el diario El Mundo, que se muestra muy poco crítico en 
tres de sus seis piezas. Tampoco llega a posicionarse a favor de estas prácticas de 
los armadores y de la baja seguridad en los sistemas de transporte de combustible 
por vía marítima. En realidad, el rotativo madrileño pasa ‘de puntillas’ sobre este 
asunto en esas tres entradas. Menciona a esos culpables y los identifica como 
responsables de fondo del naufragio y el vertido. 
 
Las críticas más duras son de El País. Sólo en su primer editorial se refiere a los 
culpables de forma más vaga. Pero pronto endurecen su discurso contra ellos y 
pasan a pedir más dureza en la legislación comunitaria para restringir las 
licencias de estos armadores y empresarios. El 8 de diciembre de 2002, el 
periódico de Prisa hizo una crítica a medias entre el Gobierno y los culpables en 
el editorial titulado El naufragio de Aznar:  
 
 SÍ % NO % Total 
El País 11 39,3% 17 60,7% 28 
El Mundo 6 31,6% 13 68,4% 19 
La Vanguardia 5 31,2% 11 68,8% 16 
La Voz de Galicia 8 20% 32 80% 40 
New York Times - - 1 100% 1 
Washington Post - - 1 100% 1 
TOTAL 30 28,6% 75 71,4% 105 
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El Prestige ha encendido todas las alarmas: los controles de la circulación 
marítima en Europa no funcionan, el Estado carece de mecanismos de 
prevención y de recursos suficientes ante catástrofes de este tipo y la acción 
gubernamental tiene una lentitud burocrática que los voluntarios han puesto 
en evidencia. No se trata de una catástrofe natural inesperada sobre la que 
el hombre carece de control. Es un daño hecho por personas concretas, 
sometidas a legislaciones internacionales, en el que han intervenido 
decisiones políticas, como es el caso del errático rumbo del barco. El 
acuerdo de la UE de cerrar antes de 2004 el paso a los puertos europeos a 
los barcos monocasco cargados con crudo pesado y sustancias similares es 
tan lógico como tardío. El País (8-12-2002). 
 
Ya el primer día, La Voz de Galicia se mostraba también intransigente en el 
sentido de exigir a los responsables últimos de la catástrofe que pagasen por el 
vertido provocado. Fue el 20 de noviembre de 2002, en un texto titulado Quien 
contamina, paga:  
La distancia existente entre los beneficios económicos que se derivan de la 
explotación de actividades peligrosas para la conservación del 
medioambiente y los gravísimos daños ecológicos que tales actividades 
pueden producir es de tal envergadura que, al margen de otras 
responsabilidades, hemos de exigir a quien ha contaminado, sea culpable o 
no lo sea, que descontamine y que indemnice. Nada más. Ni nada menos. 
La Voz de Galicia (20-11-2002) 
Como se puede apreciar, estamos en los primeros días de vertido, con el naufragio 
aún reciente, y los términos del discurso son más bien ambiguos. En otro texto 
bastante ‘madrugador’, La Vanguardia da con la clave. En este caso hablamos del 
editorial titulado Después del desastre, que salió publicado el 24 de noviembre de 
2002. 
Las autoridades españolas y gallegas están emplazadas a actuar, a evitar las 
descoordinaciones y a poner los medios posibles. Pero esto, que puede 
evitar que la catástrofe adquiera unas proporciones gigantescas, no 
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impedirá que se repitan casos como el protagonizado por el petrolero 
“Prestige”. La Unión Europea tiene que poner al día sus reglamentos, 
prohibiendo que el transporte de sustancias tóxicas continúe realizándose 
con navíos anticuados y sin las mínimas garantías. Y, por supuesto, debe 
ponerse coto también al uso de banderas de conveniencia en este tipo de 
transporte. En un continente reglamentado por arriba y por abajo resulta 
incongruente que armadores sin escrúpulos puedan seguir haciendo pingües 
beneficios. Todo esto, lamentablemente, tardará en llegar. Mientras tanto, 
las administraciones, con el Gobierno a la cabeza, están obligadas a poner 
los esfuerzos y los medios necesarios para paliar los efectos económicos 
que tendrá la catástrofe ecológica provocada el “Prestige” y aumentada por 
la pasividad de quienes debían vigilarlo. La Vanguardia (24-11-2002) 
 
Tabla 25: Opinión de los editoriales sobre la gestión del gobierno, separada 
por periódicos. 
 
 Neutra % Favorable % Crítica % Total 
El País 1 9,1% - - 10 90,9% 24 
El Mundo 3 50% - - 3 50% 16 
Vanguardia - - - - 5 100% 10 
La Voz  - - - - 8 100% 36 
TOTAL 4 13,4% - - 26 86,6% 30 
 
Sobre las medidas de cara al futuro, nos encontramos con una presencia bastante 
importante –sin ser mayoritaria, eso sí-, pero no del modo en el que nos 
esperábamos. En concreto son 27 los textos en los que el diario en cuestión pide 
alguna medida de cara al futuro para evitar desastres como el del Prestige. Sin 
embargo, en ningún momento aparece en el discurso el paso a las energías 
renovables. Se centran en las normativas para mejorar la seguridad en el 
transporte de combustibles y mercancías contaminantes o peligrosas para el 
medioambiente. Tampoco hay ni rastro de la sobredependencia del petróleo. 
Realmente, tratándose de España y en fechas como 2002 y 2003, lo cierto es que 
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el debate sobre las energías renovables y limpias estaba todavía muy incipiente. 
De hecho, en las páginas de opinión podemos decir que ni siquiera estaba. 
 
Salvo algunos matices, las demandas de medidas futuras prácticamente coinciden 
con aquellas piezas en las que se identifica a los culpables (tabla 26). En un 
25,8% de los editoriales los distintos diarios exigen medidas de cara al futuro para 
evitar desastres. Sobre todo pasan por ser un marco legislativo más restrictivo y 
que garantice el control de los buques que transportan combustible. Además, 
piden que sea a nivel europeo y también en esto hay una gran consonancia en los 
cuatro rotativos españoles. El País es, en términos porcentuales, el diario que más 
se preocupa por esas nuevas medias de cara al futuro.  
 
Tabla 26: Demanda de medidas futuras contras los vertidos en los 
editoriales, divididas por periódicos. 
 
5.3.8. Presencia de economistas y ecologistas 
La presencia de economistas y ecologistas en el discurso editorial de los 
periódicos, y más en casos de vertidos como el que nos ocupa, son también una 
forma de medir la atención que dedican los medios de comunicación a la parcela 
económica y ambiental de un suceso de este tipo. Teniendo en cuenta que 
hablamos de un país como España –donde la conciencia ecológica entró con 
retraso con respecto a Europa- en el año 2002, no cabe esperar que la presencia 
 SÍ % NO % Total 
El País 10 35,7% 18 64,3% 28 
El Mundo 3 18,8% 16 81,2% 19 
La Vanguardia 5 31,2% 11 68,8% 16 
La Voz de Galicia 9 22,5% 31 77,5% 40 
New York Times - - 1 100% 1 
Washington Post - - 1 100% 1 
TOTAL 27 25,8% 78 74,2% 105 
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de elementos ecologistas sea masiva. Como de hecho se ha comprobado que, 
efectivamente, no lo es. El caso de los economistas –o instituciones que trabajan 
con la economía- sí suele estar más extendido entre los diarios. No obstante, su 
presencia también es minoritaria en el contexto global del discurso. Sólo 14 
textos incorporan la opinión de economistas (tabla 27). Eso sí, en varias piezas 
entra la opinión de más de uno, normalmente mezclando entre instituciones 
públicas y privadas. Como se ve, el periódico que más economistas incorpora es 
La Voz de Galicia. Tiene su lógica, ya que al ser el más cercano al vertido y sus 
efectos trata de calcular con mayor exactitud y rigurosidad no sólo los daños 
ambientales, sino también los económicos, así como intentar predecir el tiempo –
y la inversión- que costará recuperar la zona dañada. 
 
Ni que decir tiene que es la pesca el sector más afectado, una actividad 
económica del sector primario con gran arraigo en Galicia y que además suelen 
ejercerla familias humildes, que no tienen más medio de vida. De ahí la 
preocupación del diario gallego. En lo que se refiere a la presencia de 
ecologistas, si la tabla anterior no arrojaba una presencia mayoritaria, ni siquiera 
de peso –sólo un 13,4% de los textos- en este caso no esperamos que el balance 
sea mucho mayor. Antes de mostrar la tabla, es necesario aclarar que se ha 
incluido como colectivo ecologista también al movimiento Nunca Máis que se 
movilizó en toda Galicia en protesta contra los efectos provocados por la marea 
negra, pues en ese conglomerado se integraban numerosas plataformas ‘verdes’, 
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Tabla 27: Presencia de expertos en economía en el discurso editorial durante 
el vertido del Prestige. 
 
De hecho, excluyendo a Nunca Máis sólo habría dos referencias a grupos 
ecologistas. Nos pareció pertinente incluir al movimiento porque incluía muchas 
organizaciones y uno de sus grandes motivos de protesta fueron los daños 
ambientales producidos por el derrame.  
 
En este caso, claro, los distintos periódicos no son tan poco profundos como en el 
de la economía, cuando el editorial incluía la opinión de una organización para 
dejar constancia. Ahora, al tratarse de una plataforma que entró en la vida 
política del país, cada cabecera dará su opinión a favor o en contra según su 
propia línea editorial.  
 
Por ejemplo, El País y La Voz de Galicia son los dos rotativos que se posicionan 
más a favor de las protestas, que consideran legítimas y, ante todo, piden que los 
gobiernos central y autonómico presten atención a lo que les dice la calle, pongan 
más medios para limpiar el chapapote y minimizar los efectos en la medida de lo 
posible. Ambos se muestran convencidos de lo pertinente de las manifestaciones 
y de la necesidad de un movimiento como este para que el Ejecutivo, que 
comenzó su gestión con una gran cadena de errores –siempre en palabras de estos 
dos diarios-, rectifique su política y tome medidas para subsanar los errores. 
 SÍ % NO % Total 
El País 4 14,3% 24 85,7% 28 
El Mundo 1 5,3% 18 84,7% 19 
La Vanguardia 1 6,2% 15 93,8% 16 
La Voz de Galicia 8 20% 32 80% 40 
New York Times - - 1 100% 1 
Washington Post - - 1 100% 1 
TOTAL 14 13,4% 91 86,6% 105 
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Tabla 28: Presencia de ecologistas en el discurso editorial durante el vertido 
del Prestige. 
 
Por su parte, El Mundo más bien hace lo contrario, en consonancia con su línea 
ideológica. De hecho, es el único diario que publica un editorial centrado 
únicamente en criticar a Nunca Máis, el 24 de febrero de 2003, que llevó por 
título Nunca Máis o Tardeymal: 
 
Lo que no ofrece tantas dudas es lo desafortunado de la reacción inicial del 
Gobierno, aquellos momentos de desconcierto en los que se instaba a los 
medios informativos afines a que no empleasen la expresión marea negra... 
Esa fase merece críticas, pero ya las recibió, y desde entonces han sucedido 
muchas cosas que ratifican una voluntad de arreglar los desaguisados 
iniciales, y sobre todo, los daños verdaderos, causados por agentes ajenos a 
nuestro país. Las desgracias medioambientales no son cosa nueva en 
España; muchas regiones las han padecido. La sufrida en Galicia ha hallado 
una respuesta -ciudadana en todo el país, política en sus instituciones- más 
decidida y financieramente cuantiosa que la mayoría. Las medidas sociales, 
económicas y ecológicas son una realidad. Comportarse como si nada se 
hubiese remediado desde el 13 de noviembre equivaldría a menospreciar 
todo lo que los ciudadanos y la Administración han hecho; es decir, sería 
una injusticia. La tardía protesta de ayer –una semana después de la 
 SÍ % NO % Total 
El País 3 12% 25 88% 28 
El Mundo 3 15,8% 16 84,2% 19 
La Vanguardia 2 12,5% 14 87,5% 16 
La Voz de Galicia 6 15% 34 85% 40 
New York Times - - 1 100% 1 
Washington Post - - 1 100% 1 
TOTAL 14 13,4% 91 86,6% 105 
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manifestación contra la guerra, y con los mismos politicos en cabeza- algo 
tiene de ello. El Mundo (24-2-2003). 
 
En el caso de La Vanguardia nos encontramos, además, con una sorpresa. 
Hablamos de la España del año 2002. En aquel entonces, el debate sobre el 
cambio climático en nuestro país se puede calificar como incipiente. Aunque casi 
sería más correcto decir que, a nivel mediático, no existía tal debate. Pues bien, el 
15 de diciembre de 2002, la cabecera catalana publicó un editorial titulado Un 
mes y un día en el que se hace mención del cambio climático, y los problemas 
que en este sentido puede traer un consumo excesivo de petróleo y energías tan 
contaminantes de cara al futuro: 
 
El “nunca máis” lanzado por el pueblo de Galicia ha servido para 
evidenciar un grado inesperado de movilización que traduce la conciencia 
cívica de su sociedad. Pero el caso del “Prestige” debe servir también para 
empezar a sentar las bases de un “nunca jamás” en cualquier otra parte del 
planeta. Las decisiones que toman los políticos en materia medioambiental 
van más allá de su gestión concreta y pueden comprometer el futuro de las 
nuevas generaciones. La Vanguardia (15-12-2002). 
 
Es la única referencia a este problema que se hace en todo el seguimiento del 
caso Prestige, pero también es cierto que no esperábamos encontrarnos ninguna.  
 
5.3.9. Frames argumentales 
Los frames del caso Prestige tienen mucho más que contar que los de la Guerra 
del Golfo. Antes de hacer la tabla pertinente, hemos de explicar bien que, en este 
caso, no va a salir un frame por cada editorial publicado. Hay algunos más 
profundos, otros menos, algunos se centran en una sola idea y la argumentan con 
todo lujo de detalles, mientras que otros realizan varias argumentaciones en una 
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Ahora, vamos a ver cuáles son los más repetidos, y también los que menos. A 
través de estos frames también el que es nuestro objetivo central: comprobar la 
importancia que tuvo el aspecto ecológico en el discurso mediático en torno a los 
vertidos. En este caso, al vertido del Prestige. Estos resultados son cotejables en 
la tabla 29. 
  
Si se analiza bien la tabla leyendo entre líneas, se vienen cumpliendo 
prácticamente los mismos valores que hemos venido desarrollando a lo largo de 
este apartado 5.3, donde se ilustra el discurso mediático durante el vertido del 
Prestige. El frame más utilizado es la crítica al Gobierno. En un total de 50 
ocasiones (28,9%), seguido del reflejo de desacuerdo entre agentes políticos. Los 
constantes enfrentamientos entre gobernantes y oposición ocupan el segundo 
lugar, con un 16,7%. Si los sumamos, tenemos que los dos primeros frames 
argumentales son esencialmente políticos. Algo que cuadra con el protagonismo 
casi absoluto de la política, si recordamos lo leído anteriormente. 
 
Por otra parte, sumando estos dos argumentos ya tenemos un 45,6% de política. 
Y no serán los únicos. En tercer lugar, aparece la compensación para víctimas y 
afectados (15,1%). Este frame corresponde al aspecto humano, el que se 
preocupa por los damnificados del vertido. 
 
En cuarta posición aparecen las consecuencias económicas (9,2%) y, por fin, hay 
que bajar hasta el quinto lugar para ver las consecuencias medioambientales. Este 
frame argumental aparece en un total de 14 ocasiones, lo que supone un 8,1% del 
total. Tratándose de una catástrofe ecológica, que el principal frame de los 
establecidos en la ficha como ‘medioambientales’ tenga estos números nos da 
una idea de la poca atención que se le ha prestado. Pero todavía es mucho más 
grave si tenemos en cuenta que el resto no ha aparecido ni una sola vez. La 
relación de cambio climático con la sobreexplotación de petróleo no tiene ni una 
referencia –lo que reflejábamos más arriba de La Vanguardia es una simple 
mención, no un argumento-, como tampoco el dedicado a la política energética. 
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De modo que el peso total del medioambiente en el discurso mediático es de 
apenas el 8,1%. En lo que se refiere al resto de frames, el dedicado a los 
culpables del desastre aparece en sexto lugar con ocho menciones (4,6%). La 
suma de los otros ocho frames establecidos apenas llega al 5% en total, por lo 
que su impacto es residual. 
 
Una vez más, vuelve a confirmarse el absoluto protagonismo de la política sobre 
el resto de aspectos del vertido. Y también el hecho de que la línea ideológica del 
medio en cuestión es primordial para definir su enfoque. Por ejemplo, uno de los 
frames que tiene peso marginal es el que establecimos para aquellos editoriales 
en los que se defiende la gestión del Gobierno. Son sólo cinco las veces que 
aparece registrado (2,9%), pero curiosamente todas ellas pertenecen al diario El 
Mundo. En cuanto a las críticas, están mucho más repartidas aunque, en 
consonancia con lo que vimos en el apartado 5.3.5, de la opinión de los 
periódicos sobre la gestión gubernamental, El País y La Voz de Galicia son los 
que más repiten esa crítica. También se encuentra muy repartido el segundo, 
sobre los desacuerdos y enfrentamientos entre gobierno y oposición. En este 
caso, El Mundo pasa de ser el diario que menos critica al Ejecutivo de Aznar, a 














Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
Tabla 29: Orden de utilización de frames por parte de los periódicos durante 
el vertido del Prestige 
 
Frame Repeticiones % Total 
Critica la actitud del Gobierno 50 28,9% 
Muestra desacuerdo entre agentes 
políticos 
29 16,7% 
Denuncia la falta de medios para limpiar 
el fuel 
26 15,1% 
Pide compensación para víctimas y 
afectados 
20 11,5% 






Identifica al culpable y exige 
responsabilidad 
8 4,6% 
Defiende la gestión del Gobierno 5 2,9% 
Otros (ataca a Nunca Máis) 3 1,8% 
Minimiza los efectos del vertido 1 0,6% 
Ofrece medidas de lucha contra el 
desastre 
1 0,6% 
Relaciona cambio climático con el 
petróleo 
- - 
El vertido era inevitable - - 
Cuestiona la política energética  - - 
Defiende la política energética - - 
TOTAL 165 100% 
 
Los ataques a Nunca Máis, podrían ser considerados como un frame relativo al 
medioambiente, pero realmente no es así. Se trata de un conglomerado de 
plataformas entre las que los grupos ecologistas tienen un peso importante, pero 
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el ataque –los tres por parte del diario El Mundo-, se producen por una razón 
política, ya que desde el principio este colectivo se basa en la contestación al 
Gobierno. Por tanto, entran dentro de los frames políticos. Y en este caso ya 
tenemos que los destinados a la política suman más del 50% del total. Un 50,3% 
para ser exactos. 
 
El factor o tema humano es el segundo más repetido con un 26,6%. Se suman 
aquí las peticiones de medios para limpiar el chapapote y las compensaciones 
para víctimas y afectados. También son numerosas las menciones –aunque no 
vienen como frames, pues generalmente están ligadas a uno de estos dos- al 
civismo y la entereza de la ciudadanía, los voluntarios que salieron a limpiar la 
gran mancha de fuel y también la reacción de los afectados, que casi en todo 
momento se ponen como ejemplo.  
 
La catástrofe del Prestige genera sentimientos profundos y 
contradictorios entre las gentes de Galicia. Por un lado, se hacen 
perceptibles los múltiples errores y abandonos de los gobiernos, así como 
la incapacidad de las instituciones públicas para hacer frente a tanta 
desgracia. Y esto exige responsabilidades. Por otro lado, se desbordan las 
muestras de solidaridad y resplandecen los valores más nobles que 
ofrecen los seres humanos. Y esto engrandece y emociona. Pero la mezcla 
de tanta emoción y angustia produce a su vez un grito reiterado, casi 
obsesivo, que debe tener alguna explicación solvente: ¿dónde está el 
Estado? 
 
Los frames de factor humano sí tienen un dominador claro: La Voz de Galicia. Al 
tratarse del periódico de la tierra, es el que más se preocupa. Sobre todo en el 
caso de las compensaciones para las víctimas y afectados por el vertido. 
Especialmente cuando el Gobierno, en virtud de cumplir su objetivo de ‘déficit 
cero’ en el presupuesto 2003, decidió no dedicar ninguna partida adicional a los 
damnificados por el vertido. Lo que después, ya en pleno enero, arregló con el 
llamado Plan Galicia. El cual, por cierto, tuvo reacciones encontradas: mientras 
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La Voz y El País lo consideraron insuficiente, para El Mundo fue una muestra del 
compromiso gubernamental por arreglar la situación originada en Galicia. 
 
En el caso del otro frame, la denuncia de falta de medios para limpiar el vertido 
en las playas, sí está más repartido. Junto con La Voz de Galicia –por las mismas 
razones que hemos comentado-, es El País quien lidera la reivindicación de más 
medios para acabar con el fuel. Los dos frames podrían entrar también en el 
plano político, ya que tanto los medios para limpiar como los fondos para 
afectados dependen de las autoridades. Pero, a diferencia de las anteriores, esta 
vez el centro del argumento son precisamente los afectados que tienen la playa 
manchada y que no reciben compensación alguna por haber perdido meses de 
trabajo. 
 
Sin embargo, el gráfico 5 muestra que el medioambiente se queda como el gran 
perdedor. Este 8,1% de apariciones es superior a los niveles de atención que 
atrajo el aspecto ecológico durante la Guerra del Golfo. En aquella ocasión, sólo 
seis de los 146 editoriales publicados se referían al vertido, y dos de ellos lo 
hacían en clave ecológica. Lo que se traduce en un 1,4% del total. El aumento, 
pues, es considerable pero sigue siendo un impacto muy bajo, lejos de los 
principales temas de la agenda. 
 
Los diarios tienen los frames ecológicos muy repartidos. La Vanguardia aparece 
aquí, junto con La Voz de Galicia, como el periódico que más veces muestra las 
consecuencias ambientales del vertido, pero seguido muy de cerca por La 
Vanguardia. El rotativo catalán, como ya sucediera en el caso de la Guerra del 
Golfo, se confirma como uno de los que más cabida da a la parcela ecológica. 
Incluso, aquí aparece el único editorial de The New York Times: Se rompe un 
petrolero accidentado en España, aparecido el mismo 20 de noviembre: 
The tanker, the Prestige, was carrying some 20 million gallons of fuel oil 
when it ran into trouble in gale-force winds off the northwestern coast of 
Spain. Its hull cracked and began leaking oil that soon spread to the 
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coastline of Galicia, a major fishing area. The thick oil has already 
blackened pristine beaches, coated sea birds and forced a ban on fishing 
in Galicia, throwing hundreds of fishermen out of work. With an 
estimated two million gallons spilled so far, more damage could occur if 
currents or winds carry more of the slick ashore.  
El buque tanque, el Prestige, llevaba unos 20 millones de galones de fuel 
oil cuando se vio azotado por vientos huracanados en la costa noroeste de 
España. Su casco se rompió y comenzó a filtrar el aceite que pronto se 
extendió a la costa de Galicia, una zona de pesca importante. El aceite 
espeso ya ha ennegrecido playas, afectó a miles de aves marinas y obligó 
a la prohibición de la pesca en Galicia, dejando a cientos de pescadores 
sin trabajo. Con un estimado de dos millones de galones derramados 
hasta el momento, los daños podrían ser peores si las corrientes o los 
vientos llevan más petróleo a tierra. The New York Times (20-11-2002). 
 
Por otra parte, en este caso tanto El País como El Mundo se quedan un poco más 
atrás. Sin embargo, la principal conclusión que se puede extraer del análisis de los 
frames es que, una vez más, se confirma que el medioambiente no ha sido el 
protagonista del discurso, aunque sí el que se ha llevado la peor parte. 
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5.4. EL VERTIDO DEL GOLFO DE MÉXICO 
 
5.4.1. Introducción 
El 20 de abril explotó en las aguas del Golfo de México la plataforma petrolífera 
de aguas profundas llamada Deepwater Horizon. Además de costar la vida a 11 
trabajadores, la deflagración trajo consigo una fuga de fuel  que en cuestión de 
horas ya se había convertido en una auténtica marea negra. Habían pasado, más o 
menos, unos siete años y medio desde el hundimiento del Prestige, con la 
diferencia de que este accidente ocurrió en la costa este de los EEUU. La primera 
potencia mundial y máximo consumidor de petróleo del mundo. 
 
La reacción de los medios viene a ser similar a la del caso Prestige, con todo un 
debate mediático en el país norteamericano. Una gran discusión de la que 
llegaron pocos ecos a España. Por cuestiones de peso político, el seguimiento en 
nuestro país al caso del Deepwater Horizon fue superior al que tuvo el vertido 
gallego en EEUU, aunque tampoco podemos decir que fuera masivo. 
 
Hemos analizado los mismos periódicos que en el caso anterior, aportando uno 
local de la zona afectada de los EEUU sustituyendo a La Voz de Galicia, que 
representaba ese mismo papel en el vertido del Prestige. En este caso, el estado 
más destruido por el vertido fue el de Luisiana. Escogimos el periódico de 
referencia en su mayor ciudad, Nueva Orleans. El New Orleans Times-Picayune, 
que fue el diario más prolífico en lo que a producción de editoriales se refiere. 
También hemos estudiado los tres que veníamos usando para nuestras anteriores 
investigaciones: el New York Times, el Washington Post y el USA Today. 
 
De vuelta a España, en este caso era preciso eliminar La Voz de Galicia para 
centrarnos en los diarios de tirada nacional: El País, El Mundo y La Vanguardia 
han sido los tres estudiados. En la tabla 30 se puede ver el número total de 
editoriales, divididos por su procedencia. Comparado con el caso anterior, nos 
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encontramos con un total muy similar, aunque, como ya se ha señalado, el peso 
relativo de cada país es diferente. 
 
En comparación con el caso del Prestige vemos que el porcentaje de piezas 
procedentes de España es del 8,3%, frente al 1,9% de editoriales publicados en 
EEUU sobre el Prestige. Aún siendo un valor muy minoritario, es cierto que 
supone un cambio reseñable. 
 
Tabla 30: Procedencia por países de los editoriales del ‘Golfo de México’ 
 
País de procedencia Número de piezas % sobre el total 
España 9 8,3% 
Estados Unidos 99 91,7% 
Total 108 100% 
 
Por otra parte, en los sucesivos apartados veremos que hay una serie de cambios 
de discurso en los que, sin duda, el crecimiento de la preocupación por el 
medioambiente tiene una gran influencia.  
 
5.4.2. Protagonismo 
Como en los casos anteriores, es necesario aclarar cuál es el origen del vertido 
del Deepwater Horizon. Y si en uno hablábamos de una guerra y en el otro un 
accidente en medio de un temporal, aquí tratamos una explosión cuya causa no se 
supo del todo hasta dos meses después. La empresa propietaria de la plataforma –
British Petroleum (BP)- y la subcontrata que la explotaba –Transocean-, relajaron 
en exceso las medidas de seguridad. Un fallo en el tubo de escape de gases, unido 
al mal funcionamiento de los preventores de explosiones, hizo que la 
deflagración fuese inevitable y a la vez inesperada, porque el sistema encargado 
de avisar de los fallos también falló. 
 
Esto, aunque pueda parecer que no, tiene bastante relación con los personajes 
principales del discurso que se articulará en los editoriales. Porque uno de las 
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categorías de este campo de la ficha es la de los ‘culpables’ del accidente. En 
breve podremos ver en qué grado se hizo eco la prensa de estas negligencias. 
 
En primer lugar, detallaremos el peso específico que el propio vertido tuvo en las 
páginas editoriales de los distintos periódicos a través de la posición de los 
textos. En concreto, en este caso nos encontramos con 47 editoriales en posición 
principal y 61 en un lugar secundario. Un 44,2% de las piezas, por tanto, aparece 
en un lugar de privilegio dentro de la estructura de las páginas editoriales. De los 
tres casos estudiados es el más alto, aunque con poca diferencia con respecto al 
Prestige (39%). 
 
Pasando ya al protagonismo dentro de los editoriales –reflejado en la tabla 31-, 
una vez más, la política vuelve a ocupar el lugar central del seguimiento editorial, 
pero esta vez con una novedad. Casi comparte peso con el segundo. Y además, se 
queda lejos de esa ‘mayoría absoluta’. En concreto, el gobierno o las distintas 
esferas políticas asumen el protagonismo en 41 de los 108 textos analizados, lo 
que se traduce en un 38,2%. Entre ellos, como era de esperar, el presidente 
Barack Obama y su actuación acaparan prácticamente toda la atención, con 
mucha diferencia sobre las instituciones y autoridades locales, que aparecen en 
un segundo plano ante la mediática acción del inquilino de la Casa Blanca. 
 
Por primera vez, el segundo área con más protagonismo se sitúa cerca del 
primero. Y no es otro que los culpables del vertido. Como decíamos en la 
introducción de este caso, la plataforma era propiedad de BP y estaba gestionada 
por Transocean, una empresa subcontratada. Cuando la marea negra adquiere 
dimensiones que hacen temer una catástrofe, el presidente Obama abre una 
investigación para conocer lo sucedido y pronto se descubren los fallos de ambas 
empresas. La corriente de opinión en contra de BP es muy fuerte, y la empresa 
tuvo que hacer grandes esfuerzos para lavar su imagen. Algo que hoy, tres años 
después de la negligencia, todavía no ha conseguido del todo. Al tratarse de una 
empresa de primer orden mundial, el impacto es infinitamente mayor y ese puede 
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ser un factor determinante para este dato. Pero lo cierto es que los culpables del 
vertido son protagonistas en 32 de los 108 editoriales, un 29,9% del total. 
 
A partir de aquí, el resto de campos que establecimos en la ficha se queda con un 
valor residual. Entre ellos también el medioambiente. El tercer lugar lo ocupa la 
economía (10,3%) y en cuarto lugar aparece otra de las sorpresas importantes de 
esta Tesis. El debate energético tiene cabida, por primera vez, en los editoriales. 
A lo largo del desarrollo de este caso veremos las distintas opiniones, pero por 
primera vez nos encontramos con nueve textos (8,4%) en los que, al menos, las 
distintas cabeceras se preguntan si sería conveniente mantener la línea actual de 
explotación de petróleo o, por el contrario, EEUU debería apostar por las 
renovables para reducir su dependencia de los combustibles fósiles.  
 
Después, por fin, aparece el medioambiente (7,6%). Los daños ambientales y 
ecológicos centran el protagonismo en sólo ocho piezas. Tratándose del mayor 
vertido de la historia de los EEUU –muy superior al del Exxon Valdez, que 
quedó grabado en la memoria colectiva norteamericana en 1989-, no podemos 
decir que sea mucho. Y menos si tenemos en cuenta que la marea negra no sólo 
obligó a cerrar caladeros de pesca, sino que puso en serio peligro de desaparición 
una de las mayores reservas de corales del Golfo de México. Esto por citar sólo 
algunos de los daños medioambientales, que fueron importantísimos para los 
ecosistemas de la zona, ya de por sí maltrechos por la sobreexplotación petrolera 
del Golfo, que supone el 60% de la actividad económica.  
 
Ahora bien, si juntamos el debate energético –combustibles fósiles frente a 
energías limpias- y la preocupación por los daños ambientales, nos encontramos 
con un total de 17 piezas sobre las 108 estudiadas. En valores relativos se traduce 
en un 15,8%. Sigue siendo una preocupación minoritaria, pero sí es un número a 
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Tabla 31: Protagonistas de los editoriales del vertido del Golfo de México 
Protagonista Piezas publicadas % sobre el total 
Afectados 3 2,8% 
Culpables 32 29,7% 
Debate energético 9 8,3% 
Economía 11 10,2% 
Gobierno/Política 41 37,9% 
Medio ambiente 8 7,5% 
Otros 4 3,6% 
TOTAL 108 100% 
 
 
De las siete categorías de la ficha, sólo dos tienen menos protagonismo principal 
que el medioambiente: los afectados y la categoría ‘otros’. El tema humano, en 
este caso y como vamos a ver a continuación, queda prácticamente reducido al 
periódico local que cubre la información del área afectada por el derrame.  
 
Como se puede ver, casi todos los periódicos optaron por la política como 
primera opción como protagonista en sus editoriales. Y lo que más sorprende es 
que sean precisamente los diarios españoles quienes menos atención prestan a 
una figura tan potente mediáticamente como la de Obama. En el caso de las 
cabeceras estadounidenses, todas tienen la política como su primer foco de 
atención, aunque a continuación veremos como unas le dan más peso que otras. 
 
Observamos también otro dato: los culpables –o sea, BP y Transocean- son los 
únicos que aparecen como protagonistas en todos los diarios, al menos una vez. 
En el caso del medioambiente, lo encontramos muy repartido. Sólo El País se 
‘olvida’ de los problemas ecológicos causados por el vertido, aunque tampoco se 
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Tabla 32: Protagonistas de los editoriales sobre el vertido del Golfo de 
México, divididos por periódicos. 
 
Igual que se hizo anteriormente en el caso del Prestige, es pertinente observar en 
la próxima tabla –número 33- únicamente los dos grandes temas de conversación 
de los periódicos durante aquellos tres meses. De esta manera quedarán claros los 
dos grandes bloques temáticos que ocuparon el discurso editorial en el tiempo 
que duró el vertido. En este caso, los dos grandes focos de atención fueron la 
política –incluidos aquí los editoriales que hablan sobre políticos y su gestión de 
la crisis- y los culpables del vertido. Mientras en el caso del Prestige, sumando 
estos dos temas principales nos íbamos hasta cerca del 85% de media de 
protagonismo, en este caso hay mayoría pero no es tan abrumadora. Entre los dos 
principales temas suman un 67,6% del protagonismo. De hecho, hay periódicos 
en los que está tan dividida la atención que ni siquiera sumando ambas llega a la 
mitad. 
 
Vemos como la política sí es el tema principal de conversación en prácticamente 
todos los periódicos menos, precisamente, El País y el Mundo, donde ni siquiera 
aparecen. Es cierto, eso sí, que sobre todo en el segundo caso la aportación de 
editoriales es ínfima. Apenas dos textos, y ninguno en posición principal. El New 
York Times dedica el protagonismo a la política en 10 ocasiones (43,4%), el 
 NYT WP UT NO-TP EP EM LV Total 
Afectados - - - 3 -  - 3 
Culpables 6 2 2 18 2 1 1 54 
Energía 5 1 2 - 1  - 9 
Economía 1 1 2 7 - - - 11 
Gobierno 10 5 3 21 - - 2 41 
Medioambiente 1 1 2 2 - 1 1 8 
Otros - 1 - - 2 1 - 4 
TOTAL 23 10 12 54 3 2 4 108 
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Washington Post lo hace en cinco (50%) y el New Orleans Times-Picayune se 
queda un poco por debajo. Eso sí, el flujo de editoriales de este periódico fue 
incluso superior al que tuvo en su época La Voz de Galicia con el Prestige. La 
mitad de los textos estudiados corresponden a esta cabecera, de modo que aunque 
el porcentaje de piezas con protagonistas políticos se quede en un 38,8% -menos 
que los dos anteriores- en números absolutos son ni más ni menos que 21 textos 
dedicados a la política como tema principal. 
 
El caso más llamativo entre la prensa estadounidense es el USA Today. El diario 
de tirada nacional dedica sólo tres textos a la política entre los 12 (25%). De 
hecho, entre todos los periódicos estudiados es el único que no presenta un 
protagonista claro, sino que la atención está repartida entre diversos factores del 
vertido: político, económico y, en menor medida, también medioambiental. 
 
En el caso de los culpables, como ya hemos referido anteriormente, es el único 
de los posibles protagonistas que aparece en todos los diarios al menos una vez. 
Aquí hay otro dato importante que nos encontramos: El New Orleans Times-
Picayune es, en números absolutos, la publicación que más unidades dedica a los 
responsables del vertido. Un total de 18 sobre los 54 que publica. Sin embargo, 
en términos relativos estamos hablando de un 33,3%. No es de los periódicos que 
más se prodigue. Aunque, como veremos después, su actitud beligerante con BP 
y Obama contrastará con la posición que tomará con respecto al debate 
energético entre combustibles fósiles y energías renovables. En este caso, la 
cercanía geográfica va a condicionar más las opiniones del diario que el peso 
relativo de los editoriales. 
 
En lo que se refiere al New York Times, las empresas responsables de la 
explosión y el posterior vertido ocupan el protagonismo en seis de los 23 textos. 
Por su parte, El País toma como protagonistas a los culpables en dos de sus tres 
piezas (66,7%). Hay que destacar que el porcentaje está condicionado por la poca 
cantidad de editoriales que publica el rotativo madrileño, pero aún así es un 
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síntoma de que fue precisamente esa implicación de BP en el accidente lo que 
atrajo gran parte de la atención. De hecho, si dividimos por países, la 
culpabilidad de BP fue protagonista en el 44,5% de los editoriales españoles, 
mientras que en EEUU obtuvo un 26,2%. 
 
Tabla 33: Contraposición de los dos principales protagonistas de los 
editoriales sobre el vertido del Golfo de México. 
 





New York Times 10 43,4 6 26,1 69,5% 23 
Washington Post 5 50 2 20 70% 10 
USA Today 3 25 2 16,7 41,7% 12 
N.O. Times-
Picayune 
21 38,8 18 33,3 72,1% 54 
El País - - 2 66,7 66,7% 3 
El Mundo - - 1 50 50% 2 
La Vanguardia 2 50 1 25 75% 4 
TOTAL 41 37,9 32 29,7 67,6% 108 
 
Para el resto de posibles protagonistas queda, en esta ocasión, un 32,4% del 
espacio. Más del doble que en el caso del Prestige y, por supuesto, infinitamente 
superior que en la Guerra del Golfo. El medioambiente, en quinta posición, 
aparece muy dividido. Todos los diarios, a excepción de El País, tienen al menos 
un editorial. La mala noticia es que sólo el USA Today y el New Orleans Times-
Picayune tienen más de uno. Y ambos registran dos. En el gráfico nº6 se 
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Gráfico 6: División, por periódicos, de los dos principales protagonistas del 
discurso editorial en el Golfo de México. 
 
 
5.4.3. Tipos de editoriales 
En este caso, igual que en el del Prestige, no hay buenos y malos. O, al menos, 
no al modo en que sí sucedía con la Guerra del Golfo pérsico. Al tratarse de un 
accidente y producirse un vertido en el mayor consumidor de petróleo del 
mundo, hay muchos factores que se entremezclan y cada periódico tiene una 
postura bastante definida al respecto, sobre todo en EEUU. En el caso de los 
españoles, hay una mirada hacia el gigante norteamericano, pero en cualquier 
caso los artículos son mucho menos profundos, si bien también quedan reflejadas 
las afinidades de cada cabecera. 
 
En este caso hay una gran igualdad entre los editoriales críticos e interpretativos. 
En el primer grupo se encuentran 43 de los 108 textos (39,8%), mientras que el 
segundo se queda con 42 (38,9%). Por otra parte, los editoriales informativos se 
quedan en tercer lugar con un 19,5% y 21 textos. Por último, hay dos textos de 
tipo alarmista. Realmente, el alarmismo tiene más que ver con la fecha en que se 
publican. Se trata de piezas que salen casi al final de período de estudio, cuando 
realmente el vertido ya está en fase de control. Curiosamente, ambos editoriales 
tienen al medioambiente como protagonista. 
 235 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 




Tabla 34: Editoriales publicados durante el vertido del Golfo de México, 
divididos según el tipo. 
 
Tipo de editorial Piezas publicadas % sobre el total 
Informativo 21 19,5% 
Interpretativo 42 38,9% 
Crítico 43 39,8% 
Predictivo - - 
Didáctico - - 
Apologético - - 
Alarmista 2 1,8% 
TOTAL 108 100% 
 
Igual que en el caso anterior del Prestige, el análisis de tipos de editorial 
detallado por periódicos otorga un gran número de pistas y datos de importancia 
para solventar interrogantes de la presente Tesis. El primer dato relevante que 
refleja la tabla 37 es que el periódico más crítico es el Washington Post. Cinco de 
sus 10 textos (50%) son de esta naturaleza. Más adelante veremos quién es el 
destinatario de esas críticas. También el New Orleans Times-Picayune se erige 
como una de las cabeceras que con más frecuencia publican editoriales críticos. 
En total son 26 sobre los 54 textos del periódico afectado (48,1%). Si bien en el 
caso del diario de la capital parece claro que esta dureza crítica se debe a razones 
editoriales, en el caso del rotativo referente de Nueva Orleans podríamos pensar 
en un principio que la cercanía es el principal motivo de su inclinación crítica.  
 
Pero eso podría llevar a engaño. Lo cierto es que el New Orleans Times-Picayune 
protagoniza las críticas más fuertes a la gestión del presidente Obama. 
Entraremos en profundidad en ello más adelante, pero realmente el diario de la 
zona afectada por el vertido se posiciona, a la hora de criticar, en los mismos 
postulados del Partido Republicano. El ataque no es tanto a la gestión política del 
vertido como a una decisión que pondrá al periódico en pie de guerra. La medida 
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del presidente Obama de establecer una moratoria en la exploración petrolífera 
provoca la airada reacción del periódico. De hecho, muchos de los editoriales de 
este diario están dedicados íntegramente a denostar la polémica moratoria. Es el 
caso, por ejemplo, de este texto publicado el día 6 de mayo en el que, bajo el 
título ‘La administración Obama debe aliviar el daño económico de la 
moratoria’, el periódico lanza un primer ataque a la decisión del presidente 
estadounidense:  
 
El presidente Barack Obama dijo el viernes que sabe que su moratoria de 
seis meses en perforación en aguas profundas afectará negativamente a la 
economía de Louisiana. Y eso es un reconocimiento importante. 
 
Pero la gente de Luisiana todavía quiere saber en detalle los planes de la 
administración para ayudar a suavizar ese golpe potencialmente 
devastador, que podría incluir la pérdida de miles de puestos de trabajo en 
una región que todavía se está recuperando de los huracanes de 2005 y 
2008 y el fracaso del sistema de diques federal. The New Orleans 
Times-Picayune (6-5-2010) 
 
La parte menos crítica de la prensa estadounidense se encuentra en Nueva York. 
El New York Times y el USA Today apuestan por los editoriales interpretativos en 
lugar de los abiertamente críticos. En el caso del diario neoyorquino, su afinidad 
con el Partido Demócrata es conocida desde hace décadas. Sin embargo, eso no 
significa que en más de una ocasión ataquen la gestión del presidente Obama 
cuando no les parece correcta. Las críticas del New York Times se dirigen más 
bien a los culpables del vertido que a la actuación de la Casa Blanca. Sin 
embargo, la mayoría de sus piezas (60,9%) son interpretativas, mientras que las 
críticas bajan hasta el 26,1%.  
 
Más o menos en los mismos números se mueve el USA Today. De los 12 textos 
que registra, seis son interpretativos (50%) mientras que cuatro (33,3%) tienen un 
tono más bien crítico. El periódico de tirada nacional también es especialmente 
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duro con BP. Sin embargo, el hecho de que los textos sean de naturaleza 
interpretativa no excluye opiniones críticas hacia la gestión de Obama. 
 
Tabla 35: Tipos de editorial publicados en el vertido del Golfo de México, 
dividido por periódicos. 
 
 
En el caso de España, la cabecera que realiza los juicios más firmes es La 
Vanguardia. De sus cuatro editoriales, dos son más bien críticos, aunque 
principalmente se refieren a BP y su culpabilidad en el accidente. Tanto El País 
como El Mundo son mucho menos profundos a la hora de opinar. El periódico de 
PRISA apuesta más bien por los editoriales interpretativos, mientras que El 
Mundo apenas dedica atención al vertido. Uno de sus textos es informativo y el 
otro, algo más largo, interpretativo. 
 
5.4.4. Tono de los editoriales 
Una vez visto el tipo de los editoriales, pasamos a ver el tono. La intención, 
ahora, es comprobar si se corresponde con los tipos vistos en el análisis anterior, 
y cuál es el periódico más vehemente en su discurso (tabla 36). Con los datos de 
los disponibles se puede verificar ya el tono discursivo de las distintas cabeceras 
y su consonancia con las líneas editoriales. Así, el 38% de los textos expresan 
una preocupación por lo que sucede en el Golfo de México. Es, con una amplia 
diferencia, el tono predominante en todo el estudio. 
 NYT WP UT NO-TP EP EM LV Total 
Informativo 3 1 1 13 1 1  1 21 
Interpretativo 14 4 6 14 2 1 1 42 
Crítico 6 5 4 26 - - 2 43 
Didáctico - - - - - - - - 
Predictivo - - - - - - - - 
Apologético - - - - - - - - 
Alarmista - - 1 1 - - - 2 
TOTAL 23 10 12 54 3 2 4 108 
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Después, el segundo tono más empleado es el neutro. Lo emplean 23 de los 108 
textos estudiados (21,3%). Este sí se corresponde casi al completo con los 
editoriales neutros que, recordemos, eran 21. Como en los casos anteriores, estos 
textos son propios de los primeros días, en los que suele reinar la confusión tras 
un hecho inesperado y de tintes trágicos, y más en este caso en el que hubo 
pérdidas humanas. A medida que pasan las jornadas y se conocen más detalles de 
las explosiones y sus responsabilidades, las posturas van cambiando. 
 
El tercer tono más extendido es el despectivo (14,8%), seguido del negativo 
(12,9%). Los tonos considerados ‘positivos’ aparecen en lugares muy 
secundarios. De hecho, sólo el sensacionalista se queda por debajo de ambos. En 
concreto, las piezas con un tono optimista son sólo seis (5,6%), mientras que las 
conciliadoras son una más, siete en total (6,5%). 
 
Tabla 36: Editoriales publicados en el vertido del Golfo de México, divididos 
según el tono. 
 
Tono de editorial Piezas publicadas % sobre el total 
Neutro 23 21,3% 
Optimista 6 5,6% 
Conciliador 7 6,5% 
Preocupado 41 38% 
Despectivo 16 14,8% 
Negativo 14 12,9% 
Sensacionalista 1 0,9% 
TOTAL 108 100% 
 
En el análisis de los tonos dividido por periódicos (tabla 37), se puede ver cómo 
las tendencias de cada periódico se van afirmando en las posiciones apuntadas en 
apartados anteriores, aunque en los próximos apartados entraremos del todo en 
profundidad. Lo que sí parece innegable es que el diario que vive más de cerca el 
 239 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
vertido, en este caso el New Orleans Times-Picayune, es el que más 
preocupación denota por el mismo. 24 de sus 54 editoriales (44,5%) van en un 
tono preocupado. Realmente, y como después quedará comprobado en detalle, la 
preocupación de este periódico no tiene un destino concreto, sino que es de 
carácter muy general y aborda todos los aspectos posibles del vertido. Aunque 
algunos, eso sí, con más interés que otros. 
 
También es necesario destacar que, ahora que el próximo apartado versará sobre 
la aparición del poder político en los textos, el New Orleans Times-Picayune es 
la cabecera que más dureza muestra contra el presidente Obama. La 
preocupación también se debe a que, en algunas ocasiones que trajeron mucha 
polémica, las decisiones del inquilino de la Casa Blanca no se correspondieron 
del todo con las que deseaba el equipo editorial del diario. 
 
Si nos fijamos bien en la tabla, el diario más preocupado también es el más 
optimista. Cinco de los seis textos (83,3%) en este tono son suyos. Se debe a un 
caso concreto que tiene que ver con la moratoria del presidente Obama para 
prohibir durante seis meses la explotación petrolífera en aguas profundas, hasta 
que una investigación independiente aclarase bien lo sucedido y recomendase las 
medidas necesarias para evitar, en lo posible, nuevas desgracias. El diario de 
Nueva Orleans es contrario a la medida, y ensalza cualquier paso jurídico o 
reacción política contra la misma. Aunque sobre este asunto vamos a entrar 
después –porque fue el más polémico a nivel político-, reproducimos a 
continuación un extracto de un artículo ‘optimista’ en el que el periódico se 
alegra enormemente de un “revés moral” de la citada moratoria: 
It only took two days of testimony for the leaders of the president's oil spill 
commission to grasp how devastating the six-month moratorium on 
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William Reilly, former head of the Environmental Protection Agency, said 
that Gulf Coast business owners and elected officials who spoke at hearings 
in New Orleans this week had changed his outlook. "I come to this 
experience with a much greater sense of the economic dislocation being 
experienced here than I had three days ago,'' he said. 
Traducción: Sólo hicieron falta dos días de testimonios de los líderes de la 
Comisión del vertido formada por el presidente para comprobar cuán 
devastadora es la moratoria de seis meses para explorar en aguas profundas 
para la economía de Luisiana, y llamar a una suavización de la misma. 
William Renly, anterior director de la Agencia de Protección Ambiental 
(EPA), dijo que los dueños de los negocios en la costa del Golfo, y los 
funcionarios electos con los que ha hablado esta semana en la audiencia de 
Nueva Orlenas cambiaron su punto de vista: “Me voy con un sentido de 
gran afección de la economía, mucho mayor que el que tenía hace sólo tres 
días”. New Orleans Times-Picayune (16-7-2010). 
Estos son los dos párrafos iniciales de un editorial titulado: ‘La audiencia del 
vertido abre los ojos sobre la moratoria’, y aparecido el 16 de julio de 2010 en 
este periódico. Como se puede ver, la tendencia y el objetivo son claros: la 
moratoria es el enemigo número uno, casi a medias con BP. Es decir, que el New 
Orleans Times-Picayune ataca a la empresa responsable del vertido, pero defiende 
–o eso nos parece por el momento, y vamos a tratar de verificarlo- la explotación 
de la costa para obtener recursos petrolíferos. 
Otro de los aspectos en los que destaca esta cabecera es el despectivo. Y aquí 
volvemos a enlazar con BP y los culpables de la explosión. Habrá un apartado 
dedicado exclusivamente a ellos donde veremos cómo el periódico de Luisiana se 
emplea a fondo contra la empresa británica, pero ya es clarificador que 10 de los 
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Dejamos por el momento al periódico más próximo al vertido para irnos a Nueva 
York. Allí, el periódico de referencia de los Estados Unidos, y probablemente el 
más prestigioso del mundo, muestra una línea bien distinta. De hecho, el tono que 
más abunda en sus textos es más bien el neutro. Nueve de sus 23 piezas (39,1%) 
son neutras, aunque también hay que señalar que es el periódico –junto con el 
local, que mantiene un flujo muy constante- que más editoriales publica en las 
dos semanas iniciales del vertido. La preocupación por la situación aflora en seis 
unidades (26,1%), mientras que el tono negativo y pesimista aparece en un total 
de cuatro ocasiones. Hay espacio, también, para críticas un poco más viscerales, 
cuyo blanco vuelve a ser BP. Más allá de la lejanía geográfica con el vertido –
pues precisamente el New York Times es el periódico con una vocación más 
global de todos los Estados Unidos, un país con gran tradición de prensa local-, 
creemos que la línea ideológica es el principal factor influyente en este discurso 
tan neutro por su cercanía al presidente Obama. 
En la capital, Washington, el diario más importante de la ciudad muestra un 
discurso bien distinto. El Washington Post refleja un tono preocupado en cuatro 
de los 10 editoriales analizados (40%), y de nuevo aquí se deja sentir la influencia 
ideológica. Aunque el flujo de textos de esta publicación es mucho menor, el 
hecho de que sólo una unidad se haya definido como neutra también es muy 
ilustrativo. Hay dos piezas en tonos considerados positivos, pero el carácter 
general de los mismos es de máximo pesimismo. Es pertinente destacar que, a 
diferencia de sus competidores de Nueva York, el Washington Post es el diario 
que más tarde comienza a publicar editoriales sobre el vertido en el Golfo de 
México. De hecho, el primero lo registramos a fecha 4 de mayo, dos semanas 
después de la explosión de la plataforma. 
Por su parte, el USA Today se queda en tierra de nadie. De los 12 editoriales que 
publica en nuestro tiempo de estudio, cuatro (33,3%) son neutros y otros cuatro se 
muestran preocupados. Sin estar tradicionalmente ligado al Partido Demócrata –
también, en parte, porque se trata de una publicación joven de apenas 24 años de 
vida, nada comparado con el resto de periódicos en estudio, mucho más longevos-  
 242 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
su discurso ideológico se sitúa más cerca del New York Times que de los otros 
dos diarios estadounidenses estudiados. 
En España los análisis son mucho más superficiales, en cualquier caso. Sin 
embargo, el tono general también es de pesimismo y preocupación. Muy diferente 
al que mostraron, por ejemplo, los periódicos de EEUU en la –escasa- 
repercusión que le dieron al hundimiento del Prestige.  
Tabla 37: Tono de los editoriales publicados sobre el vertido del Golfo de 
México, dividido por periódicos. 
 
 
De los periódicos españoles, La Vanguardia es la que muestra un tono más 
preocupado. Dos de sus cuatro editoriales (50%) están en estos términos. De 
hecho, es el diario de Godó el que analiza la situación de forma más parecida a las 
cabeceras norteamericanas, aunque su flujo de editoriales sea infinitamente 
inferior. Incluso, utiliza el tono despectivo al dirigirse a los culpables del vertido. 
Se convierte, pues, en el periódico español que más importancia otorga al vertido. 
Aunque BP y los culpables del vertido tendrán su espacio propio, dejamos parte 
del editorial que el rotativo barcelonés dedica a la empresa británica. Salió el 26 
de junio de 2010 bajo el título La doble catástrofe de BP:  
 
 
NYT WP UT NO-TP EP EM LV Total 
Neutro 9 1 4 6 1 1  1 23 
Optimista - 1 - 5 - - - 6 
Conciliador 2 1 1 3 - - - 7 
Preocupado 6 4 4 24 1 - 2 41 
Despectivo 2 1 2 10 - - 1 16 
Negativo 4 2 1 5 1 1 - 14 
Sensacionalista - - - 1 - - - 1 
TOTAL 23 10 12 54 3 2 4 108 
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Preguntado el 30 de mayo sobre si tenía algún mensaje para los habitantes 
de Luisiana, cuyas costas se han visto particularmente afectadas por la 
marea negra, Hayward indicó: “A nadie le gustaría más que a mí que esto 
hubiera terminado ya. Me apetecería recuperar mi vida anterior”. Tales 
palabras fueron muy mal recibidas por los familiares de las víctimas 
mortales, que jamás podrán recuperar ningún tipo de vida. Pero la cosa no 
acabó aquí. El 3 de junio Hayward protagonizó una campaña televisiva, 
presupuestada en 50 millones de dólares, que le valió críticas incluso del 
presidente Obama, en cuya opinión esos recursos deberían haberse 
empleado en las tareas de limpieza. Y, el 19 de junio, Hayward se dejó 
ver participando en una regata alrededor de la isla de Wight. Tras estos 
episodios, la sensación más extendida en medios políticos y empresariales 
oscila entre la incredulidad y el enfado. Parece inverosímil que el 
portavoz de una compañía que ha indignado a los vecinos de la costa sur 
estadounidense –se han cursado ya 64.000 demandas contra BP– y a la 
Administración Obama, que ha sido acusada por empresas colaboradoras 
de grave negligencia, que ha empobrecido a sus accionistas, y que tiene 
en vilo a cuantos se preocupan por el medio ambiente, se despache como 
lo ha hecho. La Vanguardia (30-5-2010) 
Por su parte, El País no es tan incisivo en ninguno de sus textos. Adopta un tono 
neutro en uno de ellos preocupación en otro y, finalmente, pesimismo en el 
último. El Mundo, con mucho el diario más superficial de todos, muestra tono 
neutro en su primer editorial, y algo más pesimista en el segundo, también 
destinado a BP. 
5.4.5. Presencia de científicos y expertos 
Hasta el momento, en toda la fase de análisis que llevamos realizada la presencia 
de científicos ha sido escasa, por no decir casi nula. La misión en este apartado es 
comprobar si el caso del Golfo de México fue igual o, por el contrario, hay más 
espacio para las recomendaciones y diagnósticos de los expertos. 
 244 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
Una vez más, la prensa no da protagonismo a las figuras expertas en ninguno de 
los 108 editoriales estudiados. Sin embargo, sí hay algunas unidades en las que 
aparecen los científicos y sus opiniones en el texto, aunque tengan un papel más 
bien secundario. Por tanto, se puede decir que sí se han producido avances a la 
hora de incorporar las voces de los científicos en el debate mediático.  
Como refleja la tabla número 40, la presencia de expertos no es ni mucho menos 
masiva, pero al menos merece ser tenida en cuenta. Hay un total de 11 
apariciones en todos los textos analizados, lo que en cifras relativas supone un 
10,2% de presencia. La más alta de los tres casos. 
Por periódicos, el que más aporta es el New Orleans Times-Picayune con siete 
entradas. Aunque, teniendo en cuenta el número de editoriales total que registra 
esta cabecera (54), en términos porcentuales es un 12,9%. En este sentido, las dos 
menciones del USA Today ocupan un 16,7% del total. 
En cambio, los dos periódicos con más prestigio y trayectoria son precisamente 
los que utilizan menos las opiniones de científicos. Tanto el New York Times 
como el Washington Post incluyen sólo una vez la opinión de un experto en sus 
editoriales. En lo que se refiere a los periódicos españoles, la aparición de estas 
opiniones es directamente inexistente, como se puede comprobar. 
La pregunta pertinente ahora es, ¿qué tipo de científicos o expertos aparecen en 
los editoriales con respecto al vertido? También establecimos varias categorías en 
la ficha de análisis para averiguar este aspecto: 
En el caso del New Orleans Times-Picayune, tres de los siete artículos que 
presenta hacen referencia a “los expertos”, en general y sin concretar nada. A 
veces se debe a una consulta off the record para redactar el editorial, otras 
simplemente a recoger opiniones de científicos aparecidas en otros periódicos.  
La mayoría de esas opiniones tiene que ver con la discutidísima moratoria de 
exploración petrolífera en aguas profundas. Así, el día 11 de junio de 2010, la 
 245 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
cabecera de Nueva Orleans publicó un texto que llevaba por titular Las protestas 
de los expertos demuestran que la moratoria es una jugada política. Una vez 
más, el diario de Luisiana se apoya en voces externas para atacar la decisión del 
presidente Obama. En este caso, hace uso de los 15 expertos de un panel que 
nombró el propio mandatario estadounidense para  hacer seguimiento de la 
situación. Incluso los incluye en el titular. Pero, curiosamente, sólo habla de ellos 
en general y sin concretar ni dar opiniones personales de científicos que 
configuran ese panel: 
The eight panel members said they disagree with the moratorium on all  
exploratory drilling in waters of at least 500 feet. Instead, the experts said 
they supported an initial draft of Interior's report proposing a six-month 
moratorium only on new drilling and only at more than 1,000 feet.  
"A blanket moratorium is not the answer. It will not measurably reduce  
risks further and it will have a lasting impact on the nation's economy 
which may be greater than that of the spill," the experts wrote. They are 
right. 
Traducción: Los ocho miembros del panel dijeron que no están de 
acuerdo con la moratoria sobre todas las perforaciones exploratorias en 
aguas de por lo menos 500 pies. En cambio, los expertos dijeron que 
apoyaban el proyecto inicial del informe de Interior propone una 
moratoria de seis meses sólo en nuevas perforaciones y sólo en más de 
1.000 metros. 
 
"Una moratoria general no es la respuesta. No va a reducir sensiblemente 
los riesgos y en cambio tendrá un impacto duradero en la economía del 
país, que puede ser mayor que la del propio vertido", escribieron los 
expertos. Llevan razón. New Orleans Times-Picayune (11-6-2010) 
Al tratarse de un panel específico designado por el presidente Obama –o, al 
menos, con su autorización-, resulta raro que el periódico en ningún momento 
desvele la identidad de ninguno de ellos. Sin embargo, no titubea a la hora de 
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darle la razón a este grupo de expertos –donde iban tanto científicos como 
economistas- en su oposición a la moratoria. 
Otros tres textos de este rotativo incluyen opiniones de un científico individual, 
que a título personal hace un diagnóstico de la situación. Por tanto, contando los 
tres en los que se refiere a “los científicos” y otros tantos donde entra la opinión 
de un experto individual, ya tenemos seis de los siete editoriales de esta 
publicación. En esta ocasión, las piezas versan ya sobre el propio vertido en sí 
mismo, y no tanto sobre las decisiones políticas a su alrededor. De hecho, los tres 
tienen como protagonistas a los culpables del derrame. El primero de ellos fue 
publicado el 23 de mayo, titulado Las agencias federales deben vigilar el vertido. 
Aunque todavía no se habían cargado todas las tintas contra BP, cuya 
responsabilidad quedaría demostrada más tarde, critica el uso de un dispersante 
llamado Corexit por ser muy tóxico para el medioambiente. Aquí reproducimos 
una parte de dicho editorial: 
Independent scientists and news organizations had questioned BP's use of a 
particular dispersant for days, as well as the official estimate on the amount 
of oil escaping into the Gulf. Scientists began questioning the use of the 
dispersant Corexit as soon as BP began testing it earlier this month to use 
on the spill. Science blogs in early May pointed out that Corexit was known 
to be more toxic and less effective than other dispersants. 
Ms. Jackson, the EPA chief, said Thursday that dispersants are "a trade-
off," risking damage to marine ecosystems to try to prevent the oil from 
destroying habitats in coastal wetlands. She's right, and dispersants should 
be considered a tool to stem the ongoing flow of oil.   
Traducción: Científicos independientes y organizaciones de noticias han 
cuestionado el uso por parte de BP de un dispersante particular desde hace 
días, así como la estimación de petróleo que se vierte a diario al Golfo. Los 
científicos empezaron a cuestionar el uso de Corexit como dispersante, tan 
pronto como BP empezó a probarlo a primeros de este mes para usarlo en 
el vertido. Blogs de ciencia apuntaron, a primero de mayo, que el Corexit 
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era conocido por ser más tóxico y menos efectivo que otros dispersantes. 
New Orleans Times-Picayune (23-5-2010). 
La señora Jackson, jefa de la EPA, dijo el jueves que los dispersantes eran 
un “mal necesario”, arriesgando el daño de los ecosistemas marinos para 
tratar de prevenir que el petróleo destruya hábitats y humedales costeros. 
Lleva razón, y los dispersantes deben considerarse una herramienta para 
mitigar la creciente mancha de crudo. Pero el Gobierno también debería 
tener un plan para aliviar los daños de los dispersantes. 
La única aparición de un organismo científico privado también corre a cargo de 
este periódico de Nueva Orleans. Una vez más, tiene que ver con la moratoria. 
Por su parte, el USA Today se refiere en sus dos apariciones a organismos 
públicos. Al mismo organismo, de hecho. El diario de tirada nacional se apoya 
también en datos de la EPA para hablar de lo que está en riesgo en los 
ecosistemas del Golfo, en uno de los pocos editoriales donde el medioambiente 
adquiere un papel protagonista. El segundo caso también está relacionado con la 
polémica moratoria que tiene a buena parte de los agentes sociales de Nueva 
Orleans en pie de guerra. 
Tabla 38: Presencia de científicos y expertos en el discurso editorial del 
vertido del Golfo de México. 
 SÍ % NO % Total 
New York Times 1 4,3% 22 95,7% 23 
Washington Post 1 10% 9 90% 10 
USA Today 2 16,7% 10 83,3% 12 
New Orleans Times-P. 7 12,9% 47 87,1% 54 
El País - - 3 100% 3 
El Mundo - - 2 100% 2 
La Vanguardia - - 4 100% 4 
TOTAL 11 10,2% 97 89,8% 108 
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En cuanto al New York Times y Washington Post, ambos insertan la opinión de un 
científico individual en sus textos. La cabecera neoyorquina habla una vez más de 
un miembro de la Agencia de Protección Ambiental (EPA), aunque el tono del 
editorial es más bien político. Por su parte, el Washington Post sí nombra, por fin, 
a un profesor de universidad. En este caso, uno de la Universidad de Berkeley que 
da su opinión con respecto a las herramientas disponibles para limpiar el crudo al 
producirse vertidos, y lo poco que han variado desde la primera gran marea negra 
de 1969. El editorial, con fecha 4 de mayo de 2010, se tituló Vertidos de hoy, 
herramientas de ayer: 
Forty-one years and many generations of technology later, BP is attacking 
the oil spill in the Gulf of Mexico with techniques similar to those used in 
Santa Barbara. And just as in those days, choppy water and strong winds 
can make it impossible to use those tools to bottle up oil once it has 
leaked into open seas. 
"Taking proper care of the oil and then the pollution is damn near the 
same as what we see today," said Robert G. Bea, a professor of civil and 
environmental engineering at the University of California at Berkeley 
who spent 16 years working for Shell Oil. "We're still chasing it around 
with Scott towels." 
Traducción: Cuarenta y un años y muchas generaciones de tecnología 
después, BP está atacando el vertido en el Golfo de México con técnicas 
similares a las usadas en el caso del Santa Barbara. Y como en aquellos 
días, la marea y los fuertes vientos pueden hacer imposible el uso de esas 
herramientas para quitar crudo una vez que se ha derramado en aguas 
abiertas. 
“Tener el cuidado adecuado del petróleo y luego de su contaminación está 
desgraciadamente lejos de lo que vemos hoy”, dijo Robert G. Bea, 
profesor de ingeniería civil y ambiental de la Universidad de California 
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en Berkeley, que estuvo 16 años trabajando para Shell Oil. “Todavía 
estamos intentando perseguirlo con toallas Scott”. The New York Times 
(4-5-2010). 
El testimonio de este profesor deja bien claro que, mientras se avanzaba en los 
métodos de extracción de petróleo, se dedicaban pocos recursos y sobre todo 
poca atención a los posibles riesgos de vertido. Prueba de ello es el poco avance 
que ha habido en estas últimas cuatro décadas en ese sentido. 
Así pues, la presencia de expertos y científicos sigue siendo muy baja, aunque 
al menos ya ha conseguido un porcentaje que, si bien todavía no es del todo 
significativo, sí merece ser tenido en cuenta. En el apartado de la comparación y 
discusión veremos cómo ha evolucionado este aspecto en los últimos 20 años. 
5.4.6. Presencia de políticos y gestión del Gobierno 
Teniendo en cuenta que la política es, una vez más, el asunto protagonista de los 
editoriales en lo que se refiere al vertido del Golfo de México, no es para nada 
descabellado pensar que la presencia de políticos será masiva. Eso sí, por lo 
visto hasta ahora parece que puede producirse un descenso con respecto a los 
casos anteriores. No obstante, destaca también aquí la figura del presidente 
Barack Obama. Más allá de su gestión –que también veremos en este apartado 
qué piensan los periódicos del país sobre ella-, el perfil mediático del máximo 
mandatario estadounidense ya es un atractivo suficiente como para suscitar gran 
atención mediática y llevar, a través de su figura, el curso de los 
acontecimientos del vertido. En la tabla 39 se muestran, divididos por 
periódicos, en cuántos editoriales aparece la figura de algún representante 
político estadounidense, independientemente del ámbito geográfico y el partido 
al que pertenezcan. De este modo es posible inferir el nivel de presencia de la 
política en el seguimiento editorial del derrame. 
Como podemos observar, los políticos siguen siendo uno de los grandes centros 
de atención del debate mediático. Hay apariciones de representantes de las 
instituciones en 92 de los 108 textos estudiados, lo que supone un 85,2%. Por 
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supuesto, la figura que más veces se menciona en ellos es la del presidente 
Obama. Salvo el diario El Mundo, que como ya hemos apuntado anteriormente 
no dedica ningún texto extenso y no menciona ni una sola personalidad política 
norteamericana, el resto de periódicos se mueve en unos registros realmente 
parecidos, todos cerca –o por encima- de la media. 
Tres de ellos, de hecho, mencionan a algún político en todos sus editoriales. Es 
el caso de los españoles El País y La Vanguardia y el norteamericano 
Washington Post.  Por su parte, USA Today y New Orleans Times-Picayune se 
quedan un poco por debajo de la media, con un 83,3% en ambos casos. El 
periódico nacional incluye la opinión de políticos en 10 de sus 12 piezas, 
mientras que el de Luisiana lo hace en 45 de las 54 que publicó. Otro dato 
relevante a comprobar es la media de políticos que aparecen en cada texto, y a 
qué ámbitos pertenecen. Una vez sacados estos datos, podremos ver cuáles son 
las figuras políticas que más espacio mediático ocupan, así como comparar este 
caso con el del Prestige.             
Tabla 39: Presencia de políticos en el discurso editorial del vertido del 
Golfo de México. 
 
 SÍ % NO % Total 
New York Times 20 86,9% 3 13,1% 23 
Washington Post 10 100% - - 10 
USA Today 10 83,3% 2 16,7% 12 
New Orleans Times-
Picay. 
45 83,3% 9 16,7% 54 
El País 3 100% - - 3 
El Mundo - - 2 100% 2 
La Vanguardia 4 100% - - 4 
TOTAL 92 85,2% 16 14,8% 108 
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Como se puede ver, el enfoque que los editoriales dan al vertido es puramente a 
escala nacional. El 77,2% de los editoriales publicados incorporan opiniones de 
políticos de este ámbito geográfico. Se ve como un problema ocurrido en EEUU 
y que tienen que solucionar las autoridades de ese mismo país. En este aspecto, 
por ejemplo, el caso del Prestige sí tuvo cierta repercusión internacional a nivel 
de la Unión Europea. Aunque también es cierto que parte de ese eco vino 
propiciado por la llegada de una pequeña mancha del vertido a las costas de 
Francia. A eso, y a la presión de los gobiernos para que la presidencia de la UE 
cambiase la normativa para el transporte. 
En este caso nos encontramos con la gran superpotencia mundial que se ha visto 
afectada por un importante vertido. Si un país tan poderoso y con tantos 
recursos no es capaz de responder, se puede entender que el resto tampoco. De 
todas formas, sí hubo un ofrecimiento de ‘ayuda internacional’ para limpiar el 
vertido. Empresas de Noruega y Holanda ofrecieron barcos de última tecnología 
a BP, que fue la encargada de gestionar la limpieza de los lugares desolados. La 
empresa se negó. 
Obviamente, a nivel nacional el líder indiscutible en apariciones fue Barack 
Obama. El presidente estadounidense eclipsa al resto de figuras. Se da la 
circunstancia, además, de que la administración federal norteamericana tiene 
mucho menos peso mediático, pese a ser un sistema desarrollado y con muchas 
competencias para los estados. Sin embargo, su repercusión en el debate 
mediático es prácticamente nula. Sólo aparecen, esporádicamente, algunos 
senadores o congresistas que hacen una propuesta concreta, generalmente 
relacionadas al medioambiente o a la polémica moratoria de exploración, de la 
que en breve vamos a hablar a fondo.  
Las autoridades políticas locales sí aparecen en algunas ocasiones. Gente de 
Nueva Orleans o de otras zonas afectadas. E incluso personalidades de la 
guardia costera que se encontraba vigilando los movimientos del vertido. De 
hecho, la mayoría de ellas son las que componen el apartado ‘otros’. 
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Tabla 40: Ámbito al que pertenecen los políticos que aparecen en los 
editoriales del Golfo de México.                                    
Ámbito Apariciones % 
Nacional 95 77,2% 
Internacional - - 
Economía 18 14,6% 
Sociedad 1 0,8% 
Ciencia 5 4,1% 
Otros 4 3,3% 
TOTAL 123 100% 
Por su parte, la economía es el segundo ámbito del que más políticos aparecen, 
con 18 (14,6%). Aunque llama la atención que en todos ellos compartan 
presencia con otro político de ámbito nacional. De hecho, en la mayoría de 
ocasiones se trata de políticos del Partido Republicano que contraponen su 
visión a la de Obama. En un país como EEUU donde la política está muy ligada 
a los lobbies, uno de los mayores grupos de presión es el de la industria 
petrolera, y los senadores y congresistas republicanos –y algunos demócratas 
también- están muy cerca de estos lobbies. Como los propios diarios señalan en 
algunos de sus editoriales. 
Sin embargo, donde más se centra la lucha política es a la hora de dar una 
opinión sobre la gestión del gobierno de Barack Obama. Antes de entrar a 
valorar si las posturas son favorables o críticas hacia las actuaciones de la Casa 
Blanca, primero es necesario verificar cuántos de los editoriales opinan sobre 
ella, independientemente de la tendencia. 
Para empezar, nos encontramos con un dato un tanto sorprendente (tabla 41). 
Los textos en los que se vierte alguna opinión sobre la gestión gubernamental 
del vertido apenas superan la mitad. De hecho, son 59 sobre los 108 recopilados 
(54,6%). Que más del 45% de las piezas analizadas no se pronuncien sobre la 
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gestión del presidente y su equipo es, cuanto menos, llamativo. Y más aún 
tratándose de una figura con tanto impacto mediático como la suya. 
Sorprende que precisamente un diario como el New York Times sea el que 
menos opiniones emite sobre el inquilino de la Casa Blanca. Sólo en nueve de 
sus 23 unidades hay algún juicio de valor (36,2%) sobre la gestión 
gubernamental. También el USA Today presenta un 41,7%, menos de la mitad. 
Son los dos diarios más cercanos al Partido Demócrata en EEUU, y 
curiosamente los que menos hablan sobre el papel de Obama. 
En el lado contrario, el Washington Post y El New Orleans Times-Picayune son 
los periódicos que más opinan sobre el presidente y su gabinete. Los dos 
periódicos con una línea editorial más dura. Sobre todo el diario de Nueva 
Orleans, que se pronuncia sobre la labor gubernamental en 36 de sus 54 piezas 
(66,7%).  
Como decíamos más arriba, el dato sorprende un poco, pero tiene su 
explicación. Y es que periódicos como el New York Times, que en el primer mes 
centró mucho su atención en las gestiones de Obama, a partir de principios de 
junio comenzó a desviar el foco hacia el que al principio de este apartado 
definíamos como el segundo gran protagonista del seguimiento mediático a este 
vertido: los culpables del mismo. Lo analizaremos después en profundidad, pero 
hay toda una serie de editoriales dedicados íntegramente a la empresa BP que, 
lógicamente, restan protagonismo al presidente.  
Pasando a los medios de España, nos encontramos con los tres extremos. El 
País opina sobre Obama y su gestión en todos los textos. Por el contrario, El 
Mundo no lo hace en ninguno de ellos. Su primer editorial fue meramente 
informativo, donde se hablaba de la catástrofe ecológica originada en el Golfo 
de México casi un mes después del hundimiento de la plataforma. El segundo es 
dedicado a BP. Ni rastro de Obama, más allá de una mención. En mitad está La 
Vanguardia, que en dos de sus cuatro editoriales (50%) ejerce una opinión sobre 
el presidente y su trabajo. 
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Tabla 41: División de los editoriales en función de si emiten o no un juicio 
sobre la gestión de Barack Obama en el vertido del Golfo de México. 
OPINA Sí % No % Total 
New York Times 9 39,2% 14 61,8% 23 
Washington Post 5 50% 5 50% 10 
USA Today 5 41,7% 7 58,3% 12 
New Orleans Times-
Picayune 
36 66,7% 18 33,3% 54 
El País 2 66,7% 1 33,3% 3 
El Mundo - - 2 100% 2 
La Vanguardia 2 50% 2 50% 4 
TOTAL 59 54,6% 49 45,4% 108 
Es importante contemplar ahora, con carácter general, si ha predominado un 
ambiente crítico con el presidente o si, por el contrario, los periódicos han 
valorado en sus secciones de opinión la actuación de Obama. En la tabla 42 es 
posible apreciarlo con claridad. 
Más de la mitad de las opiniones (52,5%) son críticas con el presidente. ¿Y cuál 
es el principal motivo de crítica? Realmente, no está ligado con el vertido en sí, 
sino con las decisiones que tomó Obama para que no se produjesen más vertido. 
Volvemos, pues, a la polémica moratoria de exploración. Si le estamos dando 
tanta importancia a este asunto en la presente Tesis es porque, pese a ser una 
lucha política, va a definir también las posturas de los distintos periódicos con 
respecto a la energía. Habrá diarios que estén a favor e introduzcan un debate 
sobre si es conveniente seguir dependiendo en tal medida de los combustibles 
fósiles o si, por el contrario, no es más productivo iniciar una nueva etapa en la 
que la energía limpia sea la que predomine en el abastecimiento de un país 
como los Estados Unidos. Recordemos, el principal consumidor e importador de 
petróleo del mundo. 
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Las opiniones favorables a la gestión de Obama –y a su moratoria- son menos 
que las críticas. Dentro de muy poco comprobaremos la división por periódicos. 
Los textos favorables representan el 28,9%, poco más de la mitad que los 
críticos. Mientras que los neutros se quedan en un 18,6%. 
Tabla 42: Tipo de opinión de los editoriales sobre la gestión de Barack 
Obama en el vertido. 
OPINIÓN UNIDADES % 
Neutra 11 18,6% 
Favorable 17 28,9% 
Crítica 31 52,5% 
TOTAL 59 100% 
No obstante, para situar mejor el peso de cada corriente en el discurso 
mediático, le unimos también aquellos editoriales en los que no hay ninguna 
opinión. Que a la hora de hacer la evaluación global, también cuentan. De modo 
que la radiografía definitiva sería la siguiente (gráfico nº7). 
Contando todas las posibles tendencias –neutra, favorable, crítica o ninguna-, 
son mayoría los textos que no presentan ningún tipo de opinión sobre el 
presidente y su gestión  (45,4%). Los críticos se quedan en un 28,7%, que en el 
global del discurso mediático no es una cifra ni mucho menos mayoritaria, 
aunque desde luego tampoco puede ignorarse. 
Como decíamos, el hecho de que la investigación iniciada desde el Gobierno 
terminase señalando a BP acabaría desviando los focos de atención. De hecho, 
la mayoría de los editoriales donde se habla de Obama y su trabajo con respecto 
al vertido corresponden al mes de mayo y primera mitad de junio, descendiendo 
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Gráfico 7: Opinión sobre la gestión de Obama en el discurso editorial. 
 
 
5.4.6.1. La Moratoria de exploración de Obama 
Si hubo un hecho controvertido dentro de todo el seguimiento al derrame de 
petróleo sucedido en el Golfo de México, fue la moratoria del presidente 
Obama. Su prohibición de explorar en aguas profundas para obtener petróleo 
durante seis meses no dejó a nadie indiferente y despertó tantas filias como 
fobias, como recoge más abajo la tabla 44. 
Las líneas editoriales están bastante claras. Vemos cómo el New York Times 
apoya principalmente al presidente, así como el USA Today. También los 
españoles El País y La Vanguardia dan alguna muestra de apoyo desde la 
distancia. En cambio, el Washington Post no lo hace. Y el New Orleans Times-
Picayune también presenta mayoría de editoriales críticos. 
En realidad, tanto el USA Today como el New York Times tienen un importante 
cambio de discurso. El principal objeto de polémica es la citada moratoria de 
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exploración. Una vez sucedida la explosión, el 20 de abril, Barack Obama 
anuncia la suspensión de las plataformas de exploración petrolífera en aguas 
profundas que estaban a punto de entrar a operar en el mes de mayo de aquel 
año. Ni más ni menos que seis meses de paralización. Pero no sólo eso. 
También reduce a la mínima expresión la actividad de las que ya estaban 
funcionando. A las 26 que operaban se iban a unir, en el citado mes de mayo, 
otras 33 estructuras del mismo tipo. La explosión lo paralizó todo y esto, 
obviamente, no sentó demasiado bien al lobby petrolero. 
Al principio, la crítica a la decisión del presidente fue unánime. Todos los 
periódicos coincidían en que la reacción era completamente desmedida, y que 
no se podía hipotecar el futuro económico del país por este accidente. Los 
argumentos eran muchos y variados. Por poner un ejemplo, este texto del New 
York Times, salido el 30 de abril –es decir, unos de los primeros de todo el 
período de estudio-, titulado Preguntas no respondidas sobre el Golfo:  
La Casa Blanca debería haber sido políticamente consciente de dos  
lecciones históricas obvias. Una de ellas fue la del Exxon Valdez, que en 
una respuesta tardía y coja por la industria y el gobierno federal casi 
destruyó una de las zonas más ricas de pesca del país, y terminó costando 
miles de millones de dólares. La otra fue la desafortunada respuesta del 
presidente George Bush al huracán Katrina. Ahora tenemos otro desastre 
más o menos parecido, y la Administración ha necesitado más de una 
semana para empezar a moverse. The New York Times (30-4-2010) 
En un principio, el New York Times le recrimina su lentitud. Sólo diez días 
después del vertido la Administración comenzó a mover ficha para intentar 
detenerlo. El diario neoyorquino, en otros textos de estas primeras semanas, 
también aboga –sin criticar directamente la moratoria- por investigar para mejorar 
la seguridad a la hora de obtener petróleo, pero considera que la alternativa de 
parar toda la producción no es la mejor posible.  
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Con el USA Today sucede algo parecido. En un primer momento, esta publicación 
llama a no utilizar el vertido como excusa para detener un plan que 
económicamente era bueno para los Estados Unidos. El primer editorial en el que 
la cabecera de tirada nacional se refiere a la moratoria tiene fecha de 12 de mayo, 
y salió con el título No usen el vertido para hundir la expansión de la exploración 
doméstica. A continuación reproducimos su párrafo inicial: 
The easy thing to do after the catastrophic oil spill in the Gulf of Mexico 
would be to kill President Obama's shiny new plan to expand offshore 
drilling. Many formerly pro-drilling coastal politicians, from California 
Gov. Arnold Schwarzenegger to Florida Gov. Charlie Crist, are calling 
for doing just that.  But parochial interests and short-term thinking are the 
traditional ruin of U.S. energy policy. 
Traducción: Lo fácil después del catastrófico vertido del Golfo de 
México sería matar el plan de Obama de expandir la exploración en aguas 
profundas. Muchos antiguos políticos pro-exploración costera, desde el 
gobernador de California Arnold Schwarzenegger hasta el gobernador de 
Florida, Charlie Crist, han pedido hacer precisamente eso. Pero los 
intereses parciales y el pensamiento a corto plazo son una ruina de la 
política energética de EEUU. USA Today (12-5-2010). 
Sin embargo, a medida que va pasando el tiempo y los efectos del vertido son 
cada vez más graves, ambas cabeceras empiezan a cambiar su opinión al respecto 
y piden que antes de seguir extrayendo petróleo se extremen al máximo las 
medidas de seguridad. El ejemplo más claro de ese cambio de discurso es el 
editorial que publicó, el 13 de julio, el diario New York Times. Se titulaba Una 
nueva, y necesaria, moratoria: 
Whether the new ban can withstand legal challenges remains to be seen. 
The important point is that the administration has reaffirmed one of the 
basic lessons of this mess: that industry claims cannot be accepted at face 
value. BP was tragically unprepared to deal with this spill; indeed, a new 
and tighter cap that everyone hopes will stop the leak altogether is only 
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now being installed, 13 weeks after the blowout. Until the industry shows 
it can drill safely in deep waters, and respond swiftly and surely to an 
accident, it should not be allowed to go forward with that kind of 
operation. 
Drilling, in short, cannot be resumed on faith alone. Mr. Salazar said he 
would invite input from industry and the public, and was open to 
modifying the order. But first, he said, industry must “raise the bar on its 
practices and answer fundamental questions about deep-water safety, 
blowout prevention and containment, and oil spill response”.  
Traducción: El punto importante es que el gobierno ha reafirmado una de 
las lecciones básicas de este lío: que las demandas de la industria no 
pueden ser aceptadas por su valor nominal. BP no estaba preparada para 
hacer frente a este vertido, de hecho, la nueva y más potente tapa que 
todos esperan que detenga la fuga se está instalando ahora, 13 semanas 
después de la explosión. Hasta que la industria muestre que puede 
perforar con seguridad en aguas profundas, y responder con rapidez y 
seguridad a un accidente, no se debe permitir seguir adelante con este tipo 
de operación. 
La extracción de petróleo no es sólo cuestión de fe. Mr. Salazar –Ken, el 
secretario de Estado de Obama- dijo que invitaría a la industria a negociar 
y estaba abierto a modificar la orden. Pero primero, dijo, la industria 
“debe mejorar sus prácticas y responder a cuestiones fundamentales sobre 
la seguridad en aguas profundas, prevención de explosiones y 
contaminación, y respuesta a los vertidos”. The New York Times (13-7-
2010). 
El cambio de opinión es sustancial en este caso. Más adelante habrá un apartado 
específico para el debate energético, pero el New York Times se muestra realista y 
afirma que, incluso aunque las energías renovables sean el futuro del país en esta 
materia y por más que Obama intentase implantarlas a marchas forzadas, durante 
varias décadas habrá que seguir usando el petróleo como fuente de energía.  
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Vamos ahora al caso contrario. El del Washington Post y el New Orleans Times-
Picayune. Empezamos por el periódico referente de la capital. En este caso 
también se observa un pequeño giro en el discurso, aunque no tan acusado como 
los dos anteriores. El Post se debate entre dos posturas muy enfrentadas. Por un 
lado, reconocen que es necesario cambiar de modelo energético que convierte a 
EEUU en un país vulnerable –principalmente ante potenciales ‘enemigos’-, pero 
por el otro no terminan de desmarcarse realmente de la órbita petrolera.  
Tabla 44: Opinión de los editoriales sobre la gestión de Barack Obama, 
dividida por periódicos. 
 Neutra % Favorable % Crítica % Total 
NYT 1 11,1% 6 66,6% 2 22,3% 9 
WP 2 40% - - 3 60% 5 
UT 1 20% 3 60% 1 20% 5 
NO-TP  5 13,9% 6 16,7% 25 69,4% 36 
EP 1 50% 1 50% - - 2 
LV 1 50% 1 50% - - 2 
TOTAL 11 18,6% 17 28,9% 31 52,5% 59 
Sin embargo, igual que sucede a los otros dos diarios, a medida que los efectos 
del vertido y la poco inteligente actuación de BP siguen empeorando la situación, 
deja de criticar abiertamente la decisión del presidente Obama. En este caso no 
llega a justificarla, sino que se limita a dejar a un lado las críticas. En su último 
editorial, de 19 de julio, el diario de Washington da ejemplo de ese término medio 
que defiende: 
As americans cross their fingers in hope that the BP oil spill in the Gulf of 
Mexico is truly over, Congress is turning to legislative responses, eager to 
do something before November elections. But a series of investigations 
into the Deepwater Horizon accident and cleanup hasn't concluded. So is 
now the time for Congress to be legislating? 
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Yes and no. There are some things that Congress should have done years 
ago, and there's little reason to put them off. Lawmakers can codify the 
reorganization of the Minerals Management Service, separating its 
revenue collection, permit approval and oversight staffs. They can extend 
the 30-day deadline for approving exploration permits, allowing more 
time for environmental review. And they can lift the $75 million limit on 
the liability that oil companies bear for damages related to accidents, 
which distorts the incentives for them to drill responsibly. 
Traducción: Mientras los americanos cruzan los dedos con la esperanza 
de que el vertido de BP en el Golfo de México haya concluido de verdad, 
el Congreso trata de dar respuestas legislativas, ansioso por actuar antes 
de las elecciones de noviembre. Pero las investigaciones sobre el 
accidente del Deepwater Horizon y la limpieza aún no han concluido. ¿Es 
momento, entonces, para que el Congreso legisle? 
Sí y no. Hay cosas que el Congreso debió hacer hace años, y hay pocas 
razones para posponerlas. Los legisladores pueden codificar la 
reorganización del Servicio de Gestión de Minerales, separar la 
recaudación de ingresos, la aprobación de permisos y el personal de 
supervisión. Pueden extender los plazos de 30 días para aprobar 
exploraciones, dejando más tiempo para inspecciones ambientales. Y 
pueden aumentar el límite de 75 millones en la responsabilidad que tienen 
las compañías en los daños relacionados con los accidentes, que 
distorsionan los incentivos para que exploren de forma responsable. The 
Washington Post (19-7-2010). 
En este caso se puede ver cómo el periódico se queda en un término medio, pero 
realmente no llega a plantear el abandono del petróleo como fuente principal de 
energía. En otro texto lo hará de una forma algo más clara al apoyar un avance de 
las renovables “a la vez que se investiga para crear un sistema seguro de 
exploración de petróleo que permita a EEUU reducir su dependencia energética 
de otros países”. Esa dependencia –que en términos geopolíticos es sinónimo de 
debilidad- es una de las obsesiones del Washington Post. 
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Pasamos ahora al más polémico de todos los periódicos: el New Orleans Times-
Picayune. El diario de Nueva Orleans se pone en pie de guerra literalmente contra 
la decisión del presidente Obama. Aunque antes de ver algunos de los editoriales 
que dedica al presidente por su moratoria, hay que contextualizar la situación del 
Golfo de México. Se encuentra en el estado de Luisiana, uno de los más pobres de 
Estados Unidos. Nueva Orleans y Baton Rouge son sus ciudades más 
importantes. En 2005 fue la zona más castigada por el fiero huracán Katrina, y 
cinco años después –y aún hoy- hay zonas que no han terminado de recuperarse. 
La economía de este estado depende, casi en un 60%, del petróleo. 
De hecho, es el lugar donde más concentración de plataformas de exploración y 
extracción de petróleo hay en todo el país. Los sectores tradicionales como la 
pesca y la agricultura de humedales también tienen un peso importante en la 
economía, así como los transportes marítimos. En este contexto, explota la 
plataforma Deepwater Horizon y, un mes después, entra en vigor la discutida 
moratoria de Obama. El diario de Nueva Orleans la recibe como un palo a la 
economía. Aunque a lo largo del discurso mostrarán más de una vez su afinidad y 
acomodo con la producción económica basada en el petróleo. De hecho, es el 
único diario que en ningún momento se plantea un cambio en la política 
energética. El primer argumento contra la moratoria es el perjuicio para los 
puestos de trabajo de Luisiana. Como muestra este artículo, publicado el 28 de 
mayo y titulado Luisiana necesita  ya su parte de ingresos por petróleo, señor 
Presidente: 
The nation benefits from the oil extracted by BP and others off our coast. 
But we are the state that bears the brunt of the oil industry's collateral 
damage. Thanks in large measure to the industry's crisscrossing pipeline 
canals, we're losing a football field of wetlands every 30 minutes and are 
more vulnerable than ever to hurricanes. Twice in the past five years, 
Louisiana has been knocked to its knees by disasters rooted in the quest 
for oil. Our bill has come due. 
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Traducción: La nación se beneficia del petróleo extraído por BP y otros 
en nuestras costas. Pero somos el estado que se lleva el daño colateral de 
la industria petrolífera. Gracias en gran parte a las tuberías industriales 
que cruzan los canales, estamos pediendo un humedal del tamaño de un 
campo de fútbol cada 30 minutos y somos más vulnerables que nunca a 
los huracanes. Dos veces en los últimos cinco años, Luisiana ha sido 
arrodillada por desastres relacionados con el petróleo. Una factura 
demasiado alta. New Orleans Times-Picayune (28-5-2010) 
 
Vista esta argumentación, podríamos pensar que lo siguiente es un alegato a favor 
de energías más limpias y menos agresivas con el medioambiente. Nada más 
lejos. Así termina el texto: 
We need a stable and significant source of money to undertake the kinds 
of projects that will protect and restore this productive, beautiful and 
fragile ecosystem. Revenue-sharing is the logical source of that money. 
So we urge President Obama, as he surveys the damage and grieves for 
our loss: Call for the share of royalties to start flowing now, Mr. 
President. Urge Congress to make this right. Add your voice to ours. 
Traducción: Necesitamos una fuente estable e importante de dinero para 
acometer los proyectos que protegerán y restaurarán este productivo, 
hermoso y frágil ecosistema. El reparto de ingresos es la fuente lógica de 
estos ingresos. Por eso, urgimos al presidente Obama, que ponga fin a 
nuestro sufrimiento: apueste por el reparto de derechos para que empiece 
a fluir ya, señor Presidente. Urja al Congreso a hacerlo ahora. Una su voz 
a la nuestra. New Orleans Times-Picayune (28-5-2010). 
 
No pide el cese o la disminución de la actividad petrolera. Tampoco un cambio 
hacia otras fuentes energéticas. Al contrario. Lo que reivindica este periódico es 
que, como lugar del que se extraen los recursos, Luisiana reciba unos ingresos 
que dedicarán a restablecer la costa. No discutiremos en esta Tesis la 
reivindicación porque no es nuestro cometido en este trabajo, pero sí es necesario 
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apuntar que si la intención es recibir dinero por dejar extraer el petróleo, se 
entiende que a más extracción habrá más ingresos. Por tanto se seguirán haciendo 
más infraestructuras y degradando la costa. 
 
Si el postulado inicial del diario ‘afectado’ es este, se puede intuir cuál será su 
postura frente a la archidiscutida moratoria. La ataca desde todos los puntos y 
flancos posibles. Primero el económico y, posteriormente, el moral y político. El 
diario de Nueva Orleans lanza una fuerte crítica contra la medida por, según sus 
propias palabras, “destruir la mayor fuente de ingresos y el principal pilar 
económico de un estado ya maltrecho por el vertido”. Señala a las familias 
afectadas por la pérdida de empleo y el dinero que Luisiana dejará de ingresar por 
paralizar la actividad petrolera. Por ejemplo, en este texto firmado a 9 de junio: El 
daño económico a Luisiana por la moratoria de extracción necesita una acción 
urgente. 
The six-month suspension of deepwater exploratory drilling is shutting 
down 25 active rigs and five others that were scheduled to launch 
operations before the end of the year, according to federal regulators. 
Those rigs, almost all of which are located off Louisiana's coast, normally 
employ between 24,000 and 42,000 workers. Thousands of other 
Louisianians work for boat operators, contractors, caterers and other firms 
that service those platforms. […] Louisianians understand the urgent need 
for improving safety on drilling rigs. The disregard for safety from both 
the industry and from government regulators that led to the Deepwater 
Horizon disaster should never be inflicted on anyone else.  
But the government can take measures to speed up the review and end the 
deepwater moratorium earlier, at least for some rigs.  
Traducción: La suspensión de la actividad exploratoria en aguas 
profundas ha tumbado 25 plataformas activas y otras cinco que estaban 
programadas para empezar sus operaciones antes del fin de año, según 
reguladores federales. Estas plataformas, de las que casi todas están 
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situadas en la costa de Luisiana, normalmente emplean entre 24.000 y 
42.000 trabajadores. Miles de luisianianos más trabajan para operadoras 
de barcos, contratistas, y otras firmas que sirven a esas plataformas. Los 
luisianianos entienden la necesidad urgente de mejorar la seguridad en las 
plataformas de extracción. La dejadez en seguridad tanto en la industria y 
los reguladores del gobierno que desembocó en el desastre del Deepwater 
Horizon no debería afectar a nadie más. 
 
Pero el gobierno debe tomar medidas para agilizar la revisión y el final de 
la moratoria antes, al menos para algunas plataformas. New Orleans 
Times-Picayune (9-6-2010). 
 
Es sólo uno de los muchos ejemplos en los que este periódico carga tintas contra 
la decisión de Obama. Pero hay otro mucho más grave y que, como ya hemos 
comentado antes, estamos destacando mucho en este apartado por la relación con 
las posiciones de esta cabecera –y de todas en general- con respecto al 
abastecimiento energético de EEUU y sobre qué pilares debería basarse. 
 
Y este es el ejemplo más llamativo. El caso del juez Martin Feldman. Este 
magistrado de distrito en Luisiana dictó una sentencia contraria a la moratoria. En 
ella establecía que se trataba de una “decisión política y arbitraria”, sin tener en 
cuenta el interés general de los ciudadanos. Ni el suyo propio, aunque eso no lo 
dijo. En su sentencia, celebrada por el New Orleans Times-Picayune y referida en 
varias ocasiones más a lo largo del período de estudio, Feldman dice que la 
moratoria “parece asumir que, porque una plataforma falló y a pesar de que no se 
sabe todavía muy bien por qué, todas las compañías y los nuevos pozos de 
extracción a más de 500 pies presentan también, universalmente, un peligro 
inminente”. El alegato de defensa no puede ser más claro.  
 
Lo que no cuenta el diario de Nueva Orleans es que Martin Feldman tenía 
acciones en dos de las plataformas que estaban a punto de abrirse cuando Obama 
decidió aplicar la moratoria. Por tanto, era juez y parte en aquel asunto. A 
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nosotros nos habría pasado inadvertido, de no ser porque el New York Times se 
encargó de hacerlo público. A continuación se procede a reproducir, primero, un 
fragmento del periódico local ‘afectado’ el día después de la sentencia: el 23 de 
junio. Y, acto seguido, el extracto del editorial de New York Times donde ‘caza’ al 
magistrado. Pero primero, el New Orleans Times-Picayune, cuyo texto se tituló 
Un juez sentencia que la moratoria es una acción arbitraria: 
Judge Feldman also recognizes something that the Obama administration 
hasn't seemed to grasp: how vital this industry is to our region's economy. 
The judge called it "quite simply elemental to the Gulf communities.''  
"The effect on employment, jobs, loss of domestic energy supplies caused 
by the moratorium as the plaintiffs (and other suppliers, and the rigs 
themselves) lose business, and the movement of the rigs to other sites 
around the world will clearly ripple throughout the economy in this 
region,'' the judge wrote. 
Traducción: El juez Feldman además reconoce algo que la 
administración Obama parece no haber tenido en cuenta: cuán vital es 
esta industria para la economía de nuestra región. El juez la definió como 
“simplemente elemental para las comunidades del Golfo”. 
 
“El efecto en el empleo, trabajo y pérdida de reservas de energía 
doméstica causadas por la moratoria, como las ‘plaintiffs’ (y otros 
proveedores y las propias plataformas), hace perder negocios, y la marcha 
de las plataformas a otros lugares del mundo perjudicará claramente la 
economía de esta región”, escribe el juez. New Orleans Times-Picayune 
(23-6-2010). 
 
Y ahora, el New York Times, dejando claro cuál era el trasfondo de esa protesta. Y 
aclarando también que el juez Feldman no había venido a salvar a nadie. Esta 
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Responding to industry complaints, Martin Feldman, a United States 
District Court judge in New Orleans, overturned the order. The judge, 
who owns stock in oil-related companies, described oil and gas drilling as 
“elemental” to gulf communities and said he was certain a higher court 
would find the moratorium “arbitrary and capricious.”  
The White House has promised a quick appeal, and Interior Secretary 
Ken Salazar has offered to provide additional information to show why 
the moratorium is necessary. The justification should be self-evident. One 
calamity at a time is more than enough.  
 
Traducción: Respondiendo a las quejas de la industria, Martin Feldman, 
un juez de Distrito de Nueva Orleans, ha tumbado la orden. El juez, que 
posee acciones en compañías relacionadas con el petróleo, describió la 
extracción de petróleo y gas como “elemental para las comunidades del 
Golfo” y dijo que estaba seguro de que las instancias superiores 
encontrarían la moratoria “arbitraria y caprichosa”. 
 
La Casa Blanca ha prometido un recurso rápido, y el Secretario de 
Interior Ken Salazar ha propuesto dar información adicional que muestre 
por qué es necesaria la moratoria. La justificación debería ser evidente 
por sí sola. Una calamidad es más que suficiente por el momento.The 
New York Times (25-6-2010). 
         
La diferencia de criterios y opiniones es realmente importante. Para refrendar y 
contrastar una de las dos posturas, hemos acudido a un lugar fuera de los 
periódicos que estudiamos, aunque recogido por el USA Today en uno de sus 
editoriales. Fuimos a la fuente original y, efectivamente, lo encontramos. Un 
bloguero del San Francisco Chronicles llamado Yobie Benjamin se hace eco de 
la polémica con el juez Feldman el mismo día -23 de junio- en que se hace 
pública su sentencia. Y lo hace en estos términos:  
 
U.S. District Judge Martin Feldman issued a preliminary injunction 
(Tuesday) barring the enforcement of the president's proposed six-month 
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moratorium on deep-water drilling, arguing that the ban is too broad. If 
there was ever a classic example of conflict of interest, Feldman's picture 
would be right next to it. In the latest available financial disclosure forms, 
Feldman owned stock in Transocean and five other companies that are 
either directly or indirectly involved in the offshore drilling business. It 
looks like Feldman is invested in the offshore drilling business ... big 
time. 
 
Traducción: El juez de distrito Martin Feldman dictó una sentencia 
preliminar (el martes), denunciando la contundencia de la moratoria de 
seis meses en aguas profundas propuesta por el presidente, argumentando 
que la prohibición es demasiado dura. Si hay un ejemplo clásico de 
conflicto de intereses, lo de Feldman estaría muy cercano. En las últimas 
declaraciones financieras disponibles, Feldman poseía acciones en 
Transocean y en otras cinco compañías relacionadas directa o 
indirectamente en negocios de exploración en aguas profundas. Parece 
como si Feldman hubiese invertido… mucho tiempo en negocios de 
exploración en aguas profundas. San Francisco Chronicles22 (24-6-2010)  
 
Como decíamos, este fragmento está recogido en un editorial del USA Today de 
25 de junio en el que, bajo el título El medioambiente vs la economía del Golfo, 
recoge algunas opiniones de todas las tendencias para después hacer un juicio 
propio. De este modo, parece bastante claro que esa sentencia del juez Feldman es 
de todo menos imparcial. Y, por tanto, el hecho de que el New Orleans Times-
Picayune lo apoye de una forma tan decidida y firme es una muestra más de 
obediencia al modelo energético basado en el petróleo. 
 
Sin embargo, también hemos visto en la última tabla que este diario publica 
algunos editoriales donde apoya el trabajo de Obama. Pero son todos anteriores a 
esta moratoria, y vienen a tener intereses comunes con el presidente. Se trata, ante 
todo, de ataques de Obama a BP por haber provocado el vertido y también por los 
                                                 
22 El USA Today recogió el nombre de este periódico online para exponer todas las posturas con respecto 
a la Moratoria de Obama. 
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discursos a la hora de visitar Luisiana y las zonas afectadas. Un entusiasmo con 
las palabras del inquilino de la Casa Blanca que poco a poco se irá diluyendo. 
 
En España, por otra parte, el análisis es mucho menos polémico. El País  y La 
Vanguardia muestran un criterio realmente parecido. Entienden que Barack 
Obama hace todo lo que está en su mano por limitar el vertido y aplauden la 
dureza con la que ataca a BP, los culpables últimos del problema.  
 
Valgan como muestra dos ejemplos en los que se defiende la gestión del 
presidente. El primero es de El País y se titula El chapapote de Obama, fue 
publicado el 17 de mayo de 2010: 
En todo este cúmulo de despropósitos hay una parte de responsabilidad de 
la Administración. Durante la etapa de George Bush se relajaron los 
controles de seguridad y en 2008 se dejaron de exigir planes de emergencia, 
lo que en parte explica la torpeza ahora demostrada por BP para atajar el 
vertido. Obama ha tomado cartas en el asunto y ha clausurado la agencia 
que concedía los permisos de perforación en la que, por cierto, hubo graves 
escándalos de corrupción propiciados por las grandes cantidades de dinero 
que mueve el sector. Pero también Obama está en apuros. En marzo pasado 
lanzó un plan de apertura de nuevas prospecciones submarinas para 
aumentar la seguridad del abastecimiento energético del país, pero no había 
cambiado previamente las nuevas y laxas reglas del juego. Tras el 
accidente, ha paralizado el plan. El País (17-5-2010) 
El segundo, obra de La Vanguardia, salido el 25 de mayo y con el título El 
vertido llega a Washington, donde habla de las presiones al presidente para que 
actúe de forma más contundente: 
Ken Salazar y Janet Napolitano, dos de los más altos cargos 
estadounidenses de Interior, estuvieron ayer en las zonas afectadas, 
prometiendo el primero que “el gobierno mantendrá su bota sobre el cuello 
de BP hasta que lleguen resultados”. Pero pasan las horas y con ellas 
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aumenta el clamor para que la Administración Obama tome las riendas de 
la crisis y desplace a BP de esta posición. Eso es lo que reclaman los 
estados costeros del sur de Estados Unidos. Y no es descartable que el 
recuerdo de la mala gestión de la Administración Bush en Nueva Orleans, 
tras el paso del ciclón Katrina, acabe animando a Obama a tomar la 
decisión que se le exige. La Vanguardia (25-5-2010). 
Ninguno de los periódicos españoles llega a atacar abiertamente al presidente. 
Aunque también es cierto que el análisis de los acontecimientos se hace en ellos 
desde la lejanía y sin entrar en demasiadas profundidades. 
5.4.7. Culpables y medidas futuras 
Igual que en los dos análisis anteriores, en este antes de comprobar si los diarios 
hablan mal sobre los culpables del vertido es pertinente y correcto indicar primero 
quiénes son. Y en este caso los responsables del desastre sí tienen una cara muy 
visible. 
 
En un principio, cuando reventó la plataforma la confusión fue la tónica 
dominante durante un par de semanas. Pero, poco a poco, las miradas van 
apuntando hacia la empresa petrolera BP. Obama, en este sentido, actuó con 
relativa celeridad y anunció una investigación para esclarecer todo lo sucedido. 
En el primer caso se apuntó a un fallo en los sistemas de seguridad, y la 
superempresas británica no dudó en pasar la responsabilidad al que era operadora 
subcontratada de la plataforma: Transocean.  
 
Sin embargo, éstos replicaron que sólo cumplían con las órdenes de BP, por lo 
que los responsables últimos eran ellos. A partir de mediados de mayo, nadie 
duda que la empresa petrolera es la máxima responsable –junto con la operadora- 
del desastre que se está desencadenando en el Golfo de México. Por otra parte, la 
propia BP fue la que lideró las tareas de limpieza de fuel en el mar… con unos 
resultados nada esperanzadores. Para empezar, por utilizar productos altamente 
tóxicos y contraindicados para dispersar el vertido. Y en segundo lugar, pero no 
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por ello menos importante, por usar la limpieza de un desastre provocado por 
ellos –o por su comportamiento negligente- como un acto de marketing y 
relaciones públicas.  
 
Por otra parte, la intención de este apartado es comprobar si la postura con 
respecto a la superempresa británica por parte de los periódicos es más o menos 
unánime o, por el contrario, existen las mismas divisiones que en el apartado 
político. Porque este aspecto político ya nos ha dado muchas pistas de qué visión 
tiene cada cabecera frente al uso del petróleo como principal fuente de energía. 
Lo primero es averiguar cuántas veces aparecen estos culpables del vertido para 
posteriormente ver si la prensa acierta poniendo cara a estos responsables, y les 
pide que carguen con las consecuencias del desastre. 
 
Las diferencias con el caso del Prestige son abismales. En este caso, recogido en 
la tabla 45, BP aparece mencionada ni más ni menos que en 85 de los 108 
editoriales en estudio, cifra que supone un 78,7% del total. También ayuda el 
hecho de que, en este caso, los responsables del vertido tengan una cara mucho 
más reconocible que en el hundimiento del petrolero. 
 
Vemos cómo los diarios españoles son bastante más unánimes en esta ocasión 
que los norteamericanos. Todos los editoriales que publicaron sobre el Deepwater 
Horizon llevan al menos una mención a BP. La razón, aparte de que los diarios 
españoles publicaron más bien pocos textos sobre este asunto, es que además lo 
hicieron bastante tarde. A partir de mediados de mayo, cuando la responsabilidad 
de la petrolera estaba más que demostrada. 
 
En el caso de los diarios norteamericanos, nos encontramos con porcentajes 
realmente similares, salvo el USA Today, que se destaca con menciones en 11 de 
sus 12 textos (91,6%). El resto, todos entre el 70 y el 80 por ciento. Por ejemplo, 
el New Orleans Times-Picayune ocuparía el segundo lugar con un 79,6% de 
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menciones, mientras que el New York Times se quedaría en el 73,9% -17 de 23- y 
el Washington Post, en el 70%. 
 
De estas 85 piezas con menciones, en 80 se etiqueta a BP como culpable o 
responsable de los hechos. En las otras cinco hay dos casos en los que, 
simplemente, el editorial se limita a apuntar que la marca británica es propietaria 
de la plataforma. Mientras que los otros tres, publicados en los primeros días del 
vertido, no llegan a incriminar directamente a la empresa aunque sí apuntan la 
posibilidad, al calor de las primeras hipótesis, aún no investigadas. Es por eso que 
hemos decidido no contarlas. 
 
Hemos de destacar, antes de entrar en la opinión de cada periódico sobre BP, su 
responsabilidad en el vertido y su posterior labor para limpiarlo, que hicimos una 
búsqueda de publicidad de la empresa, ya fuese de forma directa o a través de 
empresas filiales o afines, en los medios que hemos analizado. No encontramos 
nada al respecto. Sin embargo, cuando hicimos la búsqueda de editoriales, la 
página web del USA Today sí llevaba insertada publicidad de la marca petrolera. 
 
Tabla 45: Apariciones de los culpables del vertido del Golfo de México en el 
discurso editorial sobre el mismo. 
 SÍ % NO % Total 
New York Times 17 73,9% 6 26,1% 23 
Washington Post 7 70% 3 30% 10 
USA Today 11 91,7% 1 8,3% 12 
New Orleans Times-
Picayune 
43 79,6% 11 20,4% 54 
El País 3 100% - - 3 
El Mundo 2 100% - - 2 
La Vanguardia 4 100% - - 4 
TOTAL 85 78,7% 23 21,3% 108 
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Ahora sí, es momento de observar en cuántos de los editoriales hubo opiniones 
favorables, críticas, o simplemente neutras con respecto a BP, responsable de la 
explosión de la plataforma Deepwater Horizon y el posterior vertido en aguas del 
Golfo de México. La tabla 46 recoge estos datos. Hay que recordar que esta tabla 
se realiza sobre el total de editoriales en los que se opina sobre BP, y no los 108 
que suponen el corpus de textos analizables: 
 
Bien, la opinión es bastante unánime. En este caso no existe la división que había 
con la política. Sólo unos cuantos editoriales en los que las distintas cabeceras no 
se llegan a pronunciar a favor ni en contra de la gestión de BP con respecto al 
vertido. Pero la postura mayoritaria (80,3%) es de una crítica cerrada y unánime a 
la gran empresa británica y cuarta más importante del mundo. 
 
Podemos resumir que, de cada cinco editoriales que opinan sobre BP, cuatro lo 
hace a modo de crítica. Y absolutamente ningún medio la defiende en ninguna 
mención. De manera que hay pocas razones para pensar que la empresa ha 
influido en algo en la opinión de los diarios analizados. Lo que, además, nos 
demuestra que las posiciones que tenga cada cabecera respecto a la explotación 
del petróleo y su uso como principal recurso energético no van reñidas con atacar 
la mala actuación de una empresa petrolera. 
 
Porque, en este caso, el periódico más beligerante no es otro que el New Orleans 
Times-Picayune. Aquí, una vez más, se cumple esa máxima de que la cercanía 
geográfica influye de manera importante en la opinión del periódico. Quizás no lo 
suficiente como para entender la moratoria de extracción, pero sí para atacar sin 
fisuras a BP. 
 
La cabecera más cercana al vertido ataca, principalmente, el mal papel de la 
empresa a la hora de limpiar el vertido. Y, sobre todo, el hecho de que utilicen 
estas labores de limpieza como un simple acto de relaciones públicas. De hecho, 
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uno de los editoriales va directamente encaminado a eso. Salió el 30 de mayo y 
lleva por título  BP, esto es un desastre, no un evento de RRPP:  
 
That's the attitude suggested by a number of incidents in which reporters 
and camera crews said they were prevented from accessing affected areas 
by people who identified themselves as BP contractors. A CBS News 
crew was even threatened with arrest by a BP contractor with two Coast 
Guard officers aboard. In the exchange, caught on camera, the contractor 
said "this is BP's rules, it's not ours." BP's rules? What the heck?  
 
Traducción: Esta es la actitud sugerida por un número de incidentes en 
los que los cámaras y reporteros dijeron que fueron advertidos de no 
acceder a áreas afectadas por parte de personas identificadas como 
“contratados de BP”. Un cámara de la CBS fue, incluso, detenido por un 
contratista de BP y dos oficiales de la Guardia Costera. En el momento, 
captado por la cámara, el contratista dijo “son las reglas de BP, no las 
nuestras”. ¿Reglas de BP? ¿Qué demonios? New Orleans Times-Picayune 
(30-5-2010). 
 
Después de esta primera “advertencia” de cómo la empresa estaba utilizando la 
realidad del vertido para intereses propios y no muy claros, apenas dos semanas 
después el periódico lanza otro editorial en el mismo sentido, pero más extenso, 
profundo y crítico si cabe. Por eso, aunque sabemos que es un poco largo, hemos 
querido traducirlo prácticamente completo. Es, de todos los editoriales, el que 
mejor refleja el sentir de la prensa con respecto a la petrolera y su portavoz, Tony 
Hayward. Fue el 15 de junio y se tituló Aquí tienen cómo BP puede parar su 
sinsentido de RRPP: 
So here's a brief primer for you, BP executives, on how to stop making 
offensive and clueless comments about your oil spill. For starters, stop 
calling it an "event." This applies to some federal officials as well. The oil 
spill is not a concert. It's the nation's worst environmental disaster. Don't 
give it some antiseptic label.  
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Fess up to your mistakes. BP CEO Tony Hayward last month said, "Do I 
feel that anything I've done I would have done differently? Not at all. . . 
We (BP) have had such a focus on safe and reliable operations." He 
should've said: "We messed up. We'll stop cutting corners and truly focus 
on safety to prevent disasters like this."  
We all can see the mess, so don't try to minimize it. Mr. Hayward 
famously said the spill's environmental impact "is likely to be very, very 
modest," and called it "tiny" compared to the "vast" sea. He should've 
said: "This giant mess will impact the Gulf Coast, its economy and 
wildlife for years. We will repair all that damage." 
You made this mess, don't moan "poor me." That's what Mr. Hayward did 
on May 30: "There's no one who wants this thing over more than I do. I'd 
like my life back." He's apologized, but he should've said: "There's no one 
more responsible than BP for this, and we understand no one wants this 
over more than you. We'll make your lives whole again."  
Traducción: Aquí tienen un briefing, ejecutivos de BP, sobre cómo dejar 
de hacer comentarios ofensivos y estúpidos sobre su propio vertido. Para 
principiantes: dejen de llamarlo “evento”. Esto es aplicable también a 
algunos oficiales federales. El vertido no es un concierto. Es el peor 
desastre ambiental de la historia estadounidense. Dejen de darle 
connotaciones como antiséptico. 
 
Afronten sus errores. El portavoz de BP, Tony Hayward, dijo el mes 
pasado: “¿Qué si siento que nada de lo que hice pude hacerlo de otra 
forma? Rotundamente no. Nosotros (BP) hemos prestado gran atención a 
operaciones seguras y realizables”. Debería haber dicho: “Nos 
equivocamos. Vamos a dejar de desviar atención y centrarnos de verdad 
en la seguridad para prevenir otros desastres como este”. 
 
Todos podemos ver su fallo, así que no intenten minimizarlo. Mr. 
Hayward dijo que el impacto ambiental “parece que será muy, muy 
modesto”, y lo llamó “pequeño” comparado con la extensión del mar. 
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Debió decir: “Este gigantesco error impactará al Golfo, su economía y su 
medioambiente durante años. Repararemos este daño”. 
 
Ustedes crearon este desastre, así que no lloriqueen “pobre de mí”. Esto 
fue lo que Mr. Hayward dijo el 30 de mayo: “Nadie quiere que termine 
esto más que yo. Quiero recuperar mi vida”. Se quitó culpas de su error, 
pero debió decir: “No hay más responsable de esto que BP, y entendemos 
que nadie quiere que esto termine más que vosotros. Intentaremos que 
recuperéis vuestras vidas”. New Orleans Times-Picayune (15-6-2010). 
 
El editorial tiene aún más texto y sigue en la misma línea, pero con esto ya es 
suficiente. Las críticas del periódico de Nueva Orleans contra BP en general y 
Hayward en particular son durísimas en todos los aspectos. La empresa 
infravaloró el vertido en todo momento e, incluso, hizo varias prácticas que no se 
pueden definir precisamente de limpias. Por ejemplo, cuando mostró un vídeo de 
las profundidades del mar donde, en el lugar en que descansaba la hundida 
plataforma, se veían varias pequeñas fugas de crudo que se iban a la superficie. 
 
Tabla 46: Opinión de los editoriales sobre la gestión en el vertido de su 
principal responsable, la empresa BP. 
 
 Neutra % Favorable % Crítica % Total 
NYT 4 23,4% - - 13 76,6% 17 
WP 2 28,5% - - 5 71,5% 7 
USA Today 3 27,2% - - 8 72,8% 11 
NO T-P 6 13,9% - - 37 86,1% 43 
El País - - - - 3 100% 3 
El Mundo - - - - 2 100% 2 
LV  1 25% - - 3 75% 4 
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Sin embargo, el vídeo estaba previamente editado por BP antes de su difusión. 
Una semana después se descubrió que las imágenes eran manipuladas y, forzada 
por presiones desde todas partes, la empresa terminó por publicar el vídeo con la 
fuga real. Que era mucho menos edulcorada.  Por supuesto, esta acción poco 
clarificadora por parte de la empresa le valió, una vez más, el ataque de toda la 
prensa al unísono. Aquí terminamos el repaso a las críticas del New Orleans 
Times-Picayune. Fueron muchas más, y algunas de mayor dureza, pero estas han 
sido las que mejor reflejan la opinión del rotativo de Nueva Orleans. 
Básicamente, el argumento principal de los editores se basa en que BP intenta 
tomar por tontos a todos los estamentos de la sociedad norteamericana: 
By releasing only a few video clips of the oil pouring into the Gulf of 
Mexico, BP had limited the body of knowledge about the spill. The 
Associated Press BP video shows oil leaking past an insertion tube that's 
taking 5,000 barrels a day to a ship on the water surface. But that changed 
Thursday. Under pressure from Massachusetts Rep. Edward Markey, the 
company provided a live video feed from the sea floor. The feed shows a 
heavy flow of oil into the water.  
It's no mystery why the petroleum giant would want to control access to 
the images, which can provide scientists with more data from which to 
extrapolate the magnitude of the spill. But Rep. Markey was right to insist 
that the company had no right to shield the images from the public. "This 
may be BP's footage, but it's America's ocean. Now anyone will be able 
to see the real-time effects the BP spill is having on our ocean," he said in 
a statement released Wednesday.  
Traducción: Publicando sólo unos cuantos clips de vídeo de la fuga de 
petróleo en el Golfo de México, BP ha limitado el conocimiento sobre el 
vertido. 
 
fugas de petróleo más allá de un tubo de inserción que está teniendo 
5.000 barriles por día a un barco en la superficie del agua. Pero eso 
cambió el jueves. Bajo la presión de Massachusetts Rep. Edward Markey, 
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la empresa proporcionó un canal de video en vivo desde el fondo del mar. 
La alimentación muestra un fuerte flujo de aceite en el agua. 
 
No es ningún misterio por qué el gigante del petróleo quiere controlar el 
acceso a las imágenes, que pueden proporcionar a los científicos más 
datos desde la que extrapolan la magnitud del derrame. Pero Rep. Markey 
tuvo razón al insistir en que la compañía no tenía derecho a proteger a las 
imágenes por parte del público. "Esto puede ser material de BP, pero es el 
océano de los Estados Unidos. Ahora nadie va a ser capaz de ver los 
efectos en tiempo real que el derrame de BP está teniendo en nuestro 
océano", dijo en un comunicado difundido el miércoles. New Orleans 
Times-Picayune  
 
Pero los demás periódicos también hicieron un buen repaso en clave crítica a la 
gestión y el trabajo del gigante petrolero. Por ejemplo, el New York Times 
directamente hace un editorial con título de pregunta. ¿Podrá BP hacer algo 
bien? Sin duda, una muestra más del clamor de la prensa de referencia frente a la 
superempresa. El diario neoyorquino también es unánime a la hora de apuntar a 
BP como gran responsable y, por supuesto, atacar con dureza su gestión a la hora 
de limpiar el vertido. Como muestra, un fragmento del editorial que hemos citado 
en este mismo párrafo: 
 
BP said on Monday that another processing ship would be ready to start 
receiving oil by the weekend. One has to wonder when this feckless outfit 
— whose chief executive finally admitted last week with chilling 
understatement that he did not have the “tool kit” to control deep-water 
blowouts — will ever get ahead of this or any other problem.  
Then there is the issue of BP’s shaky credibility. Only a few weeks ago, 
the company estimated the spill at 5,000 barrels a day. Government 
experts later revised this figure upward to 12,000 to 25,000 barrels. That 
terrifying number may still be too modest in view of the fact that the 
11,000 barrels a day now being captured are only a fraction of the total.  
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Traducción: BP dijo el lunes que otro barco estaría listo para empezar a 
recibir combustible en el fin de semana. Uno debe preguntarse ahora si 
este equipo inepto –cuyo jefe ejecutivo finalmente admitió la semana 
pasada, con el horrible eufemismo de no tener la “caja de herramientas”, 
la incapacidad de controlar las fugas- logrará avanzar algo en este o 
cualquier otro problema. 
Así que este es el asunto de la tambaleante credibilidad de BP. Hace sólo 
unas semanas, la compañía estimó el vertido en 5.000 barriles al día. Los 
expertos del Gobierno lo revisaron hasta un arco entre 12.000 y 25.000 
barriles. Ese terrible número podría ser, incluso, muy modesto en vista de 
que los 11.000 barriles al día que se capturan ahora son sólo una parte del 
total. New York Times (7-6-2010). 
Por las palabras de los periódicos, se ve que las acciones de BP tampoco son de lo 
más claro. La empresa modificó a su antojo la estimación del impacto del vertido. 
Sin embargo, finalmente su portavoz y director ejecutivo, Tony Hayward, llegó a 
admitir que no era capaz de limitar los efectos del vertido, después de dos meses 
de tareas estériles. Incluso en varios foros y webs de Internet, así como en las 
redes sociales, varios sectores de la sociedad estadounidense llegaron a plantear 
un boicot a BP. Hicieron llamamientos a no llenar combustible en las gasolineras 
de la marca por todo el país, para presionar todavía más a la empresa. Este hecho 
fue recogido por el USA Today. El periódico de tirada nacional se mostró, en un 
editorial, contrario a esta medida coercitiva por “el daño que podría causar a 
muchos inocentes”. El texto, surgido el 24 de junio, llevaba el título ‘¿Boicot a 
BP? Suena bien, pero sufrirían inocentes’: 
BP owns fewer than 200 gas stations in the USA, and consumers would 
be hard-pressed to distinguish them from the nearly 9,800 others that are 
owned or leased by dealers. All have long-term contracts to sell BP gas -- 
contracts not easily jettisoned without paying a hefty fee. While BP 
makes money from these sales, they are a minuscule portion of the 
company's worldwide revenue. Meanwhile, some dealers and distributors 
are struggling because of scattered boycotts. Though the effects vary 
widely, on the Gulf Coast business is down at some stations by as much 
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as 40%. Those losing money are often neighbors of the boycotters, who 
haven't a clue who their victims are. 
Traducción: BP es propietaria de menos de 200 estaciones en EEUU, y 
es difícil que los consumidores las distingan de las casi 9.800 que están 
dirigidas por pequeños propietarios. Todos ellos tienen largos contratos 
para vender gasolina de la marca –contratos difíciles de lograr sin pagar 
una alta tasa-. Aunque BP gana dinero con esas ventas, son una mínima 
parte de los ingresos mundiales de la compañía. Mientras, algunos de esos 
asociados y distribuidores están asustados por los boicots. En la costa del 
Golfo, el volumen de negocio ha caído hasta un 40%. Los que pierden 
dinero son, a menudo, vecinos de los boicoteadores, que no tienen idea de 
quiénes son las verdaderas víctimas. USA Today (24-6-2010). 
El boicot llegó a hacerse ‘de facto’ en algunos lugares de los EEUU, entre ellos la 
costa del Golfo de México. Sin embargo, no duró demasiado. El USA Today 
también utilizó un tono duro contra BP en todo el discurso, pero siempre estuvo 
en contra de esta medida tomada por algunos ciudadanos. Por otra parte, el 
Washington Post también se expresa en los mismos términos, aunque quizás sea 
el que ataque con menos dureza a la empresa. 
 
Pasamos, pues, a las medidas futuras. En el caso del Prestige, recordamos que 
esas medidas futuras pasaban por un marco legislativo que restringiese –o 
prohibiese directamente- el transporte de petróleo en barcos monocasco.  
Ahora, por primera vez, se  ve un cambio de tendencia. En varias ocasiones, los 
periódicos van a pedir que se ponga en marcha un nuevo sistema de 
abastecimiento energético que, paulatinamente, vaya dejando el petróleo a un 
lado y se centre en lograr energías limpias. Es el primero de todos los cambios 
que tienen que ver con la demanda de medidas para evitar vertidos en el futuro. 
Otras están más bien relacionadas con la mayor seguridad en las plataformas de 
extracción, o la investigación en nuevos métodos de limpieza que sustituyan a los 
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En la tabla 47 se puede ver, por periódicos, cuál es el nivel de incidencia que 
tienen las medidas futuras en este discurso mediático. Las diferencias son muy 
marcadas, como se puede observar en el recuadro. El periódico que lidera esa 
demanda de nuevas medidas en torno al vertido –o, en todo caso, para evitar 
futuros desastres- es el New York Times. De hecho, en 18 de sus 23 textos incluye 
alguna reflexión que invita a hacer modificaciones con el objetivo de eludir 
nuevas desgracias. O, en otros casos, directamente apuesta por  innovar para 
evitar que se repitan problemas como este. En seguridad, en tareas de limpieza… 
y en energías renovables. 
 
Sin embargo, la cabecera neoyorquina presenta algunos cambios en su discurso a 
medida que se van sucediendo los hechos. Si bien en un principio sólo se 
planteaba una mayor presión hacia la industria para que cumpliesen las medidas 
de seguridad, poco a poco van girando su discurso a favor de inversiones en 
energías renovables que, primero, hagan menos frecuentes los vertidos al mar y, 
en segundo lugar, reduzca la dependencia de EEUU con respecto al petróleo. 
 
En esa misma línea se desarrolla el discurso de USA Today y Washington Post, 
ambos con números muy parecidos. Mientras que el diario de la capital demanda 
medidas para el futuro en un 40% de sus textos, el USA Today lo hace en un 
33,3%. Y, aunque de forma menos decidida, también se observa el mismo cambio 
de línea argumental. En un principio, los dos diarios ven como un ataque la 
decisión de ampliar las instalaciones basadas en energías limpias. E, incluso, 
apuestan por aumentar las plataformas de extracción de petróleo. Pero, igual que 
en el caso de la política, terminan cambiando y reclamando una mayor presencia 
de las renovables. El extremo opuesto lo representa, por su parte, el New Orleans 
Times-Picayune. En primer lugar, porque sólo pide medidas para el futuro en un 
9,3% de sus editoriales, pese a ser por otra parte el que critica con más dureza la 
mala gestión de BP. Sin embargo, apenas propone medidas para el futuro en cinco 
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Tabla 47: Reivindicación de medidas futuras para evitar vertidos como el del 
Golfo de México en el discurso editorial. 
 
A continuación, es necesario comprobar cuántas de esas demandas se refieren a 
un abastecimiento de energía más limpia y menos agresiva con los ecosistemas. 
De modo que detallamos una nueva tabla en la que nos centramos únicamente en 
la reivindicación de obtener energía de fuentes respetuosas con el medioambiente. 
Por tanto, la cifra se obtiene tomando como ‘total’ el número de piezas en las que 
había petición de medidas de algún tipo. 
 
La cifra (gráfico nº8) resultante es de 12 textos en los que se pide un cambio del 
sistema energético de cara al futuro, menos dependiente del petróleo y más 
respetuoso con los recursos naturales. Una vez más, la mitad de esas 
reivindicaciones pertenece al New York Times. El diario de Nueva York es, como 
decíamos, el que defiende con mayor decisión las energías renovables. Sin 
embargo, apenas lo hace en seis de los 18 textos donde reivindica nuevas 
medidas. Eso sí, son los que coinciden con las últimas semanas del vertido, en 
que se ponen de manifiesto las carencias de BP en la gestión del desastre. Hasta 
ese momento, el NYT no se pronuncia de forma tan clara a favor de energías 
renovables. 
 SÍ % NO % Total 
New York Times 18 78,3% 5 21,7% 23 
Washington Post 4 40% 8 60% 10 
USA Today 4 31,2% 8 68,8% 12 
New Orleans Times 
Picayu. 
5 9,3% 49 90,7% 40 
El País 1 33,3% 2 66,7% 3 
El Mundo - - 2 100% 2 
La Vanguardia - - 4 100% 4 
TOTAL 32 29,6% 76 70,4% 108 
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A continuación mostramos un fragmento de un editorial titulado El vertido y la 
factura energética, publicado el 4 de junio y que supone la primera ocasión en la 
que el New York Times relaciona abiertamente el vertido del Golfo de México con 
la nueva ley de energía que pretendía aprobar, por aquellas fechas, el presidente 
Obama. Una conexión más que importante, aunque pueda no parecerlo, ya que es 
una forma más de dar importancia al apartado medioambiental del vertido. Un 
fragmento de este editorial se refiere a la necesidad, ahora más que nunca por los 
problemas relacionados con el derrame, de beneficiar por ley las energías limpias 
y tratar de limitar, en lo posible, el uso de otras energías más contaminantes. Y de 
los problemas que se encuentra Obama para poder sacar adelante su Ley de 
Energía: 
 
The Senate bill is far from perfect. It coddles the coal companies, and its 
provisions for off-shore drilling will now have to be revised or at least 
tightened up with multiple safeguards after the spill. But for the first time, 
the bill would set a price on carbon-dioxide emissions, which are now 
dumped without penalty into the atmosphere. This is an essential 
prerequisite for shifting private and public investment to cleaner energy 
sources.  
The oil savings would be substantial. According to a new study by the 
Peter G. Peterson Institute for International Economics, the bill’s 
mandates for alternative fuels and more efficient vehicles would reduce 
oil imports one-third by 2035.  
But instead of embracing this positive bill, the Senate is expected to vote 
soon on a measure that would move the country in exactly the wrong 
direction — a resolution sponsored by Lisa Murkowski, the Alaska 
Republican, that would undercut the government’s authority to regulate 
greenhouse gases and reduce the anticipated oil savings from the tough 
new fuel economy standards the White House announced last April. 
 
Traducción: La propuesta del Senado está lejos de ser perfecta. Mima a 
las compañías de carbón, y sus provisiones para la extracción de petróleo 
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en aguas profundas deberán ser revisadas o, al menos, limitadas con las 
máximas garantías posibles tras el vertido. Pero, por primera vez, la 
propuesta grava las emisiones de CO2, que actualmente se liberan a la 
atmósfera de forma impune. Este es un paso esencial para empezar una 
nueva apuesta por energías más limpias. 
 
Los ahorros en combustibles serán sustanciales. Según un nuevo estudio 
del Instituto de Economía Internacional Peter G. Peterson, los mandatos 
de la propuesta para coches más eficientes y vehículos alternativos 
reducirán las importaciones en un tercio allá por 2035. 
 
Pero, en lugar de abrazar este tratado, el Senado cerca de votar una 
medida que hará que el país se mueva en la dirección contraria –una 
iniciativa de la republicana por Alaska Lisa Murkovski, que pretende 
cortar las potestades del presidente para regular los gases de efecto 
invernadero y reducir el ahorro de petróleo previsto en las nuevas normas 
de economía de combustible que la Casa Blanca anunció el pasado abril. 
The New York Times (4-6-2010). 
 
Realmente, el New York Times es el periódico que entra en más profundidades en 
este sentido. El Washington Post, por su parte, también empieza dejando a un 
lado la posible sustitución del petróleo por energías más limpias, pero finalmente 
acaba por tomar parte en el debate y termina por apoyar a Obama en su decisión 
de hacer “cambios” en la energía. El 28 de mayo de 2010, un texto titulado La 
respuesta al vertido: Obama toma la responsabilidad, señalaba la importancia de 
ese cambio al que aludía el presidente: 
Perhaps most important: Mr. Obama also argued that this disaster should 
remind Americans of the many costs of the nation's addiction to fossil 
fuels, underscoring the need for sensible, comprehensive climate and 
energy legislation. He pointed out that Sens. John F. Kerry (D-Mass.) and 
Joseph I. Lieberman (I-Conn.) have assembled a bill that deserves a 
bipartisan hearing this year. That is the long view America's leaders must 
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see, and soon, if the country is ever to end its dependence on the sticky, 
black film threatening the Gulf Coast. 
Traducción: Quizás lo más importante: Mr. Obama argumentó que este 
desastre debería recordar a los americanos los costes de la adicción del 
país a los combustibles fósiles, dejando entrever la necesidad de una 
legislación de clima y energía sensible y comprensiva. Apuntó que los 
senadores John Kerry (Massachussets) y Joseph I. Lieberman 
(Connecticut) han acordado una propuesta que espera ser debatida este 
año. Esa es la visión a largo plazo: los líderes americanos deben ver, y 
pronto, si el país está dispuesto a acabar su dependencia de esa capa negra 
pegajosa que amenaza la costa del Golfo. The New York Times (28-5-
2010). 
 














USA Today New Orleans 
T-P
El País El Mundo La 
Vanguardia
Editoriales, divididos por periódicos, en los 
que se demanda un cambio energético
 
En el extremo contrario se encuentra el periódico más cercano a la catástrofe: el 
New Orleans Times-Picayune. La cabecera de Luisiana ya mostró su tendencia 
favorable al mantenimiento del petróleo como rey energético en EEUU en el 
apartado anterior, con las críticas a la moratoria de extracción. Esta vez no va a 
ser menos. A lo largo de los 54 editoriales publicados, sólo cinco de ellos exigen 
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nuevas medidas de cara al futuro para evitar estos desastres. Pero todas se refieren 
a extremar la seguridad en las plataformas y a lograr una extracción con menos 
riesgos. En ningún momento se plantea siquiera la posibilidad de aumentar las 
fuentes renovables o limpias. A pesar de que los efectos del vertido en los 
ecosistemas y arrecifes de coral de Pontchartrain fueron, en muchos casos, 
irrecuperables. 
 
5.4.8. Presencia de economistas y ecologistas 
En lo que a la presencia de economistas se refiere, partimos de la base de que su 
presencia será relativamente alta. Y es que, si recordamos el apartado 5.4.2. sobre 
los temas principales y protagonistas de los editoriales, la economía ocupa el 
tercer lugar con 11 textos (10,7%), alejada eso sí de los dos primeros. Sin 
embargo, hay textos donde aparecen economistas a pesar de que la economía no 
sea el tema principal de los mismos. 
 
El primer dato de relevancia (tabla 49) es que en ningún periódico hay una 
presencia mayoritaria de economistas a lo largo del discurso mediático. Sin 
embargo, sí hay diferencias importantes entre ellos. 
 
Por ejemplo, el que más veces emplea a economistas es el New Orleans Times-
Picayune, que lo hace hasta en 17 ocasiones (32,8%). Algo que cuadra bastante 
con el discurso economicista del periódico, que sitúa el petróleo como principal 
fuente de ingresos de todo el estado de Luisiana y, por descontado, de las costas 
del Golfo de México. La gran mayoría de asuntos económicos que trata el diario 
local tiene que ver, una vez más, con la moratoria aprobada por Obama. Y es que 
la cabecera de Nueva Orleans se servirá también de datos aportados por 
organizaciones dedicadas al estudio de la economía para poner de relieve los 
nefastos efectos de la decisión del presidente sobre los ingresos del estado de 
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Como dato relevante hemos de destacar que, de esas 17 menciones, 11 
corresponden a entidades privadas y sólo cinco a organismos públicos, ya sean 
federales o de escala nacional. Por detrás se sitúa el New York Times, que hace 
referencia a economistas en seis de sus 23 piezas (26,1%). En este caso, en 
cambio, se trata más bien de calcular en primer lugar los costes económicos de la 
recuperación del Golfo de México tras el vertido. Además, el diario referentes de 
la prensa estadounidense se refiere en multitud de ocasiones al coste que tendrán 
los devastadores efectos ecológicos. Por otra parte, es el único periódico que cita 
a más de una fuente del sector económico en el mismo editorial. Lo hace en dos 
ocasiones, citando a una entidad pública y otra privada en el mismo texto. 
 
Teniendo en cuenta que los editoriales de los periódicos españoles  sobre 
elvertido están lejos del nivel de profundidad de los norteamericanos –por razones 
geográficas obvias- no sorprende que en la prensa ibérica no haya ni una sola 
mención a economistas en relación al vertido. Por tanto, los periódicos que se 
encuentran en el extremo contrario son el USA Today y el Washington Post. 
Mientras que la cabecera nacional cita a economistas en dos de sus 12 unidades, 
el periódico de la capital lo hace sólo en una. 
 
Más importante para esta Tesis es la presencia que han tenido los ecologistas a lo 
largo de los tres meses de estudio. Pero no podemos decir que sea muy alta. En 
concreto, sólo aparecen “los ecologistas” –así, en general- en tres ocasiones. Una 
por parte del Washington Post y las otras dos de la mano del New Orleans Times-
Picayune. En el caso del periódico de la capital, los ecologistas aparecen para 
denunciar el uso de los dispersantes tóxicos que empleó BP con el objetivo de 
limpiar el vertido. Fue, precisamente, el primer editorial que publicó el periódico 
de la capital, donde criticaba la escasa evolución de las herramientas para atacar 
los vertidos, que prácticamente eran las mismas que hace tres décadas. 
 
Por su parte, el New Orleans Times-Picayune menciona a estos colectivos 
ecologistas en dos editoriales del mes de junio: uno el 5 de junio, en el que pide 
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una acción política o popular para que BP construyese un arrecife que blindase la 
costa contra una segunda marea negra que se aproximaba empujada por el viento. 
La segunda referencia la encontramos el día 22 del mismo mes. De hecho, se trata 
de un editorial muy breve dedicado únicamente al daño que el vertido –y las 
actitudes poco responsables de algunos trabajadores de limpieza- estaban 
causando a los pájaros en una isla de alto valor ecológico cercana a Nueva 
Orleans. 
 
Tabla 49: Presencia de economistas en el discurso editorial sobre el vertido 
del Golfo de México. 
 
Hasta aquí llegan las apariciones de ecologistas en la prensa estadounidense. Y en 
la española tampoco encontramos ninguna referencia. Pero sí hay una novedad 
que nos llama la atención. Y es que, por primera vez en los tres casos, se habla de 
la relación entre el vertido, el petróleo y el cambio climático. Son pocas 
menciones, pero las hay. 
 
En concreto, el cambio climático aparece citado cinco veces a lo largo de todo el 
período de estudio. Y todas ellas a cargo del New York Times. De estas cinco 
referencias, cuatro se sitúan en el último mes del vertido, cuando la presión era 
máxima y ya no había posibilidad de que se minimizaran sus efectos. 
 SÍ % NO % Total 
New York Times 6 26,1% 17 73,9% 23 
Washington Post 1 10% 9 90% 10 
USA Today 2 16,7% 10 83,3% 12 
New Orleans Times-
Picay. 
17 32,8% 37 67,2% 54 
El País - - 3 100% 3 
El Mundo - - 2 100% 2 
La Vanguardia - - 4 100% 4 
TOTAL 26 24,1% 82 75,9% 108 
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La relación que establece el periódico es más o menos la misma en todos los 
textos: la extracción de petróleo de forma descontrolada puede provocar 
accidentes de este tipo. Pero el problema de fondo, incluso más allá de los efectos 
y daños que provoca un vertido puntual, es que se siga basando todo el 
abastecimiento de energía en un combustible sucio que ya por sí solo aumenta los 
gases de efecto invernadero y contribuye a aumentar los efectos del cambio 
climático. Por tanto, no se trata de una relación directa ‘vertido-cambio 
climático’, sino más bien que se utiliza esta situación particular para hablar de un 
problema general. 
 
5.4.9. Frames argumentales 
Los frames del vertido del Golfo de México nos darán los últimos datos sobre la 
presencia de los aspectos puramente medioambientales del vertido y su 
importancia en el discurso mediático. Como ya ocurriera en el caso del Prestige, 
en varios textos nos encontramos con más de un marco. Por tanto, saldrán más de 
108 en total. Tras hacer todo el recuento tenemos 174 frames distintos. Lo que 
supone una media de 1,6 por pieza. 
 
Ahora, vamos a ver cuáles son los más repetidos, y también los que menos. La 
tabla 50 las tendencias vistas a lo largo del análisis sobre el vertido del Golfo de 
México se confirman del todo o, por el contrario, algunas se empiezan a 
tambalear. Teniendo en cuenta que, en este caso, el protagonismo está algo más 
dividido, es de esperar que las primeras posiciones de la tabla de ‘frames’ estén 
igualadas: 
 
De forma individual, el frame más repetido es el que identifica a los culpables y 
les exige responsabilidades. Algo que se corresponde con ese discurso unánime 
de la prensa estadounidense que ya pudimos comprobar en el apartado que 
dedicamos a BP, responsable principal y casi único de la explosión de la 
 290 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
plataforma y, lo que es más importante, de los devastadores efectos de su 
posterior vertido. 
 
Como ya vimos anteriormente, los cuatro diarios estadounidenses cargaron con 
fuerza contra la firma británica e, incluso, desde la prensa española también se 
dirigieron fuertes críticas contra su labor. En concreto, este frame aparece en 44 
ocasiones (25%), el más repetido con diferencia. 
 
A continuación llega el turno de los políticos. En concreto, del Gobierno. Las 
críticas hacia Barack Obama y su gestión a la hora de atajar o, al menos, paliar los 
efectos del vertido se repiten en hasta 25 ocasiones (14,3%). Sin embargo, 
recordemos que el presidente de los EEUU no levantó una animadversión 
unánime. Hubo división de opiniones, de ahí que en décima posición figure el 
frame de defensa al Gobierno. 
 
Para llegar al primer frame puramente medioambiental tenemos que descender 
hasta la quinta posición. Las consecuencias ecológicas del vertido se muestran en 
14 editoriales (7,9%), incluso por detrás de la defensa del petróleo como fuente 
energética, que aparece tercer lugar (10,7%), debido a la justificación a ultranza 
que realizó el New Orleans Times-Picayune a lo largo de los más de tres meses 
analizados. 
 
De hecho, el ‘frame’ que establece la cuestión de la política energética actual y la 
sustitución por otra más limpia, apenas tiene la mitad de referencias –nueve, un 
5,3%- que el que justifica el petróleo como base. Por último, la relación entre 
cambio climático y sobreexplotación de recursos se refleja sólo en tres ocasiones 
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Tabla 50: Aparición de frames en el discurso editorial sobre el Golfo de 
México, ordenados de mayor a menor. 
Frame Repeticiones % Total 
Identifica al culpable y le exige responsabilidad 44 25% 
Critica la actitud del Gobierno 25 14,3% 
Muestra consecuencias económicas del vertido 18 10,3% 
Defiende la política energética 17 9,7% 
Muestra consecuencias ambientales del vertido 14 7,9% 
Denuncia la falta de medios para limpiar el fuel 13 7,4% 
Pide compensación para víctimas y afectados 10 5,9% 
Cuestiona la política energética 9 5,3% 
Muestra desacuerdo entre agentes políticos 7 4,2% 
Defiende la gestión del Gobierno 6 3,6% 
Otros 6 3,6% 
Relaciona CC y explotación de petróleo 3 1,8% 
Ofrece medidas de lucha contra el desastre  1 0,6% 
Minimiza los efectos del vertido 1 0,6% 
El vertido era inevitable - - 
TOTAL 176 100% 
 
Si se juntan todos los frames (gráfico 9) en los que el medioambiente se 
demuestra como prioritario en el discurso mediático, tendríamos un total de 17 
entradas, lo que supondría un 9,6% dentro del seguimiento total del vertido. El 
más alto de los tres casos pero, aún así, muy lejos de la esfera política. La cual, en 
este caso, acapararía el 25,5% de la atención. Como decíamos, la menor de los 
tres vertidos, pero igualmente triplicando al medioambiente, que hemos querido 
separar de la cuestión energética –relacionada también con la ecología- para situar 
también la relevancia de esta última. Que pasa de no existir en los dos casos 
anteriores a ocupar el tercer lugar en función del área temática. Un salto que 
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El tipo predominante de frames es el que manifiestan preocupación por el 
vertido. Sin embargo, tampoco es un predominio realmente abrumador. Si lo 
comparamos con el cuadro anterior, tenemos un 38% de textos que expresan la 
preocupación del periódico por la situación que se está viviendo. Mientras que en 
el caso del tipo de editorial, los textos críticos estaban más o menos en el 40%. 
Sin embargo, parte de esos textos críticos se decantan más bien por un tono 
negativo o incluso despectivo. El primero cuando se refiere a gestiones políticas 
con respecto al vertido, y el segundo, principalmente, con los ataques frontales a 
la gestión de BP como responsable del desastre. 
 
Gráfico 9: Framing del vertido del Golfo de México, agrupando los 
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Realizado el análisis, llega el momento de establecer los resultados y la discusión 
de esta Tesis. Los objetivos iniciales de la misma giraban en torno a la 
repercusión que tiene la parte puramente medioambiental de los vertidos frente a 
otras áreas como la política o económica. Y precisamente es lo que se va a 
intentar verificar a lo largo de los apartados de este punto. Para ello se hará una 
comparación exhaustiva de todos los datos que se han obtenido a lo largo del 
análisis y comprobar así uno por uno los objetivos planteados en el presente 
trabajo. No menos importante será establecer si se ha producido una evolución en 
el tratamiento de los vertidos provocados y en el discurso mediático sobre los 
mismos. 
 
Para hacer el seguimiento y la evolución, el esquema será el mismo que en todo 
el Capítulo 5, de manera que se puedan establecer las comparaciones y los 
seguimientos evolutivos de los tres casos de forma similar al desarrollo del 
análisis de cada uno. En primer lugar es necesario establecer el total de 
editoriales que se han estudiado en la presente Tesis para utilizarlo como 
referencia y punto de partida de las conclusiones, puesto que también se 
presentarán diversas comparaciones entre ellos.  
 
Sólo con este primer dato (tabla 51) ya podemos pensar que la evolución ha sido 
importante. Si bien en el caso de la Guerra de Irak de 1991 apenas nos 
encontramos con seis piezas que hacen alguna referencia al vertido, años después 
tanto el naufragio del Prestige como la explosión de la plataforma en el Golfo de 
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Tabla 51: Total de editoriales analizados durante la presente Tesis, divididos 
por casos. 
I Guerra de Irak Prestige Golfo de México TOTAL 
623 105 108 219 
 
Si contamos el total de editoriales sobre la guerra, que asciende a 181, se podría 
llegar a una conclusión equivocada puesto que el número total de unidades de 
texto descendería con fuerza en los dos casos posteriores. De ahí que en este caso 
sea más apropiado dejar fuera el total, y utilizarlo como un contexto en el que 
aquel vertido ocupa apenas un 3,4% del discurso institucional de los diarios sobre 
la guerra. De manera que es el conflicto armado el elemento de peso en todo el 
discurso mientras que el vertido supone una parte marginal del mismo. En 
cambio, tanto el naufragio del Prestige como el caso del Deepwater Horizon 
tienen ya un peso específico propio en toda la agenda mediática. Es la primera 
gran evolución que los datos muestran con claridad.  
 
En la comparación por periódicos, la tabla 52 deja claro que la cercanía 
geográfica del problema influye de forma decisiva en la atención que prestan los 
medios de comunicación también en el ámbito medioambiental. Baste observar 
que los dos periódicos de los que se obtienen más unidades de texto son diarios 
locales que proceden de las áreas más afectadas. El primero de ellos, el New 
Orleans Times-Picayune, que prácticamente concentra el 25% del total de 
editoriales recopilados. De hecho, sólo por medio de esta cabecera se puede hacer 
un seguimiento prácticamente diario de lo que ocurrió en aquellos tres meses que 
duró la marea negra en aguas de Luisiana. Fue, además, el único periódico que 
llegó a lanzar editoriales vespertinos a través de su página web. 
 
Igual sucede en el caso español con La Voz de Galicia. La cabecera con más 
influencia e historia de toda la región gallega publicó ni más ni menos que 40 
                                                 
23 Sólo se cuentan los editoriales que hablaron del vertido. En total, se estudiaron 181 unidades de texto 
sobre la Guerra del Golfo, que sólo se incluyen en el análisis general a modo contextualizador. 
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editoriales. Conviene destacar que, tanto en este caso como en el anterior, sólo se 
contabilizaron los editoriales de estos dos periódicos en el vertido que les 
afectaba de cerca. Y aún así, no hay ninguna otra publicación que las supere 
sumando lo publicado en los tres casos juntos, siempre y cuando contemos sólo 
los que se referían al vertido en el caso de la Guerra de Irak ocurrida en 1991. El 
caso es que La Voz de Galicia también realizó un seguimiento exhaustivo, que 
sólo se diluyó cuando comenzó a planear en el horizonte la segunda Guerra de 
Irak, la de 2003. No obstante, el Prestige se mantuvo en portada dos de los tres 
meses que duró el período de estudio. 
 
Entre los periódicos ‘grandes’ hay que destacar dos: uno por parte 
estadounidense y otro español. El primero es el New York Times. La gran 
cabecera norteamericana fue la que más editoriales publicó sobre el vertido en la 
Guerra de Irak, así como en lo que se refiere al caso del 2010 en el Golfo de 
México, entre los periódicos alejados geográficamente de las zonas afectadas. 
Por parte española, es El País la cabecera que mantiene la atención sobre los tres 
casos con diferencia, definiéndose así como el diario con enfoque más global 
entre los estudiados en España. Y sorprende que sea La Vanguardia, editada en 
Barcelona y por tanto con una orientación más regional –aunque se difunda en 
todo el territorio español-, la segunda en número de editoriales entre los 
periódicos españoles. Por el contrario, el diario El Mundo muestra un enfoque en 
clave nacional que queda reflejado al ser el que menos atención presta a los dos 
vertidos producidos fuera del país, quedando éstos reducidos a dos pequeñas 
referencias en el caso del Golfo de México, y ni rastro en el vertido de la Guerra 
del Golfo a pesar de que sí hubo una importante presencia del conflicto armado 
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Tabla 52: Total de editoriales publicados en la presente Tesis, divididos por 
casos y por periódicos. 
 
Periódico I Guerra Irak Prestige Golfo México TOTAL 
NYT 3 1 23 27 
WP - 1 10 11 
USA Today - - 12 12 
El País 2 28 3 33 
El Mundo - 19 2 21 
LV 1 18 4 23 
La Voz G24 - 40 - 40 
NO-TP25 - - 54 54 
 
España sale ganando por una diferencia mínima sobre EEUU. En concreto, los 
115 editoriales españoles suponen el 52,4% del total, mientras que los diarios 
norteamericanos acaparan el 47,6% restante. Realmente los números son muy 
similares, y la única diferencia se produce en el desequilibro entre los vertidos 
del Prestige y el Golfo de México en los países ajenos al mismo. Es decir: Desde 
EEUU no se le presta atención alguna al naufragio del petrolero en aguas 
gallegas. Mientras que en España, si bien no hay un discurso como tal, sí que se 
cuentan algunas referencias en los momentos más críticos del vertido americano. 
Obviamente, el efecto llamada que hace un país como EEUU sobre España es 






                                                 
24 La Voz de Galicia sólo se utilizó para analizar el vertido del Prestige, al tratarse del diario más 
importante de la zona afectada y no se han tenido en cuenta los editoriales dedicados a los otros dos 
casos. 
25 El New Orleans Times-Picayune sólo se utilizó para analizar el vertido del Golfo de México al tratarse 
del diario más importante de la zona afectada y no se han tenido en cuenta los editoriales dedicados a los 
otros dos casos. 
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Gráfico 10: Editoriales publicados en cada país en cada uno de los vertidos. 
 
 
6.2. PROTAGONISMO EDITORIAL 
 
Establecer quiénes son los grandes protagonistas del discurso mediático en los 
tres casos servirá para comprobar si ha habido una evolución a la hora de otorgar 
notoriedad a un aspecto concreto de los vertidos. Puesto que se trata de 
catástrofes ecológicas provocadas por la mano humana, hay que comprobar si el 
protagonismo de la ecología crece o, por el contrario, se mantiene o desciende en 
la comparación entre los tres casos. Así como establecer si, una vez vistos los 
tres vertidos por separado, ocupa un lugar destacado o secundario con respecto a 
otros factores como el político o económico de cada episodio. 
 
Para eso, en primer lugar, la tablas 54 y 55 reflejan el protagonismo que logra 
cada área por separado en los distintos vertidos. Queda claro que la política es la 
principal protagonista de todos los editoriales. Tanto las gestiones del Gobierno 
con respecto a los vertidos –en los casos de Prestige y Golfo de México- como el 
‘juego’ político que acompañaba a la Guerra del Golfo. Los políticos siguen 
acaparando el peso del discurso mediático. Sin embargo, se aprecia un claro 
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descenso a medida que pasa el tiempo. Es decir: en la Guerra del Golfo se puede 
observar que los políticos protagonizan el 50% de los editoriales. Esto si 
contamos sólo los seis que se refieren al vertido, que es el número utilizado para 
hacer la media. Si lo hiciéramos sobre el total de unidades que se publicaron 
referentes a la guerra, el peso de la política ronda el 80%. Si tomamos esta base, 
se puede comprobar que el descenso ha sido escalonado. En el caso del Prestige 
se queda en un 69,4%, mientras que ya en 2010 la política sigue siendo el tema 
principal, pero desciende hasa el 37,9%. La media es del 55,3%, con lo que la 
parte política de los vertidos queda como la gran acaparadora del protagonismo 
en el discurso editorial. 
 
Tabla 54: Comparación del protagonismo temático de los editoriales en los 
tres casos analizados. 
Protagonista Guerra Irak Prestige Golfo 
México 
Total 
Política/Gob. 3 73 41 127 
Economía 1 6 11 18 
Medioambiente 1 3 8 12 
Afectados 1 17 3 21 
Culpables - 5 32 37 
Debate energía - - 9 9 
Otros - 1 4 4 
TOTAL 6 105 108 219 
 
En segundo lugar aparecen los culpables de los vertidos. La media es del 15,8%, 
pero hay un gran salto entre el Prestige y el caso del Deepwater Horizon. Esto se 
debe a que los responsables del vertido son muy distintos en ambos casos: en el 
chapapote gallego se trataba de un culpable difícil de desenmascarar por la 
bandera del barco naufragado –Bahamas- y el conglomerado de armadores 
griego y japonés. De ahí que, aunque la prensa solicitó la necesidad de controlar 
más a este tipo de empresas, no había alguien con nombre y apellidos para 
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atacarle. En EEUU fue muy distinto. BP quedó señalada como gran responsable 
de la marea negra y su portavoz, Tony Hayward, no dirigió demasiado bien la 
estrategia para limpiar el nombre de la compañía. De modo que los diarios 
lanzaron durísimos reproches al gigante petrolero. 
 
Respecto al medioambiente y teniendo en cuenta la parte puramente ecológica de 
los vertidos, se encuentra en un lugar muy secundario a pesar de tratarse de 
catástrofes medioambientales. Aunque los efectos aparecen en más ocasiones, el 
número de textos en los que el medioambiente es protagonista alcanza apenas el 
5,5% del total. Sin embargo, y pese a que la cifra es baja –se sitúa en el quinto 
lugar-, hay algunos datos que reflejan una evolución positiva. En el caso del 
vertido de Irak, hay un solo texto con el medioambiente como protagonista. 
Sobre el total de seis representa un 16,7%, pero sobre el total del discurso de 
aquel vertido, apenas un 0,56%. En el Prestige crece hasta el 2,9% y en el Golfo 
de México sube aún más, al 7,5%. Es innegable a lo largo de estas dos décadas el 
crecimiento por el interés del medioambiente.  
 
Tabla 55: Comparación, en valores porcentuales, del protaogonismo 






Política/Gob. 50% 69,4% 37,9% 55,3% 
Economía 16,7% 5,7% 10,2% 8,3% 
Medioambiente 16,7% 2,9% 7,5% 5,5% 
Afectados 16,7% 16,2% 2,8% 9,6% 
Culpables - 4,9% 29,7% 15,4% 
Debate energía - - 8,3% 4,1% 
Otros - 0,9% 3,6% 1,8% 
TOTAL 626 105 108 219 
                                                 
26 Sólo cuentan los seis editoriales que versan sobre el vertido. En el contexto de todos los editoriales 
sobre la guerra, el protagonismo del medioambiente sería del 0,56%. 
 300 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 




También irrumpe en este vertido del Golfo de México otro asunto que, si bien no 
trata puramente los efectos ecológicos, sí está relacionado con el medioambiente. 
Se trata del debate energético. Ausente por completo hasta entonces, en 2010 
entra con un 8,3% -incluso por delante del medioambiente- el debate sobre la 
conveniencia de mantener el petróleo o, por el contrario, pasar a las energías 
renovables. Una nueva nota positiva que refuerza la idea del creciente interés por 
los asuntos medioambientales y, dentro de hechos concretos como un vertido de 
petróleo en el mar, una mayor atención por los problemas ecológicos que 
generan. Y, lo que es más importante, sus posibles soluciones a largo plazo.      
 
El gráfico número 11 muestra los números de la tabla, actualizados con la 
investigación completa del primer caso en orden cronológico: el de la Guerra del 
Golfo (1991). Es necesario recordar que en este episodio sólo seis editoriales 
hablaban del vertido, de un total de 181. De forma que el gráfico nos servirá para 
contextualizar mejor los datos de la tabla, puesto que las cifras de protagonismo 
en el discurso editorial quedan desvirtuadas. 
 
El gráfico es bastante claro, y da una idea clara del peso dominante de la política, 
pero también de su descenso, sobre todo entre el vertido del Prestige y del Golfo 
de México. De hecho, el hueco que aparece en la Guerra del Golfo entre la 
política y el segundo ‘clasificado’ es inmenso hasa el punto de que se puede 
hablar de un dominio absoluto. Al mismo tiempo se puede ver cómo gana peso la 
identificación de culpables, que llega a estar a cero y acaba casi en el 30%. Sin 
embargo, los valores medios nos siguen mostrando grandes distancias. En cuanto 
al medioambiente, la curva es ascendente como ya se ha dicho, aunque todavía 
de forma muy tímida. Más brusco es el crecimiento de la crítica al modelo 
energético, que sólo aparece en el episodio ocurrido en 2010 pero se sitúe en 
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Gráfico 11: Cifras de protagonismo en los tres vertidos divididos caso por 
caso, y media global. 
 
 
6.3. TIPOS DE EDITORIALES 
 
El tipo de editoriales varía según el caso, aunque como desmuestra el gráfico 12, 
se mantiene un predominio de los textos interpretativos y críticos a lo largo de 
los tres vertidos. Como se puede ver, editoriales interpretativos y críticos son los 
más abundantes. Los 93 textos del primer tipo suponen el 47% del total, aunque 
las piezas críticas no se quedan muy lejos: 34,7%. En este caso también se ve una 
evolución: mientras que en el caso de la Guerra del Golfo Pérsico ambos tipos de 
editorial se repartían todo el discurso al 50% cada uno, las piezas interpretativas 
ganaban terreno en la catástrofe del Prestige. En concreto fueron el 57,1% frente 
al 29,4% de las críticas, casi duplicándolas. Por el contrario, la contienda se 
volvió a igualar en el caso del vertido originado por BP, donde los editoriales 
críticos fueron los más abundantes por muy poco -39,8% frente al 38,9% de 
interpretativos-, y esto tiene una razón. 
 
El motivo es, precisamente, el mismo por el que se explica la evolución del 
protagonismo que alcanzaron los culpables de los vertidos. Al ser BP un culpable 
muy claro, todas las críticas fueron unánimes, lo que hizo que el porcentaje de 
 302 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
editoriales críticos en ese vertido aumentase constantemente. De hecho, la 
mayoría de esos textos van dirigidos a la empresa británica. En cambio, las 
críticas a los responsables políticos por sus gestiones varían mucho más en 
función de la línea ideológica y editorial de cada medio de comunicación, algo 
que se refleja en el caso del Prestige. Al no haber un responsable con nombre y 
apellidos del hundimiento del petrolero –aunque pudiera haber personas que no 
gestionaron la crisis como se debía-, los editorialistas no tienen a quién dirigir 
sus críticas. Y, como se acaba de decir, los ataques a los políticos por su forma de 
gestionar el vertido dependen demasiado de factores que no permiten al medio 
ser del todo imparcial. 
 
En tercer lugar, y muy por detrás, se encuentran los editoriales informativos. 
Suelen coincidir, en los dos casos donde se han registrado, con las primeras 
semanas de cada vertido, en que todavía la información que llega es confusa y las 
investigaciones están en fase inicial. En total se recogieron 37 unidades de este 
tipo, cifra que supone un 16,9% de los editoriales. Por último, sólo se recogen 
dos casos de editoriales alarmistas –ambos en el New Orleans Times-Picayune- y 
uno didáctico: en concreto, publicado por El País en la catástrofe del Prestige. 
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Los tipos de editoriales sirven para dilucidar la posición general de cada 
periódico frente al vertido en sí y a los distintos agentes que intervienen en la 
provocación, gestión y solución del mismo en cada una de sus fases (gobierno, 
responsables, tareas de limpieza, etcétera). Según los tipos de editorial que 
publique cada periódico y el destinatario o protagonista de los mismos, es posible 
vislumbrar su posición editorial con respecto a un caso concreto. De ahí que sea 
necesario compararlos por periódicos, y también por casos: Primero en el del 
Prestige (tabla 57) y, después, en el vertido del Golfo de México (tabla 58). 
 
Los editoriales interpretativos son mayoría en el caso del naufragio gallego. El 
número de piezas de este tipo fue de 58, cifra que representa el 55,2% de los 105 
que componen el total. Si se divide por periódicos, es posible comprobar que la 
media es bastante parecida entre todas las cabeceras españolas. La Vanguardia 
(62,5%) y La Voz de Galicia (60%) son los diarios donde más abunda este tipo 
de editorial. El Mundo aparece con un 52,6 y, por último, El País (50%). 
 
Las discrepancias llegan cuando se analizan los editoriales críticos. Aquí sí hay 
una polarización importante tanto ideológica como geográfica. En lo que a 
posiciones políticas se refiere, un periódico con una línea editorial muy marcada 
contra el gobierno Aznar como El País registró 10 textos críticos sobre un total 
de 28 que publicó durante el vertido. Esto supone un 35,7% en términos 
relativos. El Mundo, posicionado en el centro-derecha político y más cercano a la 
administración publicó cinco piezas críticas de un total de 19 (26,3%).  
 
En lo que al distanciamiento geográfico se refiere, las diferencias también 
quedan patentes: La Vanguardia, un periódico conservador pero con un enfoque 
muy distinto a los de Madrid –editado en Barcelona y simpatizante con un 
nacionalismo moderado- apenas publicó un texto claramente crítico (6,2%). La 
Voz de Galicia, cabecera que vivió la marea negra ‘en primera persona’, alcanza 
el 35% en este tipo de editoriales. Como decimos, en este caso obedece no tanto 
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a razones puramente políticas, sino principalmente a motivos de cercanía 
geográfica con el vertido. En total hubo 30 editoriales críticos, lo que se traduce 
en un 28,6% del conjunto de textos publicados. 
 
Tabla 57: Tipos de editoriales publicados en el vertido del Prestige, divididos 
por periódicos. 
 
Tipo EP EM LV La Voz NYT WP Total 
Informativo 4 3 5 2 1 1 16 
Interpretativo 14 10 10 24 - - 58 
Crítico 10 5 1 14 - - 30 
Predictivo - - - - - - - 
Didáctico - 1 - - - - 1 
Apologético - - - - - - - 
Alarmista - - - - - - - 
TOTAL 28 19 16 40 1 1 105 
 
 Por otra parte, los editoriales informativos se qudan como el tercer tipo más 
utilizado. Son 16 las piezas encontradas (15,2%). Lo más destacable es la 
presencia de los periódicos estadounidenses. Puesto que el único texto del 
Washington Post y del New York Times se publicó al principio del naufragio –
ambos en noviembre-, ninguno entra en grandes profundidades.  
 
Una vez revisados los editoriales del vertido sucedido en Galicia, llega el turno 
de la explosión y posterior marea negra del Deepwater Horizon, lo que permitirá 
ver las diferencias entre uno y otro caso de las que se habló más arriba.  El tipo 
de editorial más común sigue siendo el interpretativo, aunque en esta ocasión la 
diferencia es muy escasa. De hecho, prácticamente un punto porcentual: las 
piezas interpretativas suponen un 39,7% y las críticas, un 38,8%. Si se centra la 
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Por ejemplo, en el caso de los textos interpretativos. Casi todos los diarios 
presentan unos registros muy similares: El New York Times cuenta 13 unidades 
de este tipo, de un total de 23 (56,5%). Un poco por encima se sitúa el 
Washington Post (60%), y por debajo el USA Today (50%). Incluso los 
periódicos españoles El País (66,7%) y El Mundo (50%) mantienen la tendencia. 
Sin embargo, precisamente el diario que mayor seguimiento realiza del vertido, 
el New Orleans Times-Picayune, publicó 14 textos interpretativos de un total de 
54. Una cifra que supone el 25,9%.  También La Vanguardia se queda en el 25%, 
aunque en este caso los números reales son mucho menos clarificadores. De 
cuatro unidades publicadas por el rotativo barcelonés, sólo una es interpretativa. 
 
Tabla 58: Tipo de los editoriales sobre el vertido del Golfo de México, 
divididos por periódicos. 
 
Y si en el tipo anterior el New Orleans Times-Picayune tiraba hacia abajo de los 
números, en los editoriales críticos se produce el fenómeno inverso. Lo que, 
además, vuelve a situar el factor geográfico como elemento determinante en la 
posición editorial de los periódicos. El diario de Nueva Orleans presenta 26 de 
sus 54 textos en clave crítica, lo que se traduce en un 48,1%. El resto de 
periódicos estadounidenses se sitúa muy por debajo y, además, muy parejo. La 
gran tradición local de la prensa en el gigante norteamericano puede tener una 
Tipo NYT WP UT NO-TP EP EM LV Total 
Informativo 3 1 1 13 1 1 1 21 
Interpretativo 13 6 6 14 2 1 1 43 
Crítico 7 3 4 26 - - 2 42 
Predictivo - - - - - - - - 
Didáctico - - - - - - - - 
Apologético - - - - - - - - 
Alarmista - - 1 1 - - - 2 
TOTAL 23 10 12 54 3 2 4 108 
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importancia específica para esta evidencia. Sólo el USA Today se difunde a 
escala nacional. Este periódico publicó un 33,3% de editoriales críticos. El New 
York Times (30,3%) y el Washington Post (30%) se mueven en registros 
similares. Y es que, a pesar del enfoque más o menos global de cada cabecera, la 
cercanía geográfica sigue siendo un elemento a tener en cuenta a la hora de 
seguir un acontecimiento prolongado en el tiempo y establecer una posición 
determinada al respecto. 
 
Los editoriales informativos quedan, igual que en el caso anterior, como tercer 
tipo en importancia. Son, en total, 21 de los 108 textos publicados (19,4%). Una 
vez más, el New Orleans Times-Picayune se destaca del resto y vuelve a 
modificar los datos medios. Al ser el periódico más cercano al vertido, hace un 
mayor seguimiento. De ahí que también tenga un mayor número de textos de este 
tipo, pues en las primeras semanas todavía no se había definido la investigación y 
había muchas circunstancias por aclarar. Por esa razón, el periódico de Nueva 
Orleans no se posiciona con tanta claridad en esas primeras piezas. Ese es 
también el motivo de que, a medida que avanzan las semanas, este diario se 
radicalice sobre todo contra BP y contra el presidente del Gobierno. Los 13 
editoriales informativos de este periódico suponen un 24% del total publicado 
por este periódico, y más de la mitad de los textos de este tipo. El New York 
Times ronda el 13%, mientras que el Washington Post se sitúa en el 10% y el 
USA Today alcanza un 8,4%. 
 
6.4. TONO DE LOS EDITORIALES 
 
Al principio del Capítulo 3 de la presente Tesis, a la hora de explicar la ficha de 
análisis, se detallaron todos los tonos de los editoriales. Igual que se hizo con los 
tipos, es pertinente rescatar de forma breve los tipos de tono que se definieron en 
la ficha. En primer lugar, tonos suaves: optimista y conciliador. En un lugar 
medio estaban los conocidos como tonos moderados, que en este caso son neutro 
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Al realizarse el análisis con la prensa de calidad como objeto de estudio, triunfan 
los tonos moderados, aunque también hay algunos ejemplos de otros más 
extremos. Como suele corresponder a casos como el que ocupa a este trabajo 
(tabla 59), el tono preocupado es el más utilizado en los editoriales. En concreto, 
un 32,9% de los textos se expresan en este tono. Sin embargo, no siempre ha sido 
el más utilizado. Por ejemplo, en el caso del Prestige fueron más los editoriales 
con tono neutro. Ya en el vertido del Golfo de México, los textos que expresan 
preocupación se sitúan en primer lugar destacado.  
 
Precisamente el tono neutro, también moderado, se queda en la segunda posición 
con un 27,3% de media en el global de todos los periódicos. La diferencia entre 
estos dos casos es importante: si en el vertido sucedido en Galicia hubo 36 
unidades con un tono neutro por 28 preocupado, en 2010 la balanza se dio 
completamente la vuelta: 41 piezas que expresaban preocupación frente a 23 
neutras. La causa vuelve a tener relación con los responsables del vertido: en el 
vertido del Prestige, ya se ha explicado que el culpable no tiene un rostro muy 
definido. Sin embargo, BP aparece como provocador –negligente, en este caso- 
de la marea negra del Golfo de México. Por tanto, la prensa centra sus críticas en 
la actuación de la empresa y muestra su preocupación por los efectos del vertido 
y la inacción de sus responsables. De ahí que aumenten tonos más expresivos 
como ‘preocupado’ o ‘despectivo’. 
 
El tono despectivo ocupa un tercer lugar un tanto sorprendente. Son, en total, 31 
las piezas con este tono, cifra que se traduce en un 14,1% del total. En el análisis 
de la Guerra del Golfo se registraron dos editoriales con este tono. A lo largo de 
todo el seguimiento de la guerra, el tono despectivo contra Sadam Hussein es 
mucho más frecuente. Sin embargo, los 29 restantes se dividen entre el Prestige y 
el Golfo de México. En el primer lugar van dirigidos a la clase política española, 
y como se detallará a continuación La Voz de Galicia tiene mucho que ver en 
ello. Sin embargo, en el vertido de Estados Unidos el blanco de las iras es, una 
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vez más, BP. También el diario local del territorio afectado, el New Orleans 
Times-Picayune, es la cabecera que más se prodiga con estos editoriales. Los 
ataques hacia BP y sus portavoces –en especial Tony Hayward- son mucho más 
frontales y viscerales que los que hace, por ejemplo, el New York Times. 
 
Tabla 59: Tono de los editoriales publicados en relación a los vertidos, 
divididos por casos. 
Tono Guerra Irak Prestige Golfo México Total 
Neutro 1 36 23 60 
Optimista - 3 6 9 
Conciliador - 11 7 18 
Preocupado 3 28 41 72 
Despectivo 2 13 16 31 
Negativo - 11 14 25 
Sensacionalista - 3 1 4 
TOTAL 6 105 108 219 
 
Los tonos negativo y conciliador aparecen en cuarta y quinta posición 
respectivamente, el primero con el 11,4% de presencia por 8,2% del segundo. En 
el caso del tono conciliador, hay un descenso entre los editoriales del Prestige y 
los del Golfo de México –es el único que desciende junto a los neutros-, que se 
explica por el mayor peso de la política en el vertido gallego. Los periódicos 
afines al Gobierno de aquella época -que en este caso se reduce prácticamente al 
diario El Mundo porque La Vanguardia, también conservadora, tiene un prisma 
más orientado a Catalunya- adoptaron ese tono para tratar de rebajar una tensión 
que sólo hizo crecer durante más de un mes, a medida que los efectos del 
chapapote se dejaban sentir en playas, caladeros y acantilados de alto valor 
ecológico. 
 
Es pertinente unir todos los tonos de editoriales divididos por periódicos, de 
manera que se reflejen mejor los tonos que adopta cada cabecera ante cada 
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vertido, aunque ya se mostraron en el capítulo 5 de esta Tesis. Se seguirá, como 
hasta ahora, el orden cronológico. De modo que primero le tocará al Prestige. La 
tabla 60 muestra que las diferencias en cada periódico son evidentes. Mientras El 
País y La Vanguardia son los que muestran más a menudo un tono preocupado, 
El Mundo es el que menos, ya que los editoriales con este tono suponen apenas 
un tercio del total, mientras que en las otras cabeceras supera el 50%.  
 
No ocurre así, sin embargo, con La Voz de Galicia. Seis unidades sobre un total 
de 40. Pero el tono despectivo es mucho más común en el diario gallego que en 
las restantes cabeceras. Se podría decir que ha habido un trasvase de los 
editoriales que simplemente muestran preocupación, a otros que expresan una 
crítica más directa. Sorprende también que el tono neutro aparezca con 13 
entradas –un 30%- en la cabecera regional, aunque la explicación está en la 
mayor producción de textos en los primeros días del vertido, en los cuales la 
situación aún era muy confusa y el periódico no se posicionó de forma tan clara 
como haría después. A medida que avanza el vertido y los efectos son cada vez 
más devastadores, el discurso de La Voz también se va endureciendo. 
 
Tabla 60: Tono de los editoriales sobre el vertido del Prestige, divididos por 
periódicos. 
Tono EP EM LV La Voz NYT WP Total 
Neutro 4 4 4 13 - 1 26 
Optimista 1 1 1 - - - 3 
Conciliador 2 4 2 3 - - 11 
Preocupado 15 6 9 6 1 - 37 
Despectivo 2 1 - 11 - - 14 
Negativo 4 2 - 5 - - 11 
Sensacionalista - 1 - 2 - - 3 
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Una vez vistos los resultados del naufragio en las costas gallegas, es el turno de 
la marea negra del Golfo de México, que aparece en la tabla 63. Se observan de 
forma clara en esta tabla las diferencias en función de la cercanía geográfica. De 
los pocos editoriales que se publican en España, todos los diarios tienen uno en 
tono neutro, lo que en términos porcentuales ya supone un peso importante. En el 
caso de EEUU, tanto el New York Times como el USA Today registran este tono 
como el más utilizado. Un 39,1% en el primer caso y un 33,3% en el segundo. La 
otra cara es para el New Orleans Times-Picayune que apenas presenta un 11,1% 
de sus piezas en un tono neutro. Y en términos globales, una vez más se impone 
la preocupación (36,1%) sobre los editoriales neutros (21,3%). 
 
También en este caso el periódico local de la zona más afectada por el vertido es 
el que registra un mayor número de editoriales con tono preocupado. Aunque las 
diferencias ya no son tan abismales. En total, 24 de las 54 unidades de esta 
cabecera, lo que supone algo más del 44%. El Washington Post muestra un 40%, 
por un 33,3% del USA Today y, finalmente, el 26,1% del New York Times.  
 
Tabla 61: Tono de los editoriales sobre el vertido del Golfo de México, 
divididos por periódicos. 
 
Tono NYT WP UT NO-TP EP EM LV Total 
Neutro 9 1 4 6 1 1 1 23 
Optimista - 1 - 5 - - - 6 
Conciliador 2 1 1 3 - - - 7 
Preocupado 6 4 4 24 1 - 2 39 
Despectivo 2 1 2 10 - - 1 16 
Negativo 4 2 1 5 1 1 - 14 
Sensacionalista - - - 1 - - - 1 
TOTAL 23 10 12 54 3 2 4 108 
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La cabecera neoyorquina es, sin embargo, la que expresa con mayor frecuencia 
un tono negativo o pesimista con respecto al curso de los acontecimientos 
(17,3%), seguida del periódico de la capital (20%). El New Orleans Times-
Picayune, por último, se destaca en los editoriales despectivos. Las cifras no 
dejan lugar a dudas, y mientras el resto de medios se mueve en torno al 10%, los 
de Nueva Orleans presentan un 18,5%. En casi la totalidad de los casos el 
destinatario de estos editoriales suele ser BP, responsable del vertido. 
 
Por último, es necesario comprobar la evolución en el tono de los editoriales 
entre los distintos vertidos. Puesto que el primero de ellos tiene muy pocos 
editoriales publicados, para poder establecer una comparación adecuada sólo se 
confrontarán los datos del Prestige y del Golfo de México, con la intención de 
definir los cambios que se hayan producido en el tono del discurso y comprobar, 
así, si el discurso gana en preocupación o condena; o por el contrario se imponen 
los tonos neutros. Se ve reflejando en el gráfico 13. En él se trazan líneas 
ascendentes o descendentes según sea la tendencia de cada tono en concreto. Los 
números que aparecen a la izquierda son los valores porcentuales que presenta 
cada tono. 
 
Se puede ver cómo la preocuapción es la tónica dominante en los editoriales. De 
hecho, parte desde el 35 y asciende ligeramente, mientras que el tono neutro 
sufre un descenso acusado. El tono despectivo también sufre un incremento en el 
caso del Golfo de México, que se explica en parte por los editoriales dedicados a 
BP, la misma razón por la que el tono negativo o pesimista también crece. Sin 
embargo, también suben los editoriales que reflejan cierto optimismo en cuanto 
al vertido. La causa es la proclamación, casi al unísono, de que había parado de 
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Gráfico 13: Evolución de los tonos editoriales entre el vertido del Prestige y 
el Golfo de México. 
 
 
6.5. PRESENCIA DE EXPERTOS Y CIENTÍFICOS 
 
Una de las características del periodismo ambiental es el alto número de expertos 
y científicos que deben aparecer en las informaciones. Puesto que el 
medioambiente es una parcela de la realidad muy relacionada con la ciencia –
aunque esa relación no siempre haya sido cordial y fructífera (Sagan, 1991)-, las 
opiniones de los científicos son, o deberían ser, importantes y relativamente 
frecuentes. De modo que es interesante ver qué nivel de penetración tiene la 
ciencia en el discurso editorial sobre los vertidos, y sobre todo comprobar si los 
argumentos y opiniones de los periódicos están fundamentados en fuentes 
expertas. 
 
En este caso, hemos de decir que el nivel de presencia de científicos y expertos 
es muy bajo. Aunque, como ocurre con la atención a cuestiones ambientales, ha 
habido una evolución positiva de la misma si se comparan los tres casos 
analizados. El hecho de que el 64,6% de los expertos esté presente en el vertido 
del Golfo de México (tabla 62) nos lleva a dos conclusiones: en primer lugar, que 
el suelo del que se parte es muy bajo. Apenas hubo dos referencias sobre 
científicos en la marea negra de la Guerra de Irak –ambas en el diario El País-, 
cifra que se duplicó en el Prestige y prácticamente se triplicó de nuevo en el 
último de los tres casos.  
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Y esa es la segunda conclusión sobre los científicos: que la evolución es 
importante y va en consonancia con el aumento del interés y preocupación por el 
medioambiente en las últimas décadas. Desde 1991 hasta 2010, siguiendo la 
evolución de los tres casos, el crecimiento de la presencia de expertos en los 
editoriales ha sido del 900%. Lo que, teniendo en cuenta que los números no 
dejan de ser generalmente bajos -11 apariciones sobre los 108 textos del Golfo de 
México apenas se traduce en un 10,2%-, supone un dato cuanto menos 
esperanzador sobre la conciencia colectiva que se va tomando a todos los niveles 
en torno a la importancia del medioambiente, así como la necesidad de incluir a 
estos expertos y científicos en los grandes medios de comunicación de referencia, 
de manera que cada vez más gente tenga conocimiento de los problemas que 
sufre la Tierra. 
 
Sin embargo, a la hora de hablar de la calidad de esas apariciones las cosas 
cambian bastante. Quedarse sólo con los números puede llevar a engaño.  Más 
importante resulta la ‘calidad’ de las menciones, antes que las simples cifras. El 
cuadro número 63 refleja que casi la mitad de las menciones a expertos son 
científicos individuales, concretamente el 41,1%. Y, en segundo lugar, aparecen 
simples menciones a “los expertos”. De modo que el 29,4%  de las apariciones 
de científicos y expertos se reducen a referencias del tipo “los expertos 
afirman…”. En este caso, el diario que más los repite es el New Orleans Times-
Picayune de EEUU en el vertido del Golfo de México. Hasta en tres ocasiones 
utiliza ese tipo de referencias. A El País corresponden las dos restantes, ambas en 
el caso de la Guerra de Irak, veinte años antes.  
 
Tabla 62: Unidades de texto en las que aparece, al menos, una fuente 
científica divididas por casos. 
I Guerra de Irak Prestige Golfo de México Total 
2 4 11 17 
11,8% 23,6% 64,6% 100% 
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También el New Orleans Times-Picayune utiliza la única referencia hacia un 
organismo privado. El resto son de organismos públicos y una Universidad –la de 
Vigo, pues se enmarca en el vertido del Prestige-, de hecho los organismos 
públicos aparecen en tercer lugar con tres referencias (17,7%). De modo que 
estamos ante una baja incidencia de científicos y expertos que, no obstante, ha 
experimentado una evolución positiva muy importante. Sin embargo, hay un alto 
índice de referencias de baja calidad en la que no se detalla ninguna fuente 
específica: sólo menciones colectivas a “los expertos”.  
 
Tabla 63: Tipo de menciones a los científicos en los editoriales donde 
aparecen estas fuentes expertas. 
 Menciones Valor % 
“Los expertos”, en 
general 
5 29,4% 
Científico individual 7 41,1% 
Universidad pública 1 5,9% 
Organismo público 3 17,7% 
Universidad privada - - 
Organismo privado 1 5,9% 
TOTAL 17 100% 
 
Hay que diferenciar, también, el trato de cada uno dentro del editorial. Por 
ejemplo, cuando el periódico en cuestión menciona a un científico con nombre y 
apellido, o un estudio realizado por investigadores de una Universidad, la 
intención es poner de relieve el daño ambiental, económico, o ambos, que 
provoca un vertido. Sin embargo, en las menciones a “los expertos” no tienen 
fines tan claros. En algunos casos, por ejemplo, el New Orleans Times-Picayune 
los utiliza para hablar del daño económico que hace la moratoria de Obama 
contra la exploración petrolífera en Luisiana, el estado más afectado por el 
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vertido. El gráfico nº14 muestra las menciones de los científicos en función de su 
calidad y cantidad en cada caso. 
 
Gráfico 14: Presencia de expertos y científicos en cada caso, en función de su 
calidad y cantidad. 
 
 
6.6. APOYO EN EL PODER POLÍTICO 
 
Y si era escasa la representación de científicos, del poder político se presume 
todo lo contrario. A lo largo de la presente Tesis ha quedado claro que la política 
sigue siendo el principal foco de atención para los editoriales en este tipo de 
catástrofes naturales. De hecho, la política es el principal protagonista de los tres 
casos, como ya quedó claro en el segundo apartado de este mismo capítulo. 
También es importante comprobar hasta qué punto se ha mantenido ese 
predominio abrumador de la política, o si ha habido una evolución a la baja. Así 
como las críticas o defensas de los representantes del pueblo según la ideología 
de cada medio. 
 
Una vez realizado el análisis tanto individualizado como la posterior 
comparación, presente en la tabla 64, el dominio absoluto de la política en los 
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editoriales estudiados parece indiscutible. No debemos olvidar que, mediante el 
editorial, los periódicos buscan expresar su opinión institucional frente a un 
hecho concreto. Y aunque se trate de un género con pocos lectores, sí consigue 
bastante influencia. De ahí que la presencia de políticos sea normalmente alta. En 
este caso, y si lo comparamos con la presencia de expertos, la diferencia es 
abrumadora. En el caso del Golfo de México aparecían científicos en 11 piezas, y 
casi era motivo de celebración por haber triplicado las referencias anteriores. Sin 
embargo, en el mismo vertido hay presencia de políticos en 92 de los 108 textos: 
el 85,2% del total. Y, aún así, se trata de la más baja en valores relativos. Ni 
siquiera la figura de Barack Obama, presidente de perfil mediático, ha hecho que 
se superen las 99 del Prestige.    
 
Por tanto, y pese a que el predominio del poder político en los editoriales es total 
y completo, no se puede negar que ha habido una tendencia a la baja. En el caso 
de la Guerra del Golfo, allá por 1991, la presencia de políticos en los editoriales 
era del 100%. En todos los textos se daba cabida a ambos bandos, si bien con 
tratamientos muy distintos. Y al decir todos se incluyen también los 175 
editoriales observados y que no decían absolutamente nada sobre el vertido. Ya 
en el caso del Prestige hubo un total de seis piezas donde no hubo una sola 
referencia a los políticos: curiosamente, dos de ellas corresponden a los 
periódicos de Estados Unidos. Y, de las seis del vertido gallego, a las 16 
unidades que no incorporan ninguna figura política en el caso americano. Así 
pues, se percibe una evolución a la baja de la presencia política en los textos. La 
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Tabla 64: Apariciones de políticos en los editoriales, divididos por casos. 
 Guerra Irak Prestige Golfo México Total 
Con políticos 6 99 92 197 
Valor % 100% 94,3% 85,2% 89,9% 
Sin políticos - 6 16 22 
Valor  % - 5,7% 14,8% 10,1% 
TOTAL 6 105 108 219 
 
Sin embargo, no siempre que aparece un político en un texto, necesariamente el 
periódico opina sobre él. De ahí que en la fase de análisis se haya hecho una 
diferenciación entre los textos en los que el medio desliza una opinión sobre esos 
representantes y aquellos en los que simplemente aparecen citados o 
mencionados. Es necesario recordar que, en esta ocasión, las tablas llevan como 
número total 197, que son los editoriales donde hay presencia de políticos, sea 
relevante o testimonial. Como se puede ver, las diferencias son abismales, 
aunque la evolución tiende a equilibrarlos. Una muestra más de que a la hora de 
elaborar el discurso editorial, los periódicos poco a poco van incluyendo fuentes 
distintas y van empezando a abandonar a los representantes políticos como base 
principal de sus opiniones. 
 
Es importante observar, también, el ámbito al que pertenecen estos personajes 
políticos, y compararlos según cada caso. Porque una vez más, se encuentran 
numerosas variaciones. En primer lugar, queda claro que los vertidos se tratan en 
clave nacional (gráfico 15). Tiene cierta lógica al tratarse de un hecho aislado y 
muy focalizado. Sin embargo, se sabe que en otros países también se publican 
editoriales sobre este mismo problema, como tenemos comprobado en los casos 
de Prestige y Golfo de México. Ciertamente, este último caso tuvo mayor 
dimensión a nivel global al tratarse de la primera potencia mundial. Hubo 
declaraciones de políticos de otros países –Reino Unido, Países Bajos o Noruega 
entre ellos- incluso ofreciendo ayuda, pero no se refleja en los editoriales 
norteamericanos. En el Prestige se aprecian más menciones a políticos de fuera 
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de España, principalmente el rey de Marruecos Mohamed VI y el presidente 
francés por aquellas fechas, Jacques Chirac. Eso sí, en el vertido estadounidense 
aparecen políticos de otros ámbitos. Por ejemplo, relacionados con la economía y 
la ciencia. Corresponden, estos últimos, a la Agencia de Protección Ambiental, 
organismo público que se pronunció varias veces con respecto al vertido y las 
prácticas de BP en el Golfo de México.  
 
Gráfico 15: Comparación del ámbito del que proceden los políticos entre el 
Prestige y el Golfo de México 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
También aquí se percibe una evolución importante, como muestra la tabla 65. 
Sobre todo entre el caso Prestige y el Golfo de México. En el primero, casi todos 
los textos donde se menciona a un político traen consigo una opinión sobre dicho 
representante. En el vertido estadounidense sucede mucho menos. Hay 
numerosas ocasiones en las que se reproducen palabras de un político en 
referencia al asunto del que verdaderamente trata el texto, pero la presencia de 
esa persona no va más allá de esa cita. En concreto, mientras que en el Prestige 
los diarios opinan en el 86,8% de los casos en que hay menciones a un político, 
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Por tanto, si se hace una separación entre los textos donde hay opinión sobre 
políticos y aquellos en los que no –incluyendo en esta última categoría también 
aquellos donde hay menciones pero no un juicio sobre ellos-, encontramos que el 
descenso en el caso del Golfo de México con respecto al Prestige es muy 
importante: casi 30 puntos porcentuales. De los 86 sobre 105 del vertido gallego 
(81,9%) a los 59 sobre 108 de EEUU (54,6%). Lo que también demuestra que, si 
bien sigue siendo la protagonista principal, la política ya no monopoliza tanto el 
discurso mediático en cuestiones medioambientales, y los periódicos introducen 
muchos más factores de atención. 
 
En cuanto a las opiniones de los periódicos sobre la gestión de los distintos 
gobiernos a los que tocó lidiar con las mareas negras, hay importantes diferencias 
según la línea ideológica de cada medio. No obstante, en primer lugar será 
conveniente destacar cuántas opiniones favorables, neutras y críticas hubo en 
cada vertido, para posteriormente detallarlo por periódicos. En este caso, la cifra 
que se maneja como total son los 151 textos en los que hay alguna opinión sobre 
la gestión de estos políticos respecto a los vertidos que tuvieron que afrontar. 
 
Tabla 65: Editoriales con presencia de políticos, diferenciados según si emite 
o no juicio sobre la gestión política de los vertidos. 
 Guerra Golfo Prestige Golfo México Total 
Opina                      6 86 59 151 
Valor % 100% 86,8% 64,1% 76,6% 
No opina - 13 33 46 
Valor % - 13,2% 35,9% 23,4% 
TOTAL 6 99 92 197 
 
En este sentido, es pertinente realizar un gráfico (número 16) comparativo en el 
que se pueda apreciar la evolución entre la aparición y toma en consideración de 
los políticos a la hora de realizar el discurso editorial. De ahí que se hayan 
contrastado los números de aquellos textos en los que se nombra a representantes 
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políticos frente a los que no y, posteriormente, los que incorporan opiniones de 
estos políticos confrontados con aquellos en los que el político aparece 
mencionado, pero no se emite su juicio de forma directa. De este modo se podrá 
visualizar mucho mejor la tendencia con respecto al apoyo de los editoriales en 
los políticos. Se puede ver, pues, una línea más o menos recta de evolución salvo 
en el caso de las opiniones: es decir, entre el vertido del Prestige y el del Golfo 
de México aumentan mucho los editoriales en los que se nombra de pasada a 
algún político pero no aparece ningún juicio de valor sobre él. 
 
Gráfico n16: Apoyo de los editoriales en la presencia y opinión de políticos. 
 
 
En cuanto al tipo de opinión sobre los políticos que se incluye en los editoriales, 
la tabla 66 demuestra que la naturaleza que es más bien crítica. Sin embargo, 
también en esto hay modificaciones y grandes variaciones entre los casos. En el 
primero, las críticas son unánimes. Desde un primer momento se culpó a Sadam 
Hussein del vertido de Irak y, al tratarse de diarios de dos países enemigos, los 
ataques al dictador iraquí fueron realmente unánimes.  
 
Algo que no se repite en el vertido del Prestige: en este caso, las críticas suponen 
el 66,8% de las opiniones totales. Y hay, también cinco textos (5,8%) que se 
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posicionan a favor de las gestiones del Gobierno del Partido Popular. Todas a 
cargo del diario El Mundo, el único de los analizados con una línea ideológica 
cercana al presidente José María Aznar. En cambio, el resto de la prensa se sitúa 
en contra del Gobierno o, en todo caso, expresa opiniones que no terminan de 
posicionarse claramente y se quedan en un terreno medio –lo que se ha 
denominado como neutras-, como es el caso de 15 piezas repartidas entre El 
País, La Vanguardia y La Voz de Galicia. 
 
Sin embargo, en el vertido del Golfo de México las cosas cambian. La figura del 
presidente Barack Obama, carismático y atractivo para los medios de 
comunicación, no suele provocar indiferencia. De hecho, el porcentaje de 
editoriales neutros apenas varía con respecto al del Prestige -17,6% del caso 
gallego por 18,4% del norteamericano-, mientras que las opiniones favorables 
aumentan considerablemente. Sobre todo por parte del New York Times, que es el 
periódico cuya línea editorial es más próxima al Partido Demócrata y, por tanto, 
también al inquilino de la Casa Blanca. También El País, desde España, lanza 
algún editorial de apoyo a Obama. E incluso entre el resto de periódicos se 
pueden ver algunos elogios, aunque son clara minoría en diarios cuya posición 
editorial es abiertamente contraria a la Administración estadounidense: The New 
Orleans Times-Picayune y The Washington Post. 
 
Las opiniones críticas representan, en este caso, el 52,6% del total. Son 31 textos 
críticos sobre un total de 59. Influye también que precisamente el periódico que 
más editoriales presenta a lo largo del período de estudio es también el que tiene 
una línea ideológica más opuesta a la del Gobierno. Y que, además, monta en 
cólera por la decisión de Obama de implantar una moratoria contra la explotación 
petrolífera en el Golfo de México, medida que el diario rechaza frontalmente con 
el argumento de que supone una ruina económica para un Estado, el de Luisiana, 
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Tabla 66: Tipo de opinión sobre la gestión política de los vertidos, divididos 
por casos. 
 Guerra Irak Prestige Golfo México Total 
Favorable - 5 17 22 
Valor % - 5,8% 28,8% 14,5% 
Neutra - 15 11 26 
Valor % - 17,4% 18,6% 17,2% 
Crítica 6 66 31 103 
Valor % 100% 66,8% 52,6% 68,3% 
TOTAL 6 86 59 151 
        
 
6.7. IDENTIFICACIÓN DE CULPABLES Y MEDIDAS DE FUTURO 
 
En el capítulo 5 de la presente Tesis quedaron explicadas ya las diferencias entre 
los culpables de cada vertido. Por tanto, aquí sólo se resumirán brevemente: 
Sadam Hussein, el difunto dictador iraquí, fue culpado por el bando aliado de 
verter petróleo al Golfo Pérsico, de manera que en la prensa aparece como 
responsable único y recibe todas las críticas por ello. Por el contrario, el culpable 
no está tan claro en el caso del Prestige. No se puede decir que sea el capitán del 
barco, que realmente fue el único juzgado por el caso. Es difícil poner cara a un 
conglomerado de empresas difíciles de rastrear que armaron, entre Grecia y 
Japón, un barco que después tuvo bandera de las Bahamas y que no aguantó el 
temporal al ser de casco simple. Hay varios editoriales que señalan a estos 
armadores como responsables del vertido, pero obviamente el discurso se ve 
afectado. 
 
Diametralmente opuesto es el caso del Golfo de México, donde los responsables 
no sólo tienen un nombre muy definido –BP, una de las diez empresas más 
grandes del mundo-, sino que además la compañía es una fuente primaria y 
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Así pues, son tres casos completamente diferentes entre sí. La tabla 67 refleja la 
opinión de los medios sobre los responsables de los distintos vertidos. En primer 
lugar, en cuántos textos aparecen estas figuras. La evolución es importantísima. 
En el primer caso, Sadam –el enemigo de los aliados- aparece en todos y cada 
uno de los textos como el culpable único. Sin embargo, se produce el mismo 
fenómeno que en otros apartados anteriores. El total es muy bajo. En el caso del 
Prestige hay 30 piezas, sobre 105, que identifican a los responsables de la marea 
de chapapote. Y, por el contrario, en el vertido estadounidense vuelve a crecer de 
forma exponencial. 
 
Como se puede ver, en el global hay 121 textos, incluyendo los tres casos, en los 
que se menciona a los culpables, cifra que supone un 55,3% de los 219 que 
forman el corpus total. Aquí, por otra parte, no sucede como en el caso de los 
políticos, en que la línea ideológica hacía que muchas veces los medios no 
llegasen a expresar una opinión abiertamente opuesta a la decisión de un 
gobierno afín. En esta ocasión los juicios de valor son mucho más profundos y 
casi todas las veces que se menciona al responsable de un vertido viene detrás 
una opinión sobre ellos o su gestión de la crisis. 
 
Tabla 67: Apariciones de los culpables de los vertidos, divididos por casos y 
en función de si aparecen o no 
 Guerra Irak  Prestige Golfo México Total 
Con 
culpables 
6 30 85 121 
Valor % 100% 28,6% 78,7% 55,3% 
Sin culpables - 75 23 98 
Valor  % - 71,4% 21,3% 44,7% 
TOTAL 6 105 108 219 
 
Refinando un poco el análisis, se recogen sólo aquellos textos donde aparecen los 
culpables. Por tanto, el total pasa de ser 219 a 121 (tabla 68). Queda claro que la 
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mayoría de las opiniones sobre los responsables de los vertidos tienen una clara 
finalidad crítica. Hay que tener también en cuenta que son casos en los que la 
magnitud de los efectos conlleva un aumento de la sensibilidad social.  
 
En cualquier caso, la mayoría crítica de los editoriales con respecto a los 
culpables de las mareas negras es casi unánime… y las justificaciones son 
inexistentes. En el capítulo 6 de la presente Tesis quedó explicado el caso del 
New Orleans Times-Picayune, periódico beligerante al máximo con la moratoria 
de exploración petrolera de Barack Obama pero, por el contrario, también con 
BP –una gran firma de la industria petrolera que la propia cabecera defiende a 
capa y espada- por las negligencias cometidas en la provocación del vertido. En 
este sentido, no se ha registrado ni una sola referencia en todos los editoriales en 
la que se justifique, aunque sea mínimamente, la gestión y las prácticas de estos 
culpables de los vertidos. Sí hubo un pequeño porcentaje de editoriales en los que 
las opiniones eran más bien neutras, es decir, no se posicionaban abiertamente en 
contra de estos provocadores de los vertidos. En concreto son ocho en lo que se 
refiere al Prestige, y 16 en el Golfo de México. En términos porcentuales, la 
marea negra norteamericana representa algo más: 18,8% por el 13,6% del 
chapapote gallego. Corresponden, casi todas, a las primeras semanas en las que 
BP sólo se veía apuntada como hipotética responsable. Una vez demostrada su 
mala praxis, esos juicios poco posicionados desaparecen por completo.  
 
El resto, todo críticas y algunas con especial violencia. Como se ha venido 
defendiendo a lo largo de todo este punto, las más agresivas tienen como objetivo 
a BP por el Golfo de México. Las negligencias de la compañía y las prácticas 
poco seguras en la plataforma –que desembocaron en su explosión- fueron 
motivo de ira para la prensa. Las críticas son completamente unánimes y no 
tienen fisura alguna. Además, a medida que se suceden los acontecimientos, BP 
va tomando una serie de decisiones que todavía enfadan más a las cabeceras. Y 
su portavoz, Tony Hayward, realiza apariciones públicas en las que antepone 
numerosas veces a la empresa sobre el interés de los ciudadanos. La presión que 
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realizaron los medios –editoriales incluidos- fue tal que Hayward tuvo que 
dimitir de su cargo. En el caso gallego, ya se comentó más arriba que poner una 
cara a los responsables del vertido era mucho más complejo. Y más aún acertar, 
porque el capitán Mangouras fue el gran señalado. Básicamente se basan en 
acabar de manera firme con la facilidad de este tipo de armadores para ocultarse 
del control estatal en la Unión Europea, y atacan la fabricación de buques de 
casco simple. Sadam Hussein, por su parte, sólo se lleva ataques por parte de la 
prensa en el vertido provocado de 1991. En el global, la cifra de editoriales 
críticos con los responsables de los vertidos es del 80,2%. El resto, todas piezas 
con opiniones poco definidas. 
 
Tabla 68: Opinión de los editoriales sobre los culpables o responsables de los 
vertidos. 
 Guerra Irak Prestige Golfo México Total 
Neutra - 4 16 24 
Valor % - 13,3 18,8 19,8 
Favorable - - - - 
Valor  % - - - - 
Crítica 6 26 69 97 
Valor  % 100 86,7 81,2 80,2 
TOTAL 6 30 85 121 
 
La otra mitad de este apartado se refiere a las medidas  de cara al futuro. Y hay 
grandes diferencias entre los tres casos. Pero, antes de entrar a fondo en ellas, es 
pertinente comprobar en qué medida los periódicos usan los editoriales para pedir 
medidas de cara al futuro que impidan repetirse estos vertidos (tabla 71). 
 
Más que en las cifras, las grandes diferencias se producen en el tipo de medida 
que reivindican los medios en cada caso. Porque los números, entre los tres 
vertidos, son prácticamente similares. El Golfo de México es el que presenta un 
mayor número de editoriales donde se pide algún tipo de actuación de cara al 
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futuro (29,6%), aunque seguido muy de cerca por el Prestige (25,7%). El caso de 
Irak tiene un 33,3%, aunque los números absolutos son mucho más bajos. 
 
Pero lo importante son las grandes diferencias entre un caso y otro. Por hacerlo 
cronológicamente: Los editoriales de la Guerra de Irak que piden actuaciones 
para el futuro se centran en la no utilización del medioambiente como arma de 
guerra. Como deseo es loable, pero en pleno conflicto armado resulta difícil 
hacer ataques ecológicamente sostenibles. En segundo lugar, la prensa pide en el 
caso del Prestige una legislación más dura a nivel europeo para, primero, alejar 
el límite de distancia al que tienen que pasar los petroleros con respecto a la 
costa. Algo que, además, se hizo al mes de producirse el naufragio del buque con 
el paso de 100 a 200 millas.  
 
Además, los periódicos reivindican una legislación más dura que prohíba 
definitivamente la construcción de buques de casco simple como el Prestige y, 
sobre todo, activar controles que permitan poner nombres y apellidos a los 
armadores que no cumplen con los protocolos de seguridad. De manera que si 
ocurren accidentes como el que llenó de chapapote las costas gallegas, estos 
fabricantes respondan ante la ley. 
 
Tabla 69: Reivindicación de medidas futuras en los editoriales, divididos por 
casos y presencia o no de éstas. 
 Guerra Irak Prestige Golfo México Total 
Medidas 
futuras 
2 27 32 61 
Valor % 33,3 25,7 29,6 27,8 
Sin medidas 4 78 76 158 
Valor  % 66,7 74,3 70,4 71,2 
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Por último, en el caso del Golfo de México hay tres reivindicaciones principales 
por parte de las cabeceras: la primera, una nueva forma de controlar la extracción 
de petróleo y sus plataformas, ya que, dicen los editorialistas, ha quedado 
demostrado que la industria no puede ser dejada a su libre albedrío en este 
aspecto. En segundo lugar, la demanda de compensar a los afectados de forma 
directa o indirecta –víctimas mortales, pescadores y gente que vivía de negocios 
que estaban relacionados con la costa y han tenido que cerrarlos- y, en tercer 
lugar, el cambio hacia un nuevo sistema de utilización de la energía que se base 
en fuentes renovables y deje a un lado el petróleo. Es la primera vez en los tres 
casos que nos encontramos, ahora sí, con una demanda real de aumento de las 
fuentes renovables de cara al futuro. 
 
No es que tengan, ni mucho menos, una presencia mayoritaria. De hecho, son 
apenas 9 referencias entre las 108 que componen el material analizado en este 
vertido. Testimonial, pero igualmente importante. Siete de ellas son autoría del 
New York Times, mientras que el Washington Post y El País se quedan con una 
cada uno.  
 
Pero, además, en este caso se han encontrado también cinco menciones al ‘tema 
estrella’ del periodismo ambiental: el cambio climático. Todas corresponden al 
New York Times, y en tres de ellas la cabecera neoyorquina llega a relacionar 
directamente el cambio climático con la explotación irresponsable del petróleo 
como principal recurso energético. Un hallazgo que confirma el creciente interés 
por los problemas medioambientales y la preocupación por los efectos ecológicos 
en los vertidos. 
 
6.8. PRESENCIA DE ECONOMISTAS Y ECOLOGISTAS 
 
Economistas y ecologistas son elementos y agentes sociales que suelen tener 
repercusión en la información diaria, sobre todo cuando se produce un vertido en 
el mar y el principal perjudicado es el medioambiente. Los primeros, para 
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evaluar daños económicos del desastre, costes de limpieza y calcular la 
recuperación de la zona. Los segundos, por sus reivindicaciones y protestas.  
 
Sin embargo, en el discurso editorial esa presencia se ve reducida a una 
expresión mucho menor. Empezando por los economistas (tabla 70). En el 
segundo apartado de este capítulo se recordaba que la economía fue, en los dos 
primeros casos, el segundo tema de mayor interés por detrás de la política. Sin 
embargo, que la parte puramente económica de los vertidos tenga gran peso en el 
discurso editorial de los medios no garantiza que haya una gran cantidad de 
expertos en los mismos. 
 
De hecho, se puede decir que economistas aparecen relativamente pocos. Como 
se ve, la presencia de expertos economistas en el discurso editorial es más bien 
baja. Un total de 37 referencias en el conjunto de los tres vertidos, lo que supone 
el 16,9% sobre los 219 textos estudiados. También se produce un crecimiento 
más o menos similar al de otras cuestiones vistas más arriba. Si en el caso del 
Prestige la tabla arrojaba un 13,3% de piezas en las que aparecen economistas, 
en el vertido norteamericano la cifra aumenta hasta el 20,4%. Por otra parte, la 
Guerra de Irak incluye una sola cita de fuentes especializadas en economía, lo 
que sobre los textos referentes al vertido supone un 16,6%.  
 
Tabla 70: Apariciones de fuentes expertas en economía en los editoriales, 
divididos por casos.  
 Guerra Irak Prestige Golfo México Total 
Con 
economistas 
1 14 22 37 
Valor % 16,7 13,3 20,4 16,9 
Sin 
economistas 
5 91 86 182 
Valor  % 83,3 86,7 79,6 83,1 
TOTAL 6 105 108 219 
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Sin embargo, en el caso de los ecologistas la tendencia va a ser  prácticamente la 
opuesta (tabla 71). La presencia de estos elementos en el vertido de Irak era 
totalmente nula. En 1991, Oriente Próximo y en mitad de una guerra, los medios 
de comunicación no prestaron atención alguna a los colectivos ecologistas. Los 
cuales, por otra parte, no tenían tanta presencia hace 20 años como en la 
actualidad. 
 
En 2002, cuando se hunde el Prestige, surge una plataforma ciudadana llamada 
‘Nunca Máis’ que explica por sí sola el repunte de presencia ecologista en el 
discurso editorial de los medios de comunicación. Hasta 14 referencias, todas 
sobre este colectivo, se encuentran a lo largo de los 105 editoriales que 
componen el objeto de estudio de este caso.  
 
‘Nunca Máis’ fue una plataforma formada, en principio, por distintos colectivos 
ciudadanos gallegos, con una línea ideológica muy marcada de izquierdas y, ante 
todo, ecologista. Poco después, partidos políticos como el Bloque Nacionalista 
Galego (BNG) e Izquierda Unida se unieron a las manifestaciones y acciones que 
realizó la organización. En los medios se produce una diversidad de opiniones 
importantes: El Mundo, diario nacional conservador, cuestiona las intenciones de 
este colectivo mientras que El País, La Voz de Galicia y La Vanguardia lo 
acogen con esperanza y aplauden sus acciones. Sólo en dos de las 14 referencias 
el colectivo que aparece en el editorial no es ‘Nunca Máis’ sino ‘Greenpeace’. Lo 
que nos da una idea de la fuerza que tuvo la plataforma en el contexto de aquel 
vertido. 
 
Por el contrario, los ecologistas apenas aparecen en el discurso editorial tras la 
explosión del Deepwater Horizon. Sólo tres referencias, y en ninguna se detalla 
el nombre de una organización concreta. Únicamente se hace mención a “los 
ecologistas”, en general. 
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Tabla 71: Apariciones de colectivos ecologistas en los editoriales, divididos 
por casos.  
 Guerra Irak Prestige Golfo México Total 
Con ecologistas - 14 3 17 
Valor % - 13,3 2,8 7,7 
Sin ecologistas 6 91 105 202 
Valor  % 100 86,7 97,2 92,3 
TOTAL 6 105 108 219 
 
De manera que se puede concluir que la presencia de estos colectivos en los 
editoriales de la prensa de referencia es ínfimo, salvo casos de una gran 
sensibilidad social como el que ocurrió en Galicia, cuando la ciudadanía se echó 
a las calles para pedir responsabilidades y medios para la limpieza del vertido en 
la costa gallega, articulada en la plataforma ‘Nunca Máis’. Es pertinente ver en el 
gráfico 17 la comparación entre expertos en economía y ecología, de forma que 
se pueda comprobar cómo mientras los primeros han ido ganando peso, en el 
caso de las organizaciones de acción por el medioambiente se han quedado 
estancadas.  
 
De hecho, en ninguno de los tres casos haya una sola mención a la gran 
organización ecologista a nivel mundial: ‘Greenpeace’. Salvo en el caso de 
‘Nunca Máis’, -a la que la prensa española otorgó una posición política por la 
presencia de miembros de Izquierda Unida y del Bloque Nacionalista Galego en 
sus manifestaciones- las menciones son de muy baja calidad, refiriéndose solo a 
“los ecologistas”, sin entrar en mayores profundidades. La gráfica muestra un 
crecimiento más o menos escalonado en la presencia de economistas en el 
discurso editorial. Sin embargo, se puede ver que los ecologistas no 
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Gráfico 17: Comparación entre menciones de economistas y ecologistas en 




6.9. FRAMES ARGUMENTALES 
 
6.9.1. Comparación de framing 
El análisis comparativo de los frames es una buena forma de observar los 
factores a los que el discurso editorial dedica mayor atención en cada vertido. Y 
puesto que la intención de la presente Tesis es determinar qué grado de 
importancia tiene el medioambiente en este discurso, los frames arrojarán datos 
de gran interés en este sentido, una vez ya se ha visto por varias vías que el 
interés por los problemas ambientales que generan los vertidos, aunque bajo en 
términos absolutos, es creciente.  
 
Antes de establecer las conclusiones de este apartado, es procedente realizar un 
análisis algo más detallado. De ahí que se muestren, a continuación, las tablas de 
los frames en los vertidos del Prestige y del Golfo de México, divididas por 
periódicos. Como siempre a lo largo de este trabajo, se hará el desglose en orden 
cronológico. De ese modo se podrán ver de una forma más gráfica las diferencias 
entre ambos casos. En primer lugar, la tabla 72 refleja la comparativa de frames 
por periódicos en el caso del Prestige, sucedido en las costas de Galicia a finales 
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de 2002. Esta figura sólo hace alusión a la prensa española, mientras que los 
encuadres de la prensa estadounidense se han reservado para una tabla posterior. 
 
Como se puede observar, los frames más utilizados en el discurso de la prensa 
española tienen que ver con la política. El primero de ellos es la crítica al 
gobierno, que aparece hasta en 49 ocasiones. La práctica totalidad de ellas corren 
a cargo de El País y La Voz de Galicia, mientras que La Vanguardia y El Mundo 
realizan una aportación testimonial. El segundo enfoque más repetido es la falta 
de acuerdo entre agentes políticos, que se repite hasta 29 veces. Este frame, sin 
embargo, no conlleva consigo una actitud crítica hacia los representantes 
políticos, sino que se limitan a poner de manifiesto su falta de entendimiento. En 
esta ocasión el equilibrio entre periódicos es mucho mayor, con cifras similares 
entre todas las cabeceras. Eso sí, estos números vienen a confirmar la tendencia 
del encuadre anterior. Los diarios más lejanos a la administración Aznar tienden 
a ser más críticos. El Mundo, por ejemplo, registra este frame hasta en siete 
ocasiones, un 22,5% de los 30 enfoques recogidos en su discurso editorial. En el 
caso de El País sólo hay cinco entradas de un total de 43 (11,6%). 
 
Posteriormente aparece, en tercer lugar, la petición de compensaciones para los 
afectados. Son 20 las ocasiones en las que se registra este frame, nueve de ellas a 
través de La Voz de Galicia. Las cifras tienen lógica, ya que se trata del diario 
que se difunde en la zona más afectada por el vertido. También la denuncia de 
falta de medios para limpiar el mar se sustenta, principalmente, en el diario 
gallego. De las 19 veces, en nueve son ellos los que solicitan más recursos para la 
limpieza, a la vez que alaban el trabajo de los voluntarios desplazados a la zona. 
Sorprende aquí que el segundo diario que más critica esta falta de medios para 
limpiar sea El Mundo. En total, son cinco las veces que el rotativo madrileño 
señala la ausencia de recursos suficientes para limpiar el crudo. 
 
Las consecuencias económicas y ambientales del vertido tienen un peso similar. 
De hecho, los frames que se registran son iguales en cada caso: 13. Además, el 
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único diario que presenta diferencias entre ambos factores es El Mundo. Apenas 
hay dos encuadres que se refieran a los efectos ecológicos del Prestige. Sin 
embargo, son cuatro las menciones a las consecuencias económicas. En el resto 
de los periódicos españoles, los números aparecen prácticamente calcados, lo que 
muestra una cierta homogeneidad en el discurso editorial de la prensa española, 
en lo que se refiere a los problemas económicos y ecológicos provocados por el 
vertido. Todos ellos los dejan en un segundo plano. 
 
Tabla 72: Frames encontrados en el discurso del vertido del Prestige, 
divididos por periódicos 
Frame El País El Mundo La Van. La Voz Total 
Critica al Gobierno 20 3 2 24 49 
Identifica al culpable  3 1 - 4 8 
Denuncia falta de medios  4 5 1 9 19 
Muestra desacuerdo  
entre agentes políticos 
5 7 8 9 29 
Muestra consecuencias 
económicas 
2 4 3 4 13 
Muestra consecuencias 
ambientales 
3 2 3 5 13 
Pide compensación      
para afectados 
5 2 4 9 20 
Defiende la política 
energética 
- - - - - 
Defiende al Gobierno - 2 - - 2 
Cuestiona la política 
energética 
- - - - - 
Otros 1 4 2 1 8 
Relaciona CC y petróleo - - - - - 
Ofrece medidas de lucha - - - 1 1 
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contra el vertido 
Minimiza los efectos del 
vertido 
- - - - - 
El vertido era inevitable - - - - - 
TOTAL 43  30  23  66  162 
 
 
Por último, la identificación de los culpables y responsables del vertido queda 
registrada ocho veces en el framing del caso gallego. Aparece en un lugar muy 
secundario que, como se verá a continuación, sufrirá grandes cambios en el 
análisis del derrame sucedido en 2010 en el Golfo de México. De estas ocho 
entradas, cuatro corresponden a La Voz de Galicia, lo que corrobora la idea de 
que la cercanía geográfica es importante en el discurso editorial.  
 
La presencia de los periódicos estadounidenses es meramente testimonial, pero 
en la tabla 73 se pueden comprobar los frames de los dos editoriales publicados 
en la prensa norteamericana. Suman un total de tres enfoques argumentales, 
completándose así los 165 totales del vertido gallego. 
 
Mientras el Washington Post se centra en el cierre de caladeros de pesca como un 
mazazo económico a la costa gallega y a su sector primario, el New York Times 
aborda el mismo asunto desde una perspectiva diferente: señala el problema 
ecológico que supone la pérdida de una zona de alto valor como la Costa da 
Morte. Lo hace, eso sí, sin entrar en demasiada profundidad, y dando unas 
estimaciones muy generales puesto que el editorial se publicó al día siguiente de 
hundirse el petrolero. También critica la actitud del gobierno español, al tardar 
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Tabla 73: Frames encontrados en la prensa de EEUU sobre el discurso del 
vertido del Prestige, dividido por periódicos:  





Critica al Gobierno  1 - 1 
Muestra consecuencias ambientales 1 - 1 
Muestra consecuencias económicas - 1 1 
TOTAL 2 1 3 
 
Una vez vistos los frames del naufragio en las costas gallegas, tiene interés 
detenerse en los registrados con el vertido del Deepwater Horizon. Puesto que en 
este caso sí hubo un discurso tanto en la prensa estadounidense como en la 
española, es preciso conocer los enfoques utilizados en las cabeceras de cada 
país. La figura 74 se centra en la prensa de Estados Unidos. Lo primero que se 
aprecia es que la política ya no domina de forma absoluta el framing. 
 
De hecho, el encuadre que aparece con más frecuencia es el de la identificación 
del culpable. Ya se ha hablado anteriormente sobre este asunto, y es que las 
circunstancias del suceso y los responsables del mismo son muy distintos en este 
caso con respecto al Prestige. Así pues, la empresa BP supone un blanco fácil 
para los medios de comunicación, ya que es una marca consolidada. En total, el 
frame aparece hasta en 38 ocasiones. Entre el New Orleans Times-Picayune (20) 
y el New York Times (12) aglutinan un total de 32. Además, este encuadre supone 
el 25% del total en el discurso editorial de ambos periódicos. 
 
En segundo lugar aparecen las críticas al Gobierno. Aquí es el New Orleans 
Times-Picayune quien abandera de forma absoluta esta línea contraria a las 
decisiones del presidente Obama. Concretamente, a la moratoria de exploración. 
El principal argumento de la cabecera local es el grave perjuicio al empleo en la 
zona, ya de por sí afectada por el cierre de caladeros de pesca. El rotativo de 
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Nueva Orleans es responsable de 18 de las 25 ocasiones en que aparece este 
frame. Por otra parte, el New York Times se centra más en la falta de acuerdo de 
las autoridades políticas a la hora de atajar el vertido. De las 10 entradas de este 
encuadre, cinco corresponden a la cabecera neoyorquina. 
 
Si bien en la tabla se ve que las consecuencias ambientales del vertido tienen sólo 
13 entradas, no podemos caer en el error de pensar que los frames de motivo 
ecológico se han quedado estancados con respecto al caso del Prestige. Y es que, 
por primera vez en todo el estudio, aparecen otros dos marcos que hasta ahora no 
se habían dado: en primer lugar, la relación del modelo energético petrolífero con 
el cambio climático y, además, la puesta en cuestión de la política de energía 
actual, basada en combustibles fósiles. El New York Times acapara las tres 
apariciones del primer frame. Así pues, a lo largo de tres vertidos y con ocho 
periódicos de EEUU y España analizados, es el único que pone de manifiesto la 
relación entre la explotación del petróleo y el calentamiento global. 
 
Por otra parte, en lo que se refiere al cuestionamiento del modelo energético, y la 
demanda de un nuevo sistema que otorgue más importancia a las fuentes 
renovables y limpias, también es el New York Times el principal abanderado con 
cinco de las nueve menciones. Sin embargo, Washington Post y USA Today 
aportan dos cada uno. En el polo opuesto se encuentra el New Orleans Times-
Picayune, que no sólo no cuestiona ni una vez el modelo energético, sino que lo 
defiende hasta en 12 ocasiones. Y es que la defensa del sistema petrolífero era 
otro de los frames a estudiar en este análisis. Se registra hasta 16 veces, y el 75% 
corresponden al periódico de Nueva Orleans que, conviene recordar, fue la zona 
más afectada por el vertido. Las otras cuatro se reparten entre los tres diariso 
restantes, pero es necesario señalar que todas quedaron registradas en la fase 
inicial del análisis, cuando los efectos del vertido todavía estaban lejos de llegar a 
su máxima expresión. Así pues, se produce un gran cambio sobre todo en el New 
York Times, que pasa de defender dos veces el modelo a criticarlo en cinco 
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ocasiones. También se da este giro discursivo, aunque en menor medida, en el 
Washington Post y el USA Today. 
 
Tabla 74: Frames encontrados en la prensa de EEUU sobre el discurso del 
vertido del Golfo de México, divididos por periódicos. 
FRAME NYT WP UT NO-TP Total 
Critica la actitud del Gobierno 2 3 2 18 25 
Identifica al culpable  12 1 5 20 38 
Denuncia falta de medios  1 1 - 5 7 
Desacuerdo entre políticos 5 1 2 2 10 
Consecuencias económicas  4 3 3 8 18 
Consecuencias ambientales 6 2 3 2 13 
Compensación para afectados 2 1 - 7 10 
Defiende la política energética 2 1 1 12 16 
Defiende al Gobierno 1 - 1 - 2 
Cuestiona la política energética 5 2 2 - 9 
Otros 2 1 - 4 7 
Relaciona CC y petróleo 3 - - - 3 
Da medidas de lucha contra el 
vertido 
- - - 1 1 
Minimiza los efectos del 
vertido 
- - - 1 1 
El vertido era inevitable - - - - - 
TOTAL 45  16  19  80  160 
 
Ahora, turno de la prensa española. Puesto que el número de editoriales y frames 
registrados es muy inferior al de la norteamericana, no se mostrará la lista de 
enfoques completa. Sólo aquellos que aparezcan en el discurso editorial de los 
diarios españoles. Como se puede comprobar, apenas aparecen 13 frames entre 
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La identificación de los culpables vuelve a estar en primer lugar. Seis de los 13 
encuadres registrados aluden a BP. De ellos, tres corresponden a El País. De 
hecho, el gigante británico es el principal protagonista en uno de los tres 
editoriales del diario madrileño. Llama la atención el hecho de que ninguno de 
los diarios critique al presidente Obama. Realmente, se puede explicar en el 
hecho de que El Mundo, la principal cabecera que por ideología podría atacar la 
labor del presidente norteamericano, apenas le presta atención alguna al vertido. 
De hecho, como ya se comentó a lo largo de esta Tesis, apenas publicó dos textos 
muy breves, más sueltos que editoriales aunque se hayan analizado también. 
 
Por otra parte, tanto El País como La Vanguardia no sólo no atacan, sino que 
defienden la labor del gobierno Obama. Una vez más, la decisión que centra los 
argumentos de ambas publicaciones es la moratoria de exploración petrolífera 
emitida por la Casa Blanca, y que tanta polémica generó en EEUU. Ambos 
diarios la encuentran necesaria para evitar riesgos que puedan desembocar en 
nuevos vertidos mientras se esclarecen las causas que provocaron la explosión de 
la plataforma Deepwater Horizon. Sin embargo, una vez más las consecuencias 
medioambientales quedan relegadas a un papel más bien testimonial. Sólo 
aparece una vez y es por medio del diario La Vanguardia, que destaca el daño 
provocado por el derrame en las costas del estado de Luisiana. 
 
Tabla 75: Frames encontrados en la prensa de España sobre el discurso del 
vertido del Golfo de México, divididos por periódicos. 
FRAME El País El Mundo Vanguardia Total 
Identifica al culpable  3 1 2 6 
Desacuerdo entre políticos 2 - 1 3 
Defiende al Gobierno Obama 1 - 1 2 
Consecuencias medioambientales - - 1 1 
Otros - 1 - 1 
TOTAL 6 2 5 13 
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6.9.2. Framing global de los tres casos 
Ya revisados los datos de cada vertido por separado, es posible realizar una 
evaluación en contenga los tres casos, de manera que se pueda observar todo el 
discurso editorial y la evolución del mismo a lo largo de todos los sucesos 
estudiados. En total, son 350 frames los que se han contabilizado en los 216 
editoriales que se referían a los vertidos –conviene recordar aquí que, en el caso 
de la Guerra del Golfo (1991) sólo había seis textos que hablaban de la marea 
negra, pero se estudiaron 181-, lo que da una media de 1,6 encuadres por 
editorial. La tabla 76 muestra el orden de los frames de mayor a menor, divididos 
en los tres casos que ocupan la presente Tesis. De esta tabla se pueden extraer las 
conclusiones de este framing. Posteriormente, el gráfico 7 enseña la 
representación de cada encuadre con respecto al total de los tres casos. 
 
1. El predominio de la política como protagonista principal del discurso editorial 
pero, a la vez, el descenso del mismo. Si en caso del Prestige son 50 referencias, 
en el Golfo de México se reduce prácticamente a la mitad el frame que apunta 
críticas a la gestión del Gobierno, que se ha destacado como el marco argumental 
más utilizado en el seguimiento de los tres casos. 75 ocasiones (20,9%). Por su 
parte, la cuarta posición también responde a un frame político: el que muestra 
desacuerdo entre miembros de los distintos partidos e instituciones gobernantes. 
En este caso ha tenido 36 entradas (10,1%). Juntos suman un total de 111, casi un 
tercio del total encontrado. 
 
2. Crecimiento exponencial de los ataques a los culpables, en buena parte por esa 
gran exposición que tuvo BP en el vertido del Golfo de México, que cuenta con 
44 entradas, mientras que juntando el caso iraquí y el gallego sumaban 12. Un 
total de 56 menciones, representando el 15,6%. 
 
3. El crecimiento de los frames ambientales es un hecho, pero no se debe a los 
efectos ecológicos. Esta vez, los números entre Prestige y Golfo de México son 
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exactamente idénticos: 14 entradas. Pero sí aumenta con la entrada de la relación 
entre petróleo y cambio climático, que sólo está presente en el caso 
norteamericano con tres entradas. Las consecuencias ecológicas del vertido 
ocupan la sexta posición, con 31 registros (8,6%), mientras que la relación entre 
petróleo y cambio climático tiene tres menciones (0,9%), para un total de 34 
frames puramente medioambientales (9,5%). 
 
4. La gran novedad del vertido del Golfo de México es que, por primera vez, se 
incorpora el debate energético. Lo que también es otra muestra de la creciente 
preocupación por los problemas ambientales y la demanda de soluciones para 
evitarlos o minimizarlos en el futuro. En esta ocasión el debate se salda con 16 
referencias sobre la defensa de la política energética actual basada en el petróleo 
frente a nueve que la cuestionan. El peso de un diario como el New Orleans 
Times-Picayune –al que pertenecen 12 de las 16 menciones de ese frame a favor 
del petróleo como fuente primordial de energía- es decisivo en este resultado. En 
el caso contrario se reparten entre New York Times, USA Today y El País 
principalmente. En total, el debate energético se lleva 25 entradas juntando los 
dos marcos argumentales, el 7,2% del total. Un debate que, por otra parte, en los 
dos vertidos anteriores ni siquiera se planteaba. Por tanto, el avance es 
importante en este aspecto. 
 
5. Las críticas a los Gobiernos son casi unánimes, aunque los periódicos 
funcionan aquí según su ideología. El Mundo es el único que defiende a la 
Administración Aznar en el Prestige, mientras que el New York Times, así como 
El País desde España son los diarios que más apoyo prestan a Obama en el caso 
del Deepwater Horizon. No obstante, son claramente minoritarios ante el aluvión 
de críticas que caen sobre ambos… más generalizadas, eso sí, en el caso de 
Aznar. Finalmente, entre ambas catástrofes suman 11 ocasiones en las que los 
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6. Los frames de tipo humano descienden entre el vertido gallego y el 
estadounidense. Por ejemplo, en el caso de las compensaciones para afectados y 
víctimas, el descenso es prácticamente del 50% entre una situación y otra. De los 
20 registros del Prestige a los 10 del Golfo de México. En esto también pesan 
mucho las distintas tendencias de los diarios locales de las zonas afectadas. La 
Voz de Galicia atendió sobre todo los problemas de los pescadores al cerrarse los 
caladeros de la costa gallega, y puso como ejemplo a los afectados por el vertido 
que, ante la imposibilidad de trabajar, fueron a las playas para limpiar el 
chapapote. El New Orleans Times-Picayune, centrado como estaba en la lucha 
contra la moratoria de Obama, pone menos atención a las víctimas. Salvo un 
editorial que dedica a los 11 trabajadores fallecidos en la explosión, y a la 
necesidad de que BP habilite un fondo de compensación –que prometió, pero 
tardó en ejecutar- para aquellos afectados que se habían quedado sin poder 
ejercer su actividad laboral o abrir sus negocios. 
 
7. Las consecuencias económicas mantienen un interés más o menos estable. 
Existe una tendencia al alza, es muy ligera. Hubo dos apariciones en el primer 
caso, que se elevan a 16 menciones en el Prestige y 18 en el vertido americano. 
Finalmente son 36 entradas, lo que sitúa a este frame en la quinta posición, con 
un 10,1%.   
 
8. También descienden las denuncias por la falta de medios para limpiar el 
vertido. Sorprende un poco que, en un contexto en el que los problemas 
ambientales –y en este caso concreto, las consecuencias generadas por cada 
vertido-, se reduzcan a la mitad en el Deepwater Horizon con respecto al 
Prestige. Eso sí, la suma de los dos le da para situarse en tercera posición con 39 
entradas -26 en castellano y 13 en inglés-, con el 10,9% de representación en el 
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Tabla 76: Listado de Frames en orden de mayor a menor número de 
apariciones y divididos por casos. 
FRAME Irak Prestige EEUU Total 
Critica la actitud del Gobierno - 50 25 75 
Identifica al culpable y pide 
respons. 
4 8 44 56 
Muestra desacuerdo entre 
políticos 
- 29 7 36 
Muestra consecuencias 
económicas  
2 14 18 34 
Denuncia falta de medios para 
limpiar el fuel 
- 19 13 32 
Muestra consecuencias 
ambientales 
3 14 14 31 
Pide compensación para afectados 1 20 10 31 
Defiende la política energética - - 16 16 
Otros - 8 8 16 
Cuestiona la política energética - - 9 9 
Defiende la gestión del Gobierno - 2 4 6 
Relaciona CC y petróleo - - 3 3 
Ofrece medidas de lucha contra el 
vertido 
- 1 1 2 
Minimiza los efectos del vertido - - 1 1 
El vertido era inevitable - - - - 
TOTAL 10 165 173 348 
 
Estas son las tendencias y evoluciones que muestran los frames encontrados en 
los objetos de estudio. Reflejan un descenso de la atención por la política, de 
forma que los editoriales parecen hacerse menos ‘monotemáticos’ en cada caso, a 
medida que se avanza cronológicamente. Mientras en la Guerra del Golfo (1991) 
el discurso bélico impregnaba los editoriales, en el vertido del Prestige había un 
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dominio casi absoluto de la política. En cambio, en el vertido del Golfo de 
México (2010) aparecen nuevos encuadres como la relación entre petróleo y 
cambio climático o el cuestionamiento de la política energética, así como se 
incrementa la petición de responsabilidades a los culpables.  
 



















Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
6.10. CARACTERÍSTICAS DE LOS MEDIOS ANALIZADOS 
 
Una vez desglosados todos los resultados que ha proporcionado el análisis, es 
pertinente explicar el papel que han jugado en este estudio los distintos 
periódicos con los que hemos trabajado. Comprobar cuál ha sido su línea 
editorial con respecto a los vertidos, su posicionamiento a favor o en contra de la 
gestión de las catástrofes por parte de los gobiernos y, sobre todo, el grado de 
atención que conceden al medioambiente y a las consecuencias ecológicas de 
cada marea negra frente a las políticas. De ese modo será más fácil observar qué 
diarios están más comprometidos con los problemas ecológicos que originan los 
vertidos, y cuáles les conceden menos atención. Partiendo de la base de que 
ningún diario otorga un papel principal a las consecuencias medioambientales de 
los derrames. 
 
El País: El principal diario nacional de referencia en España, con una línea 
ideológica definida como progresista, y con vocación global. De hecho se define 
como un diario global en español. De todos los diarios estudiados, El País es el 
que contiene una mayor carga política. Tanto en el vertido de la Guerra de Irak, 
donde sigue el discurso de guerra contra Sadam Hussein. También en el caso del 
Prestige la orientación de sus editoriales es eminentemente política. En esta 
ocasión, al tratarse de una catástrofe sucedida en España bajo un gobierno de 
signo político contrario, se convierte en la cabecera más crítica con la gestión del 
vertido. En el episodio del Prestige, un 89,2% de sus editoriales tienen como eje 
central la parte política de la marea negra. Y su tono es, obviamente, crítico 
(37,5% de sus textos) con la gestión de la administración Aznar y preocupado 
(42,5%) con los problemas originados por el vertido. 
 
Sin embargo, se echa en falta en el diario madrileño más protagonismo para las 
consecuencias ecológicas que tuvo el hundimiento del buque. En la Guerra de 
Irak, por ejemplo, era un denominador común de todos los diarios el dominio del 
discurso bélico, y los problemas ecológicos del tremendo vertido provocado en el 
Golfo Pérsico apenas recibían atención más allá de un par de líneas dentro del 
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editorial. Pero precisamente el caso gallego tuvo unos graves efectos sobre los 
ecosistemas de zonas de alto valor ecológico como la Costa da Morte que, sin 
embargo, no tienen la suficiente presencia en los editoriales. Por ejemplo, en 
todos los editoriales De El País aparece al menos un político. No hay un solo 
texto donde no se mencione un dirigente, bien sea del Gobierno central o de la 
Xunta de Galicia. Pero los efectos del vertido no sólo están presentes en un 
número muy escaso de textos. 
 
Por otra parte, en el episodio del Golfo de México la presencia del rotativo del 
grupo PRISA fue menor de la esperada. Apenas tres editoriales, enfocados 
principalmente en la empresa BP, responsable del derrame. Dada la anunciada 
vocación global del periódico, era de esperar un discurso editorial más amplio 
que, sin embargo, no se produce. En el análisis de frames vuelve a quedar de 
manifiesto el enfoque político del discurso editorial que presenta El País. El 
58,1% de los frames son de crítica al gobierno o desacuerdo entre políticos. En 
cambio, los encuadres medioambientales apenas representan el 6,9%. 
 
El Mundo: Diario nacional que se edita en Madrid. Ideológicamente se posiciona 
en el centro-derecha, y sobre todo afín a los postulados del liberalismo 
económico. Tiene una vocación mucho menos global que su principal 
competidor, El País, y sobre todo en sus editoriales trata los temas con un 
enfoque nacional, reducido a la visión desde España. Además, por hacer una 
comparación con  el otro gran diario editado en la capital y rival ideológico, El 
Mundo publica menos editoriales que El País en los tres casos analizados. 
 
En cuanto a su discurso, también se desarrolla en clave política. Una vez más, en 
el episodio de la Guerra del Golfo adopta el mismo tono beligerante que el resto 
de la prensa en sus editoriales. Es un discurso muy similar al de los demás 
periódicos españoles, centrándose en la guerra y siempre con la política en el 
centro del mismo. En el Prestige se mantiene ese dominio de los aspectos 
políticos del vertido. De hecho, el protagonismo recae en ellos en el 63,1% de los 
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vertidos. Los afectados y víctimas son el centro de atención en el 15,7%. Los 
problemas ecológicos se ven relegados al 5,2%.  
 
Si nos centramos en el tipo de los editoriales, nos encontramos que El Mundo es 
el menos crítico de todos los periódicos en el caso del Prestige. Sólo el 26,3% de 
los textos son críticos, mientras que el 52,7% son interpretativos. No hay que 
olvidar que, ideológicamente, este periódico estaba muy cercano a las posturas 
del Partido Popular, entonces en el gobierno. Los tonos neutro y preocupado son 
los más comunes en el discurso (26,3% cada uno), mientras que es la cabecera 
que con más frecuencia publica editoriales en tono conciliador (21,1%).  
 
Una nueva muestra de su marcado carácter político es el hecho de que en todos 
los editoriales que publica aparezca, al menos, una mención a un dirigente, sea 
gubernamental o de la oposición. Y en lo que se refiere a la opinión del medio 
sobre la gestión política del vertido, resulta sorprendete ver que es el único 
periódico de todos los estudiados que refleja opiniones favorables a la misma 
(31,6%). Aún así, las críticas siguen siendo mayoritarias (37,6%). Los otros tres 
diarios españoles no defienden en ninguna ocasión a la administración de José 
María Aznar. 
 
Si en el caso de El País se echaba en falta una mayor implicación del medio con 
los problemas ambientales provocados por el derrame, en El Mundo muchísimo 
más. El framing vuelve a mostrar que los problemas ambientales originados por 
el vertido quedan relegados a un papel completamente marginal dentro del 
discurso editorial. Para el diario madrileño, las consecuencias ecológicas del 
derrame suponen el 6,7,% de los frames encontrados. Lejos, por ejemplo, del 
23,3% del desacuerdo entre agentes políticos o el 16,7% de la denuncia de falta 
de medios para limpiar el fuel. Sin embargo, El Mundo es el periódico con el 
‘framing’ más equilibrado, puesto que los otros diarios presentan casi un 50% de 
crítica a la gestión del gobierno. Como detalle, es el periódico que presenta más 
apariciones de grupos ecologistas (15,8%). En este caso se trata de la plataforma 
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‘Nunca Máis’, que recibe diversas críticas del diario por sus repetidas 
manifestaciones y por la “politización de la misma por parte de la izquierda”, 
según denuncia el propio medio. 
 
Otra prueba de la visión nacional de este periódico es el hecho de que en el 
episodio del Golfo de México, apenas publicase dos sueltos que no pueden llegar 
a llamarse editoriales, pues ninguno superaba las 150 palabras. Ese es todo el 
bagaje de los tres meses de estudio, y ambos son hablando de la responsabilidad 
de BP en el vertido. El análisis no da para mucho más, dada la brevedad de los 
textos publicados. 
  
La Vanguardia: Periódico catalán con matices nacionalistas que mantiene una 
línea ideológica desmarcada del gobierno de Madrid. Diario tradicionalmente 
conservador pero que no suele entrar en disputas políticas entre los dos grandes 
partidos del país. Una vez más, en el conjunto de la Guerra de Irak también 
mantiene un tono parecido al de El País y El Mundo, aunque más suave que estos 
dos. Hay un editorial que versa únicamente sobre el vertido, aunque focalizado 
en las personas afectadas y los trabajadores de los pozos de petróleo incendiados. 
Las consecuencias ecológicas aparecen, aunque mencionadas de pasada. 
 
El diario La Vanguardia destaca en el caso del Prestige por ser el que menos 
carga política tiene. No obstante, sigue siendo el tema central del discurso 
editorial (56,2%), mientras que una vez más los afectados por el vertido ocupan 
la segunda plaza (25%). Los problemas medioambientales reciben el 
protagonismo del 6,2% de los textos, en cuarta posición. Impera en sus piezas el 
tono de preocupación por los efectos del vertido y la insuficiencia de medios para 
eliminar sus restos (56,1%), y publica también algunas piezas en tono conciliador 
(12,5%). 
 
Si bien, como ya se ha dicho, es el periódico español con menos carga política en 
sus editoriales, eso no significa que ésta sea minoritaria. De hecho, los dirigentes 
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políticos aparecen en el 81,3% de los textos. Y, una vez más, su opinión sobre la 
gestión del gobierno es eminentemente crítica (70%). Por otra parte, el análisis 
de encuadres de La Vanguardia arroja resultados que apuntan a un framing más 
bien equilibrado. La falta de acuerdo entre los agentes políticos vuelve a ser el 
más repetido (34,7%). En segundo lugar aparece la demanda de compensación 
para víctimas y afectados (17,9%), mientras que las consecuencias 
medioambientales se sitúan en el tercer lugar con un 13%, igual que los efectos 
económicos del vertido.  
 
Para el vertido del Golfo de México, el periódico barcelonés sorprende al ser el 
que más editoriales publica entre todos los diarios españoles, con un total de 
cuatro. Siguen siendo números bajos que se sitúan en un contexto en el que, 
aunque con cierta prevalencia de EEUU sobre España, los periódicos prestan 
escasa atención a vertidos que no suceden fuera de sus fronteras. Los políticos 
vuelven a ser los principales protagonistas, en dos de los cuatro textos, mientras 
que el medioambiente lo es en uno. En cuanto al framing, la cabecera La 
Vanguardia es la única en España que registra el encuadre de las consecuencias 
ambientales del vertido. 
 
New York Times: El gran diario de referencia de EEUU y Occidente 
experimenta una evolución interesante a lo largo de los tres casos. En el primero 
de ellos, la Guerra del Golfo, asume como propio el discurso del presidente 
Bush, que sin embargo se encuentra ideológicamente alejado del medio, más afín 
al Partido Demócrata. No obstante, pese a tener un discurso muy marcado con 
una importante carga ideológica, ya en 1991 fue el diario que más menciones 
hizo al vertido del Golfo de México. Cierto que fue, como el resto de cabeceras, 
en el contexto de un discurso de guerra y usándolo como argumento para 
presentar a Sadam Hussein al mundo como una gran amenaza. Pero de los seis 
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Realmente, el seguimiento de este periódico salta casi 20 años, puesto que en el 
naufragio del Prestige apenas publicó un único editorial. Fue justo después de 
que el barco naufragase, de manera que no entra en demasiadas profundidades, 
pero sí llega a criticar al gobierno Aznar por el retraso en tomar medidas y 
también destaca los problemas que puede llegar a provocar el vertido en las 
aguas gallegas y en las zonas de alto valor ecológico de la Costa da Morte, así 
como los efectos dañinos en la pesca.  
 
Pasamos pues al último episodio: la explosión de la plataforma en el Golfo de 
México, en abril de 2010. De los tres periódicos estadounidenses cuyo ámbito de 
difusión está alejado de la zona afectada por el vertido, el New York Times es el 
que publica un mayor número de editoriales. Un total de 23, lejos de los 54 del 
diario de Nueva Orleans pero duplicando tanto al USA Today como al 
Washington Post. Pese a que los políticos son quienes centran una vez más el 
discurso del periódico, por primera vez su presencia está por debajo del 50% del 
mismo (47,4%). Los responsables del vertido, es decir, la empresa petrolera BP, 
ocupan el segundo lugar con el 26%. Y aunque los problemas medioambientales 
sólo son el asunto principal en un 4,3% de los textos, hay un síntoma muy 
positivo. El debate energético y el cuestionamiento del actual sistema basado en 
combustibles fósiles ocupa el 21,7% del discurso editorial. 
 
Es la principal diferencia con respecto a los otros dos vertidos, y el periódico de 
Nueva York es quien lidera ese cambio. Además, se convierte en el único diario 
que menciona y relaciona de forma directa la explotación del petróleo como 
principal recurso energético y el problema del cambio climático, lo que 
demuestra que su discurso es el más profundo de todos y el que más atención 
concede a los problemas ambientales generados no ya por el vertido, sino por el 
petróleo como fuente de energía. 
 
Al tratarse de un diario cercano al Partido Demócrata en lo ideológico, los tonos 
de los editoriales suelen ser de preocupación por los efectos del vertido (39,1%), 
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pero también a veces conciliadores con la labor del presidente Obama (8,6%). De 
hecho, aunque el presidente del Gobierno estadounidense aparece mencionado en 
casi todos los editoriales, el periódico apenas emite juicios de valor sobre su 
gestión, y en la mayoría de los casos es favorable (66,5%), aunque también haya 
algunas críticas (22,2%), sobre todo cuando el vertido entra en su peor fase. La 
compañía BP también aparece en la mayoría de los editoriales (73,9%), y en esta 
ocasión la opinión sobre su gestión del vertido es totalmente contraria, con un 
76,6% de críticas. El periódico no se pone de parte de la empresa ni una sola vez 
a lo largo de los tres meses de estudio. 
 
Por otro lado, el framing arroja resultados muy llamativos en los que se puede 
apreciar claramente cómo la política va perdiendo peso en el discurso mediático. 
El diario muestra un buen equilibrio entre los distintos encuadres, aunque se 
destaque la demanda de responsabilidades a BP (26,7%). Las consecuencias 
medioambientales ocupan el segundo lugar (13,3%), la primera vez que se da 
este hecho en el análisis de los tres casos. Resulta llamativo, también, que el 
cuestionamiento de la política energética registre una importante presencia 
(11,1%) en los editoriales, pero también lo haga la defensa de la actual política 
energética (4,3%). Esto tiene una explicación, y es que en un primer momento el 
diario neoyorquino no se plantea un cambio a las energías renovables, sino 
mejorar la investigación e invertir en seguridad, así como aumentar los controles 
para minimizar riesgos. A medida que el vertido avanza se produce el cambio. Es 
necesario indicar que el NYT es la cabecera donde antes tiene lugar ese giro 
hacia las renovables. Por último, la relación entre cambio climático y petróleo 
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Washington Post: Este diario de la capital, gran ‘rival’ del New York Times 
presenta muchas diferencias con el periódico de Nueva York. En primer lugar, 
apenas publica la mitad de editoriales, un total de 10. El segundo hecho 
diferencial es la menor atención al medioambiente, que se aprecia en los tres 
casos analizados. Primero al no realizar ninguna mención al vertido del Golfo 
Pérsico y centrar toda la atención en el discurso bélico. Y después, publicando un 
editorial meramente informativo sobre el naufragio del Prestige, también un día 
después de que el barco se partiera en dos.  
 
Realmente el único episodio en el que el WP sí realiza un seguimiento del 
vertido es el del Golfo de México. Aún así, como ya hemos comentado, son sólo 
10 textos, en los que la política acapara el 50% del protagonismo. Una vez más, 
los responsables de la catástrofe ocupan el segundo lugar, con un 20% en esta 
ocasión. Comparte dos características con el resto de periódicos: el tono de 
preocupación es el más utilizado (40%) y, una vez más, hay muy pocas 
apariciones de científicos y expertos en los editoriales. De hecho, sólo registra 
una. 
 
La presencia política en el Washington Post es la más alta de todos los medios 
estadounidenses. Hay menciones a políticos en todos los editoriales, aunque sólo 
en la mitad se emite juicio de valor sobre la gestión del presidente Obama. De las 
opiniones sobre su trabajo contra el vertido, un 60% son críticas.  Pero mucho 
más duros son los ataques a BP por provocar el desastre primero y no afrontarlo 
bien después (71,5%).  
 
El análisis de frames del diario muestra también un equilibrio en los encuadres, 
aunque en este caso las críticas al gobierno vuelve a ser el más utilizado (18,7%), 
igual que las consecuencias económicas del derrame. Tanto las consecuencias 
ambientales como el cuestionamiento de la política energética representan el 
12,5% del total de ‘frames’ cada uno. La defensa de la política energética, por su 
 352 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
parte, ocupa el 6,3%. Se vuelve a producir también un giro de discurso, aunque 
más tardío y más tibio que el del New York Times.  
 
USA Today: Es el principal diario estadounidense de tirada nacional. Su 
presencia en esta Tesis se reduce al vertido del Golfo de México. Como ya se 
apuntó al principio de este trabajo, los esfuerzos por encontrar los editoriales de 
este diario en 1991 –hasta el punto de ponernos en contacto con el responsable de 
los archivos-, fecha de la Guerra del Golfo, no tuvieron resultados. Por otra parte, 
no publicaron ni un solo editorial sobre el hundimiento del Prestige. Una muestra 
más de la poca repercusión que tuvo el vertido de las costas gallegas en Estados 
Unidos. 
 
Fueron un total de 12 los editoriales que publicó el USA Today, y si hay algo que 
destaque en su discurso es el equilibrio entre los distintos factores y 
consecuencias del vertido. Por ejemplo, la política recibe el protagonismo en el 
25% de los textos, pero con un 16,6% aparecen después los problemas 
económicos, ecológicos, el debate sobre la energía renovable y los culpables de 
los vertidos. Todos reciben la misma atención por parte del diario, al situarlos 
como ejes centrales de sus editoriales. Además, no registra una gran carga crítica 
o ideológica en sus textos. 
 
Otro dato relevante es la aparición de científicos y expertos en sus editoriales. 
Partiendo de la base de que los números son bajos en todos los diarios, el rotativo 
nacional estadounidense introduce expertos en el 16,7% de los textos. El más alto 
en términos porcentuales. Además, es importante destacar el cambio de discurso 
que se produce en esta cabecera. Puesto que, si bien en un principio establece que 
es necesaria una mayor inversión en seguridad para minimizar los riesgos de 
vertidos, a medida que avanzan sus efectos comienza a solicitar un cambio a 
hacia las energías renovables. En un 25% de sus editoriales cuestiona el sistema 
energético actual. En cuanto al framing, la gestión del gobierno se lleva el 29,3%, 
frente al 15,7% de las consecuencias ecológicas del vertido. 
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La Voz de Galicia: El periódico más importante de Galicia, la región asolada por 
el naufragio del Prestige y esencial para analizar el factor geográfico en los 
vertidos. El primer dato relevante que nos deja el análisis del diario gallego es 
meramente cuantitativo: es el periódico que más textos publica sobre la 
catástrofe, con un total de 40. Cabe recordar que en estos casos no son editoriales 
propiamente dichos, sino artículos que llevan firma pero no tienen tantos 
recursos estilísticos como las columnas, sino que son más bien artículos de 
opinión con un estilo parecido al de los editoriales. 
 
 Como el resto de los periódicos españoles durante el vertido del Prestige, La Voz 
de Galicia presenta una enorme carga política, hasta el punto de concentrar el 
67,5% del protagonismo en los textos. Curiosamente, el medioambiente y los 
problemas ecológicos provocados por el vertido no aparecen como tema central 
de ningún editorial. Llamativo, teniendo en cuenta el alto valor natural de las 
zonas destruidas por el chapapote, aunque el framing demuestra después que el 
medioambiente sí está presente en el discurso del periódico. Los afectados y 
víctimas de la marea negra son el segundo gran protagonista (22,5%).  
 
Una gran diferencia con el resto de periódicos es el uso del tono despectivo en 
sus editoriales (25%). Esto explica que la cercanía geográfica con el desastre y 
sus efectos nocivos lleve al rotativo gallego a extremar las críticas contra los 
políticos. De hecho, son numerosos los ataques en sus textos a la falta de 
voluntad del gobierno para limpiar las costas gallegas. En el 80% de sus artículos 
se emite una opinión crítica sobre la administración Aznar. Y ninguno favorable. 
 
Otro aspecto interesante en el que debemos detenernos en el análisis de La Voz 
de Galicia es a la hora de identificar a los culpables. Como ya se explicó más 
arriba, el gran problema del Prestige fue que pasó todos los controles de 
seguridad sin estar preparado para ello. De manera que si bien la prensa culpó al 
capitán del barco, los verdaderos responsables del vertido fueron los 
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conglomerados de empresas que fallaron y el turbio proceso de abanderamiento 
del barco, que tras ser puesto a flote en Liberia portaba bandera de las Bahamas. 
En este aspecto, el diario gallego es el que menos identifica a los responsables 
del vertido, tan sólo en un 20% de sus piezas mientras que la media de los otros 
tres rotativos ronda el 35%. Entre las medidas que exige el periódico no hay 
ninguna relacionada con un cambio de modelo energético, sino más bien con 
aumentar la seguridad de los buques y prohibir los barcos monocasco. 
 
En lo que se refiere al estudio de frames, la crítica al gobierno vuelve a ser el más 
repetido (36,3%). Comparten el segundo lugar el desacuerdo entre políticos, la 
denuncia de falta de medios para limpiar el vertido y la exigencia de 
compensación para las víctimas y afectados (13,6%). Las consecuencias 
ambientales del vertido aparecen en el quinto lugar con un 7,5% de peso. Una 
cifra escasa, aunque muy superiores a los del diario local que se estudia en el 
vertido del Golfo de México. 
 
New Orleans Times-Picayune: Diario local de Nueva Orleans, en el estado de 
Luisiana. Fue el área más afectada por el desastre del Golfo de México, de ahí 
que se incluyera este diario, igual que en el caso de La Voz, para comprobar 
cómo afecta el factor geográfico al discurso editorial de los periódicos frente a un 
vertido de esta envergadura. Nos encontramos ante un periódico local de gran 
carga política. Muy alineado con el Partido Republicano, por tanto, contrario al 
gobierno Obama.  
 
Además, es necesario recordar un dato importante: el petróleo es el principal 
recurso económico del estado de Luisiana, que por otra parte es uno de los más 
pobres de EEUU. En el caso del Nueva Orleans Times-Picayune, queda claro que 
el factor de cercanía geográfica es determinante para definir la cadencia del 
discurso editorial. Hasta 54 textos en los tres meses que dura el período de 
estudio. Incluso, en una ocasión, con una actualización vespertina. Sin embargo, 
las intenciones del periódico quedan bastante claras: el enfoque de los editoriales 
 355 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
se divide entre la política (38,8%) y los culpables del vertido (33,3%). Los 
problemas ecológicos del vertido son el tema principal del 3,7% de los 
editoriales. 
 
La carga política del periódico se traduce en feroces críticas a Barack Obama y 
su gestión del vertido. De hecho, el 48,1% de las piezas publicadas son críticas. 
Unas hacia la administración y otras hacia BP, la empresa responsable de la 
catástrofe. Y aquí hay que incidir en una contradicción de esta cabecera. Sus 
ataques a la empresa británica son los más duros de todos los periódicos, algo 
que puede parecer lógico al tratarse de los culpables de un vertido de tales 
dimensiones. Sin embargo, cuando el presidente Obama prohíbe la exploración 
de petróleo en aguas profundas con una moratoria de seis meses, el diario 
también carga contra él con dureza. Destaca, especialmente, el caso del juez 
Feldman, un magistrado del estado de Luisiana con acciones en varias 
plataformas petroleras que emitió un dictamen en el que consideraba que la 
decisión del presdiente no respondía a los intereses de los ciudadanos afectados. 
El New Orleans Times-Picayune  celebró el dictamen y lo tomó como un 
argumento más para atacar al presidente. Sólo un día después, varios periódicos 
como el New York Times o el San Francisco Chronicles publicaban los intereses 
económicos del magistrado. 
 
También se debe señalar que este periódico es el único que nunca  se plantea una 
transición de la energía basada en el petróleo a otras fuentes limpias. Por tanto, a 
la par que critican con dureza a una empresa petrolera defienden con fuerza el 
petróleo como recurso energético pese a los daños que causa el vertido. Las 
consecuencias ambientales del vertido aparecen de pasada salvo en dos 
editoriales. Incluso el framing deja muy claro cuáles son las prioridades de esta 
cabecera. La identificación del culpable y la exigencia de responsabilidades es el 
frame más repetido (25%), seguido de las críticas al gobierno (22,5%) y, en 
tercer lugar, la defensa del petróleo como principal recurso energético (15%). 
Los problemas ambientales originados por el vertido se quedan con un 2,5%. 
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La idea central de la presente Tesis es comprobar si en el discurso editorial de los 
medios de referencia sobre los vertidos de petróleo se refleja un mayor interés 
por los factores políticos y económicnos frente a los ecológicos o, por el 
contrario, son los problemas medioambientales los que despiertan mayor 
atención en los medios y cómo condiciona todo ello el factor geográfico. Con 
esta intención se ha planteado todo el trabajo de investigación, tanto los objetivos 
e hipótesis iniciales como el análisis de contenido y framing. 
 
Realizados todos estos pasos, es preciso abordar las conclusiones del trabajo. 
Para ello, en un primer término se verificarán los objetivos que formaban el 
Capítulo 2 de esta Tesis, y posteriormente se hará lo mismo con las hipótesis. En 
última instancia se extraerán las conclusiones generales con todos los datos que 
resulten útiles para establecer, además de afirmaciones demostradas, posibles 
líneas de investigación futura. En primer lugar, en este apartado introductorio 
abordaremos los principales pilares sobre los que se asienta esta Tesis doctoral 
antes de pasar a las comprobaciones de objetivos e hipótesis. 
 
A lo largo del trabajo de estudio se ha podido verificar que el interés de los 
medios de comunicación, al menos en lo que se refiere a sus editoriales,  gira en 
torno a las consecuencias políticas y económicas del vertido, mientras que los 
daños ecológicos quedan relegados a un segundo plano. Es cierto, eso sí, que 
existe una tendencia que permite tener cierta esperanza en que, poco a poco, el 
medioambiente será actor principal cuando se desencadene una catástrofe 
ecológica provocada. Sin embargo, parece que no será a corto plazo. Por el 
momento, aunque en una línea descendente, la política sigue marcando la agenda 
de los periódicos, que entran en la ‘batalla’ alineándose a favor o en contra del 
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Puesto que los tres episodios analizados tienen una diferencia de casi veinte años 
entre el primero -Guerra del Golfo o I Guerra de Irak, en 1991- y el último -la 
explosión de la plataforma Deepwater Horizon, en aguas estadounidenses del 
Golfo de México, en 2010-, se hace factible observar la evolución que han 
sufrido los vertidos en los editorales de la prensa, así como la conciencia de los 
medios –conviene recordar que son los grandes creadores de opinión en la 
ciudadanía- sobre estas catástrofes provocadas por el hombre. Esa evolución en 
el discurso ha sido positiva en el sentido de que hay una mayor presencia de los 
problemas ecológicos en cada caso a medida que se avanza en el tiempo. Sin 
embargo, en términos globales sigue faltando mucho camino por recorrer hasta 
que el medioambiente ocupe un lugar preponderante en la agenda cuando acaece 
un suceso de este tipo, que tienen a los ecosistemas como los principales 
perjudicados.  
 
También ha quedado claro que el factor geográfico es esencial para los medios a 
la hora de articular un discurso editorial. No sólo por el mero hecho de publicar 
más editoriales que los diarios que se editan fuera, sino principalmente por la 
radicalización de sus posiciones. Los periódicos que tienen como área de 
difusión las zonas más afectadas por los vertidos demuestran ser más prolíficos, 
realizar un mayor seguimiento del caso y, sobre todo, más vehemente en sus 
críticas o entusiastas en sus defensas. Caso de La Voz de Galicia con sus ataques 
al gobierno de Aznar, o el New Orlenas Times-Picayune defendiendo la 
explotación petrolífera y atacando la prohibición de explorar en aguas profundas 
con el argumento de que la industria del fuel es la principal fuente de ingresos 
para el área afectada, que precisamente ha sido dañada por el mismo elemento 
que la alimenta económicamente. Como decíamos, es otro de los propósitos de 
esta Tesis que ha quedado refrendado, como se verá a continuación. 
 
Una de las comprobaciones que se proponía este trabajo tenía que ver con las 
energías renovables. Si bien en 1991 todavía eran muy incipientes, se puede 
afirmar que los avances tecnológicos permiten la obtención de energía mediante 
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fuentes limpias. La implicación de los periódicos, a través de sus editoriales, en 
la reivindicación de una mayor presencia de estas fuentes de energía es otro 
elemento vital para entender el grado de compromiso de un medio con el 
medioambiente. En este sentido, como ya se vio en el capítulo 6 con los 
resultados del análisis, también ha habido un cambio en el discurso editorial de 
los medios, pero ha sido más reciente. 
 
En concreto, el vertido del Golfo de México ha sido el primero en el que la 
prensa ha empezado a plantearse el cambio a un modelo energético distinto o a 
que, al menos, las fuentes limpias tengan una mayor presencia. Tanto en la I 
Guerra de Irak, o Guerra del Golfo (1991) como durante el naufragio y vertido 
del Prestige, no hay ni el más mínimo planteamiento al respecto. Que la prensa 
de referencia demande cambios en el sistema energético es un gran paso para la 
defensa del medioambiente. Sin embargo, es necesario que ocurra también en el 
día a día, y no sólo en el contexto de una tragedia ecológica. 
 
Estos son, pues, los principales pilares sobre los que se asienta esta Tesis, que 
tiene como intención principal conocer si en los editoriales de los medios de 
comunicación se presta suficiente atención a los problemas medioambientales 
que originan las catástrofes ecológicas provocadas por el hombre o si, por el 
contrario, se priman los factores políticos de las mismas. Pasemos a comprobar si 
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7.2. VERIFICACIÓN DE LOS OBJETIVOS 
 
7.2.1. Establecer el interés por los problemas ambientales originados por los 
vertidos de petróleo provocados por la acción del hombre en el discurso editorial 
de la prensa de referencia, frente a los factores político, económico y geográfico 
de los mismos. Consideramos que el objetivo ha quedado cumplido, al quedar 
demostrado que los factores políticos del vertido reciben una mayor atención en 
el discurso editorial, mientras que los problemas ecológicos que origina quedan 
relegados a un segundo plano. Sin embargo, la tendencia tiende al equilibrio, 
principalmente por el descenso de protagonismo de la gestión política del 
vertido.  
 
7.2.2. Verificar el grado de influencia que tiene la cercanía geográfica sobre la 
posición editoria de los medios y observar las diferencias en el discurso frente a 
periódicos de ámbitos geográficos lejanos de la zona donde se produce el vertido. 
Ha quedado claro que el vertido se concibe eminentemente de forma local y, en 
todo caso, nacional. Hasta el punto de que el Prestige, sucedido en España, no 
recibió ninguna atención por parte de los medios de comunicación 
estadounidense. Prácticamente lo mismo sucede en el Deepwater Horizon, 
aunque sí se percibe cierta prevalencia de EEUU por su mayor peso político en el 
mundo. Mientras que en el país norteamericano apenas se publicaron dos 
editoriales meramente informativos sobre el Prestige, en España hubo un total de 
nueve unidades sobre el derrame en el Golfo de México, con una carga 
ideológica mucho mayor, sobre todo en lo que se refiere a la gestión política del 
caso por parte del presidente Obama. 
 
7.2.3. Definir el enfoque de los editoriales con respecto al vertido, y las figuras 
en las que centran su atención los medios de comunicación. En este caso, la 
gestión política de los vertidos es el tema principal del discurso editorial. En la 
Guerra del Golfo (1991), el contexto del vertido es un conflicto armado, de 
manera que cualquier alusión al vertido trae consigo una carga política y en un 
tono bélico. Los principales protagonistas de este episodio fueron el presidente 
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estadounidense George Bush y el director iraquí Sadam Hussein. En el Prestige 
las dos figuras con más peso fueron el presidente del Gobierno español del 
momento, José María Aznar, y el presidente de la Xunta de Galicia, Manuel 
Fraga. Por último, Barack Obama fue quien se llevó la mayor parte del 
protagonismo en el Golfo de México, aunque en esta ocasión no viene seguido 
por otro político, sino por la empresa BP. Por tanto, vuelve a verse la tendencia a 
una disminución en el protagonismo de la política dentro del vertido. 
 
7.2.4. Comprobar el grado de influencia de los científicos y expertos ambientales 
en el discurso mediático, a través de su presencia en los editoriales, como fuente 
explícita o implícita en la que se sustenta el discurso editorial. También ha 
quedado claro que se trata de una influencia muy escasa, aunque ascendente en 
consonancia con el aumento de atención por el medioambiente. Es decir, sigue 
estando en un nivel secundario pero va creciendo en cada caso estudiado. De 
hecho, se triplica la presencia de expertos entre el Prestige y el Deepwater 
Horizon, con ocho años de diferencia. 
 
7.2.5. Establecer la opinión de los medios con respecto a la gestión política de los 
vertidos, y si ésta produce perjuicios al medioambiente. La polarización 
ideológica es una constante en el discurso mediático de los vertidos. De los seis 
editoriales estudiados en la Guerra del Golfo (1991), todos eran críticos con 
Sadam Hussein, y favorables al presidente estadounidense George Bush. Algo 
que entra, por otra parte, dentro de la lógica al tratarse de un conflicto bélico. Los 
casos del Prestige y el Golfo de México son más complejos, y la línea ideológica 
de cada medio entra aquí en escena. En primer lugar hay que destacar que la 
aparición de políticos en los editoriales es altísima en los tres vertidos estudiados, 
aunque también tiende a la baja.  
 
7.2.6 Detectar si se identifica a los responsables de fondo de los vertidos y 
analizar la posición editorial de los medios con respecto a ellos. También queda 
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comprobado. Durante la Guerra del Golfo el responsable fue el ejército iraquí y, 
por extensión, Sadam Hussein de manera unánime.  
 
7.2.7. Determinar si se produce evolución en el discurso editorial entre los tres 
casos y establecer la tendencia (cuestionamiento del modelo energético, relación 
entre explotación del petróleo y problemas ambientales, etc). También queda 
verificado, y además arroja unos resultados interesantes y esperanzadores de cara 
al futuro. Y es que por primera vez, en 2010 y durante el vertido sucedido en el 
Golfo de México, desde los editoriales de los periódicos se pone en cuestión el 
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7.3. VERIFICACIÓN DE LAS HIPÓTESIS 
 
7.3.1. El discurso editorial en torno al medioambiente y al problema ecológico 
originado por los vertidos de petróleo provocados por del hombre está 
condicionado por la línea ideológica y los intereses políticos y económicos de los 
medios. Esta afirmación central se cumple, y a lo largo de la presente Tesis se 
han dado muchas evidencias de ello. Un ejemplo claro es el del New Orleans 
Times-Picayune, un periódico local de una zona muy afectada por un vertido que 
resulta ser el que menos importancia otorga al medioambiente entre los 
principales temas de sus editoriales (3,7%). La línea ideológica conservadora y 
su alineamiento con el sector petrolífero del estado de Luisiana son la principal 
causa de esta falta de atención a los problemas ecológicos que causa el vertido. 
En el extremo contrario se sitúa el New York Times, no tanto por situar los daños 
ecológicos en un lugar predominante de su discurso (4,3%), sino por hacerlo 
también con el debate energético a favor de las fuentes limpias (21,7%).  
 
En el caso de España con el Prestige, no sólo el discurso en torno al problema 
ecológico está condicionado, sino que directamente está sometido a la ‘guerra 
política’. En este episodio el debate energético es inexistente, y la gran diferencia 
es la posición de cada diario con respecto al gobierno que gestionó la catástrofe, 
presidido por José María Aznar. El País, diario progresista, es eminentemente 
crítico (69,4%) con la administración, y dentro de esas críticas habla también del 
desastre ecológico, pero siempre en segundo lugar. El Mundo, ligado 
ideológicamente al gobierno, sólo muestra un 37,6%. Otra diferencia es su 
posicionamiento frente a una plataforma ecologista como ‘Nunca Máis’, bien 
recibida por el El País pero criticada por El Mundo, y siempre en clave política.  
Esta hipótesis, ya demostrada, viene con otras cuatro afirmaciones asociadas: 
 
1.1. Los editoriales de los medios de comunicación otorgan un papel secundario 
a la vertiente puramente medioambiental o ecológica de los vertidos, mientras 
que priorizan los factores y las consecuencias políticas y económicas de los 
mismos. La hipótesis ha quedado demostrada a lo largo de toda la tesis. No sólo 
 363 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
por el protagonismo de los textos, sino también por la falta de opinión de 
expertos frente a la omnipresencia de opiniones políticas a la hora de redactar los 
editoriales. Por tanto, la hipótesis formulada se cumple.  
 
1.2. La preocupación de los medios por las consecuencias ecológicas de los 
vertidos se incrementa a lo largo del tiempo de forma paralela al desarrollo de 
una mayor conciencia de los ciudadanos por los problemas medioambientales. 
Queda también demostrado y los datos son elocuentes. Entre los temas 
principales de los editoriales, el medioambiente se mantiene siempre en un 
segundo plano, pero pasa del 0,6% al 7,5% entre el caso de 1991 y el de 2010. El 
crecimiento, aunque desde una base muy baja, es exponencial. No sólo eso: 
también a la hora de aplicar el framing va aumentando en la comparación de los 
tres casos, hasta multiplicarse por seis entre la Guerra del Golfo y el vertido del 
Golfo de México, con casi veinte años de diferencia. Una muestra clara de que la 
hipótesis queda demostrada. 
 
1.3. El tono de los editoriales experimenta una mayor carga crítica y de 
condena hacia la gestión política de estas catástrofes medioambientales a lo 
largo de los años. Aquí es necesario hacer distinciones. Casi todos los diarios 
muestran números muy parecidos cuando se trata de críticas a los gobiernos, 
salvo los más alineados ideológicamente a su favor. Caso de El Mundo con el 
Prestige. Sin embargo, las cosas cambian al referirse a los responsables del 
vertido. Ya es conocido, tras verlo a lo largo de la presente Tesis, que hay 
grandes diferencias entre los dos casos. Mientras los responsables últimos del 
Prestige eran difíciles de desenmascarar –y, sobre todo, muy complicados de 
sentar ante un juez-, en el vertido del Deepwater Horizon aparece la empresa BP 
como máxima responsable. No obstante, haciendo una comparación en el total de 
ambos discursos, tanto el New Orleans Times-Picayune como La Voz de Galicia 
son los más críticos con los responsables y también con los gobiernos. La 
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1.4. Los periódicos de ideología progresista prestan una mayor atención a los 
problemas ambientales generados por los vertidos y contienen más carga crítica 
hacia la gestión política de éstos. También se cumple, puesto que los periódicos 
posicionados más a la izquierda del espectro ideológico incluyen el valor de la 
ecología en su discurso, mientras que los diarios situados a la derecha tienden a 
dejarlo en un segundo plano. Es el caso, por ejemplo, de El Mundo y La 
Vanguardia, que publicaron en el caso del Prestige menos editoriales que El 
País. O, siguiendo en la misma línea, el New York Times duplicó al Washington 
Post en el número de editoriales sobre el vertido del Golfo de México. También 
en el protagonismo del medioambiente en el discurso editorial, que en los diarios 
de centro-izquierda es muy superior a los de centro-derecha. 
 
7.3.2. El factor geográfico influye en la posición editorial de los medios y en su 
preocupación por las consecuencias en el mediomabiente. Los periódicos locales 
de las zonas afectadas por los vertidos contienen un discurso más radical y 
comprometido que los de tirada nacional. Efectivamente, es una afirmación que 
queda demostrada. El enfoque de los diarios locales muestra una mayor 
preocupación por los problemas ambientales ocasionados en los derrames. En 
este caso, los periódicos que tienen como ámbito de difusión una zona afectada 
por los vertidos fueron La Voz de Galicia y el New Orleans Times-Picayune. En 
ambos periódicos el tono preocupado y crítico son dominantes. Preocupación, en 
primer lugar, por la situación a la que se enfrentaban tanto Galicia como Nueva 
Orleans. Y, por otra parte, críticas hacia el Gobierno y  hacia los responsables de 
los vertidos. La cercanía geográfica es un factor fundamental, también, en el 
número de editoriales publicados por los periódicos, que reflejan el mayor 
seguimiento de los diarios que se difunden en la zona afectada frente a los que 
tienen un ámbito de difusión lejano a la misma.  
 
7.3.3. Los editoriales cuestionan la dependencia de los combustibles fósiles y 
recogen la necesidad del cambio a las energías renovables como principal fuente 
de abastecimiento. De nuevo se vuelve a cumplir esta afirmación. El framing 
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aporta la prueba definitiva, puesto que en los dos primeros vertidos en orden 
cronológico –la Guerra del Golfo (1991) y el Prestige (2002)-, no hay ni un solo 
frame que tenga que ver con la demanda de energías renovables. Sin embargo, en 
el caso del Golfo de México (2010), se encontraron un total de nueve. Sin ser 
unos números altos, sí muestran un cambio de tendencia y la toma en 
consideración de un nuevo modelo.  
 
Fijándonos en los editoriales, New York Times logra, en el año 2010 y con 
motivo del derrame del Golfo de México, liderar una corriente de opinión que 
plantea que, con los medios tecnológicos disponibles en esa época, es posible 
abandonar el modelo energético basado en combustibles fósiles y sustituirlos por 
fuentes limpias. A medida que avanza el vertido y sus efectos se van haciendo 
cada vez peores, otros periódicos como el USA Today y el Washington Post, en 
un principio complacientes con el modelo petrolero, también comienzan a 
plantear la necesidad de tener, en un futuro, un mayor porcentaje de 
abastecimiento basado en energías renovables. Incluso, desde España, El País 
también lo hace en una ocasión. Tal vez sea muy atrevido dar la hipótesis 
totalmente por cumplida, pero sí es un buen indicio de que la dirección es 
precisamente esa, además de constituir un interesante elemento a estudiar en 
próximas investigaciones relacionadas con la energía y el tratamiento del 
medioambiente en los medios de comunicación de referencia. 
 
7.3.4. La posición editorial sobre los vertidos de petróleo provocados por el 
hombre se sustenta en opiniones políticas en detrimento de las opiniones 
científicas. La hipótesis queda validada, si bien es cierto que hay una tendencia al 
equilibrio, muy lejana todavía a consumarse. Es decir: las opiniones políticas han 
perdido peso en el discurso editorial. En los años 90 del siglo XX, los textos eran 
casi monotemáticos, y las menciones a los expertos eran raras excepciones. En el 
caso de la Guerra del Golfo, apenas hay dos apariciones. Si se tiene en cuenta 
que el número de editoriales que hablaban del vertido era muy escaso, el dato 
podría quedar distorsionado. Por eso es necesario recordar que en el discurso 
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editorial sobre el conflicto hubo 181 unidades de texto analizadas. Pasando al 
Prestige, sólo hay apoyo de expertos en el 3,8% de los editoriales. Cifra que en el 
Golfo de México pasa al 10,2%. Eso sí, siempre manteniendo el lugar 
predominante en el discurso editorial. Así pues, la hipótesis está confirmada, 
aunque de cara a futuras investigaciones será interesante comprobar si esta 
tendencia se va confirmando o, por el contrario, vuelve a imponerse la 
omnipresencia política, como sucedía en el vertido de Irak y, en menor medida, 
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7.4. CONCLUSIONES GENERALES  
 
Más allá de todo lo ya reflejado en los resultados del análisis y en la verificación 
de las hipótesis, durante el período de estudio surgen otras muchas conclusiones 
se abordarán a continuación.  
 
Politización y desatención al medioambiente: La primera conclusión que arroja 
esta Tesis está relacionada con la hipótesis principal de la misma. Es el 
desplazamiento sistemático del medioambiente a un segundo plano por parte de 
los medios de comunicación en sus editoriales. Mientras la batalla política 
centraba las páginas de opinión de los periódicos, incluidas aquellas en las que el 
medio daba su visión institucional, los daños ecológicos aparecen poco y de 
pasada. A lo largo de los tres casos se han podido ver los daños que una marea 
negra puede provocar en el medioambiente, representados en el Golfo Pérsico, la 
Costa da Morte gallega y en la costa de Luisiana estadounidense. 
 
Sin embargo, la prensa centra su atención en una batalla dialéctica muy 
mediatizada por las declaraciones de los políticos. No existe realmente un 
discurso bien articulado en torno a los daños producidos en la costa, que incluyen 
la muerte de decenas de miles de peces –con el consiguiente cierre de caladeros- 
en muchos casos o la destrucción de espacios de alto valor ecológico como los 
arrecifes de coral de Luisiana. Tampoco existe un seguimiento a esos daños a lo 
largo de los editoriales, aunque pueda producirse en el flujo de noticias, lo que 
abre una posible línea de investigación para el futuro. Puede resultar interesante 
estudiar si se corresponde el discurso informativo de un periódico con el de sus 
editoriales en un caso donde el medioambiente resulte perjudicado. 
 
 
La politización mediática resulta evidente en muchos casos. El más llamativo de 
ellos lo representa el New Orleans Times-Picayune, que llega incluso a omitir los 
intereses personales de un juez que se pronunció en contra de la prohibición de 
nuevas exploraciones impulsada por el presidente Obama. En los resultados de la 
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investigación se puede observar que cada periódico basa las opiniones sobre los 
distintos vertidos en su propia línea ideológica, y no realmente en la gravedad de 
los daños ocasionados. En el caso Prestige, los periódicos progresistas como El 
País atacan al Gobierno y los más conservadores lo defienden. Y en la marea 
negra del Deepwater Horizon, el New York Times es el que presenta más 
ejemplos de respaldo al presidente Obama. Lo que concuerda con un diario afín 
al Partido Demócrata. Una demostración más de que lo principal para estos 
periódicos no es el problema ecológico que ocasiona un vertido, sino tomar 
partido en la lucha política que se desencadena a consecuencia del mismo. 
 
Por otra parte, las fuentes políticas son inmensa mayoría frente a las científicas. 
Y en este caso, aunque se haya producido una evolución con el tiempo, los 
números absolutos de presencia de expertos en los editoriales siguen siendo muy 
bajos, lo que representa una evidencia más. Hay piezas completas dedicadas al 
discurso de los presidentes en un momento concreto en los tres casos, e incluso 
analizadas en el editorial por varios periódicos, cada uno con su particular visión 
sobre las palabras del político. Es algo que entra dentro de la lógica, al tratarse de 
los máximos mandatarios del país donde ha sucedido el vertido. Sin embargo, no 
hay ni un solo editorial dedicado de forma íntegra a los problemas generados por 
los vertidos, ni mucho menos un texto sustentado en la opinón de científicos y 
expertos analizando desde su perspectiva de investigadores los daños 
ocasionados en los ecosistemas. Como se dijo en el capítulo de resultados y en la 
verificación de las hipótesis, el número de menciones de científicos ha 
aumentado, pero su aparición como fuente especializada en los editoriales sigue 
siendo prácticamente nula. 
 
Así pues, se puede concluir que los medios de comunicación no cumplen en los 
editoriales su función de denuncia de los problemas medioambientales que 
ocasionan los vertidos. En lugar de dar relieve a unos daños que afectan tanto a la 
biodiversidad de muchos ecosistemas de alto valor como a la actividad humana 
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en su entorno, se hacen partícipes de una disputa regida por la línea ideológica de 
cada medio y su afinidad o animadversión con un político concreto.  
 
Catástrofes naturales vs catástrofes ecológicas. Al principio del marco teórico 
se recogían los trabajos de varios autores con respecto a la presencia de las 
catástrofes naturales en el periodismo ambiental, hasta el punto de convertirse en 
uno de los temas más recurrentes dentro de esta especialidad periodística. 
Aportaciones como la de Reig y Alcaide (2007: 305), o antes Montaño (1998) 
dejan claro que los desastres ecológicos tienen un lugar predominante en las 
noticias de medioambiente. Sin embargo, es importante tener en cuenta el origen 
de las catástrofes para tratarlas en los medios de comunicación. 
 
Desde aquí se propone una diferenciación entre catástrofes naturales y catástrofes 
ecológicas. Mientras la primera tiene su causa original en un fenómeno propio de 
la naturaleza, la segunda se caracteriza por estar provocada por la acción humana. 
Aunque pueda parecer un matiz muy sutil, es importante a la hora del tratamiento 
que se le da en los medios de comunicación. Una catástrofe natural provoca 
daños medioambientales, como también económicos e incluso humanos. Sin 
embargo, no se pueden buscar causas o culpables, pues ya son conocidas y están 
en la naturaleza. En cualquier caso, la atención se puede centrar en varios 
aspectos: la gestión de las autoridades y su capacidad para restablecer el orden 
anterior, la evolución de las personas afectadas, el cálculo de daños económicos 
o las medidas a tomar para subsanarlos. 
 
Sin embargo, las catástrofes ecológicas se pueden deber principalmente a tres 
motivos: un fallo humano, como el que se atribuyó a la catástrofe nuclear de 
Fukushima, una negligencia o relajación de los protocolos de seguridad –caso del 
Deepwater Horizon- o, finalmente, que existan intereses detrás. Por poner un 
ejemplo ilustrativo, en España los incendios forestales son comunes en la época 
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estival. Sin embargo, el 96% de los mismos son provocados27. A principios de la 
década pasada hubo varios casos de incendios que eran originados para después 
convertir los terrenos en urbanizables. En el año 2006, el Gobierno español 
decidió modificar la Ley de Montes y abrir una moratoria, de manera que los 
terrenos quemados no se pudieran recalificar en 30 años. Una medida que el 
Ejecutivo actual contempla eliminar con la reforma de esta Ley.28 
 
Así pues, el abordaje de una catástrofe ecológica desde los medios de 
comunicación debe ser completamente distinto a si se trata de una catástrofe 
natural. Los medios deben poner el acento en los responsables del desastre –
como ya se demostró en la Tesis con el Prestige, no siempre es sencilla su 
investigación- y, a continuación, investigar si detrás de este problema ecológico 
existen otros intereses. Así pues, se puede concluir que el periodismo sobre 
catástrofes ecológicas tiene una función de denuncia social, mientras que el 
periodismo de catástrofes naturales tiene un cometido informativo. 
 
Conciencia ecológica. Entrando en materia de lo estudiado en esta Tesis, un 
asunto importante que no se ha tratado aún es la diferencia entre los medios de 
Estados Unidos y España en el tratamiento de los problemas ecológicos 
originados por los vertidos, en relación al compromiso político de sus países con 
respecto al medioambiente. Por ejemplo, España es uno de los países firmantes 
del Protocolo de Kioto, y siempre se ha comprometido en las negociaciones 
internacionales a suscribir cualquier acuerdo que saliera de las mismas. Sin 
embargo, Estados Unidos ha sido históricamente el país que más reticencias ha 
planteado en todos los encuentros realizados a escala mundial contra el cambio 
climático. De hecho, el presidente Clinton firmó el acuerdo pero rechazó su 
ratificación, y su sucesor George Bush acabó retirándose en 2001. 
 
                                                 
27 Noticia publicada por el diario El Mundo, el 26 de junio de 2013: 
http://www.elmundo.es/elmundo/2013/06/26/natura/1372260614.html 
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Así pues, estamos ante un país europeo que incorpora a su agenda política el 
medioambiente y la lucha contra el cambio climático frente a un gigante que sólo 
con la llegada de Barack Obama al gobierno experimentó un giro en este asunto, 
involucrándose activamente en las distintas Cumbres del Clima que se han 
celebrado en los últimos años. En las cuales, por otra parte, tampoco se ha 
llegado a ningún consenso a nivel mundial. 
 
Pues contra lo que se podría esperar, en los medios de comunicación ocurre más 
bien al contrario. Es decir, el debate medioambiental es más profundo en la 
prensa norteamericana, mientras que en España los editoriales hablan, casi 
siempre, en clave política. En el caso del Deepwater Horizon, crece en la prensa 
de EEUU -especialmente el New York Times y el USA Today, como ya se ha 
visto en los resultados-  una corriente contra los combustibles fósiles como eje 
central del sistema energético. Algo que no ocurre en la prensa española ni en 
este episodio, ni tampoco en el del Prestige. De hecho, sólo El País y La 
Vanguardia mencionan de pasada las energías renovables en un editorial cada 
uno, y refiriéndose a ella más como un deseo que una reivindicación. Frente a 
esto, los editoriales del NYT son en algunos casos muy claros llegando incluso a 
solicitar un plan del gobierno para la implantación progresiva de fuentes limpias. 
 
En ese sentido, se observa que la conciencia ecológica en los medios de 
comunicación es mayor en Estados Unidos que en España, y además da la 
impresión de estar menos mediatizada por la política. El discurso sobre los daños 
medioambientales que provocan los vertidos de petróleo, sin tener una posición 
predominante, es mucho más profundo en el país norteamericano. Por tanto, 
queda claro que la preocupación por los problemas ecológicos en los medios de 
comunicación contrasta con la hoja de ruta política que marca cada país. E, 
incluso, la prensa trata de influir en esa agenda de los gobiernos. Algo que 
durante la presidencia de Barack Obama parece haber hecho efecto, pues han 
sido muchos sus gestos e iniciativas –más o menos contundentes- a la hora de 
invertir en energías alternativas. Por ejemplo, en 2013 el presidente 
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norteamericano anunció un fuerte programa económico para reducir la 
dependencia del petróleo extranjero, aunque con el argumento de “mejorar la 
economía y la seguridad del país”.29 Ese cambio ya estaba presente en los medios 
en 2010 con el vertido del Golfo de México, aunque como ha venido ocurriendo 
durante toda la Tesis, el motivo vuelve a ser político y económico en lugar de 
ecológico. 
 
Periódicos locales. Las semejanzas y diferencias entre los dos diarios locales 
analizados se han abordado muy brevemente, y creemos necesario un espacio 
dedicado a ellos para observar el tratamiento que dan ambos a sus vertidos, y la 
posición de cada uno teniendo en cuenta que su zona de difusión fue la más 
afectada por los desastres: el Prestige en el caso de La Voz de Galicia y la 
plataforma Deepwater Horizon en lo que se refiere al New Orleans Times-
Picayune. Ambos diarios tienen puntos comunes, pero también unas diferencias 
importantes atribuibles sólo a intereses económicos. 
 
Empezando por las semejanzas, ambos diarios tienen el discurso más radical en 
lo que se refiere al vertido. Mientras los periódicos nacionales suelen hacer 
análisis más o menos profundos y ‘reposados’, estos dos diarios usan de forma 
habitual un tono mucho más vehemente en las críticas. Casi se puede decir que la 
cercanía del vertido es palpable en ambos diarios. Sin embargo, prácticamente es 
esto lo único en lo que ambas cabeceras se parecen. El otro elemento común es el 
mayor uso del factor humano en sus textos. Por poner un ejemplo, el New 
Orleans Times-Picayune llegó a publicar un editorial en tono muy solemne 
donde nombraba, uno por uno, a los once fallecidos por la explosión del 
accidente a modo de homenaje. 
 
En el caso de La Voz afortunadamente no hubo que lamentar víctimas personales, 
pero son constantes las alusiones a los pescadores afectados por el cierre de 
caladeros, el daño que el vertido ocasionó al pueblo gallego y, también, las 
                                                 
29 Noticia de El País, publicada el 16 de marzo de 2013. 
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menciones a aquellos voluntarios que llegaron desde todos los rincones de 
España a la Costa da Morte para limpiar el conocido chapapote. No se le llega a 
dar el protagonismo en los textos, pero sí aparecen numerosas referencias a ellos, 
cosa que en los diarios nacionales apenas ocurre. 
 
A partir de ahí, casi todo son diferencias. La principal de ellas es que, incluso 
ocho años más tarde y en un contexto en el que el resto de periódicos estudiados 
se inclina por las energías renovables de forma progresiva, el New Orleans 
Times-Picayune se queda solo en una defensa a ultranza de la explotación 
petrolera. En el capítulo 6 se detalló bien toda la polémica desatada en torno a la 
moratoria de exploración dictada por Obama, y cómo las críticas de este diario 
fueron tan feroces –o incluso más- que las realizadas a BP por ser responsable 
del vertido. E incluso cómo llegó a encubrir las actividades de un juez local que 
trató de poner a salvo su negocio emitiendo una sentencia contra lo que consideró 
una “imposición arbitraria” del presidente.  
 
Por su parte, La Voz desarrolla su discurso editorial en un contexto distinto donde 
la conciencia de las renovables no era tan alta. Su principal demanda es la 
seguridad y el alejamiento de los buques que transportan crudo a 200 millas de la 
costa para evitar accidentes de este tipo. Sin embargo, no se aprecia en ningún 
momento que definan la energía petrolífera como necesaria o defiendan su uso. 
Más bien parecen dar por hecho que no hay nada mejor, de ahí que no llegue a 
cuestionar el sistema. La gran diferencia entre el diario gallego y el 
norteamericano es precisamente esa: mientras La Voz no se plantea el sistema de 
energía en un contexto en el que nadie lo hizo, el New Orleans Times-Picayune sí 
se lo plantea pero lo defiende con el argumento de ser la principal fuente de 
ingresos para la economía del estado de Luisiana. El más pobre del país. 
 
Con las críticas al gobierno hay cierto punto de encuentro, pero también muchas 
diferencias. La dimisión de Xosé Cuiña por haberse intentado lucrar con la 
limpieza del vertido en Galicia fue ampliamente abordada y, además, en un tono 
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bastante duro contra el político, número dos de Manuel Fraga en la Xunta de 
Galicia por aquella época. Además, La Voz llega a plantear que el propio Fraga 
no está preparado para afrontar una catástrofe de tales magnitudes. También es 
duro en los ataques a Aznar, pese a ser un diario de centro derecha. En definitiva, 
atacan a un gobierno ideológicamente afín. El diario de Nueva Orleans, cercano 
al Partido Republicano, no hace el menor amago de defender al presidente 
Barack Obama en ningún momento. Ni siquiera en los primeros compases del 
vertido, cuando el presidente norteamericano dio una respuesta rápida –en apenas 
tres días visitó la zona- en comparación con la que tuvo aquí José María Aznar. 
Se puede decir que ambos periódicos son los que más se toman ‘sus’ vertidos en 
clave política, pero especialmente el New Orleans Times-Picayune. 
 
En cuanto a la conciencia ecológica de ambos medios, el periódico gallego 
demuestra estar mucho más implicado que el diario local estadounidense. Son 
constantes las referencias al alto valor ecológico de la Costa da Morte, si bien se 
quedan en eso: simples referencias. El discurso no profundiza más. Pero, al 
menos, se demuestra que el periódico es consciente del daño causado por el 
desastre. Sin embargo, el periódico de Nueva Orleans hace menciones de pasada 
sobre la costa, y tiene que ser el New York Times el primero que advierta sobre la 
llegada de la mancha de crudo a una de las pocas zonas de coral que aún quedan 
en el Golfo de México. El NO-TP sólo utiliza los daños ecológicos cuando ataca 
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7.5. LÍNEAS FUTURAS DE INVESTIGACIÓN 
 
Relacionadas con las conclusiones anteriormente mencionadas, se desarrollan 
varias líneas de investigación interesantes para abordar en el futuro, de forma que 
se pueda dar continuidad al trabajo realizado en la presente Tesis: 
 
En lo referente a la politización de los medios, es necesario investigar si esto 
cambia en el futuro, puesto que de la implicación de los medios con el 
medioambiente –y dar importancia a los problemas ecológicos en los editoriales 
es un síntoma claro de esa implicación- depende también el aumento de 
conciencia ecológica en la opinión pública y también la inclusión de la 
protección medioambiental en un lugar importante de la agenda política, 
económica y social. 
 
Con relación a la conciencia ecológica de los medios de comunicación, resultará 
interesante conocer, en el futuro, si existe evolución de esa conciencia y volver a 
compararla con las posiciones de cada gobierno en materia de medioambiente. 
Esto nos permitirá saber si los medios de comunicación siguen yendo por delante 
de los gobiernos o si, por el contrario, se produce una sintonía entre ambos. 
 
En próximas investigaciones sobre catástrofes ecológicas será interesante, 
también, incluir periódicos locales de zonas afectadas para ver si su discurso, 
como en este caso, sigue otorgando un mayor peso a los asuntos de factor 
humano en detrimento de la reflexión sobre los problemas ambientales. O si, por 
el contrario, el discurso sobre los daños provocados en los ecosistemas se hace 
más profundo y menos visceral que el que se ha observado a en la prensa local en 
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- Vacas locas (27-11-2002) 
- Dios nos libre (28-11-2002) 
- Bienvenido, señor (29-11-2002) 
- Aznar, Zapatero y el Rey (1-12-2002) 
- ¿Nunca máis? (2-12-2002) 
- Nunca máis, ni nunca menos (4-12-2002) 
- Dios, qué buen vasallo (5-12-2002) 
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- Los hilitos (7-12-2002) 
- La foto demagógica (9-12-2002) 
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- Sin hombres de Estado (18-12-2002) 
- Daños en la estructura (20-12-2002) 
- Onde non hai patrón (21-12-2002) 
- Los déficits del presupuesto (24-12-2002) 
- Libertad para Mangouras (26-12-2002) 
- Las grandes inocentadas (28-12-2002) 
- Mirabilis Annus MMIII (30-12-2002) 
- Finisterre (2-1-2003) 
- La Biblia en verso (4-1-2003) 
- Cuento de Navidad (10-1-2003) 
- Escudos humanos (13-1-2003) 
- La navaja barbera (17-1-2003) 
- Lucifer en Finisterre (18-1-2003) 
- Justicia para Fraga (21-1-2003) 
- ¿Pedirá agua Cuiña el día 26? (22-1-2003) 
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- La madre de todas las fotos (23-1-2003) 
- San Prestix bendito (27-1-2003) 
- La democracia totalitaria (8-2-2003) 
- Por qué salimos a la calle (24-2-2003) 
 
Prensa de EEUU 
- Un petrolero se rompe (20-11-2002). New York Times 
- Crudo en el agua (25-11-2002). The Washington Post. 
 
III. El Golfo de México (2010) 
 
The New York Times 
- Explosión en el Golfo (23-4-2010) 
- El vertido del Golfo (28-4-2010) 
- Preguntas sin respuesta en el vertido (29-4-2010) 
- La industria no se refuerza (11-5-2010) 
- Mientras el Senado encalla (13-5-2010) 
- Alivio en el Golfo (15-5-2010) 
- Aguas turbias (20-5-2010) 
- El Ártico tras el Golfo (25-5-2010) 
- El Presidente afronta el vertido (27-5-2010) 
- Preguntas sobre el Golfo (30-5-2010) 
- Ajuste de cuentas en el Golfo (2-6-2010) 
- El vertido y la factura energética (4-6-2010) 
- ¿Podrá BP hacer algo bien? (7-6-2010) 
- La responsabilidad de BP (11-6-2010) 
- El momento del presidente (12-6-2010) 
- Desde el despacho oval (15-6-2010) 
- BP empieza a contribuir (16-6-2010) 
- Un mal día para BP y Mr. Hayward (17-6-2010) 
- Misión nacional (20-6-2010) 
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- Disculpas en serie (23-6-2010) 
- Lo que el Golfo no puede permitirse (25-6-2010) 
- El buen trato de las grandes petroleras (11-7-2010) 
- Una nueva, y necesaria, moratoria (13-7-2010) 
- Acorralar a los lobbies habituales (25-7-2010) 
 
The Washington Post 
- Aguas problemáticas (3-5-2010) 
- Vertidos de hoy, herramientas de ayer (4-5-2010) 
- Superpotencia a la deriva (18-5-2010) 
- Lecciones del vertido del Golfo (23-5-2010) 
- Respuestas al vertido (27-5-2010) 
- ¿De quién es este vertido? (29-5-2010) 
- Disparando delitos desde BP (4-6-2010) 
- Deslizamiento en el vertido (17-6-2010) 
- Un regalo del Partido Republicano en el Golfo (20-6-2010) 
- Soluciones al vertido (19-7-2010) 
 
USA Today 
- ¿Por qué no pueden las petroleras limpiar por ellos mismos? (4-5-2010) 
- No use el vertido como excusa para una prohibición de seis meses (12-5-2010) 
- El Golfo paga el precio de la laxitud en la Oficina de Supervisión de Minerales 
(25-5-2010) 
- El vertido de BP provoca un juego político (27-5-2010) 
- El Golfo de la desesperación (1-6-2010) 
- Detrás del teatro: cómo valorar a Obama en su respuesta al vertido (16-6-2010) 
- Los malos planes antivertidos de las petroleras reflejan la arrogancia de la 
industria (18-6-2010) 
- Fuerte factura energética, que se quedó corta (19-6-2010) 
- Lo que se arriesga en el ecosistema del Golfo (21-6-2010) 
- ¿Boicot a BP? Suena bien, pero pagarían inocentes (24-6-2010) 
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- El medioambiente contra la economía del Golfo (25-6-2010) 
- La moratoria se basa en resultados, no en un criterio arbitrario (8-7-2010) 
- Mantener el precio, clave para acabar con la adicción del país al petróleo (25-7-
2010). 
 
The New Orleans Times-Picayune 
- Los ojos en el Golfo de México (28-4-2010) 
- Usen cualquier recurso para mitigar el desastre del vertido (29-4-2010) 
- El presidente Obama tiene la misión de proteger nuestra costa y nuestra 
economía (2-5-2010) 
- Hagan lo que sea para detener el vertido de BP (3-5-2010) 
- Los negocios afectados por el vertido demandan una acción de emergencia (5-
5-2010) 
- Luisiana merece respuestas (6-5-2010) 
- La vigilancia federal sobre la industria petrolera se ha roto (16-5-2010) 
- Hallazgos incómodos apuntan a BP en el vertido del Golfo (21-5-2010) 
- Un vídeo del vertido quita la venda sobre BP (21-5-2010) 
- No olvide a los ‘recursos humanos’ del Deepwater Horizon (22-5-2010) 
- Las agencias federales deben seguir vigilantes sobre el vertido (23-5-2010) 
- Tiempo para Obama de decir quién es el jefe en el Golfo (25-5-2010) 
- BP comparte la culpa en la explosión de la plataforma (27-5-2010) 
- La respuesta federal al vertido debe ser más ágil (28-5-2010) 
- Luisiana necesita su parte de los ingresos por petróleo ahora (28-5-2010) 
- La promesa personal del presidente Obama (29-5-2010) 
- Esto es un desastre, BP, no un evento de relaciones públicas (30-5-2010) 
- La administración Obama debe adelantarse al destrozo de nuestra costa (1-6-
2010). 
- La bienvenida investigación federal sobre BP (2-6-2010) 
- La deshonestidad intelectual de BP (3-6-2010) 
- BP lanza, finalmente, el vídeo sobre el desastre (4-6-2010) 
 399 
 
Posición editorial en la prensa de EEUU y España sobre las mareas negras provocadas por el hombre: 
I Guerra de Irak (1991), Prestige (2002) y Golfo de México (2010) 
Tesis 
Doctoral 
- Hagan que BP se mueva en arenas movedizas para proteger los pantanos de 
Luisiana (5-6-2010) 
- La administración Obama debe aliviar el daño económico de la moratoria (5-6-
2010). 
- La costa del Golfo necesita menos hablar y más hechos de BP (8-6-2010) 
- La economía de Luisiana dañada por la moratoria demanda acción (9-6-2010) 
- El vertido de petróleo en la costa de Luisiana necesita una respuesta más rápida 
(11-6-2010). 
- Protestas de los expertos demuestran que la moratoria es una decisión política 
(11-6-2010) 
- BP no debería titubear en pagar lo que se le reclama por su vertido (12-6-2010) 
- La administración Obama debe considerar alternativas a la moratoria (13-6-
2010). 
- Así es como BP puede parar su sinsentido de relaciones públicas (15-6-2010) 
- Un asalto a nuestras orillas (16-6-2010) 
- Pagando por nuestro dolor después del vertido (17-6-2010) 
- A BP aún le falta rapidez (18-6-2010) 
- La administración Obama tiene miopía con la moratoria (20-6-2010) 
- Cuidado al limpiar zonas afectadas por el vertido con pájaros cerca (22-6-2010) 
- Como dictó un juez, la moratoria es una decisión arbitraria (23-6-2010) 
- Ver el vertido más cerca y de forma personal es importante (24-6-2010) 
- Los negocios afectados por el vertido no deberían tener obstáculos para recibir 
fondos (27-6-2010) 
- Señales problemáticas de la comisión presidencial sobre el vertido (29-6-2010) 
- Cortar la burocracia y conseguir más vasos comunicantes con el vertido (30-6-
2010). 
- BP debería financiar un programa en Luisiana para atender a las personas 
afectadas psicológicamente por el vertido (1-7-2010) 
- La administración Obama debe moverse más rápido en recuperar la costa (4-7-
2010). 
- ¿Está trabajando la Guardia de la Costa para el público o para BP? (5-7-2010). 
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- El vertido entra en el lago Pontchartrain (7-7-2010) 
- El Tribunal de Apelación debería agilizar el caso de la moratoria (8-7-2010) 
- El dictamen de Apelación sobre la moratoria es una victoria pírrica (9-7-2010) 
- La respuesta de la Guardia Costera al vertido evidencia problemas más 
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